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mí ; pero la risa del mando no vale Unto como la 
mía , porque el mundo se rie de mi persona nada 
mas , y yo me rioiJe lodo el mundo que se compo- 
ne de mucbos millones de personas. Y en esto puede 
Tercl mundo que no soy rana, que no se me pone así 
como quiera la ceniza en la frente, que no me 
aguanto sin decir est« boca es mía, que podrá tor* 
cerme un brazo quien pueda mas (|ue yo, mas no se- 
rá porque yo le dé mi brazo á torcer, y Analmente 
Que si el mundo furibundo 

porque de mi ser se ria 

muestra valor sin segundo , 

no será en ini cobardía 

reirme de todo el mundo* 
No bace mucbos días que porque tenia gana y 
antojo iba yo comiendo avellanas por el Prado. Al- 
guncs de esos mocitos estirados que comen de 
limosna e« casa agena, y respiran aristocracia 
en la calle; eso» rapaces con mucha carne y po- 
co seso , que parecen estatuas de cal y canto for- 
radas con gabán , guantes y botas , se reían sin 
duda de mi puerilidad y conocía yo que iban po- 
co mas ó menos murmurando ¡ qué mala cabeza! 
To por si ó por no, y como que á cada uno le agra- 
da mas lo suyo que lo ageno, porqne á nadie 
le falta su cacbo de amor propio, decía para mi 
capote ; poc^ vale raí cabeza , pero no la cambio 
por la vuestra , á pesar de todos sus bucles , esen- 
cias y pomadas , y porque en nada roe llevasen 
ventaja, prorrumpi en una risotada que bien pue- 
de ocupar un lugar encumbrado en la escala de 
las risas. 

Y á propósito de escala, la risa tiene sus varia- 
ciones como el canto , y puede muy bien com- 
prenderse en las leyes del do, re y mt, /a, soL 
Es una cnerda que altera de sonido según se su- 
be ó baja la clavija , según es el volumen de la 
guitarra; En unos instrumentos el sonido es claro 
como una flauta: y ve disminuyendo hasta el mas 
refinado tiple que suele estar en los tfsícos y en 
las señoritas flacas. Del ja , ja , ja , que es el 
punto medio de la risa, basta el estremado tiple 
que marcaremos con el /t, jr, ji, hay unos 
cuantos términos musicales que en vez de cono- 
cerse por la e^ala ascendente ftz, «oí, n, v. gr. se 
denomloftn eon las palabras risa ; sonrisa y risita. 
Del fa para abajo 4 del tenor hasta el sonido mas 
bronco posible, bay otros tres puntos que son la 
risotada sostenida, risotada bemol y la carcaja- 
da que por lo regular tiene cuatro bemoles. Es 
to por lo que bace al sonido. Respecto de la for- 
ma ; modo 6 manera con que se presenta á Igs 
ojos (pvLCS que ya saben ustedes que la risa dá 
que hacer á la vista y al oido^ resalta la escala 
igualmente. Para la risita se alegran los ojos, se 



comprimen los carrillos y se deja escapar por 
entre la casi imperceptible abertura de los labios 
un chillido desentonado, aguisa de gato ó de ra- 
tón. La sonrisa es menos bulliciosa, es fpas co- 
mún en las bellas que en los hembres: y es un 
termómetro perfecto que marca loa grados de 
coquetería. Arrúgánsc los carrillos, muérdese in- 
sensiblemente eriabio inferior, hácese una sig- 
nificativa contorsión de ojos, y acaba por cerrar 
los párpados... La risa presenta en la cara las 
mismas transformaciones que la sonrisa ; diferip- 
cíase solo en que el acento sale sin violencia á 
la misma altura, ni mas ni n^nos que la voz 
regular. Esta es la mas abundante de todas las 
risas. Si esta risa fuera gobierno , no tenia que 
temer la coalición de los partidos risueños. La 
risotada es una risa de marca mayor, bace cerrar 
algo los ojos y abrir la boca en términoa de en- 
señar basta las encías y despide un /a, ja^ ja, 
de quinto bordón pisado en el segundo traste que 
hace estremecer el cuerpo. Vamos con la carca- 
jada, que es como si dijéramos la madre, la 
abuela, la visabuela, y hasta la taUrabaela de la» 
risas. Es un desconcierto de toda la máquina. 
El alma parece qoe no cabiendo en el pellejo, 
quiere escabullirse por la boca , por los ojos j 
, hasta por los pies y las manos. Y se recuesta 
uno sobre el respaldo de la silla, si está senu- 
do, y aunque sea sobre una tapia, si está eu 
pié, y abre una boca que es bocaza, y despiden 
los njos cada lagrimón tan gordo como un gar- 
banzo. 

Hasta aqui de las risas espontáneasv Hay risa» 
violentas é involuntarias y aun de compromiso. 
Cuando á uno le hacen cosquillas, se rie sin 
querer, y cuanto mas le incomodan las cosqui- 
llas mas y mas crecen las vascas de la risa. Es- 
la risa es la peor de todas las risas para el que 
la sufre, y le deja mas esguadramillado que sí 
hubiera estado todo el dia trabajando y toda la 
noche en baile. Cuando se está en alguna reu- 
nión ó parage donde se exige formalidad es muy 
natural que entre la gana de reír y muy dificil 
contener la risa. Y la risa es entonces una chis- 
pa eléctrica que se comunica á todos los circuns- 
tantes, de modo que todos se ven impulsado^ 
de una misma necesidad , y todos se^están mor- 
tificando por reprimir la tentación *de la risa. 
Uno se muerde los fabios, otro las roanos, unos 
miran al suelo aunqne nada se les haya perdi- 
do, otros vuelven la cara, hasta que alguno 
menos sufrido qoe los demás, suelta una bocana- 
da de risa y ;á Dios mis pavosl Aquello es 
una confusión , un guirigay , un galimatías: 
qué carcajadas se sueltan á la par, y qué ba- 
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b«8 se les escapan á los mas empeñados en os- 
tentar gravedad y circunspección I Todas las 
penas del purgatorio no equivalen á la pesadilla 
que lleva luego el prójimo que sin poderlo re- 
mediar ha faltado al respeto de los mayares en 
edad , salMr y gobierno , y á la etiqueta de uua 
lucida sociedad. 

JUtja iardóniea. Esta es una risa fiebre; una 
risa arrancada al despecho, á la cólera del que 



Como tengo espHrado que la risa es un senti- 
miento natural producido por la impresión de 
los objetos, claro está que lá risa es una de las 
cusas que no conocen inventor. Vor eso no he- 
mos escudrinado nada acerca de su orfgvn que 
sin duda se pierde en la noche de los tiempos* 
La historia y la tradición nada revelan en esta 
parte : lo único que yo puedo hacer es emitii' mí 
opinión , y mi opinión es , que el primero que debió 



en su interior padece horriblemente. Es una lá- ""«>' «"> «^ mundo fué el primero de los hombres , es 



grima del corazón que sale por la boca. Quisie- 
ra muchas veces el que rie que su lengua fuera 
la de la víbora , y sus miradas las del basilis- 
co. Risa irónica , risa diplomática, risa de pala- 
cio, todos son sinónimos. Risas de esas baj que 
baldan. En los altos círculos la risa es un len- 
guaje mudo mas estenso que todos los idiomas 
untos. Con una sonrisa se le llama á un hom~ 
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bre tonto; con otra se le hace creer que agra- 
da, cuando se le esté despreciando inhumana- 
mente. Cna sonrisa de palacio dice «usted me 
hace tili, usted me inspira compasión, vaya- 
se usted y no vuelva aquí jamás , doy á usted 
las graciaff etc. , etc. » Un diálogo de Mr. Guizot 
y el príncipe de Metternich, debe ser un buen 
observatorio para analhar las diversas fkces de 
la sonrisa. La risa de mas compromiso que se 
conoce, es la risa del esclavo. El que depende 
de otro , por ítierza tiene que mostrar que todo 
lo de aquella cacen gracia: diga berzas, diga 
nabos, es indispensable reirsa á todo como si sa- 
liera de Larra , de Quevedo ó de Paul de Gook- I 
Por eso esta risa es la risa mas embustera de 
todas, como qué si fuéramos á hacer" caso de 
ella, el mas gracioso de cada casa seria el amo, 
el mas gracioso de cada aldea seria el alcalde, 
y en los reyes estarla todo él chiste , toda la sal 
y toda la agudeza de las naciones. 

Es tanto lo que dice una sonrisa oportuna, que 
en mil adajios aáda demostrando el valoi' de su 
espresion. Para indicar un hombre su fuerza 
suele decir: «me rio yo de que me acometan 
media docena de ladrones.» Para asegurar que 
una cosa no debe creerse^ dice, «ríase usted de 
eso.» Para decir que un chiste le chocó estraor- 
dinariamente se espresa así : «el alma me dolía 
de reír, no podía tenerme de risa.» Para mani- 
festar indiferencia ó desprecio, salta: «Vaya que 
si nuestro señor Jesucristo no se ríe de estas co- 
sas no es hombre de gusto. » 

Los eruditos, los retonos de} siglo pasado, 
los restos de Ja hermandad de P. Jesuítas ha- 
blan de otro modo ; toman una posición grave 
como Cicerón y esclaman después de medía hora 
* riium lenaatif. » 



decir , Adán. La causa qiie produjo el efecto , es di- 
ficil de adivinar. Yo creo que Adañ se echó áreir 
cuando Eva se le presentó sin otra condecoración 
de decencia que la hojita de parra', cómo que la 
parra , ó por mejor decir el fhito de la parra es 
uno de los recursos mas inftilibles para alegrar 
á los hombres. 

Un hombre risueño agrada en todas partes; 
pero cuide de no ser mas que risutiío , porque 
si es risible ya se acabó todo para él : pues sa- 
ben ustedes bien que los epítetos de pillo , vi- 
cioso , ladrón y a^slno , no suenlin tan mal á 
un hombre de si vlido,'como el qué digan que 
es el hazme reir ó la irrisión de todo el mundo. 
T pues que me siento ya 

fatigado de escribir 

lo dejaré, voto vá, 

que el trabajar no me da 

muchas ganas de reir. 

JUAK MAnTIKaz ViLLVRGÁS. 






Nueve meses encerrado 
en obscuro calabozo, 
con las piernas en cntlillas' 
y los puños en los ojos, 
desde que fué* concebido 
d hijo de cada prójimo 
(no siempre licito frutó 
de legítimo consorcio ) 
llora y gime á su manera, 
de su prisión en el fondo , 
por ver los rayos del sol 
que ilumina nuestro globo. 
¡En vano, que para ahogar 
sus inocentes sollozos, 
conspira aleve el corsé , 
invención de los demonios;' 
y á saber lo que la espera 
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cuando salga de aquel lóbrego 

presidio preferiría 

ser ▼íctima de un aborto. 

Complida ya su condena , 
antes de asomar el rostro 
paga á la madre en dolores 
lo que ella le dio en sofocos* 
Si no tiene vocación 
de trépense 6 de g^rónimot 
él mismo rompe la celda 
que le servia de estorbo : 
si la vida motilona, 
de aquel antro cenagoso 
le era grata, se resiste 
á dejar el refectorio. 
Pero ( inútil resistencia , 
que con furor demagogo 
le exelauitra i mal de su grado , 
el comadrón antropófago I 
Revuelto eomo tortilla 
j amasado como bollo 
¡feliz si de tal maniobra 
no sale tullido ó cojo! A 

Pero demos de. barato 
que salga ileso el pimpollo 
7 naturaleza próvida 
triunfe del barbero indocto. 
{ Oid al nieto de Adán 
como en destemplado lloro . 
maldice el funesto don 
de vivir entre nosotros! 

Su vida desde el Oriente 
es inaguantable potro, 
7 si supiera quejarse 
le escucbarían los sordos* 
Uno le qai4a la caspa; 
otro le limpia el meconio ; 
aqui apositos 7 vendas ; 
acullá unturas 7 polvos. 
Qué de friegas 7 esti roñes 1 
qué de frotes 7 de sobos 
de la cabeza á los pies 
7 desde la mano al hombro I 
Piensa descansar el mísero 
después de mondo 7 lirondo, 
mas de mayores tormentos 
aquel ha sido el exordio. 
Ahora comienza el suplicio 
del consabido envoltorio 
que oprime sos coyunturas 
7 estruja sus hipocondrios. 
Metedores 7 pañales 
mantillas, chambras 7 gorros 
con una 7 otra corteza 
cobijan el débil tronco; 



7 al fijarle el operario 
tal vez le disloca un codtt 
ó con agudo alfiler 
pincha al indefenso rorro; 
7 sobre prensarle tanto 
le dan vueltas como á un torna, 
que no sé como no vuelven 
al pobre muchacho looo. 

Por fin, menos semejanta 
al hombre, de que es retoño 
que al cilindro de una máquina 
ó á una colmena de corcho, 
chupa voraz de su madre 
los túrgidos promontorios 
7 breve tregua á su llanto 
dá el suculento calostro. 

Entretanto , veinte brujas 
formando gárrulo coro 
bendicen— ¡otra les queda! — 
el fruto del matrimonio. 
I Oh qué linda criatura! 
dice fulana, es un rollo 
de manteca. \ Dios le libra 
de viruelas 7 mal dc( ojol . . 
Otra en tono de Sibila 
hace inspirada su horóscopo 
7 larga vida le anuncia 
con montes de plata 7 oro. . 
Otra esclama: se parece 
lo mismo que un huevo á otra 
á su papá: 7 el papá 
no cabe en si de alborozo» 
Pero quizá aunque sonríe 
7 dice en público, ^po7o; 
tiene él padrino razones 
para pensar de otro modo- 
No lamento lo que sufra 
en el acto meritorio 
del bautismo, que me precio 
de ser cristiano ortodoxo; 
pero cuando siente el párvulo 
sobre su cabeza el chorro 
7 en su boca el «al sapiencia' 9 
que no le sabe á bizcocho 
tal vez— ¡humana miseria! — 
se obstinarla en ser morp 
sj al oir vu baptizare 
fuese él quien digera voló, 

i Y quién tay Dios! enumera 
las dolencias 7 soponcios 
que mortifican .al nene 
entre lágrimas 7 mocos? 
H07 le aflige la alfombrilla 
mañana el usagre hediondo, 
otro dia el sarampión 
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le conTíerte en fiérO niónstmo. 
A cada dieAte qae asoma 
le atacan pujos y vómitos , 
7 tal vez males ágenos 
se le agregan á los propios; 
que si antes de descubrirse 
el americano golfo 
el pecado original 
era, aunque grave, uno solo , 
¡boy son dos... y vive Cristo 
que biso España buen negocio 
quedándose con la peste 
y perdiendo el territorio ! 

Sin consultar— I angelito (— 
su paladar ni su estómago , 
antes de cumplido el año 
llena su cuerpo de bodrio, 
y antes que adquieran sus miembros 
el preciso desarrollo 
le desnudan de mantillas 
para vestirle de corto. 
Has no por eso el menguado 
resptru con desabogo 
que su pulmón deterioran 
los andadores diabólicos ; 
y cuando de ellos le alivian 
si con afán engañoso 
para librarse del yugo 
bace pinitos beróicos, 
cada paso es un peligro, 
cada mueble es un escollo, 
que sus pies son de manteca 
y su cabeza de plomo. 
Po^ fin , á fuerza de dias 
y coscorrones de A folio, 
logra andar la criatura 
sin necesitar socorro , 
y su labio balbuciente , 
menos precoz que el de un loro, 
articula á los tres años 
papa, teta i mama y chocho ^ 
no sin que antes las comadres, 
interpretando su tosco 
guirigay, al rudo niño 
levanten mil testimonios. 

Hasta en los mismos bálagos 
y caricias y piropos 
que le tributan )ay I pa^ 
las penas del purgatorio. 
Objeto de diversión, 
como puede serlo un mono ^ 
para veciuas fisgonas 
y aduladores ociosos , 
le bacen reir cuando llora , 
ó turbando su reposo 



cuando mamara ó durmiera 
le hacen bailar como trompo. 
Llamándole serafin 
le aturden con alboroto 
'y el amor con que le besan 
tiene apariencias de encono. 
Uno al cutis infantil 
aplica el suyo cerdoso; ^ 
otro le inspira su aliento, 
que no huele á cinamomo ; 
otra vieja fementida, 
mostrando insolente pólipo 
en su alevosa nariz , 
que parece un sable corbo.... 
¡No mas, impla canalla! 
¡No con vuestro impuro soplo 
sequéis en flor ese vastago 
que acariciaba el Favonio { 

Pero ¿f|ué diré— ¡infeliz I— 
si á falta de madre-* | oh tósigo!— 
te' cria bestial pasiega 
ó la madre de algún choto? 
¿Qué diré, si te condenan 
i la congoja, al* engorro 
de chupar los biheroncM 
aspirantei de Iharrondof 
i Que diré, en fin si hacinado 
en una casa de espósitos 
lloras de ignorada madre 
«1 criminal, abandono? 
Si al hambre y la desnudes 
sobrevives, suyo el gozo 
suyo habrá sido el pecado, 
I y tuyo será el oprobio! ! ! < 
T esclamarán todavía : 
¡ dichosa edad 1 los filósofos.. 
O nunca fueron chiquillos ^ 
ó siempre han sido unos tontos* 

Hanübl Briton db los HBEEiaos. 



ODA 



No las lides pretendo 
celebrar de Austerlitz y de Lepanto, 
ni de Roma el estruendo ; 
yo que de eso no entiendo 
la gloria y prez de las patatas canto. 

T no en contrario pugne 
esa que grey se nombra de Castilla, 
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no espero que me impagne, 

ni creo le repagoe 

la que ht Tenido á ser sa e9midUla* 

Por que tlnslon recela 

dirá mas de un señor que no las cala; 

yo digo qae no cuela, 

que lo cuente á su abuela 

porque á mi jio me meten la patata- 
Bien baya A los que bailaron 

de América el rincón pingüe tesoro , 

que audaces esplotaron , 

y al regresar surcaron 

olas de plata y borbollones de oro. 

Bien baya A los que bicieron 
romería tan larga viento en popa, 
y en la región que bindieron 
la mina descubrieron 
que de patatas inundó la Europa. • 

Pues dionos mas consuelo 
(dice un autor) que el oro y que la plata, 
quien con bumano celo 
al europeo suelo 
la mina trasplantó de la patata. 

Del bambre al fiero estrago 
las inascá el rico, el rey ¿ quien dijo miedo ? 
y en su elocuente amago 
igualan al monago 
con el mismo Arzobispo de Toledo. 

tObt sin su prodigiosa 
y alu influencia que á. pintar no acierto, 
en esta era famosa 
fWera una misma cosa 
quedar cesante y repicar á muerto. 

Sabroso, no es lisonja, 
y fruto el mas barato del mercado, 
el estómago esponja 
del ex-fraile, la ei-monja, 
la buérfana, la viuda, el retirado. 

T ts ul su baratura 
que todo vicbo en ello ecba braratas, 
dicie^ido 4 quien se apura: 
«no bay miedo , criatura, 
venga A mi cboxa y comer A pautas. j> 

Por la voz acabada 
en eirá como Ojeira, Beira y JVetra,; 
Galicia, es señalada; 



pero es mas celebrada 

par la gaita cbiiiona y la mnfieira. 

Nombre la Mancba alcanza 
entre ciertas y ciertas maravillaa 
por su héroe 5anc^o-Pansa, 
y la española danza 
que llamamos mancbegas segnkKUaa. 

Mas también ftima y mncba 
les dA su patatar, respondo Aciagas; 
ó decida en la Incba 
Madrid que tanto escticba: 
I A dos cuartos mancbegas y gaUegai t 

Igual , bien comparadas, 
A las mugeres son, doy datos fi^os: 
pAlidas ó enoamadaa, 
panzudas ó estrujadas, 
doncellas la mitad y otras con bijoa • 

Nadie bay que mas insista 
en ser cual yo tan partidario de días, 
la cansa estA A la vista ; 
probable es que consista, 
en que me saben bien estas y aqnellaa« 

Plantas las dos del 8«eU> 
que al ardiente apetito desafian, 
guardan con denso velo 
un corazón de biela , 
pero entrando en calor tarde se enfrian. 



Furioso las embiato (1) 
fritas , asadas, con arroz, calientes; . 
ya guisadas, ya en pisto, 
pero en tortilla |ay Cristo) 
me bacen de gusto tiritar lo» dientes» 

Si llega á mis oidos 
el son de la sartén sobre la bomiUa^ 
parezco A los partidos 
que en viéndose vencidos 
desean que se vuelva la tortilla. 



Tanto al amor convida 
boy la patata, que decirse deba 
con el alma y la vida » 
que es la flor, escogida 
de este pensil del siglo dias y 

To las estoy gastando 

■ I ■ » ■». lili I 

(1) A las patatu se aneóse. 
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eon tanta profusión qne tengo un censo, 

comiendo ó aloBonando , 

cenando ó merendando, 

7 tanto , en fin , en las patatas pienso : 

Que si en bailes me veo, 



mejor que á las de Straus dulces sonatas , 

pegar brincos deseo 

al tíejo martilleo 

del venerable «oatf de la$ patatas. 

Joan Maetinbz Villbrqas. 




PRÓLOGO. 



En todos los países civilizados se come: en 
todas las naciones del mundo está prohibido con 
pena capital por la ley de la naturaleza el cri- 
men de NO coMftn ; y ni uno solo de cuantos se 
han hecho reos de tan atroz delito, ha dejado de ex- 
perimentar el ejemplar castigo que tan inexorable 
ley le señala. Gomamos , pues , en gracia de Dios: 
aunque no sea mas que para no aparecer culpables. 

Siendo, pues, d« todo punto indispensable co^ 
mer para vivir ^ aunque hay algunos que pare- 
ce prefieren vivtrpara comer ^ justo será confe- 
sar que la mesa es el mueble ipas útil que ha 
inventado la humana inleligencia para la gente 
de educación esmerada, parala sociedad de buen 
tono. La educación , dice nn antiguo refrán , en 
ninguna parle se conoce como en la mesa y en 
el juego* No es mi propósito hablar del juego por 
ahora ; pero con respecto á la mesa , no cabe la 
menor duda que es donde mas que en otra cualquier 
parte brilla la elegancia de un caballero, al paso 
que se descubre la rusticidad y torpeza de uu 
gastrónomo mal educado. Hartase sin compasión, 
es el único pensamiento que le cautiva , y preo- 
cupado con él no trata mas que de engullir. 
Mientras sus voraces dientes destrozan lo que tiene 
en su platos , devora coo los ojos lo que está en los 
platos ágenos. Todo quisiera tragarlo en un abrir y 
cerrar de ojos. Se ha sentado , por supuesto , muy 
separado de la mesa, se. ha aesatacado el panta- 
lón para dejar libre el vientre , y ha colocado su 
plato mitad dentro y mitad fuera de ella, por 
manera que al ir á coger alguna tajada con el 
dedo pulg«r- quemado del cigarra y un pedazo 
de pan, se le vuelca el plato , le cae encima lo 
que hay en él , y se queda hecho un Lázaro, como 
suele decirse. A todo lo que le sirven sopla des- 
aforadamente para que se enfríe cuanto autes, y 
Bo obstante , se abrasa la lengua al primer bo- 
cado, lanza un grito ridiculo , y escupe en medio 
de la mesa lo que tiene en l« boca. Al concluir 
la sopa lame la cuchara por tudas partes y la 
guarda junto al plato para comer con ella la carne 
y los garbanzos del puchern. Sí queda un poco de 
caldo se lo bebe con el mismo plato. Toma la 
aal eon sus mugrientos dedos, y luciendo las ri- 
beteadas uñas , para hacer ostentación de su buena 
crianza , coloca dicha sal con mncbo cuidado en 
el cuchillo , j desde él la arrnja en la comida, 
6 bien aproiimándose el salero, ta metiendo ci. 
él cuanto come á guisa de mano pecadora to- 
mando agua bendita. La cuchara, el tenedor, el 
cuchillo , son muebles que maneja bruscamente. 
Todo lo agarra al contrarío de los demás , se sirve 
de las fuentes con su propia cuchara que pasa mil 
veces de la boca á la sopera y vice-vorsa ; bebe 
sin limpiarse antes los labios , dejando en con" 



secuencia una guarnir ion de ondas de pringue en 
el vaso, que da grima á losgue tiene cerca de 
si , á quienes favorece ademas con repetidos co- 
dazos. Después de beber escurre el vaso en el 
suelo y lo vuelve á dejar boca abajo , por ma- 
nera que cada vez qucle empina deja en los man- 
teles una O de vino. De vez en cuando apoya c! 
codo en la mesa y se limpia los dientes con el 
cuchillo y el tenedor. Dase de bofetones, ó hace 
ridiculos gestos pegando manotadas como para es- 
pantar alguna mosca que le este rondando, y es, 
que al sentarse á la mesa se metió la servilleta 
por el primer ojal de la levita , y le sale una 
punta muy tiesa que le hace continuamente cos- 
quillas en la barba. Tiene los brazos fijos ert la 
mesa; y en vez de llevar con su mano la comida á 
la boca, baja esta á coger la carne que queda en 
algún hueso que mi buen hombre agarra con am- 
bas manos como receloso que se lo quiten , y como 
haya tuétano en, él, empieza á dar golpes en el 
plato para que salga, cuyo ruido acompañado con 
ios destemplados sorbos y chupetones del gastró- 
nomo impaciente, forma un escelente dúo que no 
hav mas que oír. Así se pone los dedos como 
si los tu\iese untados de jabón ; y como coje el 
vaso de nuevo sin limpiárselos , se le resbala de 
ellos y vierte el vino por la mesa qws es un 
dolor. Si esto por casualidad no le sucede , acon- 
técele otra cosa mil veces peor aun, y es, que 
como no quiere perder bebiendo, el tiempo que 
para comer necesita , bebe con ansia y precipita- 
ción antes de haberse engullido el bocado que 
masca « v se atraganta y se ahoga» y empieza á 
toser y a chorrearle vino de las narices, que re- 
coge con el vaso para que no se desperdicie. Si 
es agua lo que bebiendo estaba , á la primera tos 
vuelve la mitad al vaso y rocia á los demás ha- 
ciendo mil asquerosos visages. Pénese á trinchar 
un pavo que le hace crecer la saliva , y como no 
atina ádar con las coyunturas , suda y se afana 
por cortar el hueso, en cuya fatigosa operación 
se le escapa con frecuencia el tenedor ó cuchillo, 
cae sobre la salsa la pieza que pretende trinchar, 
y salpica á lodos los concurrentes que es una di- 
versión. Decídese por fin en medio de las gene- 
rales risotadas, que atribuye mi hombre á la co- 
mún alegría, acoger con una mano una pechuga 
y la pierna con otra para romper el pavo que 
en tan pesado trance le ha puesto ; pero el mal- 
dito está crudo asaz y se resiste á los esfuerzos 
del héroe. Afortunadamente puede muy bien irle 
en zaga otra bárbaro en eso de finura, que á su 
lado tenga, y le ofrezca su ausilio al apurado 
compañero que quiso meterse en camisa de once 
varas. Ya me parece verlos asidos cada uno de 
una pierna de la victima, que empiezan á tirar 



con vigor tu medio dtl general «plauM j !■ rn- I de espaldas , lleiiodose el uao manleles j platos 
mun risa que resuena ya pi.r todas los ángulos j ol otro hacifndo saltsr con el pií la pelura 
del salón, hasla que rompiéndose nna de lis piernas de uno de los convidados , por naDeraqneaqvelIu 
del pavo, caeo mis dos atleUs entrambos i dos ' se convierl* en Nuioancia destruida. 



Para «tIUt, pues, tan horrorosas eaiástrofes á 
nuestros amados lectores , sin embargo de que bo- 
ponemos i los mas de ellos, demasiado corteses 
T esmeradamente educados para sospecbar ni re- 
motamenle que aemejante instrucción necesiten, 
damos esta sección áe\ Arntiat que empeziri por 
las reglas que observar debo on Rastrdnomo en 
' la mesa j método de servir j de trinchar. A con- 
iinuacioD se dari la traducción del mejor tra- 
tado que M conoce en Francia,; contiene lo ne- 
cesario para que con la simple lectara de nuestro 
AMiisú adquiera el mas topo de nuestros Taro- 
recedores los conocí ni lentos generales que se re- 
quieren para ser nn económico j bnen cocinero, no 
hibrl repostero, un pastelero insigne, nn «sombroso 
confitero ynn botillero que nada deje que desear. 

Este interesante tratado m concluirá en breve, 
j después se dará noticia á los suscritores , de buen 
paladar, de ensoto han escrito sobre gastronomía 
loa sabios detodaslas nscioues, sin olvidar los 
famosos guisos provinciales de España, como la 
buena olla de Madrid , la eieudella á ta ratalana, 
la patita de Valeilcia, la olla iinJrída de Estre- 
madjira . el gaipncAo de Andaluria , eí bacalao 



á la viiedtfM, lu rumeteu y eoea* de Reas, el 
arras al forn de Vlnaruz etc. , etc. , etc. , por ma- 
nen que no hay publicación mas útil que la nQes- 
tra 'i toda clase de personas de buen gvilo ; pero 
en las fondas, cafes, botilleriss j pasteletias, 
es donde conviene i los intereses de sus dueños 
tener ronitnnamente á la vista nuestra enciclope- 
dia, porque al paso que será su Mentor para el 
bnen éiito de sus tareas; provocará la risa de 
lüS'concnrrentes,; se lograrán loa principales ob- 
jetos de toda obra selecta , que consiste eu reu- 
nir lo útil á lo agradable, 7 tener muchas sas- 
ericlones, WaitcasLAO ArenALi di Iico. 



NOTA. Ed la entrega siguiente habrá entra 
otras cosas una graciosa composición de D. Ven- 
tura de )a Vega; otra de D. G. Bomero Larra- 
Baga, otra de D. I. Harlinei VillergasiTana oda 
deD. Wenceslao Ayguals de Iico, escrita á Ins- 
tancia de las Judiar contra el señor Villersas: por 
haberlas pospuesto á las patatal. Contendrá ade- 
mas varias rsrlcaturas , el Arle da (rtnchar j da 
servir en el akiicú, 



Sale una rnlrega cada domingo al precio de dos bbalbs, asi en Madrid como en las provincias, 
advirliendü que los suscrilores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo menos. 
Ademas de la R¡$a publica la Soukdad Litkhabia otras dos obras de lujo á saberi laGalhia 
RiGiA T VINDICACIÓN DE fíos VLTiiAQES isTaANGEitos , Gon magnlUcos retf Blos do cuantos reyes bao 
ocupado el truno de España, su historia y ts de nuestras ciencias y artes desde la mas remota 
antigüedad, y el Tesoho db Uobal Cbistiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so- 
bre religtun, formando los Santoi Evangelioi el primer tomo, con preciosas láminas. Estts ubns 
han merecido los elfl);ios de toda la piensa por su alegancia , lujo j baratura. Están á cai^o d« 
los primeros literatos de España. 

PUNTOS DE SUSCRICION. En Madrid en la Imprenta de la Sociedad literaria, calle de san 
Boque, núm. 4, y en las librerías de Cnu, de Raiola y de Dtw»4 i Hidalgo.— Sx las FMf 
AiNciAS en Correos y demás comisionadas de la Sisa. 
!fa se admite corrcspoBdeucia que ^a venga franca de porte 
■■AdrW.-l«48. 

iMPRINTA DB LA SWIIDAD LlTIRARU. 



TOM. I. NUH. S.'-SeGIIHDA BDICIOX. 
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LA lA, 



LA, JODIA BESBNTIDA 

á Don Joan Martitttz Vülergat. 

ODA. 

Nida mts Molo j justo 
qne dnpreciir Us lides j bravalai 
de bíroes de ce&o adusto; 
pero es písiino guslo 
donde }ndlas haj canlar paialu. 

T alzarlas i la cumbre 
de l*s dlTinldadei, tu qne maerdet 
i todos por eostarabrcl... 
iCuando bu UtUí legumbre 
que en preí e«c«da i Us judias verdesT 

i En <|né siglo, en qaé días 
la patata arTincó, pobre poeta, 
■a palma i las jodias , 
fritas, ealt«Ble«, frías, 
setas , ya sin di^frtx , ja con caretaT 

Cantas con eloratnrit 
de la patata tÍI la baratara, 
sin mirar tn Inocencia 
que JO enlato la eseocli 
de lo bueno j barato á la hermosura. 



dd agnador el Irage en fo pardusco , 

mas para mi se queda 

Tcstir Inslrosa seda , 

con qne !■■ Dores del jardín ofusco. 

En sociedad ton ellas 
el TodrlBon m buelga en elcrarrae; 
j al ver mis bojaa bellas , 
racimllos ; esircHas, 
ni el olmo se deedeOa de abraiarme. 



i é los oidos grata 
suena la voi judía ¡ 
pero tquí melodía 
encierra el nombre rústico palatal 

Como i deidad ilesa 
i la patata rindes mil liMajas, 
porque dices no cesa 



Llena de poesía. 



de empleados , de viudas y de monjas. 

T aunque en cnanto al abarro 
esa ventaja concederte quiero, 
las judias en carro 
damos también socorro 
al cesante Infclii ; al pobre clero. 

Si elits son la delicia, 
cual se pregona por Madrid, tan solo 
de U Mancha y Galicia, 
nuestra raía milicia , 
según dice BufTun, de polo á polo. 

Cuando la sartén chilla 
la' patata infelit no vale nn bledo: 

nos pruebas en tortilla 

te has de chupar y rechupar el dedo. 

Cou la mugrr coteja 
tu numen i ese fruto que apechugas. 
Na hay duda que si es vieja 
corren linda pareja 
llenas ambas de arrugas y berrugas. 

I Que i tan vil fruto alabe , 
provoque envidias y promueva gergas 
júven que tanto sabe!... 
Tal locura do cabe 
mas que en la mente del atroi Villergas. 

iUt vlsu alma viviente 
qne haya Inipirada la patata un día 



«n comen vállenle 
■Igun amoT ardienlef 
Pues UD rey se prendí 



lú úcboM jiilii/ 



I bella ■ _! 






Al verla henno 
perdiú el estribo don A 
y delinipor ella. ^ 
No tendrán ul estlülla 
li patata jamás ni el rudo nabo. 

Gloria al cisno eaoora 
que aliA su dulce voi j tan denuedo 
ante el castalio coro 
pulsó el laúd sonoro 
j cantó á ta judia d» ToMo. (1) 

Del («inplo de la tama 
el aplaudido autor ballii el camino, 
Villergas nos difama 
T Asquerino nos ama... 
iHuera Villergas pues 1 iVita Asqurrinal 
Wbkcislao Atguals db Izca. 



EL NOHBHi: DE riL.4. 



que el presupuesto de ana estraordinaría de gaern. 
/ Con pacieDcia te gana plcielo, no vayasáarm- 
la Trente, amable lc«tOT, auies de dejarme 
preBcnlar las ooms bajo áa verdadero punto de 
I, ni BCUSM ^t la tentada di tni articulo 
o inmoral f poT^i]e cpmpare las cargas ma- 
trimoniales ceíulajL^^^ machos de arriero, 
OD las contribuciones cslraordinarias. El ma- 
odío es una instituciou sagrada ; lejos de no- 
satroslaidea de atacarla ni en so origen, ni en 
sus consecuencias ; pero sentada esta base , cree- 
mus que, cin penetrar en su religión estamos en 
nuestro terreno tacando i. plaza, el rfdicolo 
•nejo i varias de sus príet'icas: es decir que po- 
demoi ridiculiiar al individuo , sin m«Dcillai al 
gremio. 

Antes de todo conviene qne sepas , amabla 
lector, que jo tengo no amigo que pertenece á 
I snsodicba hermandad de los casados ; que es 
u pobrt hombrt seguu el dicho de las gentes 
piadosas que le visitan: un tuen /uan , según el 

u muger qne le manda ; j un eolionaio*, ' 
según el de sus criados que no le obedecen : pues 



i Lector, eres casado T... Cuidado, señores, 
que como esta es una prrgnniita que se hace 
generalmente á los lorilos, pudiera parecer ma- 
liciosa, j suponer en quien la escribe la esira- 
vagante ocurrencia de comparar i los loros con 
los numerosos hermanos que componen la cofra- 
día del estado honesto. Algún principio había de 
tener el articulo, 7 mientras no se me conven- 
ía de lo contrario estoy persuadido de que tan 
bueno es este como otro cualquiera. 

Si fUera yo á esperar que ningún lector se 
tomase la molestia de enviarme alguna incisiva 
pora satisfacer mi curiosidad , probablemente este 
artículo no llegarii nunca 4 su segunda linea; 
por loque, cuando ba pasado de ella se deduce 
claramente que el ánimo del escritor 00 era otro 
qne el dedicar sus observaciones con mas par- 
ticularidad á los amables cónyuges , por conside- 
rarlos jueces mas. compete ni es para el asunto. 
Y aun de esperar respuesta , tampoco me espe- 
raría Ib «iny, uy, uy , uj que regala I» pala- 
bras que cacarean los papagayos cantoneándose er- 
guidos, ú rotando su corvo pico en su pintada 
pechuga ; puesto que , el matrimonio do lodo tiene 
menos de regalo, pues es oneroso basta dejarlo 
de sobra, y llene mas cargas consigo, qne un 
mulo viejo de arriera , y impone mas gavelos 

1 del Sr. Asquerino representado en 
cs'.ra rJiaario aptausj. 



(1) Dra 
Madrid cui 



en la época que atravesamos los que comen el 
pan de nuestra casasen los que miran menos por 
su decoro; y la proverbial fidelidad de los anti- 
guos fámulos va siendo una moneda prohibida 
cuya circulación no se permite. Ahora bien , el 
tal Juanillo cuéntame sus cuitas, me IIbum el 
paúo de sus lágrimas , y raro es el dia qne no 
lloriquea y se lamenta de su negra fortuna que 
le hizo nacer en hura menguada , siendo el rigor 
de las desdichas. La que mayor le parece de todas 
locura de su muger, ¡pues asi la llama 
Juanillo) de creerse filósofa y Kterala ; y ¡ales 
encarecimientos me hizo de los estrenos perso- 
iBges que asistían i la domísiica icriulia de su 
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Glósoift mitad, que la eurioBídad avivé el deseo, 
y la volunlad Iriunfó de mi natural inercia , ha- 
ciéndome prometerle que asistiría á la noche si- 
guiente á sa reanion^ pues sefun me indicó, tenia 
qae diseutirse un asmto de sama importancia, 
y recelaba que entre todos lo echasen á perder 
al no habia nna oabesa bien organizada que di- 
rijiese la disensión. 

: Cumplí mi oferta, y al anochecer del dia si- 
guiente me preaenlé en casa de Joaniilo. Hallá- 
banse ya reunidos los tertulios, y conversaban 
acaloradamente. Apenas me saludaron , y menos 
se cuidaron de reparar en mi , á escepeion de 
Juanillo, qoe me estrechó la mano eon el mayor 
úitérea, y que se apresuró á decirme: 

—¿Supongo no te irás á incomodar porque no 
te hayan hecho maldito el caso? 

«-Nada menos que esow 

—Ya se ve, como tu eres también artista estás 
acostumbrado á sus trotes. 
. — ¡Olal conque los trotes de los artistas, es 
decir su trato , pues eso has querido signiñcar, 
es no hacer caso de nadie? 

—Pues; así dice mi muger. Independencia de 
opiniones : libertad en todo ; nada de cumplido ni 
de ceremonias. 

— Tien(w razón; la urbanidad no sirve para 
nada. 

Púsose mi amigo compungido al notar la es- 
presiondemis últimas palabras: pero advirtien- 
do en mis labios cierta sonrisa de satisfacción 
y ^aen b^impr, se tranquiliaó. 

. A\ toldar. asienta ]eii el cetro que se agrandó 
^Ignn tanto para permitirme la colocación de una 
silla, Cristina la esposa de mi amigo, me hizo 
una inclinación respetuosa de cabeza, indicándome 
con ^us negros y brillantes ojos, cuya espreslon 
ei}i indeOnible y verdaderamente encantadora, que 
escucbaseien silencio la comenzada plática. Uno 
4e . los presfintes adivinando la intención de la 
señora, y á fuer de escribano, quiso ponerme 
en autos sisgandijo, y comenzó su relato en -es- 
ios iérufinos: «Una preaunta amiga de esta se- 
ñora se halla fsn vísperas de dar á luz un heredero 
y vistos los antecedentes, ha fallado esta noble 
reunión que debía meditarse detenidamente sobre 
el nombre que «e habia de poner al párvulo ó 
párvula que nazca ; pues es de suma trascenden- 
iúA|:.y aun mny int^rante para el. porvenir- de 
la criatura. Don Lino, el droguero que es el que 
|nenha-prec«(did0'an, elnsa de. la palabra ,- h^ eon- 
:irm|ída'.e» la fmporianeia del 'nombre bauti^málv 
y aun nos ha referido hlstorlaaíperegainaademil 
.daaa§raidttMBs awentaerasj^f^ aalf^.llam^rsé-iano, 
y confundirle con el que venden en ..loa almace- 



nes de lienzo. A don Lorenzo le toca el turno de 
la palabra. » Juanillo inclinó ja cabeza acia mi 
hombro y me dijo. «A este le llama mi muger 
el critico, 

^ Poca edad ti^e para egereer tan importante 
misión. 

—Pues no se para en barras. De todos habla 
mil pestes. 

-«Entonces no critica nunca» sino que siempre 
censura. Oigámosle. 

» Señores no sé por que ha dct ser importante 
el nombre : ,cs verdad , que yo no sé por que se 
ha de dar importancia á nada... Qué cosa la tie- 
ne en este mundo? Mi opinión era que ninguno 
tuviese nombre, ó por hablar con mas razón que 
personas como nosotros no nos ocupásemos de 
dársele á nadie. Por lo demás no dejo de conocer 
que el nombre hace al hombre: y que como en 
el mundo se vive de aprensiones, y como hasta 
los chicos de la escuela cantan las copias de Ma- 
ría Xastaoa que dicen : 

Cada uno tiene, señoras mías, 
sus aprensiones y. sus manias. 
Es inútil que uno luche contra las preocupacio- 
nes de todos. Yo aoy un egemplo palpitante de 
la injusticia. A mi. me dicen que estoy quemado 
con todo el m<indo ^ y me llaman el frito , y^ el 
de las parrillas, ¿y todo por qué? porque á mis 
señores padres peJes antojó festejar el santo, del 
dia eo que nací poniéndomele per nombre, y como 
era san Lorenzo... « 

Soltaron una tremenda risotada la mayor parte 
de los del circulo; pero duró un momento. Don 
Ca^miro, joven almibarado, dándose con el bas- 
tón cito en la punta de la charolada bota» habló 
con voz meliflua. 

' Cierto es cuanto decís, cabaileritos : pero hemos 
desquiciado la cuestión. La influencia social de 
un nombre bonito est4 reconocida. Yo me acuerdo 
que el nombre de Holofernes me tocaba á los ner- 
vios desdé chiquitin , y que me electrizaba el de 
Tancredo , y en el dia me sucede lo mismo. Me 
dá dolor de estómago el tener que saludar á un 
vecino, y evito casi siempre el llamarle Señor 
Don Homobono ; y en cambio la boca se me hace 
agua cuando pronuncio el nombre de Carolina, de 
mi planchadora de las boardillas. En fin, señoritos, 
será una debilidad , un anacronismo , pero yo no 
conocía ^ la que á estas horas es mi dulce esposa 
y solo la fui á ver , porque oí á un amigo mió 
bablnr-de Armida. Yo que habia soñado tanto con 
encantadoras : en fin, aquella lo fué para mf y la 
enUregjUé mi blanca mano ; cosa que no. hubiera 
concedido á no tener el nombre de la ber/otna dBlia 
J$m9al§Wim$ átl Tostó» Y que un nombre ea una' 
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de las coea» que mas ocopan despaes á los ca- 
sados, por supuesto, dcspves que se ocupan de 
otras varías , aunque no faltan sus aburrimientos. 
Porque , se casa V. : á los seis meses , ya tiene 
usted la preguntita de ordenanza, 7 ¿no hay no- 
vedad en la parienta?— ¿Qué novedades ba de 
tener?— Hpmbre , es tan soso un matrimonio sin 
chiquillos. —Ya , pero aun no es tiempo. — Pero, 
hombre ¿en que le pasan ustedes?— Estas y otras 
preguntas han avergonzado tantas veces á mi Ar- 
mida !... Por fortuna, ya... ya es otra cosa.... 
Y ahora es cuando digo yo que es una dulzura el 
ocuparse de los nombres que se pondrán á los 
niños : y que hay que tener de prevención para 
entrambos sexos, pues desde que se van genera- 
lizando los partos dobles, es decir, en que nacen 
gemelitosl... En fin, sefiores, bajo este punto 
se ha de presentar la cuestión. Nj estamos en el 
caso de disputar sobre una cosa de importancia 
reconocida , sino únicamente en el de buscar nom- 
bres que puedan ser como una cartita de reco- 
mendación para los que los lleven. Me alegraré 
oir las opiniones de ustedes, para ver si hay al- 
guno que me convenga para mí futuro heredero. 
Doña Cristina, yo suplicaría á Y. que fuese la 
primera en darnos su parecer, pues desde luego 
será acertadísimo cuanto se ocurra á un florido 
ingenio en esta cuestión tan pidpitante.» 

Doña Cristina respondió. — Yo creo que el 
nombre no debía ponerse á nadie sino cuando ya 
por sus acciones se hubiese merecido alguno : y 
- en ese caso que hubiese aplícacíoa filosófica , de- 
biéndose llamar á los valientes, Alejandros ; y 
Didos á las enamoradas sin fortuna. • 

—Pensamiento filosóGco, eiclamó d poeta. 

— Discreta ocurrencia, dijo el petimetre. 

— ) Necia reflexión! murmuró él crítico. 

Juan no dijo nada , pero en cambio abrió los 
ojos como un energúmeno , y rascándose la frente 
procuraba descifrarse á sí mismo en que consis- 
tiria el gran talento de su muger. Yo no quise 
aclararle entonces el misterio ; pero á no quedarme 
duda ninguna lo que todos admiraban en doña 
Cristina era su hermosura, aunque por pretesto 
sé hubiesen empeñado en decir que era su filoso- 
fía. Don Lino volvió á anudar la interrumpida plá-^ 
tica:— Yo creo que si es niño se le podría llamar 
Pedro , que es un nombre sencillo. 

— Qué estravagancia , le íntemimpió el ale- 
gante, yo no 'podría figurarme ningún Pedro, sin 
su calva de cerquillo correspondiente y su llavon 
en la mano como el Apóstol. 

. -^£s , que poco importaba que á V* se la fign*- 
rase así, sí no era. 
•^Siempre es ua escollo que era preciso evitar! 



—Aquí no se trata de escollos shia de ooMbres. 
—A mi me parece, para niño mas pfO|ilo Cons- 
ta ntt no. 

— Amigo mío, dijo el critico totoacet: yo ua 
llamaría á niiígnn hijo de mi mugerpor ese nombre* 
Constantino fué hijo de una esclava. 

—Y luego un .hereje como una lona, anadié 
Don Lino. 

-Pero en cambio, Interrumplé la sefiora de 
la casa , también se coBVirt(j6 á liu fé , y prelegMt 
la religión.» 

El poeta, que encontró coyuntura para apo* 
yar la proposición de tan amable filósofa j dijo: 
—Yo estoy por el nombre de Constantino: so 
parte ideológica es muy significativa , pues pareos 
que se deriva de constancia y de constante, f esa 
es una gran recomendaclott para las damas : y la 
recomendación de las damas es una gran reco- 
mendación para el mundo , y una carta de segu- 
ridad para hacer suerte. Luego después es un non»* 
bre muy amoroso y poético. Tiene unos conso- 
nantes deliciosos. 

Adorado Constantino 
á quien el alma rendí . 
Te amé desde que te vf 
así lo quiso el destino. 
Tú eres el ángel divino • 

que en el desierto camino 
á donde Dios me arrojó, 
con la luz roe iluminó 
de su rostro peregrino. 
y otros mil y mil consonantes que darían gana á 
cualquiera poetisa de encapricharse de un hombre 
que se llamase asi, solo por encentrar unos pies 
tan armoniosos, y que tanto se prestaban á su 
concepto. ' ^ 

—Estoy yopensaado, esclamó Juan, si en lu- 
gar de tener ese nombre de Constantino la odealo- 
gía ó eomo Y. la llama, de ConsUncia, ilo la ten- 
drá mejor de con-tal-tino; un hombre que lo 
hace todo con mucho pulso. 
—Está muy bien descifrado, esclamó D. £ino. 
—Calla, y D. Lino es también consonante de 
Constantino ; este oousonante , señor poeta , ya no 
es tan fino. 

—Y aun hay otros qu^ lo son menos , seBor don 
Casimiro I como tocino y pollino. 
—Es verdad. 

—Y áV. ¿qué le parece? me pregunté enton- 
ces la señofa. ' 

«-Que es un nombre que* puede ponetse tímj 
bien; y que no me- parecería «tcmpoeo «al apli^ 
cable á uña niñ». 
-oSI ; pero para-nlto los Iny mas signMead^». 
—Convengo. 
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—Para niña. Amida: nose eaasen ustedes, ex- 
clamó el petimetre. 

^A mi las mugeres,. cuaqto mas positivas mas 
me gastan : y me incioraoda que aun en el nom- 
bre tengan nada de fantástico. £1 mas sencillo es 
el mejor. María, Geeilia.*.- Yo estoy por estos, 
dijo el critieo. 

—Hombre, no, por Dios I Se me figurarla siempre 
que era una chanza. No «stoj por las Marías, 
desde que se las llama Marujas j Maricas, lo 
primero, porque trasciende á bruja á cien leguas; 
y lo segundo, porque me recuerda á esos pajarra^ 
eos tan feos, y de un chillido tan agudo y fas- 
tidioso , que ya... ya... ! 

—Yo he visto, exclamó D. Lino Cecilia ta 
cieg9cita; y el muchacho de la tienda está siempre 
deletreando un librito JIfarta, 6 laineluseray 

—Para nombre de dramas, esclamó Juan, mas 
me agrada Rosmunda. 

-Que mal gusto tienes en todo, esclamó su 
esposa. 

—Ya se ve que si, prosiguió el poeta. Vea V. 
que consonantes para su composición. «Rosmunda 
é inmunda.» Nada : yo estoy por Cristina i es tan 
bonitol Divina, fascina, peregrina etc. etc. y que 
es muy célebre en la*historia antigua. 

—También nombre de noveluchas , dijo D. Lino. 

—Y ademas, prosiguió el crítico, en la historia 
es célebre; pero lo es acaso por sus escándalos. 

—Y por sus virtudes , y por ser protectora de 
las artes ! 
- —Y asesinó á Monaldechf. 

—Y instituyó una orden de caballeros. 

—Vamos, paz señores; desechado el de Cristina, 
dijo Juan. Lo mejor será que no nos quebremos 
los cascos , y que se le ponga el del santo del dia 
en que nazca. 

—Seria un chasco , dijo el petimetre , que na- 
ciese el dia de mi vecino, y que hubiese que poner 
á la niña doña Bamob^na. 

—¿Y Lucrecia ? 

—Es un compromiso ; porque si no sale muy cas- 
ta y desvirtúa el nombre. 

-¿YCaUlina? 

—Todo el mundo la comparará con la d« Medi- 
éis que asesinó quince mil protestantes. 

—¿Y Leonora? ^ 

—Nombre de comedia. 

— ¿YPurificaciofi? 

— ¡ Nombre de moBía boba 1 

—Está Yísto, señor éritico , que la ni&a^e qne- 
daria sin nombre por su gusto de V. j 

—Lo que es ftodadabls es qocfestamoáperdien-' 
do el tiempo.» ., . 

Me hizo tanta fuana la obeerTacMii da Joan que 



me levanté maqninalmenle , y escusándome por 
un negocio urgente que reclamaba mi presencia en 
otra part#, abandoné aquel conciliábulo de locos.— 
A los pocos días encontré á Juan mas triste y 
pensativo que nunca , y Je pregunté la causa de 
su tristeza. 

—lie dado una picia. 

—¿Pues cómo? 

— La vecinita ha salido del paso. ¡El chiquillo 
es una alhaja I Se ha lucido mi compadre Eulogio 
Lanas I . 

— ¡Ola ! ¿Y qué nombre tiene el recien nacido? 

— I Pues ahí está! entre una docena , elegidos de 
emperadore's romanos, piratas célebres y músi- 
cos , nos hemos visto aturullados para escoger un 
nombre para el chiquitín ; se ha estado el ange- 
lito dos días sin cristianar, porque no babfa con- 
venio entre las partes beligerantes ; empeñado don 
Lino en que se llamase Timoteo, que fuo el santo 
del dia en que nació y porque indica temor de Dios: 
inclinándose el poeta al de Constantino , mi muger 
al del poeta, y el crítico al de ninguno, ó al suyo: 
hasta que incomodado Eulogio y echando á paseo 
á todo el mundo , se empeñó en que s« le pu- 
siese el de su padrino de pila. 

—Fué acertada disposición. 
—No tanto como se os figura ; porque como yo 
le he tenido en brazos, y yo me llamo Juan.... 
—¿Y bien....? 

—El se llama Juan. ' 

—Nada mas positivo. 
—El inconveniente es la cola. 
—¿Cómo la cola ? ¿ La cola de Juan T 

— \ La cola del nombre ! el apellido... porque yo 
me llamo Juan Fernandez ; pero mi amigo se Ha- 
Eulogio Lanas.... 

—De modo que después de tanto discurrir , lo 
que han hecho Vds. ha sido un Juan Lanatl Con 
efecto no debe estaros muy agradecida la criatura 
y esta estraña coincideneia me hace sospechar que 
en un siglo tan insustancial como el nuestro, es 
un pecado mortal , sabiendo que hasta en los nom- 
bres hay fortuna, el no desvelarse seriamente en 
escoger el nombre de pila; aunque desanime el 
ver que la casualidad es mas poderosa que la In- 
tención, como lo demuestra el nacimiento de nues- 
tro pobre Juan Lanas. 

G* Admiro Larraí^aga. 
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No he visto ud pueblo como esle: 
desde tiempo inmemorial 
escudriña el bien ó el mal 
allá en la región celeste. 

Conforme mi miedo esquiva 
lo que hay de tejas al suelo , 
á él solo le dá recelo 
Jo que bay de ciclos arriba. 

Ni cfoe baje en torbellino 
vapor que á los aires sube 
y piedras suelto una nube 
como ruedas de molino ; 

Ni que acá mande Jesús 
en los nublados que espeta 
mas rayos que una carreta 
y mas truenos que un obús : 

Ni que el mar en son de guerra 
insulte del sol la cumbre 
cuando vomitando lumbre 
rompe sus venas la tierra: 

Ni que en tan raro progreso » 
que mal mi péñola pmta , 
la leche se vuelva tinta 
y el ratón no coma queso : 

Cuéstele lo que le cueste 
ove , ve y nada pronuncia 
si los sucesos no anunci4 
una aberración celeste. . 

T es tal el pueblo espafio! 
cuando atisba su destino 
que no se le da un comino 
de los eclipses de sol. 

Teme i la fatal fortuna 
viendo el cuerno de una cabra 
y no dice una palabra 
de los cuernos de la lutia» 

Mansito como una malva 
juzga á un lucero enemigo, 
aunque el lucero que digo , 
sea el lucero del alba. 

Has quien sin miedo atrepella 
por luceros, luna y sol , - 
como en concha el caracol 
se oculta en viendo una estrella. 

T DO «I verla toma pipa 
porque la nazca una oreja, 
crie un colmillo en lá ceja , 
ó tenga un ojo en la tripa*. 

Lo que teme el pueblo bravo 
mas que et colmillo ó el ojo , 
lo quB le da gran etiojo 
es que la tal .tenga rabo.. 

I^Rabo ! fatal, opcrrcnga , y 
y el ^vdf'fci^n»se .adi^rifta *• ' 
porque un rabo hay quien opina 
que es cosa de trascendencia. 



T callo, que al fin y al cabo 
el mismo asunto me obliga 
pues no quiero que se diga 
que me apeo por el rabo. 

Hablaremos de esa estrella 
que sin carta ó pasaporte 
se ha presentado en la corte 
y dicen que fuera ({e ella. 

Por la sombra del bagaje 
debió el eomela cruel , 
pasar de Carabanchel 
y aun alojarse en Getafe. 

Asi calculaban .varios 
cpando el cometa vcian 
j sobre la cola hacían 
infinitos comentarios. 

« 

No hubo una persona sola 
que no hablase con certeza 
ya apuntando á la cabeza 
ya señalando á la cola. 

I Hambre ! clamaba un enjambre 
de pobres, y no me estraña, 
que en cuaresma y en España 
se pasa 'dos veces hambre. 

No señor , dijo un agreste, 
¿no observáis la conclusión 
del color del sarampión? 
Es peste I peste, y muy peste. 

\ Mirad ! i con voz de 1>ecerra 
dijo otro , ved , desde aqui 
diviso á MehemeUAJi I 
l^s guerra j guerra, y muy guerra!!! 
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Y con efecto señores 
supimos que en Mariblanca 
lidiaban con una tranca 
dos soberbios aguadores. 

Eo la casa de la ciencia 
{claro está , pobre y oscura] 
y en una cama de sabio 
ruin colchón y malas fundas. 

Proyectando lineas rectas 
6 calculando las curvas 
mientras algunos descansan 
y en tanto que otros mandacan. 

Quiero decir asustando 
de sus ganas la bravura 
DOS quintales de cautos 
y arrobas de hipotenusa. 

Está un infeliz geómetra 
solo , sin gresca ni bulla 
que de resolver le prive 
la operación que calcula. 

Sorbe polvo y se espereza, 
y sorbe mas y estornuda ; 
á veces habla y soqrie, 
y á veces el gesto arruga. 

T cual si estuviera entonces, 
de santa Cruz en la puota^ 

distfaídoáciael eot^eta. . 
los ojos en valde aguza. 
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. . fiA. yer> ^ioet/si voy algo ««ra^do. 
antes que ese cometa se me eclipse^ 
ora un paralelógramo trazando ' 
oni circunscribiéndote ana tHpm* 



No parece comelí, es mtnga d globo 
de fuego condensado en la región.... 
voy , voj i ver si obserTo , nu 90J bobo, 
las lineas de incidencia ó r«/If xioit. 

Oplt>a;lW(uservÍrin lo propia 
luego veían micdkulo caos liba nos.- 
Maf.... j, Qué me bao de. servir sin tfUieúpio 
óptlíat m parábolai Dt lihtaos? ■ 



Si NewloD trahajd fne porque pado. 
Xrago qut irAajc , roas yo no, 
q^iie estoy lan Jai^u á Barrabás que dado 
SI ahorcar los libros ú si ahorcarme yo.n 

el canto de sepultura 
dos ratones que pisaban, 
fiu barriga y sü prJuca. 



— í<^é baee osle loniol— El primero 
t) co mpai* reprrgonla. 
— Espartos imagiuarios 
(el olro responde) cruza. 
— iPorqué en el cjelo no piensa 
j no en las recias y cnrbaST 
—Antea pnr ganar el cielo 
quiera morirse en ayunas. 
—1 Y pofquí hablaba de mangar 
—Pío lo séí pero sin duda 
sabe que hemos magullado 






1 suya. 



-;Vqué hablú de rrpexionl 
— Ea la refleiian se hinda; 
mascnando se muere, de hambre 
no creo que i\ lenga mucha. 
— 17n hombre que sabe tanto 
ha de msrir de gazuiaf 
—En España eso sucede, . , 
mas pobre esquíen mas estudia. 
Htentras sabios caledriltcos 
. da la Academia, dlafraian 
*«ia mtl rea leí (nominales: 
porque no los cobran nunca) 
parleros hay de oBcinaa 
qite catorce mil se chupan 
por fumar, ver lus periódicos 
y platicar con las viadas. 
-Pues entonces este nício 
parque cahHa j ralcuIaT 
— Perqve ante el anaer de gloria 



no bay pasión que no tncumba.a 

T otro y uno y nno y otro 
dientes aguzando y nñas 
encarnizados embisleo 
al de la trista Bgura. 

Ycomocorrcny brincan 

mirando A entrambos la cola 
el pobre diablo se asusta 
diciendo: yo «I cometas 
con roas cola que una hnrra; 
pero Mtrrlla con dos rabos 
el juicio ñnsl barmnia. 



Y aqni se puede hacer punto; 
pnes ya qne escribo estos versos 
viendo grabado el asunto 
y van saliendo perversos, 
también el lioal barrunto. 



n la memoria 

Íeomo aoj'que lo siento 
I conclusión de la bislorla: 
por«Bo se corla el cnenlo 
aquí pai y después gloria. 



JCAH UABTINBt VlLtSRC**. 
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Befflas qoc «e lian de ebservar en 1a nttmm , j lurte de irlneliar y Mrvir« 



l Cuantas y cuan yarias son las reglas que 
se han de observar en la mesal ;Qué de incon- 
gruencias se han de temer! La precipitación al 
sentarse, la elección de un puesto que no nos 
conviene, una ostentación de apetito pueril, ojos 
ávidos sobre lo» manjares, un aire goloso, unas 
manos siempre en movimiento , los dedos de con- 
tinuo mojados y poca limpieza, son unas asque- 
rosas groserías. Debe siempre evitarse 1.* el roer 
golpear y sorber con ruido los huesos para sacar- 
los la médula : 2.» romper los huesos de la carne 
ó fruta : 3." hacer ruido , mascando ó bebiendo : 
4.»' entrar en el plato común, salsera etc., cu- 
chara usada ó pan mordido , ó usar para su plato 
de la cuchara común. En suma, es cosa inde- 
cente el sentarse A la mesa 6 levantarse de ella 
antes que los otros; el manifestar preferencia á 
ciertos platos sin dar una razón que la justifique; 
el estraíiar ciertos platos , aunque para nosotros 
sean nuevos, y el decidir magistralmente sobre 
los manjares, sus condimentos, y mucho menos 
acerca del precio y escasez de ellos sin grande 
oportunidad. 

$epan , pues , todos los que lean este ambigú 
y quieran aprovecharse de su lectura, que en la 
mesa es donde menos puede ocultarse el menor 
defecto : se deben observar las cosas repugnantes 
en los demás para evitarlas ellos, como son, el 
comer muy aprisa ó muy despacio, porque lo uno 
arguye miseria, hambre, gula, y que han ido 
solo á comer ; y lo otro es decir que no les gusta 
la comida, y que asi entretienen el tiempo. No 
deben estar callados siempre en la mesa ; al con- 
trario alegrarla con chistes j conversaciones fes- 
tivas , pues no es la hora ni el parage de tratar 
de asuntos graves, ni tampoco hagan del charla- 
tan ó el gracioso , porque no crean los otros que 
se les ha calentado la cabeza: no hagan melin- 
dres oliendo cada plato, y dejándole de comer 
después de hacer un gesto, porque es tachar al 
dueño de la casa , y cansar asco á los convidados : 
no coman tampoco de todos platos sin escepcion 
porque pueden grangearse la fama de trabones ó 
golosos. Cuiden sobre todo los iniciados en este 
precioso arte, de comer con limpieza, en fin, no 
olviden que la falta mas mínima en la mesa es un 
defecto capital en ellos de lesa gastronomía; y 
para que su instrucción sea completa en esta cien- 
cia tan grata como provechosa, aprendan y prac- 
tiquen agradecidos las reglas siguientes tan con- 
formes á sus principios para trinchar y servir los 
manjares, tomar y ofrecer las bebidas. 

^Variedad de artes cisorias tenemos en todas 
lenguas; pero en realidad el método mas cómo- 
do, grato y libre de inconvenientes para repartir 
los manjares, prevenir que se saquen á la mesa 
ya \ trinchados , pues es cosa que causa lástima ver 
a un gastrónomo bien educado estar trabajando 
á destajo toda la comida , haciendo disecciones de 
carnes, piernas, costillas, aves y pescados, for- 
mando lineas sobre ojaldres, budides, pasteles 
etc., y apenas probarlos, como otro Tántalo en 
medio de la abundancia de comida, bostezando 
de desmayo, empalagado y ahito de tufo , si es 
que por fortuna no se .le ha echado á perder el 
mejor chaleco ó pantalón con algo de grasa, ó no 
se hace algún corte que ie quite todo el gusto de 



haber complacido á los otros con su servicio, ó 
no reciba un bochorno de algún imprudente que 
le diga , amigo , esta ensalada podia estar adere- 
zada según arte, pero so conoce que á V. le so- 
bra la sal , pues la derrama sin medida , y otras 
imprudencias de algún Insulso decidor. 

!.• Cuidará el gastrónomo que ha de repartir 
de situarse á distancia proporcionada á todos los 
convidados. 

2.* Prevenga, si está en su mano , que el trin- 
ebante y cuchillos estén bien acondicionados, para 
sujetar y dividir los manjares sin machacarlos, 
destrozando las presas, y salpicando con las salsas. 
S.* Debo comenzar á servir los platos por las 
personas principales, ó por las que se hace el 
convite : prefiriendo en igualdad de caso la señora 
al caballero, quien la servirá estando á su lado. 
4.* Repartirá de tal suerte de todo que siempre 
sobre y nunca falte , ni con escasez ni con dema- 
sía. No servirá plato ya servido, ni con cucharon 
ó cuchara que haya tocado guiso diferente : para 
lo cual se dejan los platos con el cubierto cruza- 
do si hubiere abundancia y proporción. 

5.* Se anuncian las sopas que haya, para que 
cada uno pida, y se servirán con el cucharon, 
así como los garbanzos, verdura, menestras, cal- 
dos ó salsas , atendiendo en lo mejor á los prin- 
cipales y señoras. 

6." £1 cocido regularmente se presenta en 
fuentes aparte: repartirá garbanzos y verdura, 
trinchando después la vaca en ruedas no gruesas 
al través ; el carnero al hilo de las costillas ; los 
chorizos en rayas, y el jamón como la vaca, 
en uno ó dos platos que hará vayan pasando, pa- 
ra tomar cada uno lo que guste. 

7.* La vaca ó ternera cocida ó asada se cor- 
tará al través por la ternilla; junto al hueso es 
mas sabrosa ; y también se cortarán en rajas no 
gruesas todo género de lenguas, de las cuales 
agrada generalmente mas lo gordo. 

8.* El iomo de becerro, lecáon, eafiiefO,8e 
trincha al hilo y al través en pequeñas lonjas; 
el delicado riñon y solomillo en pequeooa pe- 
dazos. {Se eomtinuarú.) 



ií i ni a i , »: 



NOTA. 

Para poder adornar con una caricatura la com- 
posición de D. Ventura de la Vega que debia 
haberse publicado en este námero, se difiere 
para otro de los números inmediatos. Se están 
preparando otras- producciones de los señores 
Bretón de los Herreros , Zorrilla , Gil de Zarate, 
Hartzenbusch, Príncipe, Aribau y demás privile- 
giados ingenios de esta cóKe. Los escritores de 
las provincias si remiten al director de la Risa 
alguna composición jocosa, se pubBcará siempre 
que venga en carta franqueada y merezca la apro- 
bación de la comisión de censara, 

Madrid. -tMkS. 

iMPnBNTA DB LA SOCIBOA» LinRAKU. 
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Para servir á Dios y á Vda. , jo w; un qoldun 
de CDareñu años, Bfen eonoieo que c«m noticia 
IM (sU en U categoría de Ue Iniereíanies , poT<t<H 
en impoTtiRcia , si alguna tiene, se refiere sola- 
mente i mi individoo, 7 70 me precio de indi- 
Tidno qne ya ns puede Interesar si na por sai 
doblones. Pero el decir mi edad secamente y sin 
qne'uadie me pregunte caantos añaa tengo, elrre 
para participar á Vds. que «oy antein dependí en- 
tino, esut es, anterior 4 la gnerra de la Indepen- 
dencia. Apenas abrí los ojos, apareció eeía seSon 
con todo su aparato de perfidias, de faerelcldadesi 
de deitmccioiies y de nilserIas..LosInienas délos 
españolM se daban de oaehlporraios con los Bon- 
sleaits y andaba una tremolina de todos ios »a- 
tanases. Tenía yo on padre que did en la manía 
de ser baen eepúol, manía que le ralld el en- 
vtdMite derecho de pasearse por espacio da cinco 
léeaes ora i lo largo, ora á lo ancho y i veces 
diagenatateite por el cnadrilongo parlmento de 
m ftmefltida talaboio, propiedad alMohita de 
cierto castillo célebre por las bombas qne arroja 
cuando menos falta hacen. Desde aqnel ealaboio 
salid hwyendo como el Sefior le di6 á entender, 
y la prole detris: comimos el pan sin sal, no 
amargo, de la emigracioDi no en el peñawo de 
nneatros atnignltos loe Inglsses, ni en la tierra 
qne tales hnéspedes nos enriaba para echarnos de 
ciMjSino en Is bienaventnrada iala de Mallorca, 
i cayos habitantes debía aliarse un moanmento, 
no por so iMspiUlldad ai por otras miKhisimas 
virtudes que los eselareteD, atoe por qne tienen 
et buen eentido do gastar ab inilio uaos msg- 
niflces calioDaiM, que me Hoya de i»tierr«df 



Aslorga. Seis años de guerra de independencia fn4 
un conrienio mas que regular para un eUcnelo 
apenas salido del cascaron; en fin, aquellos pa- 
saron como pasan tantas otras cosas, hacienda un 
msl aquí, un bien alli, sacudiendo un Coscorrón i 
este, terantando á aquel un par de varas de) suelo, 
llenando i uros, enjugando y esprímlendo á otros, 
catre ayea, lamentas, risas, soponcios, cadalsos, 
fusilamientos, y demás alharacas pecDliarea de 
los tiempos escepcionales , qae desde entonoet 
eomenisron á llover como granizada de verana, 
para hacer uní verdadera escepcion de la regla 
general. 

Pasaron, couiodtgo, los susodichos seis años, 
y en pos de ellos se eoH un raballero muy aérlo 
diciendo qne lo hablamos hecho como unos ge- 
ríhltes; pero que en ciertas bromas representa- 
tivas nos hablamos eacedido, y que aquello im 
Tstla , y qne vnelta á empexar , y qne conocía 
clertoe picaros, y qne era fonoso perseguí lios, 
y que los habla de dos clases, unos anaranjados 
y otros de color de grana. Los tales comeotaroa 
la desfilada , porque tenían en grande estima 
la integridad desús tragaderos ^y no era cosa de 
menguarla en un itomo por todo el oro del mundo, 
cnanto menos por una eanaa en qne el estómago no 
tenia arte ni parte. Torna , pues , 1 cargar con loa 
trastos al hombro , y i salto de mala plantarse ew 
In tierra elirica de la eerbeía y del rom, sin aaher 
dI nna chispa de Inglés, ni poseer mas blanca 
que la cara, el qne no la gastaba trlgncEa, qne 
eramoa los mas. Bnioncea hubo aquello de patatas 
á monteóos, sin mas gnieo que el olor de algún 
biRek ageno; parque propios, ni por las aubes- 
Olros «ais afies de broma y van doce: paní la' 
dlet yocbo 7 pico, qne tantos contaba. 

A renglón seguido , vuelta í cssai el barí sonta 
M «claraba y sa ola en laa Oabens na frite qna 
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hubiera sido de saWacion á encontrar cabezas que 
lo encaminaran al bien ; y gastamos cuatro años 
menos pico , disputando y Uah^adonot bribones 
los unos á los otros, y armaédo unfei algatabia 
que ni para contada es. Vino m lercero en dis- 
cordia hijo de un santo segfun deeiau^ y ^^^ P"^' 
cificó á su modo que no habia' mas qtte' apetecen. 



cidad que he disfrutado en esta Yida desde que 
la recibí. Pues bien ; este cúmulo de calamidades 
que ora innamabln mi comon ju? enil de patrió- 
tico entusiasmo,, ora postraban mi espíritu arre- 
batando á la esÍMiranza laa ilusiones del porvenir, 
opa eialtaban íbí bilis coa los desaciertos de 
les gobernantea | \a estulticia de los gobema- 



Fué preciso, para que fuera la pax completa, dos, ora me, Úeniban de terror porque los 

. 1 1 J^ ' \l-__-. l'" Á^\.iiA^^U^ -.-^1 'jíí* J-T- "• S^l JS I í . _^ 



poner pies en polvorosa , buscando una fierra ami- 
ga que cargase con nuestra miseria. Hallámosla, 
gracias al Cielo , y por allá nos estuvimos dos lus- 
tros clásicos ,. oliendo á cada instante la frontera 
que nos daba soberbios papirotazos en la nariz, 
como si nos dijera: otte que retejan. Los diez y 
ocho de la cuenta vieja, mas los trece de la nue- 
va, forman salvo error la suma de treinta y un 
años, deliciosamente invertidos en dimes y dire- 
tes^ en; ir de aquí para allá como alma de Ga- 
ribay , en aprender idiomas y no aprender á tener 
sentido común , y en otras fruslerías de hambrea^ 
enfermedades » privaciones y demás entreleoimieD- 
tos tan sabrosos como yo me sé. 

Pues señor, tercera vez á casa para comentar 
el mismo ejercicio: que si tú eres verde, que si 
yo soy azul; q^e si tu mascas á dos carrillos, 
que si yo no como mas que con medio ; que si 
ban de ser dos grados menos , que si han de ser 
dos grados mas; que manden ahora los míos, que 
los tuyos harto mandaron. Y en pos de esta ba- 
rabúnda, se sopló de rondón una señora de muy 
dulce trato llamada guerra eivH^ que traia un 
escudero conocido por el nombre de Célera^'morbo, 
y uua doncella de labor apellidada no hay pagaSf 
y un page á quien oí poner el apodo de Jneendio^ 
y un lacayo da uñas muy largas, nombrado sí 
no me engaña la meoiMiria Saqueo y otros tales 
individuos físicos y morales tan apetecibles como 
estos, formando eatre todosuaia comitiva,, que era 
cosa de chuparse los dedos. Pasó tambiea aquello 
que nos entretuvo deliciosamejite por espacio de 
siete añkos horros, .como suele decirse*, para de- 
sensebar. Y van treinta y ocho cabales» 

Luego todo quedó como balsa de aceite, salvas 
algunas leves escepcíoAes de motines^ prommcia- 
nientos y otras zarandajas que constituyen el pebre 
de nuestra envidiable existencia; como cesan- 
tías, esclaastraciones, Dios no» deque dar etc. 
De este tiiyin van ya dos años, indispensables para 
la suma total de aquellos cuarenta, que, ea d 
primer renglón dije á Vds. ser pintiparados- los 
que se han ido acumulando ea mi individuo, desde 
que tuve el honor de pertenecer á la honrada 
familia humana. t 

Creo que baau este sucinto relato para que 
Vds. se sirvan compatar. loa quilates de la feli- 



consideraba preludio de la social disolución ; es- 
tas calamidades repilo , son un átomo imper- 
ceptible , una molécula impalpable , un casi nada 
comparadas con otra aflicción que me abruma sin 
descanso , que día y noche me sojuzga : que ame- 
naza acabar con la especie humana , si no se trata 
de pensar seriamente en su destrucción. Loa bor- 
rores de la guerra, las discordias civiles, los 
odios políticos, las epidemias, los motines, las 
no-pagas, k)s privilegies esdasWoa de empleas, 
las emigraciones, tienen un términor ó pasan ellos, 
ó se acaba el individuo que los padece , ó acaban 
ellos con él. Pero un daño que lento y á la sor- 
dina va minando las sociedades, porque conspira 
centra la constitución física y material de la raza 
humana, porque cada vez se enseñorea mas da la. 
voluntad general, que no suele estar unánime sino 
en lo que atañe á producir el nal de todos ^eala 
* daño es mas temible y aflige, mas el ánimo ,, en 
cuanto no se la vé el fin, á no obrar ta provi- 
dencia alguno de aquellos raros prodigios que es- 
tremecen por su magnitud y trastornan la faz da 
las cosas por su inmensa influencia, dejando á 
los siglos jMuda memoria para escarmiento y cor- 
rección de las ediadcs. 

Esta calamidad son las trabillas., 
Qme uno inventase el toro de bronce para asar 
paulatinamente á sus enemigos , que el otro para 
despachar pronto millares de ellos , shi gastar 
pólvora, diese á luí la ingeniosa guillotina; que 
el de mas allá, para acabar con nno solo pera 
muy grande y poderoso, se armase de un fusil 
de veinte cartuchos; esto se compcende facümente, 
porque está en la índole de las venganzas Pero 
que un sastre, en mal hora nacido, tuviese la 
espantosa ocurrencia de adicionar el pantalón con 
las trabillas, martirizando á toda la raza euro- 
pea y llevando su mortificación hasta loi confi- 
nes polares, descargando sus iras en millones de 
inocentes que ni siquiera le conocían mas que 
para servirle, es el colmo de la barbarie, es el 
refinamiento de la craeldad. 

Hágame Y. el favor de irse á su casa á mu- 
darse el calzado en un dia parecido á cualquiera 
de los deleitosos con que acaban de regalamoa 
los meses de febrero y marzb dal corriente año. 
Quiere Y. qnitane las botas ? Poco á poco: em- 



pEece V. por destbotoMr el chileco, laegv los li- 
riDitS: UjcM V. lis bragas y comience T. el lira 
que tira de la embarrada bota anida al panialon 



ill'ib, 
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mas qae U jedra ál olno , ; quédete V. en ca- 
mltoo, nal oiio d«n Qn [jete, en Sierra Murena, 
mnerto de frió ; coptemplaiida impasible la es- 
pecie de pelele que el susodicho pantalón furma 
con las mencionadas bolas; jai no llene V. otrot 
lo cual es muy probable, emprenda V. la manio- 
bra de desprenderlo de eltis , á riesgo de hacerlo 
giras j poniíndose las manas hechas una gloria, 
si carece V. de criado, como es muj presumible. 
En eaiacoraplicada upcracion, llevada feliimenie i 
término en anos veinte minutos de reloj, si no es 
V. torpe, que seré nn milagro; y luciendo las 
eacaitidaspantorrillas, si se precia V. de elegante, 
se ba «lesesperado V., se le ha pasado la hora de 
la cita, ha cogido un catarro j se veri precisado 
á hacer cama, si la tiene, y á llamar al médico 
para que le cure, si quiere venir y sabe curar. 
íM todo este trastorno por quéT Por que t un 
sastre, qne Dios confunda, se le aniojiS invcoiar 
las trabillas. 

^rviae V. bajarse de repente á recoger el pu- 
lido abanico que se le cayó á la dama de sus amo- 
ros: rrrlsl rásgase el pantalón en linca hori ion - 
tal por la parte prepusiera , lomando 1 los aires 
nn tafanario mas negro qne la peí i m pedazo 
da camisa, salpicado ú sin salpicar, cen celages ú 
nubarrones según dtspongl su bnenaú mala (brtnna. 
Sirvas* V. en seguida tragar d mares la saHta, al 



«ir la risita disTráiada de compasión con qne re- 
cibe el erapavesamiento de sna malhadados panialo' 
nes la raiama belleza , ante la cual preferirla V. mil 
muertes al bochorno que tan en tidiculo le pone- 
Dc^dsse V. para Ir 1 mudarse, en el caso pro- 
blemitlpo de poseer una reserva , abandonando tal 
vei el campo i nn lival feltt qne es hombre de 
pantalón á praeba de ebiiiicos caldos. La dama 
puede enrrítrw de contado y V. pierde nnbuen 
lance 6 una decente colocación , solo porqne un 
sastre á quien ningún daJíoha hecho, tuvo la hu- 
moradade construir pantalones con notas y comen- 
tarios para perdición del género bn mano. 

. Y DO hablo de «qnelU Urantci^ue afccta el es- 
lado normal de Jas rodilla*, si V. . tiepe. que per- 
manecer sentado mucho tiempo ; qne obstruye la 
circutacioD de la sangre esiendieiida su lirinico 
dominio hasta los hombros, por la traidora sim- 
paiia que egerce en los tirantes, alrablllando 
todo el cuerpo en sentido Tcrttcai, so pena de 
presentar una figura grotesca y deslsrlilada, s! 
se decide V. i usar con su cuerpo la punible con- 
descendencia de oHojarlo de sus pesadas cadenas. 
S tampoco miento el peligro de encontrarse el din 
menos pensado con una joroba Incipiente, si por 
desgracia ha padecido V. de raquitis y es V. tan 
esclavo del buen parecer y del pantalón tirante, 
que i ellos sacrifique , no solo el bien estar de sa 
cuerpo y la dulce tranquilidad de sn alma, Sino 
hasta el porvenir de su columna rertebral y la 
constitutiva colocación de sns homoplatos. Y do 
recuerdo la pésima figure qne faari V. cuando por 
nn descnido de su sastre, salte la costura de la 
trabilla y ande V. luciendo sendos colgajos i cada 
uno de los dos lodos dct pié, é guisa de remos 
de barca ó como dos barrederas que desentona- 
demente suben y bejan al echar el paso, deni- 
grando su merecida fama de hombra eonim« il 
faal y arristrindole ariso al suicidio ¡ porque el 
que no se mata cuando se le rompe una trabi- 
lla, carece de sentido común. 

Basta ya que no pretenda borroríiar i los lec- 
tores de la BISA. Bl hombre ñlanlrApico qne se 
sienta con inimo suficiente par* hacer uu sacri- 
ficio sublime emancipando i la sociedad entera 
del mas insufrible de los yugos , merecerá mejor 
del género humano qne todos esos que se llaman 
grandes hombres , porque descubrieron mundos, 
ensancharon el dominio de las ciencias , conquis- 
taron imperios, sujetaron naciones. iTporqnelo 
hicieron T Por que en sus tiempos no Se gasta- 
ban trabillas ; que i gastarse , i SU estirpacion 
hubieran dedicado todos sus conatos y no llorara 
la humanidad los horrores que solo deben atri- 
buitac i la franquicia de su pantalón cn todaí 



lu lUnatíonM de la Tida. Ohtaf, j9 lo ntiel- 
ne : vendri rae db felii «n qne na gaalo mag- 
oifieo deaurrari eaU uUmidad d« U Mperficie 
de la tierra : vendri esa dU , pero tal tn para 
noaotros do i porque aootoa nnj partiaaeea en las 
noda* Decías j tan oecloi de iMk>a modos , qne 
nos llamamos librea cuanto major ea nneatra escla- 
viind ; no ha; uclailtiid major qne tes trabillas. 
Jduan Hamuio. 



Per* j* ppcgaBMto 

1« MuanteeM, «■ uatoT 

Lnlaa; ann aleado á posta 

maa rica qne casta, 

7 anoqne trionlk ; guu 

del amaole i coala; 
i Jora que ni plica 

dupa del qnerldo, 

j en mirar torcido 

dice qne no es visca. 
Pero JO pregunte 
la manteca, es unto T 

Tiene nn ama hcrmoia 
mi vecino el cura; 
j aunque el mando jura 
que es del amo esposa. 

Slegipre él ha querido 
convencer talmadi> 
de qne no ea casada 
porque no es marido. 
Peco 70 pregunto 
la manteca , es nntoT 



Papa, lu del cielo 
de Avapiís aborto, 
de refkjo certo, 
j ancho terciopelo: 

Persuadirme anbela, 

con demente chola, 

de que DO es manóla 

porque no es Haonela. 

Peto yo pregunto 

, es nntoT 



Otro Juan no miras 
si andas loa dos mundos : 
cada diei segundos 
cuenta mil mentiras. 

T pretende fiero 
de cualquieía modo 



meiioa embustero. 
Pero JO pregunto 
la manteca, ea unto T 

La melosa Blasa 

de ojos miilaDloB, 

pródiga en amantes 

j en amor escasa. 
La que i CloMo espala 

que por cíeu se mtwra, 

couTcnceraM 'quiera 

de que m ea coqueta. 
Pero JO pregunto 
la manteca, es auto? 

Todos de mil modos 
Taitas cometemos 
j pasar queremos 
por modelos todos. 

Si del mundo el eco 
porque no le atice 
malicioso diae 
que ai JO Bo peco : 

Ta vario el aanU , 
ja nada pregunto, 
qne respondo al punto 



JuÁK tlAMiamt Viitnaat. 



vam^ (33^£k. 



Roma mee. 



Maruja 
delicia del Avapiés, 
la niña de rompe j rasga... 
la da la morena tes. 



pelo y «JM d« ■nhache 

jboqalu decUrel, 

GOD BO OMniílla catda 

Ib* soltujipié, 

lacfcDdo el »\rt de Uco 

} neueaitdo el iqacl 

i li pía» de los toras 

como quien basca ua gaché. 

Aeercdscle aircTido 

nn gaiDiplto trancas 

7 U dijo: «£eñoTríU 

puede mí andar con TostéT» 

— ■No m; Kit«, caballeroa 

l« coDtestd con desdan 

Manga al eitranjerito, 

■j si busca sa mercé 

eompañia; á ta otra puerta, 

qne ja llene este begel 

H piloto r con él solo 

naTega: lo entiende nsledT— 

-M rUtlma i tosté mocho.»— 

—■Que me 1astlm;T No á ít.a- 

— alli istima. Nc compreud pasT>— 

—«Comprar panT Ugole pves 

qae es may pro^o el regalcjo 

pera los toros] Hl Mcn, 

vengan algunos mnnlses.... 

Eat afloje so mercé 

siqoien para el billeto— 

— «;0 «no» «nfoM/ mi querer 

andar contigo i tu case.»— 

— «Veuga aci nn doro y dampnea 

daré 1 usted las señas de ella, 

•o franchote. —Toma díei 

francos. lEslar tu contientaT 

—«Y Dios se lo pague i usted^— 

— aHa cotodo tener le dicha 

de estar etintos una veiT» 

—«Óigame usted al oído 

y las scñaa le daré 

de mi casa , y por U noche 

Bos voWeTCuWB i ver.B- 

Dldle en eetreto las snUa, 

y quedóse mi francés 

saltando de pura goio 

por el Inmenso placer 

que ansiaba; para les doce 

sin duda la ciu foé, 

y i las once y cuarto mi hombre, 

arrimado á una pared 

de nn callejón sin salida, 

ya estaba aguardando en pié 

que diese el reloj laedoee 

para abraier i >n Meo. 

Mee precisanenle entoDces 



en el cellejon eqad, 
ius carros de SabetUtti 
sacaban yo no sé qué 
que no era agua da eolonia 
ni era eseacia de ciiTelj 
mauoB faltibanle y dedos 
al desgraciado ínseéa 
para salvar ens «ariees 
de aquel martirio cinel. 
Suenen las doce y mi houibn 
llama en el námero tres, 
pero nadie le remonde. 
Ové leriT Llama oln vet 
y otras ciento ; todo ioAtlL 
Eso es qoa duerme mí biev, 
•e dijo para at roisnu 
el ettranjcro cortés, 
y ñiese á sentar sufreute 
lleno de amor y de fé. 
El cielo estaba nublado 
j empezaba ya 1 lloTcr: 
pero rol hombre riempre Irme 
aguaotdse allí, pardiet, 
que el amor que es verdadero 



Era por el mes de enero 
que et el placentero mea 
en qne i los gatos les dndau 
las nmelas no eé porqoé. 
T bada on IHo horrorowk... 



eDormes eopoi de ntete, 
pero mi pobre twaeé» 
siempre Snne, j «piardanits ' 
Hat empciiH á ■m«ioc«T 
por ver al il MHr )■ ■arara 
•parecii UmUeo 
)t dioei á qnien «dorak 
con )■ majoT cradMer. 
Abrfte por Bn li pueril 
de !■ cilla.... iqiá pUnrl 
y corre mi «Dimondo, 
7 sube de Irea «b trf» 
losegcelones, ; llega 
á 1* puerla de >u bien. 
Llama cod «oí lenUoTOM 
7 tbren al fin , pero en vei 
de premiar amor tan fino.... 
ptR le dan un puntapié, 



qoe MD amable* las niñas 
del barrio del Avapies. 
y esie premio darle sueleo 
al amor conataole j fiel. 

WtKCMlUO AfGClLl 



ARTICULO PRIUEltO. 

En una noche larga romo la rsprrania de un 
pobre, fría comoantor de Tlaja y («mpcsluosa 
como ñeilt de bodegón : de aqvei^pnocbea de in- 
vierno en que el acompasado sonsoneie de las go- 
teras, el bramido del cierto que tnmba en las 



calles, silba en las raadijas y enpaja obatina- 
dameoie i las puertas j TeDlaaas como ladrón 
inesprrto é como impaciente enamorado ; mando 
el cólera y el tifas y el bnboa y lodaa lai pes- 
tes que viven del calor, como el camalaon del 
aire, andan no por los cerros de Ubeda sino por 
loa crrrui de Arrica, donde los rayos dei sol caen 
perpendiculares i la tierra panleMla la atmdirera 
i una temperatura capai de eocendet los filaroroc 
de algunos Tusrorrri'S de Madrid que tiin acertado i 
resoiter un problema tan diHeil como es el bacer no 
todo incombustible, compuesto da Ingrédinites d 
par\es combustibles; cuando nu tenemos por que te- 
mer las susodichas pesiescnnlagiosas, pero á cada pa- 
so nos vemos espuestos I ser presa de un oenstlpado 
ú tarbadillo que nos haga abrir la boca j cerrar 
el ojo (como quien guiüa para despedirse delmoñdo, 
que es el peor de los guiños j la mas mala de 
las des^didas) la higiene aconseja á no respirar 
el ambiente helado de las calles, ylanecesídad 
de entretener el ocio obliga 1 mendigar una ración 
de silla j un ladito de brasero en la amable com- 
pañía de UD honrado veciao, donde paaar alegre- 
mente las horas que median entre la& cinco y media, 
las seis, seis y media, cuando mas las siele,i 
todo tirar las ocho hisia las once de la noche, 
hora Invariable , por que menos seria demasiado 
peo, y mas sacaría á U reunión del gremio de 
las tertulias de brasero para elevarla ilas reglo- 
nes del Jutr^ de chimenea tmspiraniiaa, baraja 
en mesa y botella en rÜIre. 

El cuarto principal dunde por ló regular Tlve 
la gente mas acaviodadif , y que por esta raion es 
la mas Incomodada por Ja vecindad, vUuia 1 coni- 
lituir el centro d antro, j si se quiere club do 
la familiaridad vecinal, hospedando lastres'Atuatro 
mencionadas horas k la modista y dlaeipuias del 
cuarto bajo, al empleado en loterías (con toda 
la familiula por supuesto] del cusrto segundo, y 
sucesivamente i toda la humanidad líti tocha que 
duerme bajo np mismo caballete y comparte con 
los demás una pieía de paso comuq. que es la 

Los primeros días do tertulia §em hartados y 
entretenidos sin, ma# que las eternas vulgarjdadea 
de «¡quí temporal tan perro! El calendario da 
lluvias en Capricornio..:. Nu, pues falta biela, por 
que los maldiios'tahoneroseiitn poniendo, el pan 
en las nubes* y contar la aplicaciop del niño 
mimado de la casa que dclelrea regularmente á 
los diei años de vida y cinco de eotejio, i en 
las agiideías de tas señoritas présenles i en lo cual 
las madres tienen singular empeño y complacen' 
cia. L'na dice iJesust mi chica tiene unas manos 
divinas para el plegado.— Y es milagro que no dlee 
también para cebar pollos.— Otra esclama «calle V. 
por Dios si la mia, todita, todita hi salido á mi. 
iQué talento el suyot dt unís puntidaí y hace 
uiios pespuntes que la maestra eatá esiapefacta.a 
Otra no teniendo primores qne celebrar en su ojito 
derecho, encomia su diicllldld, su virtud, que 

Grecequeen su vida ha roto tin pneheni, todos 
n sido platos. iLos hombres para elUf esclama, 
no los puede atriTessr.n En este instante esli 
1i doncella haciendo una seña al donceilo de 
enfrente que viene á decir tUi madre no sabe 
de la misa la media . usted vale un Perú.! — tUblas* 
luego de las mamis, y las señoritas correspon- 
den i los obsequios rerIMdos. «Ye tengo el geoio 
vivo ; pero en sibiéBdooie Ueyuí... afisHsanialTaB 
contesia la hija: el padre niega con la cabéis 
sin chistar palabra.» Mi marido, dice otra, ticna 
buen sueldo; pera i na srr por i»l adnrinlalra- 
don no habla para lapatos.u La bija aprueba el 
dicljmcn ; el padre no le aprueba porque nece- 
sita algunas enmiendas. 
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Resulta pues , que las mamas agotan todas las 

Sracías , todas las perfecciones, de modo que cüam- 
llega el turno á los papas, que siempre los pa- 
pas son el postre de la comida, nada bueno queda 
que decir mas que «mi marido es un ángel, un 
bendito , un bonachón, un pobre hombrea ;' 16 cual 
si i los ojo^ de eUtf y elias es una etrcanstan-* 
cía recomendable , á los ojos míos es un insulto 
desvereonzado. Haj gran diferencia de un hombre 
pobre a un pobre hombre. Ef primero es el que 
carece de medios, alias recursos, ñrttigo bienes de 
fortuna, por otro nombre pesetas , y esta es ana 
calamidad horrible en una sociedad metalizada 
como la nuestra : el segundo, el pobre hombrey por 
otro nombre «fnuí de lHo<, vulgo bendito , alias 
bonachón, es lo qué yo llenoK) un alnM de cántaro; 

3ue es el hombre que dotado por la naturaleaa 
e todas las cualidades y propiedades de marica 
solo se diferencia de los nipos en que ha orecÍ--« 
do mas que elkM^ y de las nMgcres en el trage 
y en la» barbas. Un pobre hombre es un cerderl^ 
te cfiMdo ioltero , y «n carncríto cuando se casa; ' 
nunca pisa la calle ein pedir permiso á la mu- 
ger quien le prescribe el Itinerario y tiempo de 
camino, InterrogAndole A su vuelta como reo de 
alia traición ante el tribunal oue há de jurgar* 
le. Guando vuelva á casa no ha de haber com- 
prado botas, ni chaleco , ni pontaAones, aunque 
le hagan falta; pero cuide de no volverse sin un 
fevfODé^, una sombrillits ^ unos lapatitos de ta- ' 
bínete pata la esposa , porque^ osando las mu- 
geres oteen: justicia y no por mi casa^ no ad- 
miten otra ley que la del embudo. 

Lo cierto es que de los elogios que lasmu-< 
geres prodigan A sus marido», ni aun siquiera 
puede decirse lo que del ungüento Manco 4 que 
ni mata ni sana ; son halagos de erizo oue fWfH 
grt coasdo acaricia, y no obstante, ellos loe 
oyen coq mn satisfacción, y entre estas y las 
otras dan las diez y los vecinos aun conservan 
aqiiella compostura y quiescibilidad do rinirosa 
etiqueta. tSo ha hablado de todos y han salido A 
reluelr las habilidades de cada prójimo , v.nin** 
guno las ha manifestado, sin embargo de que 
cada uno está rabiando por lucirse. El niñito de 
la casa porque le inciten Ü la lectura , cuando 
se habla de pintura, todo se, le vuelve decir si 
tiene un Catón en pasta y un Fl«an mpy boni^ 
to eacoadernado A la holandesa:, y antee- que el 
niño atraiga 1« atención general, ya e^tán las 
mocitas de la reunión hablando . de los estudios á^ 
A4i;ttado» ai tocan la guitarra, y de los de $obejano 
si tocan el piano. No hace falla mas que un atrevido 
diga; vamos, cante usted, fulanita, y en esto 
siempre la mamá se lleva la deiantera« y la ni- 
ña h#ce como que no. quiere, y quiere porque 
se va acercando al instrumento del mismo mo- 
do que los médicos dices, «gracias, yo no lo ha- 
go por interés», cuando «e estAa guardando la 
propina. La guitarra en tales casas suele andar por 
deb^o de alguna mesa é encima de un armario, mas 
empolvada que un labrador cuando limpia. Las cla- 
vijas ó han desaparecido, ú se han suplido algunas 
cqn mangos de cuchara que A lo mejor se resbalan y 
el concierto se queda A buenas noches. Las cuerdas 
rara vez estAn cabales^ por lo regular falta la 
prima, y cuando de las seis no han quedado mas 
que dos ya se sabe cual son ; el. bordón cuarto y el 
acoto, que serla menester para utUiíarla la aparición 
de un Paganini, saitarrisAa. Aeerquefldospues^ nues- 
tra maehaclia al pieao, auponiendo que le hay* 
en la casa, que siempre estará mas útil que la 
guitarra, bien que por lo desteiaplado y viejo 
semeje A una carraca. Como es muy posible qjoe 
la niña toque mal y canto peor, es forzoso dis- 
culparla diciciMlo : «estA constipada y ba tenido una 



ronquera estos días que A no ser por unas pasti- 
llas y unas friegas que se la han dado, amen do unas 
Í;Argara8 A tiempo , no sabemos adonde hubiera 
legado. Si toca mal se disculpa con estar atacada 
délos nervios ó con haber sufrido dos sangrías y dos 
docenasdesanguijnelas en el brazo derecho. Cuan- 
to mas gorda es la mentira hace mas sensación y ca- 
si casi enternece A los oyentes. La niúsica no es 
nueva; peroeso no Importa: los padres tienen bue- 
na salida con decir: nosotros como todos los viejos 
odiamos las cosas del dia; chica, toca , toca el wals 
de Blisa y (Claudio y el Haiftbrú se ftié A la guerra 
ó canta la Aula, el Gevineldo y la triste GoriDa! 
Y no es maravilloso que esto se cante en el dia sino 
que haya quien lo oiga por primera vez , que todo 
es verosimil. Acábase la canción, dan cuatro pal- 
madas loa cirounstantes y once campanadas el re- 
loj de la sala que suele ser cosa de gusto, como quo 
tiene muñecos que bailan y un cuqaito que sale de 
vez en cvando A decir cu co cv, y empieza A des- 
filar la tropa para acurrucarse cada mochuelo en 
su olivo. ' 

La despedida es una de las cosas menos espncs- 
tas al vaivén de las innovaciones sociales. Cam- 
biase de gobiernos , cAmbiase de costumbres, cAm- 
biase de tragesr hasta el idioma esperimeota de 
un año para otro visibles alteraciones; pero lo 
que esta despedida, Dios guarde A V. muchos años. 
Lo mismo nos despedimos nosotros que ilueslros 
padres; estos imitaron A los stryos y creo yo quo 
desde Adán hasta el dia del juicio la fórmula de 
despedida habrA sido un molde herméticamente 
adaptado A las eiigcncias de todas las generaciones. 
«Señorea los pies de V.»— Caballero, beso A V. 
la maao.» Aunque mucho deban decirse y mucho 
tengan míe decirse ,♦ viene bien un «nada tengo 
que decir A V. , esta casa es suya» (y para si la 
quisiera muchas veees el que la ofrece). Los 
vcciaoe ya se sabe, «Lo mismo digo, en el cuar- 
to.... tiene V» su casa r si en algo puede V. dis- 
poner de nuestra tnotHldad (no es malo el sastre 
que conoce el paño) puede mandarnos sin ceremo- 
nia. Mire V. nosotros' somos muy francos y Senci- 
lloB, como que yo soy natural de la Alcarria.» 
—Buena mielt diee la señora de la casa que es 
algo golosa. -^T mi muger, continúa el vecino, 
se ha criado en Villalon, como sí dijéramos, el 
riñon de Castilla la Vieja. La señora no sabe 
donde cae Villalon pero la gusta mucho el queso 
que viene de alli, y después de darse las manos 
los caballeros y un beso en cada carrillo las señoras 
ydecirabur, ahur, que ustedes descansen, A la 
puerta de la escalera, se ha concluido la primera 
noche y el primer articulo de tertulia, 

Juan Martínez Villkrgas. 

alcaldía vegetal bel aibigc. 

Habiéndose denunciado aate el Sr. alcalde pri- 
mero D. RAbano CalaliasaSf por el promotor fis- 
cal D. Nabo Remolacha (A instancia del ciudada- 
no Yillergaa), cu concepto de sediciosa la oda ti- 
tulada £ajÉi»d<dro^finí<la, inserta en el núm. 9,* 
de La Rita , que empieza «Nada mas santo y jus- 
to» y eonclaye «;Moera Yillergas pues! ivíva As- 
queriool» verUlcdse el sorteo de los jueces de bc^ 
cho que oon arreglo á la ley hri>fan de componer 
el jurado de acosaeion^ y tocó A los señores si^ 
galeotes: don Guisante^ Chin via, don Espárrago 
Acelga, don (Sarbanio Lenteja, don Ajo Cebolla, 
don Repollo Brecolere, don Pimiento Escarola, 
don Tomate Coliflor, don Berro Acedera y don 
Peregtl Yerha-baana, quienes por seis votos con- 
tra tres, declararon haber lugar A la formación 
da causa. 
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( Conclusión. ) 



9.* Partiráse U espalda de «rrílMabtjoá loDr 
jas, la espaldilla al nüa y por costillas ; la pe- 
chuga quitado el pellejo » <|ae es may sabroso, 
díTídase por costillas. 

10. En toda cabeía de cuadrúpedos algo gran- 
des, los ojos y orejas se regalan; los sesos en 

Íiedaios para quien guste , y eo ruedas cUeas 
engua , carrillos etc. 

11. El jamón caliente ó frió siempre se par- 
te al través y en rajas delgadas, la espalda, lo- 
mo y espaldilla como el carnero. 

12. La pierna de carnero, ternera ó cabrito 
se Ptrte á lonjas, 

13. En el jaTali, corso, lechonclllo, y en to- 
do cuadrúpedo pequeño, se corta la cabeza y 
las orejas; diTÍdiese por la mitad, córtase el 
muslo y la espalda isquierda, después el mus- 
lo y espalda derecha ; levántese el pellejo de lo 
restante , y pártase para quien guste ; divídase en 
dos partes el espinazo, y se sirve en pedacitos, 
siendo muy sabrosos los del pescueio, costillas 
y piernss, 

14. El pavo, (gallina, paloma, pichones, po- 
llos y aves, se tienen firmes con el trinchante, 

?' apoyándolas con el cuchillo: cojeráse con aqvel 
o grueso del muslo izquierdo, cortando el ner- 
vio que le une, y tirando con el tenedor por 
la izquierda, después el alón por la coyuntura, 
hágase lo mismo por la derecha : el estómago, 
esqueleto y rabadilla en dos partes, y si fuere 
pavo , la ubre se servirá en pedazos aparte , y 
la pechuga á lo largo , y luego en pedazos al 
través , dejando el esqueleto solo. 

15. Guando estas aves son muy tiernas , di- 
vídanse en dos partes á lo largo, y se sirven: 
el pedazo de la rabadilla es regalo de cariño: 
también las perdices se trinchan asi ; pero ma- 
yor obsequio gastronómico es dar á cada uno 
un pájaro ó dos si son pequeños. 

16. La cerceta , ánade y toda ave de agua se 
dividirá en lonjas; los lados del estómago en 
primer lugar , y después los muslos y alones. 

17. Los conejos y liebres se partirán á lo 
largo desde el cuello, dividiendo en dos el es- 
pinazo: se sacan los lomitos, y se cortan al tra- 
vés en pedazos pequeños. 

18. Se trinchan, -lo» yscad o s con la cuchara 
á no necesitarse el cuchillo para la cabeza, del 
cual se usa para hacer rebanadas la anguila ; ad- 
virtiendo qiíe la pe^'ca, dorada y bacalao se cor- 
tan al hilo del espinazo, que es lo mas .carno- 
so y delicado!, y luego en trozos: la lamprea, bar- 
bota y pescados menores se harán con la cu- 
chara dos ó tres pedazos al través, prefiriendo 
lo que está mas cerca de las alelas. 

. 19. Para las ensaladas bar varios aderezos: 
anchoas t aceitunas, huevos duros, ajo, yerba 
buena, cebolla, ensalada real, ensalada favori- 
ta , ensalada capuchina etc.; pero en todas se dice 
que se necesitan que concurran cuatro .personas; un 
jMTÓdiito pava el aceite, un avaro para el vinagre, 
lín prudente para la sal , y un tonto para menearla; 
y los que son mas aficionados á las tajadas que á 
las yerbas añaden: «y un 6iirro para comerlaj» 

. ao. En las pastas grandes y calientes oomo 
las tortas, empanadas y rellenos, si la lapt no 



está sobrepaesta, se dá un corte alrededor, se 
pasaá otro plato y ae sirva de adentro, y des- 
pués la pasta al que guste. 

21. Los pasteles de crema, almendras, frotas 
ó dulces se ofrecen sin partir si son pequeños , y 
en pedazos deade «1 medio á la circunferencia si 
son grandes. 

22. En los postres se repartirán los melones en 
rebanadas á lo largo, y las sandias en circulo. Las 
peras, manianas, melocotones y naranjas se coie- 
rán con un tenedor pequeño ó punzón , y monda- 
das de alto á bajo de inodo que quede colgando la 
cascara , se partirán á pedasoa á lo largo y se sir- 
ven con la punta del cuchillo. 

23. El café ae sirve en tasas ó grandes jicaras 
con sus platillos y cucharítas, echando de la oan 
fetera tanto café, cuanto baste para estar casi 
llena la taza, si se ha de metclar lache hasla der- 
ramarse bien en el plato; y tomando la cuchara 
general se echará el azúcar que guste, óseser^ 
viré á las señoras y caballerea de cnráelcr ó se- 
gundará si quisieren ; llenando después de los li- 
cores las copas, se irán alargando á cada uno 
de los que pidan. 

24. Usará de los palillos mondadientes y en- 
juaga de la boca, según la costumbre de la mesa 
manteniendo siempre li compostura, decenela y 
oportunidad en todo; con cuyas cualidades y la 
eiacta observancia de todos los preceptos anterio- 
res de la gastronomía, disfhítarán los que sigan 
este sistema salutífero de los placeres de la meaa 
y los disfrutarán celebrándolos con los encantos 
de la poesía festiva, y siendo al mismo tiempo las 

> delicias de la sociedad. 



NOTA, El próximo número contendrá un ro- 
mance del Sr. Bretón de los Herreros , titulado to 
iVtfE«z, una oda á los garbanzos por el Sr. Alva^ei 
Miranda, otra composición del Sr. Villergas ó 
Ayguals de Izco , y el Ambigú con los retratos de 
nuestro habilísimo cocinero y su digna colabora- 
dora que empezarán sus sabrosísimas tareas. Ade- 
mas de esta caricatura habrá otras del mejor gusto. 
Inmediatamente verán la luz otras composiciones 
de los Sres. Principe , Zorrilla y^ Hartzenbuscfa. 

Los suscritores de las provincias que se han 
suscrito por cuatro entregas deben no olvidar la 
renovación si no quieren sufHr atraso en la re- 
cepción de los números. 

Los Sres. comisionados tendrán la bondad de 
no retardar los avisos procurando dirigir los pe^ 
didosal director de la Sociedad £tr«rdrta, calle 
de S. Roque, núm. 4, y no á otros establecimien- 
tos como equivocadamente lo hacen algunos. 

mPOBTaiVVK* 

Habiéndose obserrado que algunos periódicoo 
han dejado, de recomendar el segando número de 
la ¡Hea , se les perdona por esta vez ; pero cui-» 
den de no reincidir,, porque sentirán el enorme 
peso de nuestra inexoníble justicia ante loa tribu- 
nales del AMMwfr. 



TOM. I. NlU. i* SEGl'irDA BDICIOX. 
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ABTICrLO SFtil'MIO. 

HiTÍindolii drspacio y aunque lo rntrcmos de prt- 
M, el príraerdiide lertolia k dihTcncii de lo- 
dos loe demás asi (n le índole deloscntnpliinieoloi, 
f orno en el modo de pasar el tiempo ; j [wr esta 
raioD le hemos hecha objeto de lodo nn artieulo. 
El segundo dta de tertulia tiene machos puntos 
de eoDlaclo coa el primero ; participa de algo de 
los snbslfiuíenles , asi cnmo an hijo se parece Isa 
padre y ^ste al sd;o , sin que el nielo jel abuelo 
Man semejanteB en nada. 

El segundo dia de tertulia ya tenemos la con- 
IUi»> que infunde el conocimiento de las perso- 
nas i pero falta la qne inspira la hmiliarídad del 
trato. Ya no hay necesidad de tantas cortesías; 
pero aun es Decesario no parecer idiotas. No es 
indispensable eslarse en el asieotn inmóTll como 
santo de estuco; pero sería grosero rascarse el 
cogote , y orear las camisas sobre el alambre del 
brasero, y contar si el amo de casa tiene un di- 
Tleso y el lugar en que le tiene. La señora ha es- 
tadolodo el santo die sacudiendo trastos con los 
lorros y desempolvando el techo y loa rincones 
para enMñar toda la habitación i los vecinos, y 
aquí empieza nn ojeo ijne parece procesión del 
Corpas.— (MirCD Tds. , dice la señora, esta es la 
sala» que suele ser un complicad istmo mosaico 
en los adornos: los hay de todas raías j edades. 
Al lado de un eamapí moderno de rica caoba. Te- 
mos on rancio taburete de esqulsilo pino. Encima 
dsnna mesa de mlrmol con elegantes Horero*, 
suele haber una escribania de estaño con «I tin- 
tero da lidiio y la saWsdera de barro ajlcarado, 
y debajo de una msfnifica rinconera , un sable de 
•aballeria del amo de rasa qne es nacional. No 
es diflell qne baya alfombra en It sala; pera es 
probable que t»lé tapada para que no se constipe 
ron media docena de peludos. Si es de loa cuadras 
Ho hablemos, porque nos reremod precisadas á co- 



locar entredós estampas francesas nn espcjito con 
cUtos romanos, 6 el abecedario bordado en linón 
por la señorita de la casa,dTina eoM que no se 
sabe si es cabera d cuerpo dibajado por el hijo 
mayor , el cual ba tenido muy buen cuidado de 
poner debajo: lo Yco Gallan beotosa vago La di- 
recion de doN Hanbrosio Cspalero.— «Aquí está 
la alcoba , praslgae la señora , lo mejor de la casa.» 
Los casados siempre dicen que lo mejor de lacas* 
es la alcoba : las doncellas d» toca están por él 
balcón; j los viejos y los chiquillos dan w\ tomedor 
la preferencia. Faena es confesar qne los niños 
y los viejos y los casados dicen las verdades. 

La procesión se va enterando muy mlnnctosa- 
menle de la alcoba cim todas sus perchas y su 
cama casi cuadrada, lo cual denota que alli nú 
duerme una persona sola, dal despacha del.scñor 
que no sabe si es despacho de abogado , de mú- 
sica é de comestibles. Revtsanse todos los dor- 
mitorios y pieías de paso y la despensa con sus 
chorlios, y sns jamones, y sus basares, y sus ala- 
cenas hasta colarse en una piesa que tiene chi- 
meneay fogón, y espetera, j fregadero, y ten aja 
para el agua. ¿Supongo que ya sabrán *ds. cnsi 
es esta piéis 1 Pnes lo teñora hace á los que la 
siguen tan avestruces,, que después de ver todo 
esto les dice: esta es la cocina. 

Ta los vecinos se han posesionado de toda la 
casa con tanta Iranqueía como puede haber al 
me* d* la reunión y con los cumplimientos de 
•Todo esto es de rds.» Huchas gracias,* resabios 
inevitables del primer dia. 

Antes de dar á todos sentados en el gaMnele 
porque esta no queremos hacerla cvedíon de ^- 
binttt , conviene observar cierta distinción en los 
oírecitn lentos por mas que se decante franqueía 
y sencillei. En los lugares cuando matan un cerdo 
solo se acostumbra á regalar moTclUa á los que 
le matan también para que baya correspondencia de 
agasajo. También entre los literatos se observa esto 
de dar un egemplar al que puede pagar con otro 
sea de comedias ú de poesías ; y esto mismo se 
retrata en loa camplinleolos de terinlia. Al qne 
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manifiesta buena fortuna , se le ofrecen dos veces 
6 tres las cqsas , al que va de mal pclage basta r 
sobra con la primera. So hay hombre mas franco, 
que el que dice que no es franco. 

Pero demos á la procesión descansando en el 
gabinfjte alrededor de una camilla con tapete 
verde j veamos que clase de distrajecion conviene 
á la^ segunda noche. ^Se hablará del temporal ? 
No ; porque esto pertenece al primer dia. ¿ De li- 
teratura ó política? Tampoco ; porque las muge- 
res querrán meter su cucharada , y no hay cosa 
mas repugnante y mas tonta que una muger ha- 
blando de política,, ó haciendo coplas. Dejaremos 
á los hombres que echen dos manos al solo ó al 
tresillo. (Por no desmayarme no he dicho que 
saquen la Iqteria ó el tablero de damas, aunque 
por lo regular suele ser el pasatiempo muchas no- 
ches de toda la concurrencia). Pero queriendo abre- 
viar mi narración voy á dividir la tertulia en dos 
partes los viejos que juegan á los naipes , y los 
mozos y viejas que echan un juego de prendas. 
Todo es cosa de juego. 

Hncho tiento e^ necesario en la elección del 
juego , y eche V. juegos , para que alguno no se 
dé por aludido. Pongamos en primer lugar.el de 
apurar una letra y sea por egemplo la c. Uno tira 
el pañuelo , si le tiene , y si no le pidc^ y este 
es un apuro del demonio , porque si uno le tiene 
puerco, otro le tiene roto, otro Je tiene, pero es 
de yerbas, y no falta quien se vaya sin pañuelo. 
Dice pues el primero : ha venido un barco carga-- 
do de.,, y el que lo recibe tiene que decir una 
cosa que empiece con c como cazcarriat. Scuoriía 
hay que necesita pensarlo una hora, y sale con avt- 
ehueUu ó tomatee, Y 9sí se prosigue : ha venido un 
barco cargado de... cazurros.— Ei niño de la casa 
cree que lo dicen por él y se amosca*.— car^acto de. 
coquetas.— L%s solteras se dan por aludidas y se 
enfadan:— carj/ado de. .. calvos.— E\ amo de la casa 
entiende que es pulla y se incomoda. 

Variemos el juego. Una vieja tiraba de un 
nabo j tira que tira y no pudo arrancarlo.— Á. 
las viejas se las lleva pateta:— ümotin viejo, f tro 
de la vieja y la vieja del nabo^ tira que tira y 
no pudo arrancarlo.— hos y \tios están que bufan. 
Mas valdrá cambiar de juego no lo echemos todo 
.á perder. El arzobispo de Constantinopla... el 
arzobispo de Constantinopla... se quiere desar- 
jobiseonstantinopolitañizar.... se quiere desar- 
xobiseonstantinopolitanizar. El desarzobiscons- 
tantinopolitanizador que le desarzobisconstantino- 
politanizarCf buen desarzobisconstantifiopolitani- 
xador será. Aquí no solo lo daremos por con- 
cluido por el desasosiego en que están los gan- 
gosos y tartamudos de la tertulia, sino porque 



todos han dado ya prendas suficientes para pasar 
la noche con las sentencias. 

. La depositaría de las prendas suele ser una 
de las mamas que no han jugado, y este emplea 
que á primera vista parece insignificante tiene su 
intríngulis y hay en él sus cálrulos y filosofías. 
Una depositarla 4e prendas ua de tener ojos de 
lince , para ver las prendas : tacto de jugador para 
conocerlas; y olfato de perdiguero para barruntarlas. 
Cuando se sentencien hacer un ramillete de flores 
saca la prenda del joven mas bien portado é in- 
teresante por ver si luego de bien atado y escar- 
dando los abrojos y ortigas que le afean le re- 
gala á su hija. Si surte efecto la pildora ya esta- 
mos corrientes ; sino no importa , en otro pez se 
clavará el anzuelo. 

¿Qué sentencia V. como muy agraviado?— Que 
diga una quintilla.— Pobre poeta que se haHecn 
la reunión: ya tiene la depositaría un pañuelo, una 
petaca ó un billete del Liceo que saca del alma- 
cén diciendo con candongo disimulo. } Hombre de 
Don... qué casualidad ! 

Ea!quc diga una quintilla, que la 4iga! es- 
claman todos. —Denme Vds. el jiié. — Ahí vá: 
Por una casualidad 

No necesitó mucho tiempo el amoscado versi- 
Ocador para responder : 

Señores , en caridad : 
no quiera la gente incauta 
probar mi capacidad ; 
que esta vez sonó la flauta, 
por una casualidad. 

¿Que sentencia V.?— Que haga un favor y rin 
disfavor.— A Dios: tocó la suerte á la muchacha 
mas tímida y simple del corro. ¡Este si que es 
apuro! ¿Qué dirá que no pueda ofender? La po- 
bre chica encaja c por b \o que se la ocurre y 
siente , porque no se la alcanza mas. «V. es buen 
roozo...pero tiene una tercia de nariz.»— El hombre 
sin poderlo remediar se pasa la mano por la cara. 
— «V. tiene talento... pero... es jorobado.»— Faltas 
hay que no se echan en cara , responde el paciente. 
—Por eso V. se la echó en las espaldas; contesta 
la madre de la doncella.— «Y. es gracioso... per*» 
algo joven.... —Toma, esos son dos favores. — Dc^ 
jarlo estar que mas sabe el cuerdo en su casa, 
que el loco en la agena , y esta es una abruma- 
dora perogrullada. 

¿ Qué sentencia V. ? —Que cántenle. —Salga la 
prenda. ¡ Ay! del joven que se lleva todas las mi- 
radas y atenciones de las muchachas. — «Se con- 
tentará V. (dice á la primera) con un plato de ar- 
rope? —No señor. — ¿Ycon que la toque el pre- 
mio grande déla lotería? —Si no juego nunca.— 
¿Y con casarse pronto? —Si señor. —A otra. Poco 
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mas ó menos así se van contentando todas; hasta 
que llega á su pimpollo, eon quien charla al oido 
cosas que no tienen que ver con el juego. ¡Qué 
bien has ido esta mañana á misa; te estuve es- 
perando cerca de dos horas 1.... ¿Eh?-No.-Hauana 
te daré billete para un teatro casero ¿te de- 
jará ir tu madre?.... ¿Eh?— No. — Mira chica tienes 
unos ojos que me ponen malo. Tendrás en mi 
un esclavo hasta la tumba.... ¿Eh? — Me contento,, 
dice la mocita con mutha naturalidad ¿qué ha de 
hacer una? Yaya que no saben salir de comidas 
y premios estos* ambiciosos. 

Largo de contar seria tanta sentencia como 
ocurre y la aplicación filosóflca de cada una : de- 
jaremos por consiguiente á un .lado el tr»» vecei 
si y tres veces no, el <oy, tengo y quiero, elpo- 
ner ciuitro piee en la pared, el tettamento á obs- 
euroMy el Si V. fuera yallo y yo gallina ¿donde 
me picaria'! y otras iuQuitas. Bástanos asegurar 
que el juego de prendas es la alcahueteria mas 
decente que ha inventado la sociedad y que de 
un juego de prendas muchas veces resultan dos 
ó tres matrimonios. 

Los del tresillo han acabado al mismo tiempo 
que las prendas. Dejemos que se retiren los viejos 
á dormir y los jóvenes á soñar unos en espe- 
ranzas, y otros en realidades. No sera dificil que á 
los quince dias haya un par de bodas, y á los diez 
mese? se aumente la tertulia con cuatro ó seis 
cabezas mas, entre niños y nodrizas. | Quien sabe 
si á mí y á ios que lean estos artículos les suce- 
derá otro tanto 1 | Quién sabe si Golon y Bonaparte 
y Copérpieo debieron su eiistencia á las tertulias 
y tantos inmortales descubrimientos y tantas ha- 
zañas célebres, traerán su origen de un juego de 
prendas! 

Joan MAmTmz Yillie«as. 



Yo, aquel del roynance en óo 
que los vitales preludios 
narré del cuitado párvulo 
recien-venido á este mundo; 
yo que con amor paterno 
le segui desde el columpio 
de la cuna hasta dejarle 
en los limites de nn lustro ; 
hoy que marcha por so pié 
y aunque con poco diwurae 
muestra en su lengua espedita 
que no nació- sordo- iD«do, 
voy ái proseguir i« historia 



con otro romance en úo; — 
y basta de introducción 
al capítulo segundo. 

El niño es pobre , ó es rico ; 
.el niño es hábil, é es rudo; 
dócil ó díscolo ; — tres 
verdades de Pero-Grullo. 

Si engendro fue suspirado 
de padres de alto coturno, 
¡venturosa criatura! 
dirá el envidioso villgo. 
¡Se engaña I Todo viviente 
nació para el infortunio 
y con otra disyuntiva 
voy á probar lo que anuncio. 

O temiendo ácada instante 
que le acometa el singulto 
de la muerte, le sujetan 
á planes de higiene absurdos ; 
y aunque llore y se desgreñe ' 
el infeliz ¡no hay recurso I, 
como el doctor Tirteafuera 
ponen tasa á su bandullo;- 
y todo goce le daña 
y todo juego es abuso 
para él, y hasta del aire 
le merman el usufruto. 

¡Asi se cria canijo 
el que naciera robusto 
y á fuerza de amor sus padres , 
se convierten en verdugos!. 

O bien, con necio cariño, 
* halagan todos sus gustos 
y de un mocoso rapaz 
hacen un rey absoluto. 

Y no es mas feliz por eso 
el acariciado alumno, 
que con el mimo y los años 
crece en su pecho el orgullo. 
Llega día en que no bastan 
las riquezas del Gran Turco 
para, dejar satisfechos 
sus caprichos importunos. 
Cuando le ofrecen faisanes 
se le han de antojar besugos, 
y pi9e« peras al olmo , 
ó que nazca Dios en Junio.' 
Fáciles goces le cansan; 
. que, como dijo Licurgo, 
cuando no hay pena no hay gloria , 
.donde no hay lucha no hay triunfb. 
Asi la mitad del dia 
pasa en hastio infecundo 
y la otra mitad rabiando . 
como si ftecra anergámano.. 



Has si al bija de) magnaic 
liD mala fortuna cupo, 
«qué no surtirá de UD <¡uiJam 
el desdichado producloT 
¡Y al santo Dii>sde de Israel 
en SDS tíio» juicios plugo 
que los ricos sean pocos 
j los pobres sean mucbosl 

Primero qn« la raioo 
en íi ejeri* su Influjo 
•I braio seglar le entregan 
de un maestro cejí-junlo. 
¡Cuánto le cuesta aprender 
la primer letra de turro; 
I cuánto el escribirla luego 
con Intercadente pulso I 
iCaanlos tirones de orejas 
j cuántos atoles cmdos 
para raeleTCe ea la cholla 
qne uno et Irsi 7 (r«« son une: 



'"™":' HiSJEílfi- 

if qué diré 1 santo Siosl 

del qitit vel ^ui y el gerundia, 

J de Cornelto líepoH 

T de FádroyQ»iMo CureioT 

Si inhábil para las latns 
It dispensao del tstvdi* 



conBnado ea un taller . 
suda gotas como el pu2o. 
Y en SD casa j en la agena 
so destino es siempre tnrdo, 
ora maneje el escoplo, 
ora interpríle á Suluiiio. 

Si la tiúa no le aOige 
tendrá al menos, de seguro 
sabañones en Invierno 
j seguidillas en Julio. 

Jamas acierta el pobrete 
á dar á sus padres gusto: 
si habla, ■¡charlatán maldito!* 
J niño chista, ■ I ciiurrol* 
Siempre pagan sus mofletes 
lúa domésticos disturbios, 
que no haj leyes para <1.... 
estrplo la del embudo. 

En rano Torai su eaidmago 
pide sin cesar condumio, 
que si abundan los soOoncs 
escasean lo* mendrugos. 

Cuando )e compran lapaio* 
los pantdones son *«los, 
7 cuando estrena chMpMU 
el cogote. Ta desnudo; 
j todo trapo es inútil 
antes que lo gaste el oso; 
que no crece la eorteía 
á medida del arbusto, 
ó relrdprada su ropa, 
como dirían algnitos, 
no signe el progrtao rápida 
de sus brazos j sus voslos. 

Asi en su ni ñu vefeta 
entre desprecios 7 ayunos 
7 llega á la-pubertod 
es<:uálido 7 larguirncho. 
iSera mas dichoso en ellsT 
Ni lo sürmo ni lo dudo 
por hoy. Al tercer romanea 
dará esta cuestión asunto. 

Y pues el señor A^gaalt 
me ha contado los. miauloa, 
con su licencia stiprimo 
la ntoraUja 7 conclafo. 
Hakubl BaiToit M los 



A LOS «ARBAIVZOS. 



Tío la indolenola olcanao 
dt dos sonoras liras iine omitlem» 
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celebrar el ^arbanxel.f 

si á recoger me lan/o 

las bellas flores que partir debieron. 

Dos númenes henchidos 
de patrio fuego, inspiración primera,- 
consagraron tañidos 
á dos frutos queridos 
del suelo hermoso que nacer les viera. 

• 

Aquel la frut# grata 
pintó felix en delicados sones , 
dé la tosca parala.... 
fundándose en que mata ' 
el hambre antisocial de las naciones. 

Este de la judim 
revelando el poder al mundo todo, 
llevé su valentía 
hasta la dinaslíit 
del áureo cclro sucesor del godo. 

Entrambas odas veo 
ricas de genio y galanura j cbistc : 
y aguíjame el deseo 
de vindicar de un feo 
al buen garbanto pesaroso y triste. 

Cuanto el desaire sea , 
cuanta la ingratitud, cuanto el perjuicio, 
España absorta vea.,., 
dó no hay ciudad ni aldea , 
que no deba al ^ar6onzo un beneficio ! 

>(i hay en el orbe cosa , 
en el orbe... de la olla peregrina , 
mas grata y sustanciosa 
roas plácida y sabrosa 
que del garbanzo la dorada harina. 

Los que sobre el «ocido 
un vaso de agua deliciosa beban , 
digan M han conocido 
deleite mas cumplido.... 
que en el remojo del garbanzo prueban^ 

* 

Holgado y satisfecho 
reclinase en la silla el cuerpo humano; 
que paga (y es un hecho) , 
alegre y dulce perAo 
al superior garbanzo eaat«llano. 

Kn .torres y en cabanas 
acátase feudal «u poderío : 
y no hay en las Espauas 



nombre que mas hazañas 

recuerde grande al pensamiento mío . 

Con el garbanzo á pasto 
los destronados príncipes Iberos 
sin dispendioso gasto , 
el reino antiguo y vasto 
reconquistaran de los godos fieros. 

Con el garbanzo á gusto 
en siete heroicos siglos se nutrieron 
los de temple robusto 
brazos, que eterno susto 
á la soberbia media luna fueron ! 

Con el garbanzo solo 
el Cid se agigantó... cuya alta fama 
sin átomo de dolo , 
vuela de polo á polo, 
y acia su tumba los recuerdos llama. 

Con el garbanzo puro 
descoll^an los condes de Castilla 
de corazón seguro : 
grandes en todo apuro , 
en la paz y en la guerra sin mancilla! 

Con el garbanzo fuerte 
cargáronse armas, por tenerse- á mano, 
en un combate á muerte, 
que decidió la suerte 
del orgulloso pueblo Lusitano! 

Con el ^ar6afifo grave 
rindió una flota mercantil inglesa, 
(por tradición se sabe), 
cierta española nave., 
que bastadlas Indias remolcó su presa! 

Con el aar6anso crudo, 
agotándose ya sus municiones, 
• vi á un gefe > testarudo , 
que defenderse pudo... 
contra nueve carlistas batallones t 

Con el garbanzo tierno 
. engañan Untos la feroz gaiuia 
debida al 6iien gobierno ^ 
qaa en su derroche eterno 
de inmensos sores la carpanta aguzal 

i 

t 

Con el garb^zo noble 
timbre de la nariz Ciceroniana, 
el débil se hace un roble 
y no hay poder que doble 
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^a garbancil indepeodcocia ufana. 

El garbanzo nivela 
en justa condición pueblos y reyes, 
y allá donde se cuela 
ejerce audaz tutela 
sobre el comuu de las humanas greyes*. 

Y en fin , pues mas no quiero 
revolver del j/ar&an^o los anales, 
dígame el pueblo entero ; 
¿ que picaro puchero 
no le debe atenciones generales? 

VlCBNTB AlVAKBZ MIRANDA. 



AI^ARISA [i]. 



Salve , ó risueño papel , 
que tal placer nos ofreces, 
y la cana en que hoy te meces 
hendi^ el Dios de Israel : . • 
yo te juro por... Argel, 
que en estos ariagus días, 
en que hay tantos Jeremías, • 
te esperaba el pecho mío 
con mas ansia que un judio 
la venida del Mesias. ' 

* 

Logre j)rez, gloria, y fortuna 
tan halagüeño programa, 
Y remóntelo la fama 
a los cuernos de la Luna: 
tu aparición oportuna 
brille entre mil resplandores, 
abril te llene de flores 
con su fresco cefirillo... 
y de oro y plata el bolsillo 
cincuenta mil suscritores. 

Bien haya la Enciclopedia 
de tan festivos asuntos, 
y halle acogida en mas puntos 
de los que tiene una media: 
si del mal que nos asedia 
Jiadie el término divisa, 
es cosa irasi precisa 
en tan dura situación 
adoptar la precaución... 
de suscribirse á la Risa. 

¿Quién será tan mentecato , 
y esclavo del interés, 
que por dos blancas al mes 



[1) La comisión de censura ha declarado por 
unanimidad digna de merecer los honores de la 
publicación en esta enciclopedia, la felicitación 
que dirige á la Ri$a Don Josa Bbrnat Baldovi, 
de Sueca. La comisión añade que son muy bueno? 
los versos de tan amable poeta, y que loe doe 
con que concluye la segunda décima j son mejo- 
res que todos los de nuestros mas célebres poe- 
tas antiguos y modernos, versos dignos segura- 
mente de ocupar un lugar privilegiado en el 
Parnaso español. Parece imposible que un ttieco 
escriba con tanta perfección el castellano. » 



no quiera reirse un rato ? 
en verdad que es muy barato 
papel que el pesar sofoca : 
pues es fortuna y no poca 
para tristes ciudadanos 
tenerla Hisd cu sus manos. . . 
no teniéndola eu la boca. 

Canten le el re-mi-fa-sol 
al Regente y Ministerio 
el Heraldo adusto y serio , 
T el Pabellón español : 
lance sus rayos el Sol 
contra la ayacucha gente , 
y allá en el salón de Orletttt 
aráñense unos y otros , 
mas .... riámonos nosotros 
de todo vicho viviente. 

T mientras que un italiano 
gran Patriota ser afecta, 
y el Huracán de su secta 
reniega y se hace Pagano, 
• r l>abla en balde el Castellano 
J Guindilla y la Posdata 
le aprietan bien la corbata 
al Domine Chuchumeco, , . 
sea nuestra RISA el Eco 
de toda esta zaragata. 

Tirios, Troyanos y Godos , 
Cegries y Abencerrages 
tan solo en nuestros potages 
vaii tras de meter los codos : 
y cuando apetecen todos 
coger la sartén del mango , 
nosotros por otro rango 
sin seguir á rey ni á Roque. . . 
al son que cualquiera toque 
bailaremos el fandango. 

I>« política la fruta 
no entre nunca en nuestro cesto, 
que es manjar tan indigesto 
como la misma cicuta; 
y mientras hay quien disputa 
con empeño furibundo 
si Juan primero ó segundo 
reina en Pisuerga ó Dalmacia... 
sea nuestra diplomacia 
reírnos de todo el mundo. 

Nos importan dos cominos 
los asuntos de la Persia, 
ni la lucha ó controversia 
de los Tártaros y Chinos, 
ni los manejos indinos 
de la Francia y gran Bretaña . . . 
mas de toda esta cizaña 
no se hable punto,ni coma, 
bien se está san Pedro en Roma^ 
y nosotros en España 

Cedan, pues , como es razón 
tan incomprensibles jergas 
á las sales de Villergas , 
Zorrilla, Ayguals, y Bretón; 
y viva la redacción 
de un papel tan placentero , 
de cuya boudad espero 
que admita por suscritor 
á su atento servidor— 
Pedro Cachucha y Bolero, 

J .B. B . 



MAmiAL DEL COCRVBmO V COCINEBA. 



Su \» qne quien !■ n>lura1eii,fl número d 
iliTersidad de Its suslanciis desiinedes i aerrir 
de ilimenlo i li especie hanuDí, el objeio de 
este minuel e* considerirl - ¡ pariicuUrnienle t 
b«jo el especio de su preparaciun. Asi es qne •! 
trttir sucesivamente de ellas, na se invesligati 
cuáles sun mei ú menos'á prupúsilo pira mante- 
ner las.fuenae, 6 repararlas; cuáles de mejor d 
mae diñcil digeslion, evitanUü el mczciaroos en 
nneiimeosaperiorá Ducst ro asunta. Sean esiasius- 
uñetas pertenecí entes al reiiin vcsetal ú al aai- 
mal, solo espondremos el mejor medio de preparar- 
las j condimentarlas con el ausíHo de la cocina, 
T los ad be rentes que deben emplearse, ra' para 
hacerlas agradables al paladar. Ta para impedir 
sean dañosas; j si se acusad los cocineros de 
que con su arte eslimatan el apetito, recomen- 
daremos de todas veras la sobriedad v tcmpli 

Todas las obras ^el arte de cocina surren pol, 
lo regular esta Tecanvencinn; pero el presente 
Manual del cocinera y cocinera convencerá de 
que en efecto ño la merece. La eeonomia j sim- 
plicidad win sus bases, j al aumentarlo j per- 
feeelouirio hemos seguido los mismos priacipios: 
justo *3. pues, que nos prometamos la misma Bue- 
na acogida que siempre ha tenido este tratado, 

Pero cocno en las raas de las circunsianciaa de 
la vida, 1 Mfiin Buesiras cosmnibres, el saber 






H9¡¡: 



patkero no es cosa indiferente, era- 

Kiaremos por espnner el mejor modo de hacerlo 
rilmente; j los principios constitutivos de una 
fruena olía, j del caldo que resulta de ella, es- 
tán tomados de las gentes sobrias j econdmicas. 
Tampoco pueden taraarse de otr' parte, parque 
es cosa averiguada que cuanto puede inventar de 
grandiosa J eaquisito la habilidad del mas con- 
sumado cocinero para el regalo de un hambre 
opulento, no igualará, ni se acercará tal vei al 
simple puchero preparada por una muger casera 
que siga eu todo y por todo las reglas sencillas 
para el efeclo. 

Debe obaenarse en primer lugar que Us prin- 
cipales rualidades de un buen caldo residen en 
la vaca: que debe' elegirse fresca j reciente pre- 
Rriendo la carne de la chueca, la pierna, los 
tos traseros, particularmente suseslremida- 
el pecbo j el bajo.luino para que salga es- 
celeote; j como con ¿I se hacen los mejores platos 
de todas clases, atemore que se le haga contri- 
buir para la composición de otros guisados, no 
podrá salir sino mur mediano, por eSmero qoe 
ae ponga en rehenchir el puchero j mantenerle 
siempre lleno. 

No puede recomendarse baslanterocnle el cnf- 
dado de hacer un buen eocido, yt ae le mire 
cpmo principio eseneisl de siloiento para man- - 
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tener las faerzas de an enfermo , ó ja para dar 
una actividad continua á las de un sano. Por es- 
to hemos elegido los métodos mejores y mas sen- 
cillos entre los innumerables que ensenan los tra- 
tados de cocina para los cocidos. 

WKIXS CLASES DE SOPAS. 



COSTRADA. 

Se vierte sobre una cantidad suficiente de cor- 
tezas de pan cocido y tostado, el caldo -suficien- 
te para dejarlo cocei* lentamente á un fuegp tem- 
plado sin que se seque; y cuando estuviese bas- 
tantemente dorado, se añadirá un poeo de caldo 
sin grasa, para servirla & la mesa. 

Se emplea este plato como un verdadero res- 
taura:! te de las personas cansadas por sus esce- 
sos; se aconseja su uso después del baño ^ en to- 
das las afecciones dolbrosas del estómago y en 
sus deseompomcione^t como fortificante y de fá- 
cil digestían. 

• » 

SOTA A LA BBARNÉSA. 

Se lava vna col mediana con cuatro lechugas 
arrepolladas: se las deja escurrir para ponerlas 
después en una cazuela con pedacitos de tocino, 
una tajada de jamón dulce, un salchichón y dos 
ancas de ganso; se cocerá todo en caldo desala- 
do, añadiendo un manojo de peregil y dus ce- 
bollas picadas con otros tantos clavos de espe- 
cia: se escurrirán separadamente la carne y las 
legumbres, se desengrasará y pasará el caldo, y 
tomando miga de pan de centeno cortado en re- 
banaditas delgadas, se hará una corona en un 
plato ó fuente honda, interponiendo pon ellas 
el tocino y las lechugas por cuartas partes, y 
llenando el centro de la corona con una sustan- 
cia, sea la que se quiera: se, colocará encima el 
jamón y las ancas de pato, y el salchichón alre- 
dedor en rodajas : se dejará tostar este compues- 
to á fuego lento, y se servirá cuanto mas caliente. 

SOPA BE COLES. 

Se desalará un trozo de jamón , y se pondrá á 
cocer con el agua necesaria en una olla con otro 
tanto tocino. Se echarán zanahorias, cebollas, y 
una ó mas coles divididas en cuatro partes, des- 
pués de haberlas lavado en agua hervida; y cuan- 
do todo esté en el punto conveniente de cocción 
se pondrán en el fondo de una fuente honda pe- 
dacitos.de pan muy menudos y encima el jamón , lúe* 
gb una capa de coles, otra de pan , otra de coles ; y 
aun hay quienes añaden queso de Gruyere ó de Par- 
ma. Luego se corona el circuito del plato con tocino 
cortado en lonjitas , se le echa del primer cocido, 

Íse le deja asar á un fuego permanente. Cuando se 
a de servir se desengrasa poniendo aparte el caldo 
que quede para los que quieran mas de él , y pueden 
también ponerse perdices en vez del jamón. 



y se pone la mitad de la pasta en una fuente honda, 
colocando encima el pan y la calabaza en figura de 
corona : se cubre después todo esto con el resto de la 
pasta , y se pone á nn fuego templado para que se ase 

r>oco á poco. Se remoja el todo con crema muy ca- 
lente y la mantecadicha , sirviendo esta separada- 
mente para los que quieran liquidar esta sopi|. 

SOPA DE LBCHÜ&AB. 

Se escogen las lechugas necesarias, frescas, blan- 
cas y bien acogolladas, se las limpia- eu agua hervi- 
da conservándolas enteras, y después se las deja en- 
friar y escurrir, para atarlas. Pónganse después en 
una cazuela lonjas de ternera con otras delgadas de 
tocino : encima se colocan las lechugas sazonadas, 
añadiendo tres zanahorias cortadas en rebanadas, 
tres cebollas y düsj clavos de especia. Se las echa 
buen caldo y se las espone por algún tiempo á un 
fuego lento : luego se cortan las lechugas en tiras á 
lo Urgo, y se punen en una fuente, formando pri-' 
meramente una cama de miga de pan y otra de le- 
chugas, y asi sucesivamente hasta emplearlas todas. 
Se las remoja Con caldo pasado por un tamiz , y se 
ponen á la lumbre para que vayan asándose. 

SOPA DE TIGILIA. 

Se hace un cocido ó caldo de vigUia espeso con 
judías secas, zanahorias, cebolla y apio ; se pasa to- 
do por tamiz , y se frien en una cazuela separadamen- 
te otras zanahorias y apio con un trozo de manteca 
de vocas. Cuando estas estén á medio hacer, se las 
echa el primer caldo , dejándolas á fuego lento has- 
ta que acaben de cocerse: pueden añadirse tajadas 
de carpa, tenca ó cualquier otro pescado , asi como 
ancas de raua para hacer mejor el caldo , y se hace 
esprimiró pasar por un tamiz. Después se cuece la 
coi limpia y cortada en cuartos con manteca de va- 
cas, y en vez del caldo de carne , se usa del de vigilia 
ya esplicadu. 

SOPA DE CEBOLLA. 

Cuando no se tienen á mano mas que cebollas 
gruesas, se les cortan las coronas y caboá,' haciendo 
lo demás del cuerpo rodajas; pero cuando son peque- 
ñas , se las deja enteras. Después de haberlas solla- 
mado en manteca de vacas hasta que adquieran nn 
hermoso color dorado , se las pone en una fuente, 
alternando una capa de pan y otra de cebollas, se 
polvorean con pimienta , se echa caldo de carne ó de 
vigilia, y se las deja asentar á un fuego suave , pero 
continuo. 

{Se continuará.) 



Nota. £1 próiimo número cfontendrá variosartí- 
culos de los señores HartzenbusCb , Principe y Vi- 
Uergas, concluyendo con el ambigú. Será adornado 
de graciosas caricaturas. 

IMPORTANTE. 



SOPA DE CALABAZA. 



Se elige esta perfectamente madura, se le quita U- 
cascara , se la limpia y corta en liras iguales, y Fue- 

?o se pon9 en agua hirviendo con sal , escurriéndola 
igualando los pedacitos. Hecho esto se colocarán 
en una cazuela con tnantecade vacas, sal , nuez mos- 
cada , y un poco de miga de pan. Se remoja todo en 
crema , v se vuelve á poner al fuego meneándolo de 
continuo para que la pasta no se pegue. Se cortan 
pedazos iguales á los de la calabaza de pan de centeno 



fj^ La Sociedad LrrEBABiA acaba de hacer una preclo- 



adquisicion. El señor don Santos López Pelegrin 
[ Abenamar) , escribirá también en la bisa. Ya nos 
ha favoreciao con un lindo romance al corbatín que 
se publicará en breve. 
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DRAMI-CCENTO A. GALOPÉ. 
El dttir que I« «eeton v« á torrt-qué-tftojo. 



Gnlnin «n ella (en U acción] los adores 

siguienles. 

■ ITt NOTiO. 
DOS NOVIAS. 

i'NA viDitA, con deteot de tioviage. 
CBIA UADBE , períOttG de gravedad 
{9 arrobas dep,.io). 

UNA CRIADA , que tio habla tnat que 
una res , ente inrerosimU, 
UN LOBO , alia* papagayo. 

CN BELOI. 
TRES CASTAS. 

Acompañamiento de muecas, tollozos, 
careajaéat etc. 



I con bocDo* maebics j dos balcoaes 
innactllcpriptipat deUadhd, aptrccc unajúTL-n 
mu]' peripuesu , que parece icabadtia de sacar 
de nn esaaparaie: está lejendo una carta, ciin 
TÍsibles mueslraa ele dcsdcD } melindre. Cerca 
de un b«1cDa bay una jaula de uo luro , el 
cual charla que se las pela.) 



(E. 



{Rtipandicado deiát lai profundi- 
iadtt de la dttpinja.) Vüj, mugtr , vuj. 

LA aiftaaiT*. I Vu cao diez j seis aúos, j 61 
casi, de treinta 1 Calabatas ma» aolemnes que las 
que Ya 1 llevar el señor don Crisptn, ni lámparo. 
iHamá, mamf, manál (Árereáttdoit á una puj^ 
ta.) Pero, mamá, ¿tiene V. la buiídad de Tcnir7^P 

LA Uími , lalifodo, (JVoIa bene. En lenguaje 
de teatro. Ja Jü* eigniiica aicnlpre lalir á, uu ja- 
lir de: por cubsiguieute decir que la luami tale 
e* lo mismo que decir que entra en la sala don- 
de esli au bija. V dice la consabida jnamá, sa- 
licodO' i la lusodieba sala. & sea entrando en 
ella.) Pero, Ptpila, ¿i que vienen esos alaridos 
qua aturden la casa? Mas bulla metes que el loro. 



FkPiTA. No e» el caso pan menos. 

LA K ahí. i y cuál es el caso t 

VBFITA. Que he recibida Dna carta, 

la mamá. Por supuesto . de amores, 

FsriTA, Forsupueato ; 4pero i que no adivina 
V. de quiént 

LA MAMÁ.. ¿Aqu£ es de don Crispin? 

nriiA. ;Cúmo lo hAacerladoY. al golpeT 

LA MANÍ. Foriiue Bicr me envió un> esquela i 
mi previniéndomelo. Miraia. 

PRPITA. ííeytndo el $obr*.) sSeiíora dofía Fai 
Valvidares.a [Detdobla y reputa «I papal,) En 
erecto, le pide á V. mi mano , j á gil la mano 
j el caraton. Pues ni uno ni otro. 

D.* PAL' ¿Con que no le ((ustaT 
. PFriTA. i Cúrao me ba de gustar nn hombre lan 
serio, tan adusto í 

D.* FAX. Canligo bien joviil anda. 

FEPiTA. Es reo. 

D.' PAi: Pero buen mozo. 

pipiTA. Alio ]r recio si ; pero desgarbado , es- 
Irafalario. 

I».* pAi. Es rico. 

pKPiTA. Sin elegancia ni gusto, 

D.'PAí. iSln guelu? Para escoger novia no 
le ha tenido malo. 

PBPITA* ¡Dando .una mirada al ttptjo y tott- 
TÜndaie.) Lo que es eso, vamos, puede perdonár- 
sele ; pero , ;y el haber querida ja nada roanos nue 
i tres antes de conocerme? iEsloj jo paca suple- 
faltas de nadie T 

D.' PAZ. Es qae tú por mi «uenla ja has que- - 
rldo á, cuatro. 

PiPiTA. A mi se me figura que no quise i nlo- 

B.* PAi. ¿Por dúnde has sabido los galanteos de 
don Crispin T 

pspiTA. Por é\ mismo; fo le es}recli6 7 él 
confesó. 

u.* FAi. Sinceridad que le honra. 

FBPITA. Si liene unas eslravagancias el santo 
varón.... Oiga V. las necedades que ensaiia aquí. 
[Lte.) iSI, Pepita hermosa, V. es el único bien 
de mi vida.a 

D.* PAZ. ¿Es necedad eso T 

PBPIT4. ¡Válgame Dios! no lo digo por eslas 
espresioues sino por b> que sigue. (Contlntia le- 
yendo. ) «Yo no me atrevo i pcesenlarme á V. 
para saber mi semencia de palabra ó por escrito: 
.y sin embarga desearla salir al momento dotan 
kjienasi Incertidumbce. V. á eso de las doce acos- 
tumbra poner rn el balcón á su favorilo el loro, 
j siempre le hace repetir unas mismas palabras 
entonces; yo eslarí cu la calle á r^abursiysi 
veo y oigo al ave que ba de anunciar mi des- 
uno, subo á poslrarme i los pies de V.: si el 
balcón está desierto, corro en derecbaraá lacas* 
de postas á lomar un carruage que me alele da 
Uadrid para siempre.! — ¡Ocurrencia mas ridiculal 
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D*. FAZ. Las palabras á que aldde creo qae se- 
rán las de ese estribillo que n»*se Itci» M fleo 
al loro: «Doeoo mío, ¿quién «e ^uicR? fo , jojt 

BLLORO. (Repitiendo.) Duafto míOffyviéá le 
quiere? yo, yo. 

piPiTA «0 abalanza á loe fmt\$oe ée loe ftal- 
tonee y loe cierra preeijñta d mmemie^ éejani» Is 
sala é oeeurae y gritándole «I Idrox «calla Mal- 
dito, calla. ' 

BL Lono. Galla, ci|Rb: ¿^qiriéR le'^eret yo> 
yo, yooooooo. ^ 

D.* PAZ. No te asustes, muger, aun no son las 
once, y por cons^uiente don Críspin no estará 
en la calle. 

PEPITA. £1 reloj de los amantes siempre ade-> 
lanía. Me desesperarla si hubiese acudido al re*> 
clamo. * 

D.* PAZ. i Con que definitivamente , no quierea 
casarte con él ? 

PEPITA. Definitivamente, mamá. Don Crispín 
€S un buen sugeto, pero no es lo que yoapet^c*- 
to para marido. La que se case con él , tal vez 
será dichosa; pero me temo 4|ue yo tal vez no 
lo seria, ^rque eso de amor y matrimonio, se- 
gún he visto en lodas las novelas de folletín, 
cae bajo el dominio tiránico y esclusivo de la fa- 
talidad. Ta ve V. lo que sucede con Marianila , 
la que está depositada en casa de orden superior. 
Era la muchacha mas obediente á sus padres ; y 
de pronto se ha enamorado de su don Tomasito, 

5 ni consejos, ni lágrimas , ni amenazas^ han podi- 
o Quitarle el capricho de la cabeza, ¿ Qué es lo 
que ha trocado á Marianita de dócil en terca? La 
fatalidad. Yo no soy capaz de hacer daño á nadie; 

Ío sé que voy á dar á don Crispín una pesadum- 
re , que le puede costar la vida , sino saco al 
bakon el loro: y ¿en qué consiste que 'me siento 
con ánimo para ello , sin sentir el ^enor escrú- 
pulo de conciencia? En la fatalidad ; en (fae yo 
no he de ser dé ese hombre. Crea V. , mamá, que 
ni la pólvora , ni la imprenta , ni el dinero , ni 
aun la moda misma tienen la fuerza irresistible 
que el reciente invento de la fatalidad. • 

IK* PAZ. Basta , bija , basta, porque entre el nú- 
mero de las fatalidades debe contarse la de que 
no me hagan mella tus argumentos; pero yo me 
he propuesto casarte á tu gusto ^ y asi tu voto 
es inviolable. Abre esos balcones : yo llevo el loro 
al retrete. 



( Doña Paz coje y se lleva la jaula ; doña Pepita hace 
un mimo á su madre con la amabilidad propia de 
una niña que se sale con su gusto , abre los bal- 
cones, y luego se llega á la puerta del gabinete 
y dice en voz baja) : «Marianita , ¿puedes oirmel» 



HAmiAMÁ. {Qne eale enjugándoee loe ojoe.) 
Aquí estoy, Pepita ; ¿que ocurre? 

PEPITA. Parece que has llorado. 

habían A. I Soy tan desgraciada 1 

PEPITA. ¿ No vas á casarte con el hombre á quien 
amas? ¿con el hombre que adora en ti? 

MABiANA. ¿Adorar? Catorce quimeras hemos 
tenido ya en quince dias. Te aseguro que el tal 
don Tomás va sacando un geniecito.... Y luef;o, 
cuando una reflexiona sobre el porvenir., .Enemis- 
tada con mis padres , amenazaaa de la miseria..., 

PEPITA. I Ay Mariana I tyte casas! 



MABiAifA. ¿Vas á darle calabazas? 

PEPITA. Hoy mismoé 

MABiANA. ¿Tiene mala conducta? 

PEPITA. No. 

MAE I ANA. ¿ Es viejo ? ¿«8 achacoso ? 

PEPITA. No» 

VAEíANA. ¿Ea |»obre? 

REPITA. No. 

MAEíANA. iWk fao T ¿ Es tonto ? 

PEPITA. Bh , puede pasar» te\ vez tú le eoDOi* 
cas: don Crispin Cabrejas.. 

MABiANA. ¿Don Crispin? ¿Y desprecias á ese 
hombre? 

PEPITA. ¿ Te casa rias tú con él? . 

MAEíANA» [Ojalá me hubiera casado! 

PEPITA. ¿ Te ha pretendido? 

M AEíANA. Me pretendió ; le desdeñé , pensé , que 
no me acordaría de él en mi vida^ y desde que 
miro cercano mi enlace , no se me aparta el tal 
don Crispin de la memoria. Yo no se en que es- 
taba pensando cuando le di su pasaporte. \ Fatal!* 
dad que la persigue á una ! 

PEPITA. ¡Fatalidad! 

vvA CBiADA. (Ánuneiarido.) Doña Dolorcltas 
Raspón. 

(Pepita y Mariana 'corren á recibir á la ciudada- 
na Dolores que viene de luto, y mas flaca y 
ojerosa que el espíritu de la golosina. Se besan 
se abrazan, hablan las tres á un tiempo cinco 
minutos antes de sentarse y otros cinco después 
de sentadas, y se pasan otros cinco primero que 
se entiendan ; en limpio, un cuarto de horade 
guirigay.) 



MARIANA. ¿Y que he de hacer? mi reputación 
lo ezige. Ademas qíie todo lo que sufra me lo tengo 
bien merecido. Si yo no hubiese desechado un par- 
tido escalente.. .Di para que me llamas. 

PEPITA. Era para decirte que tengo un novio. 

MABiANA. Para bien sea. 

PEPITA. No hay motivo 'de parabienes , que 
aunque le tengo , no le qniero tener. 



PEPITA. ¿Y cómo te va , Dolorcitas? ¿Cómo té 
sientes de tus achaques? Mas aliviada, ¿eh? se 
te conoce. (Aparte) Debe ya estar ética en ter- 
cer grado; 

DOLORES. ¿Qqé se yo como estoy? Dos años de 
matrimonio he pasado , que han sido dos años de 
infierno : ya se llevó Dios por fin á aquel maldito 
carcamal que me«arruinó mis bienes y mi salud: 
pensaba respirar en mi nuevo estado; pero, aml- 1 
gas con acnaques y acreedores, de nada sirve 
la satisfacción de ser viuda. / 

MARIANA. ]OhI tute pondrás buena. / 

PEPITA. Podrás casarte. 

DOLORES. ; Casarme ! Eso se queda para voso- 
tras ; lo que es yo viuda moriré. 

PEPITA. ¿Siendo tan joven? 

DOLORES. Veinte y cuatro años tengo ; pero ¿y 
si no cumplo los veinte y cinco ? 

MARIANA. No seas aprensiva. 

PEPITA. Debes procurar distraerte. No te faltan 
amigas ni amigos, 

DOLORES. ¿Amigos? Si, buenos desengaños va una 
recibiendo. Conocí yo á un sujeto á quien tenia 
por la misma bondad, y acaba de darme un chasco, 
I de mi flor! 

PEP. y MAR. ¿Cuál? ¿Qué? Esplicate. 

DOLORES. ¿Es un joven que trataba mucho á mi 
tutor, que se me mostraba muy fino, y... vamos, 
parecía que... 

MARIANA. ¿Fué amante tuyo? 
-^^ DOLORES: Lo f^é : hice el disparate de despe- 
.^^^vle, y ¡bien me he arrepentido! Alguna mafdl- 
^VKn me debió echar, porque desde entonces han 



porque 
llovido calamidades, sobre mf. No olvidaré las pa- 
labras que me dijo , no. «Y. no me quiere por 
esposo ; pero se halla en poder de ira tutor asttito 
que tiene puesta la mira en Y. y lo que va á ha- 
cer es ir espantando á esos mocitos elegantes que 
rodean á Y. ▼ en coya comparación pierdo yo; 
aprovechará alguna circunstancia favorable , y V. 



será de ese hombre libertino, malgastador y viejo*» 



I 
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palabras de Profetas paaio por ponto lo qoe des- 
' paes aconteció. 

npiTA. ¿Y cual ha sido el chaseo? 

AOLOBBs. Luego que envindé, le fui á Yerca<» 
Boal mente á una casa donde concurría : nos ha- 
blamos, le indiqué mi situación apurada , me ofre- 
eid Terse con mis acreedores y conmigo; y desde 
entonces... échale un galgo. 

raFiTA. ¿No cumplió su palabra? 

BOLoncSé Las palabras fueron dos: ha hablado 
á mis acreedores, ha obtenido de ellos una es- 
pera de dos años, y aun creo que les haya dado 
maraTedises... 

VAaiANA Hasta ahora el petardo no es muy de 
sentir... 

DCLORBs. SI lo es, Taya; t esotros no queréis 
entenderme. Ha Tisto á esas gentes ; pero no me 
ha Tisto á mi. 

PBPITA. jAh! ya. 

MAiiANA. Dolorcitas, ya sabes el refrán: «cuan- 
do quise no quisiste, y ahora que quieres» no 
quiero. » 

PBPITA. Una cosa parecida he oído contar hace 
poco. 

DOLonss. Con todo, yo tenj^o sospechas de que 
eso ha de ser un puro artificio para ver si doy 
mi brazo á torcer. A la casa en que le vi ya no 
Ta , he sabido que concurre á esta, y quisiera que 
le echaseis alguna Indirectitla sobre el particular, 

PBPiTA. Todavía no nos has dicho su numbre. 

DOLORES ¿No lo he dicho? Estaba en que si; 
es don Crispí n Gabrejas. 

MARIANA. {Don Grispin! 

PEPITA. {Don Grispiul 

■ARiAKA. Ese condenado de hombre tiene la 
fatalidad de hacer Infelices á todas las que no 
le quieren. 

PBPiTA. ¡Fatalidad diabólical (áDolorei, ) Aquí 
Tiene mi madre , que podrá encargarse de tu co- 
misión. 

( Sale dona Paz con una carta en la mano : se 
repiten los cumplidos y los besos de la escena 
precedente.) 

n.'PAz. {A 9uhija.) Toma esta carta de tu 
prima que ha venido Inclusa en otra que acabo 
de recibir. 

PKPiTA. iGarta de Pilar! | Guante me alegrol 

DOLORES. Mientras la lees, voy á decir á tu 
mamá dos palabras. 

D.'PAZ. Tenga V. la bondad de pasar á mi 
cuarto 9 y de camino verá los vestidos de Maria- 
nita: la modista acaba de traerlos. 

■ARiANA. ¿Ha venido la modista ? Vamos allá. 

(T se van en efecto la mamá , la viuda ética y 
la novia , con la celeridad y ansia que es de su- 
poner en^re mugeres cuando se trata de regis- 
trar sus frapitos. Pepita no las sigue, porque 
ha desdoblado la carta, y su contenido le ha 
llamado fuertemente la atención. La prin^ita 
Pilar, después de pedirle cuentas aeerca.de |os 
perifollos que se usan en la cdrte , se espre- 
sa en los términos siguientes. «Aquí en fra- 
Sa tenemos un puente de madera que á pesar 
e que lo construyen haciendo uso de |a cé- 
lebre maza, cada año se lo lleva el rio. Mas 
pasados se ha hundido , al tiempo de pasar un 
carruagé procedente de Madrid: el carruage ha 
caldo, las personas que il>an dentro han reci- 
bido fuertes porrazos y una de ellas ha muer- 
to, que era una amiga nria. Admírate de la des- 
gracia de esta criatura. Jamás habla querido salir 
oe Madrid; tuvo un novio establecido en la corle, 
y esta no le gustó; los que la obsequiaron 



después fueron todos de las proTincias; casó 
al fin con un catalán, y al. venir á esta tíer* 
ra ha encontrado en ella su sepultura. Si se 
hubiera casado con el de Madrid> auizá no hu- 
biera tenido necesidad de pasar el puente de 
Fraga. Yo conocía al tal novia-: fra un don 
Grispin Gabrejas, de quien no sé si tendrás qo-> 
ticias.») 

PEPITA, (Suspirando,) Ay I demasiadas tengo, 

EL RELOJ DE LA SALA, quc OS dc los quc anuoclan 
la hora unos minutos antes, interrumpe el soli- 
loquio de Pepita, diciendo en su lengua: «tiruli- 
ruli— tin, tln, ton, ton. » 

PEPITA. ]Dios miol las doce menos cinco, y 
ese hombre ya estará acechando : hay que deci- 
dirse. ¿ Se dará apuro mayor? A tres mugeres ha 
querido; las tres le han dado calabazas, y las 
tres han sido ó son infelices : si yo se las doy 
también, Toy á correr igual suerte. Marlanfta, mal 
casada (porque ya como si lo estuviera); Dolor- 
citas, mal casada también, y amenazada de muer- 
te próxima; si sus acreedores han consentido en 
no molestarla por dos años, es porque saben qu« 
antea de uno la heredarán ; á la otra que no co- 
nozco , le ha caido encima la maza de Fraga. Pues, 
señor, { estamos bien I Qué maldita fetalidadl O 
ser mal casada , ética, ó difunta, que no sé que 
^es peor; ó casarse con él ó renunciar á lafelici*- 
dad ó á la vida. No, (ci^ramba I yo quiero vivir y 
vivir feliz; para eso soy joven y bonita y amable 
y honrada y que sé yo cuantas cosas mas: asi lo 
dicen todos principiando por el espejo. — ¡Eso es 
y un pimpollito como yo se ha de casar por 
fuerza con aquel zanquilargo., con aquel...! Pues 
bien está : ya que la fatalidad lo ordena , me ca- 
saré con él pomo morirme; pero prometo abor- 
recerle con mis cinco sentidos.— £1 caso es une 
si le aborrezco , vivo infeliz también ; y de todos 
modos él es quien triunfa , y yo la que peno. Está 
visto: no hay mas remedio que casarse con él y 
quererle ; es preciso quererle.... de miedo. 

EL RELOti. «Tin, tin, Un , etc.» Una docena de 
campanadas. 

PEpriA {Las docel iLa hora- fatal, la hora 
que fija mi suerte! Ea valor. La Virgen Santísima 
me favorezca. ¡Ay, que no está aqui el loro I 

(Parte como una eihalaclon á buscar el anlmallto 

Suedando la sala Tacía contra todas las realas 
e la comedia clásica. Mientras viene , invita- 
mos al lector á que se asome á uno de los 
balcones de pepita, y verá en la calle á un caballe- 
ro de buena estatura, que inmóvil y fijos los ojos 
en la repisa donde se coloca lá jaula deljoro,no 
repara en que los transeúntes, década encon? 
tron que le pegan , le hacen bailar como una 
peonza. Pepita llena de azoramiento y vergüenza 
vuelve con la -jaula, alarga el brazo y retira 
el cuerpo pan| qi^e no se la Tea ^l poner al 
loro en su sitio; agáchase Iu<$go y le dice bajito 
al que ha de ser su intérprete; «dueño miOi 
¿quién te quiere? yo.) 

EL LORO se rasca baciéndose el sqepo, 

PEPITA. ( ilfa« racto y ean aii#ta. ) Dueño mío, 
¿quién te quiere? 

EL LORO calla y alarga la patita á la apunta- 
dora. ' . 

PEPITA {Dando un p^lUxeo al loro,) ¿ Quién 
te quiere ? yo. 

EL LORO, f Sacudiendo un piootoKo á Pepa) 
Que no, que no. 

PEPITA. I Maldito animal ! ¿Será seña bastan-* 
te el que Tea al loro? Acaso ao, porque el po« 
bia don Gri^iin es tan snspicas j moocsto..*.. ten- 



al bilcoD ; hacvrfe o 



npiTA. Li csbf is te b« de ettalder á ese pl- 
caro Tlcbo qui> mr ha ehisqurado i la mejor 
octsiou. lYqué daño me ba becbn del picolaiol 
Siento pisadas en la estilera; suena la eampanl- 



nio a{ ffiptTo. > ¡ Buy I al se me tUm asilando 
tta lágrimas. 

u. CBISKH. (SdlÍBnftu con el eneojimitnto prv' 
pia da un omantt ealrtbaeeado por treí veetM , por 
eutfa mion á la ei«ir(a no liM Itfne lodaí con- 
tis».) Amable Pepili ¿puedu fiar en la boadad 
de nsted...T 

trntÁ. (Sin ntrarla.ni labet le qu» st p»$ea.) 



Rete nated. SiéMeae Dfled. ¿CMm ««- 
tí V.» . - 

CBUFiN. Bn 'el cielo viendo esos ojoa. Pero [a 
InrbacloD qne obaervo en valed, aiiii (al cabe) 
iMijoT que la mia, me Ilesa de aaapecbM, d* 

rwrní. fSntrt dtmttM) ¡Si méedo t ¿quién 
teodrá inasT 

CBiiPiit. Le tiembla i nated la mano , Pepita. 
(Btío equival* a dtcir qut ¡a ha eojido tin 
opotieion.) F.sti usted tod« Irania, |AJil m» 
se anuncia asi el cariño, no. Lo veo, es prtcUo 
separarnos. 



( Uaqniaslmente ha abierto los braioft para 'de- 
tener í au ainanie, que agono ja de dwdaa la 
eclrecba en loa auToa; mientra» la pobre cbica 
llora como una Hagdalena, j recibe m au freal* 
unos cuantos pares de besos tna la refiisnacio» 
de nna ^irtir, ea cuja paUíica ailuacioB aer- 
prenden al intcresaole grupo la nunl, la o»- 
via j la tiuda. 



b.'rAi. ((ToitiD tfuíitt TÍAt 4» thmutí.) 
¡Eht 

' DOLOaiB. ( CoiMO ftijen te lorprendt de vtrai.) 
lAht 

■«■(ANA. (Como ^uUn *« iteaniálixa dt tn- 
vidíd.. ) I Ah r 

cÉXtUnn. ftnj fclia, doia Pn. 

LAS r*K> ■BCIBNTBNIltAS. Va, JS lo veRTOS. 

caisPtKj Pepita md qiiler«riao e» verdadT 

HPiTi. SI seño*. 

cBiarra. PepHa ra i casane «I punto conaii- 
go: tno es lerdad? 

pwiTA. Bt vñoft tí wW; 

cKiiPiH. Pepita bará felii i sO esposo: (no ea 
TerdadT 

papiTA. SI aeñor, si seSor, si señor. 

BOLOKta. Pero obáerro que Pepita llora ; que 



tiemift como una amgada , cual si "^iese 4 la 
Yiolencia, cuat si no le quisiera á V. 

piPiTA. (VivammU.) ¿No querer jo alseñorf 
Le quiero como i mi rdicidad, cono i mi salud, 
como á ni prapia eiiaiencia. Si lloro, ea qua 
me ha picado el loro. Vean OBledes como me ba 
1* I 



pnesto 1 



dolor.) 

».»rjn. Puea. bija, no podiaa elejír marido 
mas 4 mi gusto. St felii con él j con mi bendición. 

KAsiAMA. (K*eimeomii»doi» come $i I« hubiut 
pitado él ¡oro A tita. ) Amen. 

DOLOBia ( Con §e>to da catar vinagre. ] El sa- 
Üer don Crispin bari un escelente casado. 

■LLOB» (Con imo profético.) iAjajaj qud' 
ragalol 
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cKispixf. Si MarianiU ó DolorciUs qnisieran 
servirnos de roadrina... 

dolores: Tengo que salir á tomar aires á Má- 
laga. 

KL Loao. Buen viaje. * 

MARIANA. Yo tengo también que i»asar á. 
Malagon. 

BL LORO. Baen pasaje. 

D.* PAZ. Pero siempre quedaremos tan amigos 
todos. 

DOLORBS T MARIANA. Si , SÍ. 

CRispiNT^BPA. Ya, ya, 
BL LORO. ( d9$gañUándo»$. ) ¡Ay qué risa^ qué 
risa me^dál 

Y sin mas pormenores 
del casamiento, 
aquí acaba, lectores, 
el drami-euento. 

I 

J . E. Hartzbnbvscb. 



EL VESTIR mm EL COIER. 



Ronaance. 



Gante Villergas si quiere 
de las patatas la prez, 
y elogie Ayguals las judías 
si le parece también. 

Yo por mi parte no tengo 
pizca ni media qtie ver 
con cuestiones de esa especie 
que me atarugan la nuez< 

Aficionado á vestir, 
si puedo como un marqués, 
maldito lo que me importa 
comer mal ó comer bien. 

Gentes hay en esta corte 
con mas boato que un rey, 
y no tienen en su ¿asa 
iri aun patatas que comer. 

Alguno conozco yo 
que lleva coche y bombé, 

Í' sí come sos judías 
as debe en el almacén. 

i A qué, pues, esos f logios 
á las ni^as de IsNiel, 
é al celebrado tubérculo 
de Robinson Grusoé? 

Lo prifuero es ataviar 
esteriormente la piel, 
que hacerlo por dentro es cosa 
que ni luce, ni se ve. 

Vaya usted con frac raido , 
y verá usted el papel 
que representa en el mundo, 
aunque engulla como diez. 

Vaya usted , si dio en ser cairo , 
sin peluca ó bisoñe, 
y veremos, aunque coma , 
el pelo que luce usted. 

Vaya usted al Prado, en fin, 
como Adán en el Edén f 
y allá veremos ó no 
si le echan á puntapiés. 

Por todas estas razones, 



í 



y otras que después diré, 
estreno que dé la Risa 
tanta importancia, al comer. 

La comida I Linda gracia 
que la sarna sabe hacer 
tanto ó mejor que nosotros, 
y no se envanece á fé. 

Estoy, .pues, por el vestir, 
por serlo solo é mi ver 
que dá importancia á los hombres , 
coman carne ó coman pez. 

Cuando nuestro padre Adán 
el jardín echado fué, 
, desgracia que, entre paréntesis , 
por glotón le estuvo ^len^, 

Lo priroerlto que hizo 
fue tapar so desnudez, 
arreglándose un mandil, 
que no había mas que ver. 

Tan antiguo es el deseo 
de la decencia, pardiez! 
y eso que hablaba al que todo 
por dentro y ñicra lo vé. 

¿Qué no hubiera dado el padre 
que hoy me obliga á componer, 
por tener un frac entonces 
para hacer pantalla de él ? 

¿Y qué no diera la mad^a 
que el fruto le hizo morder 
por ver colgar de la higuera* 
una saya y un corsé ? 

Decida pues , el lector 
si entre engullirse un pastel 
ó ir con las nalgas al aire, 
dudoso el partido es. 

La vestimenta dá al hombre 
lo que no le dá el bistck , 
que es talento ó necedad, 
y vicio 6 virtud también. 

Doctores conozco yo 
que á no verlos en dos pies 
con capirote y con borla , 
les diera cuatro, y aun seis. 

A andar en cueros la gente, 
quien dlstinsuiria á quien 
en materia de mandar 
ó en hecho de obedecer? 

Pero llamemos nn sastre 

veréis*, gracias á él, 
a diferencia que media 
del ranchero al brigadier. 

i Cuántos generales hav 
sin mas credencial de ley 
que aquella faja que dice: 
9oy general: ya lo t>ei$ \ 

Por el vestido parece 
santa de cabeza a pies 
lo que de tocas adentro 
es el mismo Lucifer. 

Por el vertido es ministro 
algún abedul tal vez, 
haciendo de él la tijera 
lo que el rey no sopo hacer. 

¿Pues que diré á mis lectores 
de la licennia cruel ' 
que hasta para hacer el mal 
dá á la gente el vestir bien? . 

Pisen ustedes á alguno 
con zapato de rusel, 
y al áttiT\e usted perdone^ 
responderá : no hay de que, 

¡Mas ay si sienta la pata 
pastor con abarca al piel 
¿Habrá animalT dirán todos: 
iKabrápejLuñae d$ buey? 

Si luanillo está en Orai 



I 
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j DO le acomptíli Ad^tm, 
•lodo el quid consiste en qaa cite 
roM coQ Trac , } no aquel, 

lY porqi^é rfiDn, sino, 
ti Inlerrogirle el juei 
hablaba al udo de tu, 
tnlcDlras ti diio de imImI ? 

Tanto puede ya en au mente 
del vestido el oeopel , 

3oe solo al mirar chaqDclt 
ice entre si: bribón m, 

I T con esa prevencioq 
qué habit de suceder! 
Ir Andresillo •! ptseír 
y Juan 1 Ceuta ¿ i Feí. 

for cao encargo ti lector, 
cuando en largo de nías di, 
que si pueden ser de seda , 
no Heve guantes de ptel. 

Has na tan solo es mi Otra 
]knstr asi, sino que 
aun los tui males son 
tie idéntico ptrecer, 

YaiuD iporquí loiperros 
callan il que lindo ven, 
I al mirar un andrajoso 
gruñen á mas no poderT 

i Por qué riion el caballo 
está Jleno de altiveí 
con su gallardo atavío , 
f n^nstfo j triste sin élT 

Vean ustedes ahora 
bI el vestir merece preí, 
cuando «si le rinde parias 
aun la ei^adrúpedt grev. 

Pero el romance valárgo 
j es hora ja de comer, 
y ustedes que son tragonea 
estarin de eaiaiti. 

OonítD, pues, enhorabuena 
hasta que se acabe el mes, 
que yo me toj á vestir 
para marchar al íuotí. 

Y mientras ustedes hacen 
obsequios al almirez, 
sin stber si el cocinero 
fué en It et'^* hombre de hien] 

'Yo m6 pondré la camisa, 
encajándome después 
un camisolín encima 
por raiones que yo sé. 

La corbata , que en verdad 
aun It debo ti merctder, 
ivOri 000 el chaleco, 
aunque lo debo también. 

Luego vendrá el pantalón 
con su botii^ y su a^uel, . 
; ese aqv*l quiere dccic 
que se comionit i romper. 

El levita, obra de Ulrillt, 
es pttrimonio de tres, 
y como til, esta qocht 
me toca lucir con él. 

El sombrero y el bastan, 
botts, reloj y alGIer, 
ya no me acuerdo en verdad 
si son de Jutn ú de quien. 

Uts lo que no tiene dudt 
ts que, muerto mi corcel, 
annque no tenga caballo 
espuelea me he de poner, 

nada diré de mi peló, 
Invención mia también , 
y que deja airia i Pili 
y ti mismo Roberto Peat. 

iPero i qué cansar á ustedes 



MSPAnATBa, 



[Gran novedad I (qué otra cost qqe disparates 
podiamos esperar de tt ? dirán los que tengan la 
costumbre de mirtrcomo yo la firma tntcsqueel 
epUrafe. |Alta aquí t Hoy voy i pltgtr mi trlic»- 
lo de dispárales, y de disparates prrarales ¡ { 



. . r o M;pei 

:ntiéndasc que no soy yo quien disparata) otrt 



Irot 



ágenos; porque está visto que todo vicho vivien- 
te está comprendido en las conjugaciones del verbo- 
(lífparatar. 

To diaptrato 
tq disparatas etc. 
No prosigo eonjugando porque tado puede cam< 
prenderse en este resumía -. todos iJiíparaiamo*. 
Pero en esto de los disparates hay sus distinciones. 
Unos dispiritamofl sin querer y otros queriendo) 
haremos estt saptraclou de materias. 
BISPABATES SIN QUERER. 
No biy cosa mas htal que la distracción ei 



1 qti 
irbcccioneB morales del hombre. Ellt 
pnr lo regular htc 

. . "P" 

Ctnst It admiración délos quelo conocen- Un hoi 



iperB._ 

del papel ridiculo que pnr lo regular htce en la> 
calles como en las tertuliasi el que por oí 



bre tibro es siempre meditabundo, sioúnimo de 
distraido, y i)n hombre distraído, tsi como tiene 
lodt It fntldtd hija de su enajenamiento para 
echar andar por la calle con botas de montar y 
en mangas de ctmlst y saludar á los que no co- 
noce y no stlndtr á los conocidos , asi cuando ht- 
hla saltan de su boca palabras estraviginies In- 
coherentes, aparecidas al acaso. Esta misma dia- 
IracclMi le hace parecer rúaiicli como tm foncar- 
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ralero dieienio tal mmbe^é á V. kinMiio» á las 
señoras, y «i los pies de V.» á los caballeros ó 
equivocando |as palat>ras sin seotir cumo alguno 
que yo couozco quñ áice c¡i$pto cuáudo 4iabla , y 
objeto cuando escribe ; bien que esto que prric- 
nece al número de los disparates «mi qt^mr^r ^ su- 
cede mochas veces cuando el que habla lija tt>- 
dos sos sentidos en la pronunciación. Palabra 
hay que se mases cinco minutos y aun se queda 
slguns l^trs entre los dientes. 

Peni estos dispsrates chocan solo euando se oyen 
y par¿ V. de contar. Los disparales <m querer 
qoe no pierden nunca , son los del csjists ; estos 
son los disparates generalmente conocidos con 
el Bombre de errmtoM* Pocos ejemplos citaremos 
para dar á conocer la Índole y la trascendencia al-< 
gonas Teces de estos disparates que con rszon 
colocamos entre los inevitables. 
• Hablando un periódico dias pasados de las 
fracciones en que se divide el partido progresis* 
ta por decir la fracción Olózaga, ponía la /oeeton 
Oldzaga lo cual era un disparate maliciosamente 
significativo. Otro periódico reÜriendo una reunión 
de contratistas en el ministerio de hacienda, dijo: 
«Serían las dos de la mañana cuando los eoiUro- 
banáúíaa desalojaron el ministerio » ; y esto de 
contrabandistss tiene una interpretación de todos 
los demonios. En una novela que yo leí, deeia: 
«el Büío era el sm6aisco de su padre , por decir 
el embeleso. Y en un diario de la oposicioD re* 
refiriendo como un empleado subalterno habia con- 
testado con insultos al ministro , en ves de decir: 
«gran bofetón al oficio de S. E. , decia, gran bo- 
fetón al ori(Uio de S. E. » (1) 

DISPARATES QUERUSNDO. 

Los dispsrates suelen cometerse á sabiendas, y 
esto sucede mas fácilmente en la gente de talento 
que en los tontos. Creen, algunos qu» el gefUo con- 
siste en la travesura, y son traviesos ó quieren ser- 
lo, y casi siempre lo consiguen á fuerza de ensa- 
yos y de empeños. Pero las travesuras por imita- 
clon son Un pAlidas é insustSBciales, que con difi- 
c«ltad llenan una vez su objeto qne es la e$lebri- 
dmd. Líbrese un hombre tnvleso de nó atrfecae 
las simpatías olas maldiciones de muchos: por- 
flpM sub dispsrates serán calificados por la sociedad 
Ineiorablemente diciendo que pertenecen al panero 
fsMfo. Los traviesos por insiinio son vichos de 
«ala especie, perjudiciales á la sociedad; ^ero sus 
•tcocidades llevan un sello de graciosa orixinalidaitl 
que seduce. Dejemos este punto que nada puede 
ofrecer después de lo escrito sobre él por nuestro 
querido Larra en sus artículos titulados : Loé oaia- 
b§ra». Vamos á los disparate» queriendo de la gente 
no civilizada ; de esos disparates que los qpie cafe- 
can de instrucción ensartan cuando escriben > que 
si bien pudieran pasar por ditf arates sin querer 

Suesto que no tienen los que disparatan obligación 
e saber roas, llamólos yo disparates queriendo, 
puesto que hacen únicamente susantavoluntad^en 
vez de consultar con los Inteligentes como pudie- 
ran y debieran hacer en ciertos casos. 

Dejo á un lado los epígrafes y^nunclos de los 
¡diarios de avisas, porque cada número daría ma* 
teria para «n artículo lo menos : voy á dar cuenta 
j|e algunos disparates escritos en las puertas y es- 
.qninas de muchas cflles de Bladrid , y alguno que 
sepa de otra parte, porque no creo yo que en Ma- 
jlrid solamente se disparata^ 



(i) Citamos estos ejemplos á fiílu de otros* 
lio se entienda que llevamos inteucion ea ellos, pues 
hemos dicho ya que la política no hace buenas mi- 
gas con Btttslra rint9ña piri»il«ae|0D. 



Áqui se asan asados ^ dice uo rótillo de la calle 
de Leganitos; es decir, que el que llevé un par de 
capones ó conejos crudos se fastidia > porque no se 
los asan mientras no los lleve asados. 

Áqui sé piátan salones, dice un pintor Cn su 
muestra , y á fé que ni de balde habrá quien le d^ 
trabajo, siquiera por no turnarse el*. de llevar los 
salones á su casa por esas calles de Dios dando que 
murmurar al mundo. 

Se alquilan camas para matrimonios de caohaj 
Chúpate esa. \ Qué bueno estarla un matrimonio de 
caoba tendido á la bartola, t 

CoUjio de niños y n^ñas de amhM Setos, Ya 
sabíamos que habia niños de ambos seíos, porque 
niños es una vos como personéis que se refiere á 
ambos géneros masculino y femenino : pero según 
el autor de esta inscripción , niñospertenece esclu- 
sivamenie al masculino, y para hablar del femeni- 
no es preciso decir niñas; y en este caso el dispa-» 
rate es mas enorme porque quiere decir niños de 
ambos sexos y niñ(^s de ambos sexos - es decir, ni* 
ños hermafroditas y niñas hermafroditas. 

Tahona de Jesús y Tortas. Ya saben Vds. adon- 
de está la Tahona de Jesús y pueden ver por sus 
propios ojos este disparate original. Siempre he oí-^ 
do decir Jesús piadoso, Jesús Nazareno etc., pero 
Jesús y Tortas, nunca; porque es un apellido Tor- 
tas que solo cuadra á los t^ahoneros Zampa-Tortas. 

En la calle del carbón dice un letrero: *Aeeite^ 
vinagre , jabón y velas y demás comestiblos. Buen 

Ero.vecho hagan el jabón y las velas al - que tenga 
nenas tragafleras, que lo coma ni mas ni menos 
que si fuera pechuga de perdiz ó pata de pavo. 

Subida alpeluquero, dice la muestra de mu- 
chas peftuqueffias. Tal puede ser la estatura de los 
peluqueros que pecesiie uno armarse de escalera de 
mano pa^ti poderle decir al oido; quíteme Y. estas 
greñas. 

i$a V6fiii«ncaj[a«para difuntos completos* Esto 
querrá.dcc¡r, cajas de marca mayor que pasen de 
cinco pies, para hombres y no para niños; pero la 
inscripción tiene su filosona , porque quiere decir 
para difuntos enteramente difuntos , no difuntos á 
medias. Bien sabrá el que le puso que muchos vi- 
vos son condenados por los médicos á morir enter- 
rados, y que si pudieran romperla caja y levan- 
tar la losa que les cubre, tardarían muenos años en 
visitar el otro mundo. 

Zapatos para hombres rusos hechos en -Ma^ 
drid. Zapatos para hombres rusos va era dispara- 
te , porque la construcción fislca de los hombres 
rusos es idéntici^., prescindiendo del tamaño , á la 
de cualquier otro nombre sea español , ejipcfo 6 
americano ; pero lo que merece la pena de examf- 
narse es esto de hombres rusos hechos en Madrid, 
Aquí si qne viene bien aquello de á pares como 
l9s frailes. 

En la calle del Príncipe hay una muestra colo- 
cada en tan buen lugar que lo que aparece en con- 
junto es: 

Educación de Señoritas 

ASEGURADA 

na 

INCENDIOS^ 

I Caramba con la tal educación! No hay miedo 
que se queme > que la empresa de Seauros paga. 

Aun me acuerdo de las últimas fenas df esta 
eérte , donde entre otras cosas vi «ñas botas de 
montar de ks cuales pendía «n papel que decía, ni 
mas ni meóos que si las botas hablaran. 

Nos venden 

Solo IhHaba que hubioran añadido sisaicioBt 
I traición I ' 

Bs muy natural esto de llansar á las odies y pía» 
satlasqve dasa mb o csa jcai«a4a los Ososijos dds 
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las Cortes , cille de las Cortes, calles y plazuelas de 
los Consejos: pero es gracioso ijue estos respetables 
nombres desciendan á dar también sa denominación 
á tiendas y despachos de cualquier género. Yo be 
conocido un Café de las Cárter , y esto es algo ve- 
rosímil porque pueden mur bien los representantes 
de la nación* tener un café inmediato que les ma- 
te la sed.. ..pero y que diremos de la Taberna de loe 
Coneejoit Esto puede entenderse de dos modus 
6 taberna que surte de vino á los Consejos, ó taber- 
na donde se dan consejos. En el primer caso , t lu- 
cidos estaban los consejeros ! y en el segundo ca- 
so , I medrados estarían los aconsejados! Este le- 
trero ha desaparecido por fortuna. 

En Salamanca el año 33 babia el siguiente : C«- 
rvjano y comadrón délos voluntarios realistas. Se 
entiende que seria cirujano de los realistas y coma- 
drón para las mujeres; pero él no se anduvo en 
chiquitas , y por si acaso ocurría un lance milagroso 
quiso que los realistas de Salamanca tuvieran co- 
madrón A quien poder mandar. * 

En la calle de Atocha , frente al cuartel de la 
Milicia Nacional, hay un zapatero que tiene una 
muestra con varios zapatos pintados á cada lado de 
la puerta. La de la derecha saliendo de la casa tie- 
ne la cuarteta siguiente : . 

* Si deseas equidad 

la que los tiempos eiigen 

no dudes tomar la entrada 

pues no hay duda que aqui sirven. 



En. la otra maestra hay oiw mno piotada apan- 
tando A la primera que está, diciendo : 
Lo que aquel dice es verdad; 

y para hacerlo evidente 

ninguno va descontento, 

aunque soba mucha gente. 
Causóme de diaparates y voy á conelair con vm 
refleiion que tal vei;será disparatada, pero que ya 
tengo la tontería de* pensar que no lo es. Mas qae 
tanto arbplado, por mucho que engalaa% la pa* 
blacion , y mas que tanto empedrado y m^oia da 
lápidas y faroles, p<«rmas que sirvan deadbraoy 
comodidad , im|K>rtaá la capital de lanacfion el dar 
idea de civilización y cultura. ¿Porqué no remediar 
entonces estos disparates que tan mal concepto pu^ 
den hacer formar á los estrangerosde noeatroa ade- 
lantos?— ¿Y como evitarlos? dirá al ayaatamien* 
to.— Muy sencillamente respondo yo. i No tieneo 
Vds. empleados que sepan ortogralia y graaUtka^ 
Pues establezcan una comisión de censura y obli- 

Kese á todo el vecindario de Madríd áque no eacri- 
ona letra en la pared , sin el visto bueno de df-> 
cha eomiaíon. Se contestará que los empleados 
tienen ya su negociado que les ocuna mucho, y yo 
replicaré que en un cuarto de ñora se pueden 
revisar todos los letreros que se hagan en medio 
ano para Madrid. Digo esto para que no sa entienda 
que trato de crear una oficina con el santa fin da 
que me den un empleo , porque á la hora aata ni 
le necesito ni le quiero. Hasta otro rato. 

Juan MAaTiKU ViLLiacAS. 
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Sopa de ^arne • 

Córtense en tiras menudas ó en pedacitos za- 
nahorias , nabos , puerros , apio , patatas y cebo- 
llas , iguales partes de cada cosa : se picará una 
lechuga azedera y perifollo , echando todo en man- 
teca , y humedeciéndolo con cantidad suíicienle de 
caldo de carne. Póngase después á una lumbre 
templada hasta que todo se cueza perfectamente, 
y se echará en una sopera , en la que haya de 
antemano cortezas de pan, fideos^í otra cualquie- 
ra pasta, y mucho mejor una corta cantidad de 
fécula de patatas^ Se puede hermosear este guiso 
con las estremidades de espárragos ó guisantes 
tempranos , según la estación. 

Otra de vigilia. 

Se compone como la anterior, con la diferen- 
cia de servirse solamente de agua á la cual se 
añade la manteca de vacas necesaria, ó mucho 
mejor el caldo de vigilia. ( Vecue cocido de vigilia.J 

Macarrones. 

Cocidos los macarrones en caldo limpio can 
sal , pimienta y nuez moscada raspada , se sacan 
y ponen en vna cazuela ron manteca da . vacas 
y queso de Parma ú oAro de Holanda , cortado muy 
menudo con pimentón y un poco de crema ; y cuando 
el queso empieza á hacer obras , se echan los 
macarronea en una fuente , y sa lea empana con 
miga de pan mezclado con pan rallado. So les echa 
hiega manteca caliente y se dá color á todo, ya por 
medio 4^ horno ó can una paleta haaha áaoiaa. 



Cebada aljofarada. 

Asi se llama la cebaba mondada: después da 
lavaría con a^ua tibia, se la deja remojar algo^ 
ñas lloras para cocerla después con leehe ó caldo 
añadiendo la sal correspondiente. Aumentando el 
liquido en que se cuece, espachurrando la cebada 
y pasando todo por una servilleta ó tamil , se ob* 
tiene lo que se llama vulgarmente crema de ee» 
bada ó puches , que en bebida no deja de ser nii* 
tuitiva. Cocida la cebada solamente con agua , y 
nasada como va dicho , constituya á proporción da 
la consistencia que se la dé , un alimento ó be* 
bida sustancioaos.; pero es necesario aromatizarla 
con agua de flor de naranja , y echarla azúcar ó saU 
según s# quiera, para que no sea insípida. . 

NOTA. El próiimo número contendrá una epis- 
tolo de D. José Zorrilla, y otra de D. Wenceslao 
Aygualsde Izco, el célebre jurado de las'lcgura- 
brespor D. Juan Martínez Villcrgas,y el ambigú. 

IMPORTANTE. 

Con este ep^rafe anunciamos al público en 
nuestro iiúmcro anterior la adquisición de la bien 
cortada pluma del famoso Abenamar. Hoy nos ca- 
be la saiisfaccíon de añadir que el señor D. Modes- 
to Lsfuente escribirá también en esta eneielopedia^ 
y á buen seguro que Fray Gerundio y el zambrero 
Tirabeque van á publicar cosas que bagan dester- 
nillarde risa al mas tétrico y taciturno. 
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^mpcríméñiMT retardo en el reielb* 
de staB nAmema, deben renavar 
ean «lempa la-nMcrielaa. Mjmtugnc 
adelanten «1 Imparte 4e las M pri- 
meras entresaa, qae eaptponev el 
primer tomó, reelliiran «ratls cmm- 
tf wMa^Mtfjleá* w^trmtmm de las es- 
•rltarea de eata enelelí 
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nene), ofa WeoccsUa, comb dialMilIcw. 
Mnrr^ntias blilcs, copo tnjttf; . . 
•ján^t^M lajDiosI Un hlperbúUcif 

traen para mi, qut auoqae de oírles hnyis 
le lu vojr.'i cncaier poique t mi enligua 
7 cerril libertad me rcslllujes. 

ilMude btbrt, jTrtí nro'KntT Mas ambigua 
«Itnaclon que esta rctin en qae me pones, 
á hilAbaJM ¿> áéreulw oontlyaa V •' - ■■ ■■ 

iEscribir en la Rita me propones 
TbaccrreirT |A mi tpie siempre he sido 
el cantor de la sangre 7 las Tistonesl 

|A mi, que en todas partes me han tenido 
por el buho mas negro j-melancdlico 
qoedel furo r ramio Ueo ha naci^oT 

I A. mi eiiyo estro bárbaro J diabólico 
espanta al sano plUblteo en la escena 
•«n qbrasqnt MpdiAnan 4 un catúllcol' 

iTo hacer r^rT pues la aprensión es bnesa I 
••n qne te fltsle' jo tn Miaanario 
n« ([oeda al pnntb nn snscrílor f traína. * 

■ira lo que haces , lico temertrio, 
nin qae M to mego por los cleros; 
Tt tu empresa con o]os d« empresario, 

Porqu**! ;o, cnmptíendo tus anhelos, 
tiande por tn papel' mi negra ploma, 
ti has da tirar mHy'promo'de lospelo*. 



AlÍTiame este pf so qne me abroma 
remnclando i mis Tersos montaraces , 
qne es lo que i entrambos nos coniriepe eo sutna. 

Has., áspero mohín veo qne pie hices 
esto leyendo... len tn opinjofi te cierrt!? 
DO me resiKo mas, tensamo* P«ce;- , 

Escribiré en la Hita paes te aterras 
eiiello,AjgaalB;mBS,aobre tilosdapof . 
qae mis joTiatldades desentierras. 

Horrendas cosas escribí eo cinco añoif 
mas mieTa Inj; en mi de^e hojAinUeado 
de. mano to; á dar i^ mis engaños. 

VOT á reirrae ;o, reír hacienda 
al qne do haga llorMt rldicptFcet 
dei mondo en qae tívÍB)08 descnbrtendo, 

Voy á hacerte reír , pero tas preces 
dirige a) clflo Ajgnals, porqne te jnrq 
qne te toj á mostrar las desnadecc{( 

de la Tcrdad, en casiellano puro ; 
no correcto tal reí , pero tf o claro 
qfie ha de entenderlo el montañés pws duro- 

Y aqueste empeño para h|eer mas rato ; 
por mi TÓy á empet^r, ante tus ejof 
mostrándome cual so; biei) sin repa^,, , 

^rdona si tal reí te causa enojos 
mi rain } flac« aparición barbnda; . 
resaltado no es mas de tps antojof, 

Contempla paes ifii hiufianidad dpfDoda, 
j piensa qae cual jo le f(ít presento 
VDj á poner á los denta^sin duda, 

To Mj un hotnbrecillp fpacileifti; 
de talla escasa, ; tan estrecho j .iDagTO 
qae corto andando como naipe el Tiento. 

T protegido snjro te consagro 
pues son de delgadei 7 satileía 
ambas á dos mis piernas un milagro. 

Sobre efjaB vá mi cuerpo j mi cabeía 
como «1 diamante al aire: 7 «bondoM 
pelos me prodigó nalnraleu, 

de tal modo que en siesta calnrost 
mis melenas j barbas esteqd)d)s 
á mi persona dan sombra ancbaroác. 

lU cata es como machas qne perdii>j| 



taXn It tniba de las olrtí Ciras 
se ptseao sin ser apercl "" 

Hohdora esprcsion sl | 

maestra i veces , las mi ) 

y otras ineltDcolia , aaaq 

Cual sof me lienoi pi k! 

visto por fliera , Wei^^li ^, 

pero visto por dentáis h 

Que aunque soy ea verdad, como le digo 
de hombre an e( raleifor meinda cacbOr 
alma roas rara bajo de él abrigo. 

Serio i veces, 1 veces vivaracho, 
tengo i veces arranques tan eióiicos 
qoe njan en Tontunas de muchacho. 

Y otras veces los tengo tan dcspdlicos 
que atropello ratones y ciigenclas 
por cumplir mis caprichos estrambóticos. 

Poco alcanzo en las artes j las ciencias, 
7 eso que állú los padres JesUiKR ' ' 
me avivaron un tanto las potencias. ' 

'Mas yo diDcuItades InUoilas ' ' 

en las ciencias hallando, ecbénie en braíos 
de las Musas: Mugeres y bonitas 

ellas, macbscho yo, cal en sus lazos; 
y á Tí que sus cariños me Valieron ' 
iDúlUes, mas sendas se rinoAaios. 

Tantos fueron que al fin me condujeron 
i oírlos con glacial indirerencia, 
y en mi esia indiferencia produjeron 

con que mii^ las cosos [y en concieoci* 
aunque cual gran calamidad la lloro 
no la puedo oponer gran resistencia). 

Alabo el bien y i la verdad imploro, 
mas despierto con otra ventolera 
y el mal ensalzó y la mentira adoro. 
De esto viene el llamarme calavera, 
ni4s si un dia en raion meterme debo 
iquiín duda que lo haré como cualquiera T* 

Oscura vida , por mi gusto llevo, 
mas si llevarla del revés importa 
lo bailo tan Hril cual comerme un huevo. 

La existencia no me es larga lii corta, 
en paz la paso sin placer ni pene , 
uomo no tengo plan nunca me aborta. 
Si nna buena almi investigar serena 
quiere ló quejo soy, por mil caminos 
irá. y tal vez de la verdad ajena. ' 

Que (abreviando discursos peregrinos) 
no sirve cuanto digo y cuanto hago 
para alar di» ochavos de cominos. 

Porque soy todo jo lan raro y vago, 
qiu ni nadie me ebtiende ni me entiendo. 
¡^ que hice aver mañana lo deshago, 

dejo hoy tal vez lo que maña» emprendo, 
y asi Míen mis obras i mi antojo 
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t digu I oh i^ygnola I ■ no lo < 
Mj , c^o le hnV^ho y algo flojo 
I andi^c mi Htti^to ea este. 
' firmar Ib periódfea' me arrojo 

r i seií mo» dañino -qne la peste; 
( de saqui I4 ^lui^ de mal año 

t le tu jMl^mh >fneÍDÍsud me cueste. 

Y pncs Sonde coriar no falta paño 
en esu injerta sociedad deshora 
dó el ridlcolo sola no os •mmA», 

«1 me quieres asi , se* en buen hora : . 
Kir ne pUct , ñas i eoota agtrnt - - 

qne ea mas dulce reír, cuando otro llora. 

Tu 'df<4s iiiie es» costóla no es' Bnfui, ^ 
'y qiie' si ha df, «ei,tal «unto t^ ascübitr ' 
miauMOft mia arlictilon oin pei«. 

Mas amqñe UeH'dlrM, en esto estriba ' 
1á escelencla mayor Je'cslos renglonea, 
.Mea de ji»lÍGÍa «>. (pj disltÚmUv* 

qu» si oriMe* á» Mroa ka^aeetoiM', ' 
me espanga yo i su crítica primero 
y les dé la ratón de mia ratones. 

Con eato, Ay^imlis, copteMadm .«sptro 
recibir de tu puno, en versos frios 
y ásperos como cIimm; la qMJnflero 

no de uno de mis mtKho* desvarios, 
sino porqn^ooniMUs digmaienta^ 
i versos tales como son lo» míos. 
Contesu pues y rfase la genU: 
que nos llame U risa sus apóstoles, 
y aunque nos diga el vulgo Irreverente 
qne e*to ■« locar si órgano dt HóHoltt. 

Joaá KMEILLA. 



Epb(*U. , 

[En prota poélicar] • , 



A eontesUrte voy mu qm depris«-¡ 
pero dame primero (u (lieru abra» 
puesto que escribes ya parala Ets*> 

Caiste ti ña, caro José, ea el Uu 
que tenderte logrd amistad TisHañi...l 
Esto es Au i la lorja candilazo { 

sin qne por ello sndemos á li greña , 
qne es Is pura verdad , y Jligan todos 
si al cabo no eras tu Zorra ptquéSa T 

Tu que batanas caotaste de los go<ios , 
mojando en tristes ligrimas tu pluma 
qne noi naniíUin de mil modos,. 
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'eettes'á Ié rÉton , 'y tas en* sonia 
' *ta'«UttínO á'ládtay de Melpótnene , ' 

' Gráéi)is*á moé que hala te detiene ,' 

y-déStlefritii por fio' el cefio adaptó 

tú que sangre bebiste en Hípbcréne. 

¿Cóiáoptréténdes, Pepe ^ estar robnáto ' 

¿i á la jovirilldad te-hlbiáie el sordo ' ' -'-' 
" 't «itebrar é! dolor era fu gastoT' '' " ^ ' 

' Tó'ál iéngfo^n pesar.'.', taé zámpo^n'iordo:' ' 

'detddo'elmdndorvotóá san! mérió/ " ' 
'' y sléfmpré éúo'j tan cotort éfb y feordb. ' ' ' ■ 

ttaVtóbíre^e es lá vida, amigo mío; '■'' '" ' 
• mas toda Ve¿ que el tiempo bóiíi-e d Vuela , '*' * 
' ¿fo píasaílé íie^áío es désViVíd: " • ' * ' ' »' ' 

• tóto aprendí iemrjoVíijíal^da i ' ' 

'' i ¿1- vci» ^é 'alegre completa déA afio^ , ' ' 
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alegre sigo su burlona escuela. 

^Y lió te vengas con caHentéá pafiós ; 
~ *8e Vrati áe vivTr, y la Wle^rlá 
"'alkTtrk taitfs la vida qué lós ba^os. ' ' 

Abandonemos pues la algarabía '* ' t 

' iléespeciroá', áombras, dé' visiones y hadas ^ 
qbe espantan i la amable ^ésfá. 

T nuestras plumas, bien ó mal cortadas , 
satiricen, 2orrÍttá, todo abuso ' '* - 
escitando' zambreras Carcajadas. ' ' 

Me prometes htfceV é^e bucfh bs'o 
de los diéstroá y'ñíiígtcoá ÍJincílés ' 

que'en'Yu íinánó' hiité^rtf Xt>^1ó ^usó. 

T si tu ltitfsé,"or1á'da"ée oropeles^, ' ' ^ 
sttbtftae éiicáiitii cukn^ Ififóra ó ' ^e ," " ' 
también féstlVat^üfráláureles.' " ' '* 

Pei%iite' pú^, \M%(^\ ifiierie aiiithe ' 
áen^prén¿et''ébh Váfoir la náevk sebda.i..' 
No riñó lo -jovial ctjh lo ^bllíhlf; • ' ^ 

y es justo qüé'taAfbien rtudaá áibífenOh 
ki ^hieri sáflHfcó.' Tu nbiAbré • ' '• "- 
ek iHi^á ei 'iJd¥(o^'ii{iá"préb(fndk" ' '"' ' '- 

Nada tñc^- hb'i^Vfk- '4ué at xiíM> lA liombre 

ae baga i'u 'tniha ftMdttiltá'Y ^arelMW, *> 
' y'ki touiídd tüdb^ aCtttW^asdMbré'f '< 

que hát«ti1á itxtWM mfei^iá'^fiMeiiV 
grvidesorápaJ'^btíndkditríitftfdikV' '' ^ 
y esl'á ^IHiid'tibá Austtih'-ftibtüAiétf. ' -^ 
''It^éí MVdégAélfb «tú teb6r y ^t¥&tk€tti 
hasta'' íí<r»fejáf\W«rt>'ViVlé«t«¿...: - '»" 
co& tM '^é I "íhi 'üo mé leVátffefl^rdffltiK 
*- (Jíúe ¿t 4á Piedad ke^ alia Mj^fAltr '^ 
d se th^inftfdk'cbfiMHfif td €^ié'}' <'^^ 
^Tááí'¿t/áii&'rtíé'tfítfgraiid(;idéi»é^/ ^* "* P 

Y fáñll^Wair^SMVí'inaYViM^^ "^ 
* "ISW wr qúd ^aaiA^irtt'jtrlra<ítína6'* V • 
al piMlilIo'^oWrtibd^it^^t^t^"!' '<'^ 

Mik hd'^b(^é(ftH i"f ^lo'ílnMéi'' ^' ^' 



en que la estfrpaclov del malefleio 
interesa á la paz de todo él mundo. 

Tomemos pues la burla por oReio^ ' 
y respetando las personas , criíja 
satirice el zurriago contra elvielo. 

Guerra á todo malsin y.á toda bruja t 
guerra á toda sandez y desvario ! 
guerra al que al pueblo miserable estruja! 

Con su seMblairte estúpido y sombrío 
dá motivo á la sátira el pedante 
lleno de orgullo y de raían vacio. 

Tambfea la t>^esttneleii del elegante 
que debe el panralon'y lii' levit* • 
presta asueto á U critica pniizánl& 

El sefieron que en Un palacio habita 
y le sirven lacayos sin salario, 
mt^Me es tambiem que fa «énsura escita. 

El otro mozaivete estrafhlario 
que jugando «I villar se pasa el «dia^ 
merece se le zurre el tafanario. 

La ninfa bella, ya jamona y tla^ 
que pagd con- desdenes' la ternura 
taAoíbien acres piropos meteela ; > 

mas ya la pobre pierde aii iKrmosuva. 
y é^ presumible encerrará' 1á palma 
de su virginidad 'la sepi^lort. ' ' "^ 

El'Wai4A>le' que eott dulee oalma 
de -aü honra' e^é^cha gravea ^lipandloa 
y no llega i perder la ^i\ dettolmá.;.;' ' ^ '' 

y sufre-ctM 'Cachaza los élspendlaa • s • r t 
de una eoiju^ta ánttojadlia f loea', ' • -i 
que ya al zanguango asegui^é ^ incendios^ 

meredeiüíacritHd^/y á fá no poca, 
que el hombre en tal estado se amancilla... 
mas indicarte el run^j^no me toca. 

Suelta tu á discreción la tara villa , 
y haz qiyiaj;9(|9dp se ría TOrJc^ fV^M 
sin ofeatJfJíiÉáid ¡fb bMI tMBa) }. 

l^ay para zaherj/. secretos modos 
que á las victimas mismas dan eontento, 
fly<itaieMa'stieitei..i;ja»8Éacfibeikladiaaft . 
'^^ <tDete«»ip^eBh«v<4Meido*« «1 peA9ii|M«0t^. 
^''i^liatesoilar.eneaheainl^asiehieo^ü'^ . .-c . ^ 
«''biifo^lá rlBay^geaerat-aooléBa^ ^< i.. ; ; .< » , ; 
*(' JmieeV'esirawgátttéa'desor^ii^ftdi. r: o< .i.,.. 
'''«tf^íloaabttlfftsvvicioi.'y'dislatea -, wíc, : ., r[..| 

-'ft¥a'qiK«>llneVaa'sandaaaii0CflfciniiQa« r- í{..;i..t 
•^"('llif dhaolir*an>eiiiiiiUdolMftailita«:. ir íIm.) 
^aá'ritflbtl1os,fotpasy cámelktoyi. , í..>.-'0.> aí 
''<'4u^^'tt<'y ju^<^ bonM ellqB bé daaalea.:- u ; v, 
^" >8ae«{rárT<elilclÍp sualaneéftftallQftii ;.l . ^rv r 
( ealMteaiiombreavyal^pliitarduaaeM.Y •.< 
'•^ y é eüfltt 'atfc eompaslda fcbiniie!cil>eila% ^r*^ ío;. • 
«1^1 »kiágoa<;^mt>hfi«roay!CfmfttQt^i';ir-. ; .i> : f 
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todos respeUn e»tas mUn^os ptiCtos» 

Que es .condición á la verdad precisa 
que al tfopesar con uno, hasta el pacienta 
celebre el buep, humor del que le pisa. 

Tu principio , Zorrilla» es escelente, 
y me propoicionó un momento grato 
la imagen de tu cnerpo tjanspfirente. 

Y para satoarte un corto rato, 
toy A ver de loe dos cual es mas chusco y 
si tu retrato fiel ó mi retrato» 

Es mi total, entre risueño ybrupco; 
pero tan chiquitín oon<^ uni^ hormiga* 
A Yecea no me encuentro si me bnseo. 

Tengo mofletes. k. {Dios me los bendiga.1 . , 
ancho ato espaldas, soy, y se me antoja 
que es de algún arzobispo mi barriga* 

Bari»ndo «oy también» y que no es floja 
la barba tricolor que está en eseena*. 
rubia y* isastaña donde no esU roja. , 

Mas, sobretodo» el rostro.,» e§ cosa bnanat 
blanco en yerdad, . rollizo^, saludable,, 
y si no es como un. so), es.... lunaUeJia. 

En cuanto ai genio, i Teces foy am«fail«. 
(segma dice «I pagarle mi caserq) 
mas por loT^gnlar apy indomable. « 

Por lodema^Sy ya sabes el sepderp , 

que sigo f. fu mis t^tumbres: 4a nú frifis ( 
hago Tintima. siempre el ' mund^entcfo. .., 

berrítomC' delante 4e una Filia ; , 
pero procura . . nO| me -. d^ .iin poWzco , . 

que en él saber .YiTJr eaUei .bnsilik,, n* 
tuyO'de cj(>razQii.i.., 

A^CÜAL9 »■ Uto. ' 



iimáú lAHOSO. 
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Serian eódb Ub diez de eata. mañana .cuandp ' la 
coctnA ^Ki RüA: ésuba iiMpdada de genUe qpe se 
estrujaba i punto 4» ee|iar los bafea , aljaida por el 
olor délos guisos (que buy mochos aficionados 4 oler 
donde guisan) y por |acnrioaidad de pifsenciarfl ju- 
rado mas sabroso^ del iboiido y de que:. y a liaren 
noticia nuesttfOfli ledores^ por la dannnciíf^eaMup- 
pada en uno'dn <loé éhimol númeow da H'ltisA. 
La cuestión era.diS> tidn d muerte « epMre¡l«k,Ji- 
berUd dé «aerlbiv y la seguridad )ndividua^;|Los 
partidos hablan echado mano de todos, su^ncur- 
sos: Tciaie' A ) loa. «dncur rentes coui codiillos y 
tañedores para deabamigar al primero que chíaMfe* 
El Sr. Ay gualh, anUnr y ccsponsab^e • de la «di» áe Uu 
jttdtMqua era, «I leacriio dennneiado^^W^t^ 
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,con impaciencia el resultado y- an. aada paso da 
los jueces y del público .recpjif un dato, pura ape- 
lar de nulidad en JostrAmfteadefijnif^ifftCfSftqiie 
le saliera desfavorable. El aptprdft la oda 4 Uu 
patatas , su antugonisu , le miraba 4e,hi^ e« hito 
como diciendo ; ya te. lo dirAn de piiaaa. - 

Como las iudias pertenecen. A la clase de las 
legumbres y las f¡ataia» no; se conTinierpn jlaa 
partes en que loa juecfi3 se entresacasen indis- 
tintamente no solo del reioo Tegelal aiAo d^l «ni-» 
mal con tal .que todos pert^i^ecieran A la e^piwia 
9ngullihU\ y Tarificado el sorteo tpc^ A loa ae- 
Sores siguiente?: don Choto ^ don ^Ibericoque, 
don Melopí, don. Berro, don Ajo, don .Palomlj^o, 
don PimenTon , don Pepino, don Ctrncro, don 
Ganso, don fioiUfí^. y, ¡el marrano de 3. Antón. 
Estos señores, ei^an, tan bArb^os ^^ pQ,8i^piei;pn 
decir su apellido. . , , . 

PresentArpnse para, joez ; don L^c)|0|^. de la 
Nuez y para fiscal dp;a Payo Bellota. J estos .se- 
ñores fueron tan 7>^baroa que ^t^dei^oq .dejc^r.so 

apellido. , , , .:/. 

Pr^yiasr to4a(\ las formalidades de cos^uinbre, 
el señor fiscal toQié la palabra y dijo; dirígijfpdo- 
se A losjueces. . . ' 

FISCAL. Ilustres ciudadanos comestibles . 
que ágenos^ de .pasiones mise^ab^lejí 
. cualidades .tenéis apeteclblea . 
y corazón y en^rañaa Bif^nducabl(|fp/ . 

Tiernos con^o lo »o¡s.^e^flc.J^j,cnpa,^ ,^ 
no harc{sdejajustijcif^,iniítij(,(faat(), ^ 
y® «?fiW?*?o,;da á^gul^ospo.^J:o^tu^^^ . 
probé ya la escelenfsia A to40:P^stp. . ^. 
Vq^pIhos qfMt, cual cAn^idpi, doncella . , 

teml^l^iA ^ ^ .v»«»f ro hpno^^ d,ao W R^VU««* 
calculad si len mj cliente barA¡gran •malla 
jA.cfitíq» ff?wz del Sr.. Uco, ' . . *, 

Pesad \ oh :i»ecf;s.| «I C9fr^ }^fj^^^ 
de unta injpfia y. de, tan fS^^% 9(<WB|t 
V ' f » fíí^. posible adali^í siguieiida, J 

Bien^do Aygi4f4s. j^rdoRo s^.^jpjai^^s, 
dffspfcíwiar Us jpataiai; en, su .impf»89, , . 

y la prez lei^z^r .(}fi4MÍ«^*^9. .i ' . 

mas iM> i,nM cli^n^R.ftoíiMlizaT pft^ f^í, ] 

Mi.qi^ pcf^aftona^.d^.mo.ilder.i^píjfijde: 

no serA lompik M cívmtTf^no : ^S^T^f , ., 
$i,«ine ^wmfáfi9 ie^ows ^fi^, ^^^^ í 
pero lor ha<ff» fa)>i4Lr^,nq eft cplpk^sfiya. 

Diz qiie jfi jpt.p^^ta a^ posf^^^ri/iy '. 
que es unp.4Al([f^ nouibreSi^cli^Tacanojf, 
y Ayg^aia) se, pvo^ de, )a toz ju^ ^ 
2Qu^.e^j|e«^nGhe fin t{etra.(l^ cr^t^Bfa!^ 

Diz que pftfdi^ :pqr l^^U cl apj.. . , 
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que ^jm, p^fnapbTt al fin, de cariie T.l^ve^y 
; estas no baj.un laorUl que las , esc^^Mi. 

«A nadie nna fofat^ ^iec adopto » 
ni un nabo cpamor<^ » — braia ocnrrencial 
No apoye con pqnivocos i^u gasto 
qae nos (laráde^fr, una insolencia. 
Disqneesmi cliente atfojs pirgen de Atocha! 
TiCTon-BVGOiSe holgara de esta voz;. 
mas también se le .aj^lica á xg^RAjt^ocHA 
y algo Ta de fisteafrozá aquel atrox». 

Ayguals V> toma por maldito lado: 
si dice lo C9j9tfa|rio mas nos truena » 
con que es(a vez ^confesará , el pecado 
y en este caso pagará la,, pena. , 

T no impofti^rfn nada, las monsergas 
que acreditan |^n escrito de injuriosa;. 
pero 4ice, f\ , ^nal \ Mpera Villerga^.l, 
y esto es hoi:rit>lemente 9edicIos9. , 

Pido pues ^e declare el boflij lirado 
^ haber en el poético .capricho 
injuria y Medición en primer grado 
Nada reb||jo .de l^'4ie|io.— He dicho* 
ElpúblicQ a^lauudió: con .refunfuños : eji presi- 
dente tocó ia ci^panilia. 
XJN A voz. Que se calle el presidente. 
BL pmnsinBMTB. ¿Quién es ese? que le Toy á,^ni^ 

per la crisma de un campanillazo. 
BL BBFBMson. Pido qu^, np t^i^ Yds. naranjos y me 

dejen hablar. , . ,., . . 

BL pmBsmBBTB. Habl^ y^ coi|, mil demonio?. 
BL nBPBHso^^^q sí*? I W\ W^simas . 
las razones que^ me sobran» 
que prometo esti^r hablitqdo 
hasta mañana ^.eptas horas. , ,». • 

Al oír esto los jú^cfs^se recuestan en {os asien- 
tos decididos á echar Rn&pe^o.,EÍd^fenspJC.cofitinúa. 
¡Qué a)>afi^d<^j! ^qifé dcpatUíPa ,, . .,,', 
han salido de la ¿oca. 
de esc Bellota fi^al.. . . 
digno de pmer belloVa I .. 

¡ Qué fülininf ^ an^ten^aa , .^ . 
contra la prenda peri((W(ica, , , 
porque en decir claridades , 
supone que se desborda \ 
No es la convicción , señores, 
la que estos prodijios obra , , . 
ni el amor i, lá justicia , . 
lo que al fiscal de entona. 

Es otro agente mas vil. 
atra pasión qué fsonroja. 
as la fatat golosina, 
taahtuftoB4lfifiájMMk/ /'. 
D. FAva Señor presidente al orden 

sino, me cebo á su costa. 

D. LBCHON. Señor Bellota, cachaza, 
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Ó me le ctmuí par-eaopa- 
UBFBNson. No seau Y4s.ig9n($9p - 

y escúchenme, con pad^^ri^- 
B. GANSO. Sfor cabesa ¡de . melón « 

respete y. mí .persona I 
D. MBLON. Señor D< Ganso cuidf|49 

que abro la puerta, á n^^dlerA 

y tiene que tomar pi¡pa , , .. 

como Dios no le .socorr|u { 

BL FEBsiDBNTB. Señoies,. á U cuí^tfop. 
UNA voi. GAltose V. , . narizotija. . . 
BL FBBsinBNTB. iCcIadpres} ai RrifDlirQ 

que chiste^jwa «erepioniai. . . 

conducidle á uh^CbUmiz^,./ ;;..;• 

Toséelpapelqu^.me tpc|i, .. , . 

y he de consfírvaüal orde^ ..»-.. 
digno de Gonsti^Ml(OB(a^,; ,„ , . 

aunque sobre mi cadAr^ . í t 

pasen las túrbaA indd^iM^fK i 

El público se agnanla; lo B9a^..q!ieha^ i^ decir 

por lo bajo : eso lo dica porqiie aaho. qiyM.fip. hemos 

de pasar. ¡Qué déap<»ta f .qné,.zapgp|Mi0a es este 
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nBFBNSon. EsU es la .ley que pofk df ift. 
después de tantas. aom»b;fas?.»^ , 

Nocabe mastlraniA.. • ,/ , 

enlainfelice.Var8a.vUir, , 

Pero ¡ay, si el puablqiSfC^df j ^ ..,.,., .^ 

los hierros que la.^priaiopa|tl, ..^ , 

¡ay «i fiaros sei>yaflÍHI„: ; .. ,. . .,* 

¡ay si le pica la^ Bí^otc«> . . 

tiranos 1 usurpadores 1 . 

despertad de . esa ^adpKrnf Ui... ,. 
La miud de los juacas qffí^ ^otvi^m^, ^mü un 
brinco al oir el ¡desp^tadl,.T yic^d^ q^^ no hay 
peligro Tuelyen 4 Jaa» andadas. . 
DBFBNSOí^ Débiles Cneron» mmy déhUtKw . . ^ .^ 

las razones, ^n que ^Iffoyit 

el turroneco; fiscal I > i . ..• . 
la denuncia escan^alfMfUf, / 

Supone que al, tai Ylll^/rgaa 
se le injuria en,i^nap|la;^ ;.; , 
él injuria, en. fada sifi^l^, 

al que iiMlKÍ*' ^ íf? .W^Í#t. 
Con la pena del, Tali<yB ,^ . ,^ 
creo que ba^U y a^i^ ^hn; . . ; 
que quien por spUk^fi|i.,af t<i|J9 
«mfiwWla..<ieií LisfíOft,. i ,.,,.. 
mata A hierro ^, A, fueriro.^Dnen^^ . 
y donde la» dan las ^ifiy^^ ^ . 
Esto dijo Cicerón,. . ,> 
arquitecto de GerQifa,. , .. t ^ ,,/ 
m.v^ tratado dfí partof , ; > „, ^, ^ 
qua publica en.BabVc^fi^ . ,,. .f ,, 
^..F^an. an^^ ^n. «"tofili^. , ... n : i 
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U eseelencU de esia ohn 

y el mismo Ferntndtt-séptiiHo 

dicen que h puso n(M8ji, 
(El público aplaude la enKlfcioB del defénior.) 
Pudiera pasar hrfinjiifia 

aunque es temeraria ebsa ; 

pero ¿en ({ué fonda él' fiscal 

la sedición que pregona t 
Es por los i^tos de niu^aT 

Señor , íitl tii«era qué fmpotta - 

en tiempo en que tantos tiiíU$ 

se dan i téñto$ j A Zoeof? 
Ademas que es á YlHergas ■ 

á quien la to)c sedieiosn '■ 

se dirije, y contra él 

autores hay (j[iie la adoptan, ' * 
Y alguno no lo dijera * 

pues muchos conoftofo 

qne con gracia Ifsoni^ra , 
' no tfuisíéran decir «lúém 

cotí tal de dedr muHél 

' Pero él teuerá estaba dado, 

esta es terdad muy notoria, . • 

y qnieñ aiquí le defiende - • . 

por la sedición abogav • = • - • 
FISCAL. Está V. algo picante ♦ t "^ 

y esa es falta en^ta^^. 
D« piMKNTON. Et etií^lagosb< es él ' . : •' 

y no entienda 'qif^nró «moscw ' '• ^ i 

que á.mi me'iüíi^pdféiá líñ^péplnoi-: 
D. PBPiNO. Escuche y. vMtfpatoMÍd; 

si algo quiere retítáati • • '" >: 

con está biidiitdéf persona, * r 

Yámóiios á ijWA saWétt ' "• ' 

' •'* ""vétá* V;' pof %i ló iKttcftu ;••■».= •' • :•■• í 

que soy mas' tieso que* bu afo¿ " ; 

O.AJ0. ¿Mtí'^é úd'áSof'pUés' mé>efaocaf' '* • n 

si le doy á T: fth giUlntato > > 

melé encajo en Gaí!?foTb¡á9/ '^' " ' 
FISCAL. No sean Vd¿ Tírotos, ' ; ' '-^ 

esto es 'áúá b^tábta " < '^ 

tengan Yds.' pirésétatlí ' ' ' • 

que nos coift'etnina' iá Éiiropüa,' * - 

que el gran Mr cd fios aeeébk, ''^' ''^ 

qne nos mira M 'de' llíóigcovl^, ' '* ' 

i qué dirád'fós feiitráfijéros ' ' ♦ 

señores, ^'Vüésitrás cósasf '"i* '^* 
BL PRBSiDBNTB. Lo MéUctío qué Áe^'ltíú'^ái' 

dice IrgQi^ espiradla, ^^ 

hacerles btfrfá y 'taúi de'¿y 

reir y Dios les so¿bH*á.' ' 
TOCBS. ¡Víts el señor 'pré^detkte)' 
DtFBNSOB. Señor j&ef/íqüé it trastoVha * ' 

el buen orden -deljuhí'dó. ' "i 
BL PBBSiDBirrB; Eiíi'riii' faV^'WimpirU. 
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•DBFBivsoB. Tengo qué decir por úlÚAo 

que ¿i se insertó la t^dtí, 

de laMjudiaiiy ttíé tttilpa, 

señores, de otra persona. 

D. Ventura de 1á Vega 

dijo que en verso ó en prosa 

nos daría algún artículo 

y se tumbó i la iKirtola. 

¿Oné hiciera el señor fiik;al 

st se vIerkL A última horft 

sin poder Henar un hneicót 

claro és , meter* olía c^sa. ' * 

Pido por estas razones, ' " ' 

y otras muchas qué íne ábo¿an ' ' 

ití . jurado en coyas ' Tenas 

circula sangte española, 

qué absuelva luego el estHto' 

y que mis verdades 'oiga' ' ' 

siñó quiere ' se pronunéten " ' ' 

las viandas revoltosas, * ^ 

desd^ el buey ál caracol 

desde el apio» á la áícáclióral 

El- jurado se fetirÓ A deliberar y al cabo de 

dos horas largas volvió con la sentencia que coíno 

presidente de los jueces de becho se sirvió' leer' el 

S^, D: marrano. ' 
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El jurado de Madrid ' ' 



después de birtelatár 
al uno y otro adalid 
sé W servido déckÁrí' -•' • ^ ^« • - 

Qué ptíéá Sé Itai^^tÓ él i»¿rító ' ^ ; ' " 
con tal predphácloñ; ' ' ■ f^» 

no cabe cóndenac!oli ' ' 

donde no eíl^te delítOi ' * '"' 
■ •' ^'t cbiitré rtiiiíes porflas ' '^' *' '* 
■'' ' pre¿0Día con vót re^eíU, ' '""^ '. ' * 
que qnedtr desde h(iy ábkuéflA 
la oda de Uu judias ' •> 

V pues A notar se líegi ' ' " '']' 
por lo que ya'hehio^ sabido - 
que causa de' iodo ha sido ' '" ' 
D. Ventura' de la tej^a: ' ' ' ' ' 

Es nuestra declaración '•'' * 

anunciarle estÜi knañana * '' 

que no pase una semana 
sin dar lá cóibpisífcíon:^ ' "' ' ''.•' ' 

Diciéndole :" A ver sí aArmas ' ' ' 
tu palabra en este ensayo.^ 
Madrid eccétéra....lúiayó' 
A siete....sigúeh las firoJás. ' ' ^ ' ' " 

JcAir> MMitDlu 'ViiaMa«As. 




^ '' . „ j , •< 



/ •■»• «I j 



h I. lUDKL AGUSTÍN PRISjllPE. 



SONETO. 



TA que el vwtir il»fi«ndei leatirado 
nm qM el'Coiricr con gracl» que do niego, 
' queenties en.etMdiMoslw terango, . 
- jmrépMi* dslM'dM ^pok»»*» erado. 

St é il te iiem eqin clc^ ú mudo 



i escojer, bncn Miguel, reaponde luego: 
lqf^i ti)>ü^i;tA tú mts, ser mndo 6 eiegot 
Cuestión ea eit« (n qne Taeilo j*dada. 

Contra ¿í Urrejite onivenal camino; 
qulero.que en la elección tu inflajo ejents, 
T ja entonces Mbré donde me inclino;, 

Pues tales ton de oposición mis fuerua 
ipie aiMqa*iép«'anca}afMnadeMthio, " 
cobio tú digas nabos, dicéliéria^ ' . 

JOAii MAKraffi' ViUMCai. - - 



■,,:;,.; I. ■■" 

- DÜ« l^lneftc- dnlM' embeleso, 
, ;iM KM <lM.«n b—vx ar 
X'flla .«<ci«aiA, t4qat Tiene esoT 
-IPPTW4 1«. )w de- dflT nn ben>T 



U. 



. sendas goimadaí la craza 

j legtñindoU ajer 
..«Mdai'la üjo ilechHtl 
-'-'Yo que me hallaba en la lid' 
1 ,iiin T<t tfíafttaia, henaaiev 

porqua H apagan temprang' ' 
' Íes raral» de MMlrid. • 



WMbt eMHM HaMlM 
' surtiendo la pena Begtti 
. eunde.ki' llegó nn avlM- ' ; - 
dvl farieral de sn sqe^. ' 

■Siento andar as -piM da pri9> 
«onMsld e*n eefioadoMo. - - 
■SI 00 estnrieta tan malo 
■ MatMtt mixto ftMta.a 

TlLtnCAI. 
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Panatela ó tvitancia de pan. 

Se cue^ e á foego maiiM y por baslAiile tiempo 
la ciotidad suficiente de pan con agua común , y 
cuando se haya empastado , se la añade manteca de 
\acas y sal^ y Ivegó que baya cocido lo bastante , se 
le hace un batido con yemas de huevo y se sirve: 
alimento escelente para los niños y los ancianos. 
Debe cuidarse mucho de que esté bien cocido y sa- 
lonado ; porque si está insípido , lejos de ayudar á 
la acción del estómago, no hará mas que debi- 
litarlo. 

Sopa de macarronee. 

Se pone á la lumbre huen caldo, y en cuauCo 
empieza á hervir se echa en él mayor ó menor can- 
tidad de macarrones hechos pedazos: al cabo de 
una hora de hervor se modera la lumbre para que 
solamente se cuezan, y se les añade queso de 
Parma ú otro cualquiera rallado. Al instante de 
ir á servirla se le puede mezclar para espesarla 
una corta cantidad oe fécula dt patatas , y po- 
ner aparte en la mesa el queso; pues por poco 
caliente que se sirva puede hacerse la mezcla en 
el momento de comerla. 

ídem natural, 

Colócanse en una sopera proporcionada corte- 
zas de pan secas al homo 6 tostadas, de modo 
aue no se hagan carbón. Se saca después el caldo 
e la olla por el lado en que hierve , á fin de no 
coger grasa, y se derrama sobre las cortezas á 
través de un tamiz para que se embeban perfec- 
tamente. Se acaba de llenar la sopera cuando se 
la va á servir, sirviendo al mismo tiempo las le- 
gumbres en un plato. 

Sopa de leeKe. 

Se hace hervir la leche que se juzgue necesaria 
á un fuego lento, y se añade sal o azúcar para 
su sazón, y se derrama hirviendo entre el pan pre- 
parado de antemano al momento de servir con un 
batido de yemas. La leche , considerada como sus- 
tancia nutritiva, es uno de los medios que mas ge- 
neralmente se emplean para los niños recién naci- 
dos: se toma á todas horas del día, ya sea pura, 
ya sea con otra sustancia liquida, agradable a( pa- 
ladar , y aun hay individuos que no viven sino de 
sola leche. Este es un fluido de un blanco claro que 
tira un poco al amarillo, ligeramente dulce, y que 
se origina de una elaboración particular operada 
en las tetas de todos los animales que la suminis- 
tran. No debemos hablar ' aqui sino de la vaca. 



aunque la de cabra, burra, y oveja ^mo ta<nbia» do 
un uso bastante general. En todas ellas se distin- 
guen tres sustancias , dt1>*rentes absolutamente 
unas de otras , y qa» se llaman nMÉleca, queaa y 
suero. La primera se consigue con el reposo ; la se- 
gunda añadiendo cualquiera materia acida, como el 
vinagre , el limón , el cuajo. La tercera es el resul* 
iado de la separación que se opera en la descompo- 
sición de las tres sustancias reunidas , cuando la 
leche , después de haber reposado , eutra en nuevas 
modificaciones, y con esta última se hacen los que- 
sos de todos gustos y especies. No debemos esten- 
dernos aqui á mas por lo que resulta al empleo da 
la leche en la cocina, pues bastan estoi porme- 
nores. 

Sopa de eebolla. 

Se corta la cebolla ea rebanadas delgadas , se 
fríe en cantidad suficiente de buena manteca, y 
cuando la cebolla está ya bien tostada se echa agua 
callente con sal y un poco de pimienta , y en el mo- 
mento en que está próxima á hervir se echa sobra 
el pan, pasándolo por un tamiz, se suele añadir 
queso menudamente cortado con el pan. Es muy 
usual esta sopa en los paises en que el uso esca- 
sivo del vino produce fatigas en el estómago, y eli- 
ge al otro dia un medio simple y poeo dispendioso 
para restablecer su primitiva robustez. 

Sopa de cebolla y de leche. 

Después de preparada la cebolla , como se ha 
dicho, se añade una pequeña cantidad de agua 
para empapar el pan ; se cuece aparte la leche, y 
cuando está pronta á hervir , se echa sobre todo p«-* 
ra servirlo y comerlo en el mismo instante. 



NOTA. El próiima número contendrá un ro- 
mance de Abenamar titulado el Corbatín^ el duelo 
poesía de D. E. Florentino Sanz, la Col^ oda de 
D. José Bernat Baldoví , un artículo del Sr. Yi- 
llergas, y el amót^U , habrá dos graciosas carica- 
turas.^ Se preparan otras producciones de los señores 
ZorriHa, Bretón de los Herreros y de otros céle- 
bres eseritores; á las cuales precederá en el nú- 
mero Inmelliafo uli ' lindísimo artículo de vwlay 
ontw*io que lleVárá por titulo caltas y pelu- 
cas. También obra en la fedaccion para publi- 
carse una graciosa defensa ' de las trabillas. 



Sale una entrega cada domingo al precio de dos asALis , asi en Madrid como en las provincias; 
advirtiendo que los snscrftores de estas deberán adelantar el importe de etiatro entregas lo metaos! 
PUNTOS DE SUSCaiGION. En MAonm en la imprenU de la Sociedad literaria ^ Cafle de san 
Roque, núm. 4, y en las librerias de'Crtu, de Razóla y de Denné i JITulai^o.— En .las mu>^ 
viKciAS en Correos j demás comisionados de la Qalbria Rboia..— No se admite cojrresppnd^ncia 
que no venga frtica de porte.' 

La Riea no admite «I cambio; pero se enviara, ^rafú á cuantos periódicos tengan la bondad 
de anunciar y recomendar las entregas á medida que se vayan publicando» 

lliadrld-i94S. • . 

IHPRIHTA DB LA SOCIKDAD LlTKKAMA. 
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Sirálilliitrím 18U. LA RISA. 



11 DB HATO DE 1843. 
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Lws «ascrltores qne no qalen 
■pcplnieii<«r retarda mm el rc9l 



con (lempo In «nserleloB. Iioa qne 
adelanten el Imparte de las t& pri- 
Mieraa eatrccM, que eomponen el 
primer tomo, reelblrAn giratlaetMi- 
f >•• ntngwtifiv» felfalms de loa e»- 
erUores de esta enciclopedia' 



EL CORBATIIV. 



Es iDTtncion peregrina 
It Invención del corbatín 
que desde el polo del norte 
trajo el aire bastí Madrid. 
Allá donde al hoiobrc triste 
el jrelo Ic hace rtir 
7 enseñar sus blancos dientes 
qne parecen de marBI , 
pues allí lector benévolo 
alli nacid el corbatín. 
Esta palabra en agndo 
la habremos de repetir] 
ten presente qne es dindl 
hacer nn romanfo en i. 
Aprensiones del Ingenio, 
la cosa ha salido asi 
; pacs Mlló asi la cota 
es 7a preciso sepilr. 

Si tai Tci un conaonaaie 
sacamos i rclactr 
cnal uno qne ja va pneoM 
en la palabrllla mí, 
lampoeo lector to estraies, 
del aparo ha; qne salir, 
iNKM por la puerta lUaa, 
los otros por el jardin. 
El faltar i esas reflillas 
sobra ti arle de escribir, 
et nada, como as de moda 
el poierse corbitio. 



Libertad... ancha Castilla, 
viva España j Yiva el Cid, 
salga el Sol por Antequera 
ó sino por Ajalvir. 
Escribimos en la usa, 
riendo pienso morir.... 
otro consonante al canto, 
pues señor bneno va asi. 
Lo qne importa es alegrarse, 
comer bien, ; bien dormir, 
; olvidarse dia j noche 
de este mundo valadi. 
Consonante mas 6 menos, 
; nn dislatp en al decir, 
no rale si bien se mira 
siquiera un maravedí. 
Señores, vamos al caso, 
jes el caso nn corbatín, 
dijimos que alli del norte 
le trajo el airea Madrid , 
debe BU origen al frió , 

Eso de apretar el cucllp 
con seda, lana ^ terlli, 
(este terlii vale un templo, 
la rima lo pide asi, 
la obligación de un poeta 
es atreverse j mentir]. 
Digo que apretar el cuello 

el que le tenga robusto , 

le debe al aire lucir. 

Verdad es qne haj ronchoa cuellos 

de cigüeña d de lombrli, 

que i To^es esti|n pidienda 

qne les pongan corbatín. 

Ha7 otros aleodanados 

con costurones... asi... 

7 estas miserias humanas 

las debe el hombre cnbrír. 

T lector entre paténtesis, 

ja llevamos cinco atii , 

ma* Tala qne bajada «obra 



que tenerlo qno pfdir. 
El inTPnciiin horroroso 
la invención del corballD, 
martirio de los recluías 
qve embuien la cara aHí , 
coD la cabeza tan tiesa 
tnal Mbeía de perdiz. 
Sinapisma de hs gordos, 
y de los flacos tapft 



qne cubre las consecoencías, 
de algan hamano desliz, 
[tres consonantes 1 ¡que horror! 
pues señor démosle fin, 
porque, la Terdad, lector 
fa mn canso de escribir. 
Pero sepa el mundo entero, 
los de lili, aculli 7 aquí, 
* que fui una inTencion horrible 
la inTencioD del coibatin, 
que ni el gran Señor le lleva 
ni tampoco el gran visir: 
ni jamás le llevú nadie 
desda Arabia basta Pekín. 

ABBTIAMAa. 



Uk. GO£. 

TEBCCBA EIC DISCORDIA. 



(í&á. 



lOhlieroposl lohcostnmbresl 
íSeri verdad qne haj pechos e^&oks 
que en prd de otras legumbres 
' el pabellón innllcn do las c^» t 



¡T hay musa que lo apoya I 

[Vite Diast que se acuerde annijm arda Troya. 

Jodias y patatas til 
Hé aquí loa héroes qne en dlTeraaa odas 
cantan plumas ingratas 
cual netUr dulce de celestes bodas ; 
IpatalMyjiuUailt: 
Hé aqni el maoá de mieatiys tristes días. 

Ta que no cantáis glorias 
de César, de Pompeyo, &.... Meienlch, 
cantarais pepitorias, 
6 el jaman dviee y salchlcban de Tleb ; 
mas para tal salmodia 
mejor diera el caatar.... la pdimtdia. 

^T han da quedar fmpanea 
tan riles mañas y rastreras artes, 
sin que 1 tan necio lunes 
suceda luego nn vengatlTO BartMf 
Fnera esperarlo en vano, 
«•les habiendo en territorio hispano. 

Ni esperéis qae mi lengua 
refute uno por uno Tuestroi dichos , 
porque fuera gran raeagna 
ocuparse una eal de tales vlcboa; 
gózense en sus braraias 
las judias é iodiéclles patatas. 

NI alabari en mi canto 
la nirea Qor que esmalta mi Uoagc, 
^ de mi terde manto 
el pomposo y magnífico blUie ; 
otras son la» razones 
en que mi rieamia funda sot blasonas. 

Por derecho de abolengo 
de escolapios criada en los ««legisa 
con esplendor sostengo 
altas c*lnnmas de palacioc regios, 
donde en varias figuras 
graban mi nombre rícM ««Igadnras. 

Sin mi ningnno el e^mo 
de la felicidad viera en su caaa ; 
ni eiistiera Stoc«lmo, 
ni el melodioso nonriira de (TsIm* 
ni tua semana habría - 
qne osteniira del roiére*let el día. 

í Qué persona ilustrada 
«culta sus ««loquloa á mi astneia? 
itti ciul es la e«lada, 
en que no limpie yo )a rapa anda? 
i Qnién diera al campo abonos , 
al la «•! no auxiliase i los ««lonos T 

I Qaé cltrigo ni abate 
sin cansarle jamás el menar tedio 
tomará el choealate 
sin qne me tome á mi de medio á medio? 
T aD los diaa de ayono 
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quién e^lacioo hará sin mi ?.... ninguno. 

Valen cuatro reales 
)as pesetas buscadas con ahinco 
por todos los mortales , 
pero en teniendo col , ya iraíen cinco: 
de ello es prueba plenaria 
la que llamáis peseta columnaría. 

Los célebres pintores 
i qué hicieran de sus rapices pinceles 
si en sus varios colores 
no les mostrara yo el genio de Apeles? 
¿ Qué escolar fuera un sabio 
á no tener la col siempre en su labio? 

Si con fin religioso 
oís en las reservas por la tarde 
A un capiscol famoso, 
que haciendo de su bajo un alto i^larde 
brama mas que el buey Apis.... 
su Toz está en la col.... no esté en el capis. 

Si el tiple de un acolito 
resalta siempre en dúos y tercetos, 
y en su canto hoy insólito 
acordes ran los padres recoletos , 
es porque yo me encaentro 
de aquellos y estos en el mismo centro. 

Hasta lois que usan coches, • 
y el Tulgo necio llama gente noble, 
del invierno en las noches 
mi apoyo buscan, y lo buscan doble; 
mirad sus apellidos 
entre una colcha, y un colchón metidos* 

¡Ay cuantos ciadadanos 
victimas fueran de punibles dolos 
de infieles escribanos, 
i no encontrarme yo en sus protocoloslltl 
I Y qué cuentas tan rectas 
dieran sin mi los que andan en colectas! 

De Rodas el coloso, 
Un célebre en los fastos de la historia, 
nO fuera mas que un oso 
á no tener *la col por accesoria, 
ni sin mediar lo mismo 
se alzara una colina sobre un Istmo^ 

La francesa bandera, 
que la atención del mismo Marte absorve, 
si tricolor no fuera, 
no ondearla en )a mitad del Orbe, 
ni €3olon sin mi auxilio 
del otro medio viera el domicilio. 

Si de valor se trata, 
¿cuando podrá la misera judía, 
ni la venal patata 
competir con la col en bizarriaT 
Mirad si soy valiente.... 
que eñ su escóltame lleva hasta el Regente. 



Nunca á nsdie me humillo, 
la colera es sin mí vano resorte, 
lo mismo que el colmillo 
de las fieras indómitas del Norte : 
no hallareis una sola 
de qnien no pise la temible cola. 

Hasta á mis adversarios 
á todos es tan cara mi persona , 
que á nombre de otros varios 
el caracol lo dice, y lo pregona; 
y batiendo las alas • 

me ostenta el Francolín entre sus galas. 

£1 alumno de Orfeo 
laureles busca, y tras la col se lanza 
á cualquier colfseo , 
dó fama inmortal con ella alcanza: 
mas no se inmortaliza 
quien, cual vosotros, busca otra hortalizs. 

Al templo del buenjgusto 
no se llega jamás por tales vias, 
que en estómago augusto 
sientan muy mal patatas y judias: 
mej<kr es sin disputa 
la col que la colmena le tributa. 

No quiero ser prolija ; 
concluyo con mis Umbres, y los fondo 
en que Micol es hija 
del mas antiguo Rey que admiró el mundo, 
y por derecho, y costumbre 
reina ha deserde toda otra legumbre. (1] 

En fin toma mi trompa, 
ó Musa que la cuidas, y la albergas, 
antes de qve la rompa 
en las narices de Izca y de Yillergas, 
pues tiene tres bemoles 
qiie ajen asi la gloria de las coles. 

Josa Bbenat Bajldoví. 



W^ 2i^S>&l(DSr S23S7(S>3< 



Este «s el titulo de una pieza andaluza que 
dias pasados se leyó en el teatro de la Cruz con 
general aplauso. Su joven autor don Eduardo As- 
querino tía sabido ennoblecer este género de lite- 
ratura dramática por el conocimiento y buen gusto 



(1) Es muy sabida cosa 

que la col en su vida fué legumbre ; 

pero, si hablando en prosa 

auele la ley ceder á la costumbre, 

i no iendrá igual escusa 

hablando en verso mi ignorante Ilusa? 
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con que le maneja ademas de la sátira punzante 
y aguda con que prodiga las alosioaea de cir- 
cunstancias. Feliz estuYO este apreciable poeta en 
sus dos primeras producciones Híata muerto$ el 
cruel y Too fue 6rotiia, pero hay del mérito de 
estas dos comedias junlas al de la que aouncia- 
mos una inmensa distancia así en cuanto al ar- 
gumento como en la versificación, y los chistes 
de que está sembrada. Ese poesia rústica pero 
enérgica y penetrante de la gente montaraz, está 
vertida §on un raudal de inspiración y delicade- 
za que sinceramente creemos le coloca al joven 
autor en una altura nada común. Y es tanto mas 
de admirar esto, cuanto que el Sr. D. Eduardo 
Asquerino ha nacido y vivido los mas de sus esca- 
sos años en Cataluña, y sabido es lo inarraiga- 
ble del dialecto catalán y la diferencia que va 
de este al andaluz. 

A pesar del autor de vn ladrón henos, la 
Risa que todo lo invade, inclusos los teatros, 
quiere ofrecer á sus lectores esas pocas quinti- 
llas que el señor Asquerino leyó con toda la gra- 
cia que ellas tienen , sintiendo no pojder copiar 
mas por la abundancia de materiales. 

Melendez y el Chirlo. 

M^BNttiz. Ezcucheme ozte zo charro ! 

si guerve á ver á mi Paca 

probé infelis..! que le agarro 

y cual Bi güera nn sigarro 

ie sambuyp en mi petaca! 

lAy si me quié disputa 

zu cariño en ezte zuelo, 

qué tal trueno ze vá arma 

qtié tiene que retumba 

mas aya der quinto sielo! 
cBiRLo. Juera ya é sercunloquios 

por que m' ajoga el corage , 

y no sufro mas urtrage..! 
MBLBNDBz. Maz arma , y menos coloquios 

zi no quierez que te rage I 
cuiRLo. Hdt mataremez mantez ! 

Qué tne importa á mi la via 

zi no téikgo una queria 

para rendir á iniz piez 

mi oro con el alma mía. 

Que me importa zi no tengo 

una jembra cariñoza 

que me repita amoroza 

cuando yo á zuz brasos vengo 

amante y jacarandoza: 

«Ven I faitiguiya y zalero 

de estoz peasos gacbonez, 

que estoy enselá y te quiero 

que tu garbo zandugero 



jorjaba los eoraaoties! 
Ven ! compendio de hermosura 

adonde eitá ezcrita mi via 

que tienez en tu fegwra 

po r lezacrizto embolia 

la gloria en abreviatura ! 

Ven 1 de mi via dulsores 

que por tu sacáis Moe jando; 

que eres ezporlon de floréz 

lo mejor qne hay en er mundo 

con tooi zuz alteeoresl 
Qué cuando en mia brasos ya 

te miro alegre y zereno 

me eztazio arropía, 

y no cambiara por ná 

tu real zandonga moreno!» 

No gosaré tal favor 

cuando sus ojos me ensienden 

pieme por zu valor. 
■BLKmBZ. Toaz laz prendaz ze benden 

menos laz prendaz d' amor ! 
Qué ezo me propongaz tu I 

aunque t' ajogue la pena I 

nunca cambiaré, cburrvl 

por cuanto ensierra el Perú 
. el garbo é mi morena! . 
CHIRLO. Si.. I paz bien I te mataré 
MBLBNDBZ. To tamblcu tengo puñal ! 
CHIRLO. Pos tire ozté zo peal; 

(Ziento zin zaber porqué 

tegeiarme á este chaval !) 
MBLBumBz. Tiré osté moso rosio 1 
CHIRLO. Espera! voy á pensar 

como te voy á erobncbar 

vaz á dar tal resumbio 

Qué el infierno va á temblar! 
MBLEMDBZ. McDOz Uvia, d de un moquete 

jago que purgue zuz hierros! 
CHIRLO. Que le abro á oste dun cachete... 

y cuelan por el boquete 

peleándose dos perrost..! 

(jui ! qué tira golpez alertos ! 

le temo!) (f^uyej 

MBLBNDBZ. Yaz á czcapartf I 

pagaraz tuz desaste rtos I 

CHIRLO. Espera! voy á apuntarte 

en la lizta de loz muertoz. 

{Se vá). 

Damos el parabién al Sr. Asquerino por m 
última producción y le rogamos que no sea des- 
cuidado en dar comedias al teatro y jácaras á 

la Risa. 

XuAN Hartinbz Villbbgas. 
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i Anda salero I ¿Después de tanto como se ha<* 
dicho del dia de san Isidro me vengo yo con es- 
tas once ovejas...? ¿Y qué quieren Vd8.?ó lle- 
go á tiempo ó no liego á tiempo ; si llego á tiem 
po bien me lo pueden Vds. perdonar , pues á cual- 
quier desdichado de este mundo se le dice «Dios 
la perdone si llega á tiempo» y de esto á rondar 
un año y estoy por lo primero .porque mas vale 
llegar á tiempo que rondar un año. Si no liego 
á tiempo, paciencia; harto trabajo es el mió, 
y como decia un- enfermo que tenia un grano 
muy gordo, viendo que el médico no le apli- 
caba remedio ninguno, entretenido en probar la 
esceleilcia déla paja para sombreros: señor doc- 
tor, basta ya de paja; al grano, ol grano. 

Y el grano es san Isidro de Madrid que es un 
grano mas que regular y sino es mas que regu- 
lar por lo menos no es un grano de anis. Es el 
caso, que todos los lugares de España tienen un 
patrón ni mas ni menos que las modistas para 
hacer chalecos de moda , solo que los chalecos 
suelen (crecerse á los patrones mas que los pue- 
blos, y sino digalo Madrid que teniendo por patrón 
un santo de reja y arado es el pueblo menos agri- 
cultor de toda España. Y ya que va de equívo- 
cos hasta en esto- se diferencia el pueblo de la 
soldadesca: los pueblos se contení aa coa un pa- 
trón y los soldados necesitan una patrona para 
cada jornada. 

Estos patrones de los pueblos son obsequiados 
con gran pompa y solemnidad por sus proteji- 
dos todos los años el dia de su nombre. Solo 
que aunque son santos no admiten besamanos co- 
mo otros que no lo son , y lo mas que hacen es 
conceder un par de dias de crápula y jaleo. En 
unas partes se celebra la función con novillos, 
en otras con dulzaina ó tamboril, y Madrid que 
está por lo positivo, con llenar el estémago de 
cosas que sepan bien y se peguen á los ríñones. 
Esta es la menos necia de las solemnidades pa- 
troniles. 

En primer lugar notaremos que la fkincion 
de S. Isidro sé divide en dos. Fiesta para los se- 
ñores, y fiesta para la gente coraun. Los pri- 
meros van la víspera por parecer señores ann- 
que sea á pie y sin dinero; porque es mas tóni- 
co andar á pie la víspera que en coche el día. 
El vulgo ó pópulo ó gentnsa, come yo, vamos 
el dia 15 que es lo mas racional, y dejémonos 
de cumplidos. A te que mas de cuatro van de- 



sertando de nuestro gremio y acabarán porcoo- 






fundir las clases; ó los señores, viendo que las 
chaquetas invaden el territorio de las levitas mu- 
darán de parecer y se volverán las tornas. Sea como 
quiera yo estoy por ir cuando se me antoje digan 
lo que digan; por quelo mismo hay que ver y quean- 
dar y que comer el dia antes que el flia después. El 
que tiene para pagar carruage tiene todo lo que pue- 
de apetecer, si ademas lleva merienda. l.os qua 
no tenemos mas que nuestros pies nos fiístidia- 
mos doble, porque sobre la carga del camino te^ 
nemos la del pontazgo , que aunque no se llama 
pontazgo es cosa de pagar, y de haber de pagar, 
lo mismo se me da á mi que se llame contribu- 
ción que pontazgo, qne*alcabalas, que lanzas, y que 
medias-anatas. Hablo déla contribución de 8. mrs. 
de ida y 8 mrs. de vuelta , total i6 mrs, que tie- 
ne que aflojar un prógimo por pasar unos cuan- 
tos palitroques, por milagro del Santo sostenidos, 
á los cuales hay personas tan descaradas que dan 
el nombre de puente; pero los que le constru- 
yen para comodidad del público poco les impor- 
ta que esté con todas las reglas del arte ó no, y 
lo que ellos dicen y dicen muy bien : tente pulenta 
mientras cobro. El negocio es llenar el bolsillo 
con gajes de los demás y úndase el mundo y haya 
naufragios y gárgaras por fuerza , suponiendo qua 
el Manzanares lleve agua á la sazón suficiente 
para hacer gárgaias y salga el sol por Antccpiera. 

El puente no es moneda qne echan en saco 
rolo los mozalvetes.y si hay apreturas menos. An- 
tes es esto lo que ellos buscan, y mas cuando 
por los cvatro costados hay muchachas con quien 
rozar la suave y cariñosa mano. Manos inocente 
es el que mientras ellos se entretienen en cari- 
cias de esta especie, se ocupa en quitar lo qne 
llevan mal puesto , lo mismo al gato que á quien 
le atusa , pudiendo decir á la salida: 
No me fué mal en la fiesta ; 
pero mal mi lengua dice. 
Si buenos prodijíos hice 
buenos pañueloír me cuesta. 

Por lo demás la pradera de san Isidro en este 
dia es el campo de la igualdad, el cuartel gene- 
ral de la democracia. No importa que duques j 
marqueses concurran á desvirtuar esta denomi- 
nación , á eclipsar este viso de popularidad; lo que 
hacen con esto es rendir un homenage de venc«- 
racion al pensamiento preponderante del siglo XIX, 
porque tal vez un conde aquí, un barón allá y 
otros dos títulos, formando entre los cuatro un 
cuadrado perfecto, son elegantes adornos para re- 
crear la vista de un enyesado albañil ó de un 
tiznado carbonero, que en el punto céntrico devo- 
ran en eompañia de una palurda hembra, sus magras 
mas sus tortillas, y una bota de nueve meses car- 
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gaáa. O al revés: todo an Escmo. Sr. tiene que ro- 
xar su lustroso frac por todos lados con lo que ellps 
llaman genU del hrmu9. 

Respecto de comidas .no alcanzo yo que tenga 
de estraordinario el día de san isidro. Cuatro ten- 
duchos i guisa de eoTachuelas portátiles, en mala 
alineación colocadas como regimiento de reclutas, 
con varios géneros, unes líquidos y otros sólidos 
pero que todos vinieron á este mundo con la mi- 
sión sagrada de colarse por el callejón (con sa- 
lida) que tenemos todos entre barba y paria, 
para llenar el vacío que hay entre pecho y es- 
palda : géneros todos compuestos con los mismos 
ingredientes, por cuya razón debían bautizarse y 
se bautizan con un nombre común ; pero viene lue- 
go el obispo que es el que rotula los comeslibles 
y bebestibles y al confirmarlos hace diez ó doce 
famIHas de una sola casta. Los licores por ejem- 
plo , suelen componerse de aguai-diente de Cañas, 
agua de la fuente del Berro y miel de la Alcfr«r 
ría : se divide la gran porción en fraseos dándoles 
distinto color, unos con zumaque , otros con aza- 
fran y no pocos con albayalde y tinta y se les 
encaja después un papelito á veces impreso y á veces 
manuscrito que diga; Noyó y Perfecto amor^ Leche 
de Yiejasy Aceite de Venus y o^ras zarandajas que 
fascinan á la multitud y si no la llenan el ojo la lle- 
nan el cuajo, ildemas que basta que un hon^rese em- 
peñe en estar enfermo para que se muera sin do- 
lencia alguna; lo mismo es U gente para comer 
y beber : basta que una cosa se llame requesón 
para que aqudlo nos sepa á requesón aunque sea 
queso de la Mancha hien duro y lúen colorado. 
Lo cierto es que cada frasco que tiene de coste 
dos ó tres cuartos, se vende á dos 4 ^i^s reales, 
usura que basta á vindicar á ese n^onto^ de con- 
tratistas que hoy tienen á centenares las íincas 
y hace seis años no podían pagar una habitación 
de dos pesetas como me sucede á mí. 

Nada diremos de los bMles improvisados, unos 
de carácter popular y otros mistos, porque es 
muy general en tales ocasiones ver un señor 
fr<K bailando seguidillas, que es el anacronisr 
no mas atroz que imaginarse puede. Tampoco 
hablaremos del tio Vivo que con sus caballos 
de madera ha dado mas días de gloria á sus 
dientes, que otros á la patria con buenos ca- 
ballos de carne y hueso, y ginetes de lanza en 
ristre embutidos en coraza y casco. Tres cuar- 
tos cuesta el dar dos vueltas en la máquina del 
lio Vico, y por tan poca cosa seria una tacañe- 
ría el dejar de columpiarse y hacer círculos coD<- 
cétttricos al compás de una murga que cuando 
sa la ve tiene clarinete y fagot , poro culindo se 
la oye no aparece mas que el pom , pom , pom, 



del bombo, y elchim , chim, chim, de los platillos 
tan destemplados que parecen collar de cascabe- 
les ó sonajero de niños. 

Pero todo esto es grande por «1 entusiasmo 
que lo produce, y porque todo contribuye á dar 
animación al gran cuadro cuyas angelicales be- 
llezas encubren cualquiera imperfección y sobre 
todo, porque á mí me ha dado materia para em- 
borronar papel en este que no tiene pretensión 
nes de artículo de costumbres , sino un culto 
aunque humilde tributado á la festividad del día de 
mañana 1<S de mayo de 1813. Queda de Vds. hoy 
víspera 14 su afectísimo S. S. Q. B. S. M. 

Juan Maetinbz Villbegas. 
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Con marcial desembarazo 
ayer tarde en el paseo 
B. Juan y D. Amadeo 
iban asidos del brazo. 
4inbos con bigote y pera 
de románticos á guisa, 
se paseaban aprisa 
con aire de calavera; 
ciando al lado de una anciana 
y asida del brazo de ella, 
vieiron hermosa doncella 
que pasó de ellos cercana..... 

— Qué hechicera!.... Es una rosa! 
(dijo, á su amijpo, D. Juan.) 
iHo visteis con cuanto afán 

roe ha mirado cariñosa? 

— No, en verdad ! ( le contestó 
D. Amadeo, ) Porque 

á mí solamente fué s 

á quien la hermosa miró. 
-»0s engañáis que fué á mi! 

— Repito que no fué á vos! 
T-Queft, difo y... I vive Dios...! 

— No ipe habléis tan alto aquí ! 

— Pues* vamos donde gustéis! 
T- Vamos donde vos queráis! 
-«Armas?— Las, que vos digaisl 

— Sitio?— El que vos aplacéis! 

— Pues marceemos sin tardanza. 

— Marchemos sin dilación. 
•^ Venganza !...Sati8faccion!! 

— Si ! .. , Satisfacción ! ! Venganza ! I ! 

Y cual dos hambrientas hienas, 
partieron en su corage, 



i Uvar tainarta ullrage 
cOD la SBDETC (le sus vem 



la. »^^** 

I por celos.... 
Biavol que en loda ocasian 
faaj ptra no duelo. raion 
en el siglo de los duelos. 

For eso en el campo sjer 
disputaban dos espadas 
de ana inuger las mkadas.... 
( r era ei»}* io mujer! 

E. FLOBBNTnto Sai»* 



II livia 



rclúrii 
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I Qné muger tan maniitici I 
cuidado que es una cócora... 
vaja si no tiene tírmlno... 
iqiit genio el de doña Uónica 
siempre cod celos ridiculos, 
Elempre con necias andróminas 
unas Teces que esto; tétrico, 
uiras maldice mi culera , 
rabia si canto de júbilo. 
Si muestro risa sard4aiea... 
|Üh I tcuaado el cielo benéfico 
viendo pena tan recóndita 
lUirari mi vida misera, 
de aqoesia muger exótical 
iFéliifosi de la mtgica 
supiera la ciencia .lóbrega; 

Iiuespor esos tires fnéraroe 
ejos i llalla ó i Córcegal 
T dejando la política 
eon sos ilusiones úpticas 
; los literarios ciiculos 



dejara lamblcn el lilamo 
y esta consorte esirambútica , 
y el domicilio doméstico 
sin pensar en Tama postuma. , 
I Ahí iqué necio fui y estólido 
qué no conocí i la hipócrita 
y asi maldiga colérico 
del matrimonio la cópula I — 
Darle debiera solicito 
una hebilla narcótica, 
aunque í mandarla espnaiérame 
del cementerio i las bóbedas; 
ó bien asustarla en lérmioos 
que al mirar mi seña hórrida 
se fbera por no ser victima 
lejos de mi lado prófuga. — 

S Prepararé por antidolo 
e condición tan incómoda 
algun'^eneno mOrtifero 

Jae haga mi fortuna próspera, 
con aparato fúnebre 
fingiendo una mnerte cómica 
me iré tejos de esta vivera 
i la misma 2oiui-IórrídaT 
tSi acaso eon ceño tétrico, 
tan Bero como un Pelópldas, 
podré convertir su fanmtn 
en mansedumbre de tónotsf 
Has ¡ayl Dios, á mi bado pélInM 
no alivian estas andróminas 
ni estos inútiles célenlos 
de un hombre qne va es autómata. 
¥o, necio de mi, di péralo 
k su genio infame, cóctfra, 
y asi he de sufrir pacifico 
osta baulladiabdtiCB.- 
. Duélate ] oh muger ridieulal 
doflate mi pena Indómita. 
Déjame aquí con mis lágrimas, 
^jadma ya dorild jtfdniea. 

Juan Gdillin BnoiAKAN. 



\ D. VENCESLAO ATGDALS BE IZCO. 

Bu coMiaalaeion ó la alu«tai( qua m« ha*# an 

fw apiítols dal ntimara anterior si Aablor 

dt Xa amaítlidod da nt gtmo, 

SOLETO. 

JLmigo Wenceslao, verme aludido 
eoal testigo del bueno ó mal talante 
que dices qoe descubro en lu semblante 
cuando me das el alquiler del nido. 

Hame puesto en verdad algo aburrido 
que la alusión encucnlro muy picante, 
pues si me agrada como i ti, ei sonante 
no estante el quemedas qneme hajaen|[Teido, 

Por lo tal, con franqneía te lo digo, 
ai de tn amable genio bondadoso 
al mundo quieres darme por testigo , 

La Tiaiu que me hnes peretoso 
cada tr«s meses, baila cuotidiana, 
; diré cuanto i U ta dé lagaña. 

ex cofcro.— B. H. Boin,BT. 
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Sopa d€ acederas. 

Se pone en una cazuela con un buen troto de 
roauteca un puñado de acederas mondadas y lava- 
das, hechas pedazos, y cuando se haya cocido 
se añade la cantidad de asna suficiente á la sa- 
zón necesaria. Ya que esté préxima á hervir se 
echa el pan , se le deja á fuego lento , y se der- 
rama en la sopera cuando baya da servirse con 
un balido de yemas. 

Sopa d§ pescados. 

Se cortarán en tiras delgadas zanahorias y ce- 
bollas, poniéndolas en una cazuela con cantidad 
suficiente de buen aceite ; se añade un manoio de 

Serc^il, una ó dos hojas de laurel, una caDeza 
e ajo, y se humedece todo con un poco de agua 
sazonándolo convenientemente. Cuando todo está 
bien cocido , se pasa por un tamiz , y se echan 
en el caldo trozos del pescado que se quiera; se 
saca de este caldo lo necesario para la sopa , y 
se añade un poco de iintuia de azafrán } se co- 
locan en una sopera las cortezas de pan tostado 
humedeciéndolas con un poco de aceite, y ense- 
guida todo el caldo pasado por tamiz, y puede 
reemplazarse el aceite con la manteca fresca , ha- 
ciendo luego para el pescado la salsa que se quiera. 

Sopa de tortuga* 

Se cocerá una cabeza de ternera , se la quita- 
rán los huesos , y se pondrá en una cazuela con 
una porción de cebollas cocidas , corteza de limón 
raspada, sal y pimienta; se esprime todo y pasa 
por un tamiz : añadiendo los sesos de la ternera 
ostras y un poco de esencia de anchoas , buen vino 
blanco , zumo de limón y pechugas de aves pase- 
ras: todo esto se hace cocer aniego lento, des- 
fiues de haber añadido una docena de albondigui- 
las hechas con huevos , á las que se añaden otras 
hechas con carne j pechina de aves. 
' Las primeras albondiguillas que figuran á los 
huevos de tortuga, son una mezcla de yemas de 
huevos cocidos, majados, y sazonados con nuez 
de especia, zumo de limi^n, pimienta y sal, y 
amalgamada con manteca fresca , de modo que 
tengan la consistencia suficiente para formar de 
ella bolitas como huevos de paloma, que se aña- 
den un poco antes de servir. Este guiso toma- el 
nombre de sopa de tortuga, porque se suele emplear 
en vez de sopera una concha de tortuga, para que 
tome color en el horno ; pero no será menos bue- 



na en una corteza de pan de la misma figura, si 
en vez de pimienta ordinaria, se emplea el pi- 
mentón rojo, del cual no debe entrar mas que 
una pequeña cantidad. 

* 

Fideos de carne. 

Puesto el caldo al fuego, y al momento que 
está próiimo á hervir,, se echan los fideos des- 
hechos en la mano, pero no enteramente reduci- 
dos á polvo: se menean lentamente hasta el se- 
gundo hervor, y cuando están cocidos se echan 
en una sopera para comerlos lo mas pronto po- 
sible. 

*^Se preparan también otras sopas con sémola y 
demás pastas de Italia, semejantes poco mas ó 
menos á esta y con el mismo método. Con los 
macarrones y tallarines se hacen igualmente otras 
sopas, pero conviene el que estas pastas cuezan 
en caldo de carne meneándolas continuamente 
para impedir que se haga una masa glutinosa, 
y añadiendo el queso rayado. 

Fideos con leche* 

^ Al momento en que vá á hervir la leche se 
añaden los fideos como se ha dicho, meneándolos 
hasta que hayan vuelto á hervir, y dándoles la 
sazón conveniente. 



NOTA. 

El próiimo número contendrá un lindisimo ar- 
tículo de Fray Gerundio intitulado Calvas y pe- 
lucas; el pronunciamiento de las legumbres por 
D. Carlos Massa Sangoineti, una composición da 
D. Juao Mof tioei Yiltergaa y #1 amln^á. Obra en 
poder de la redacción otro romance de D. Ma- 
nuel Bretón de los Herreros, D. José Zorrilla sa 
propone metodizar una serie de sátiras; y por 
último en otra de las próximas composiciones da 
Fray Gerundio, saldrá á la escena el famoso Ti- 
rabeque. El número inmediato contendrá varias 
caricaturas graciosísimas. 



S^le una entrega cada domingo al precio de dos rbalbs , 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar 
PUiSTOS DE SUSGBICION. En Madrid en la imprenta 
Roque, nóm» 4, y en las librerías de Crtii , de Ratola 
riNciAs en Correos y demás comisíonadoa dp la Galsria 
que no venga franca de porte. 

La Risa no admite el cambio ; pero se enviará gratis 
da anunciar y recomendar las entregas á medida que se 



asi en Madrid como en las provincias; 
el importe de cuatro entregas lo menos, 
de la Sociedad literaria y calle de san 
y de Denné é Hidalgo, —íLs las pro- 
Rboia.^No se admite correspondencia 

á cuantos periódicos tengan la bondad 
vayan publicando. 
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llAdrid-t84S. 

IMPRENTA DB LA SOGIBDAD LlTBRARIA. 



21 DE HAVO D8 18i3. 
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Loa •«■crKoPC* qne no qnlcnut 
«■pePiwwntaF pctanlo en el recibo 
4e ■■■ B^meroB, deben ■«novar 
con tlenapo l« suRcrlelon. Lo* qne 
iHlclantcn el Intporle de ins •& prl- 
mcms cntre^oB, qne componen el 
primer t«Mm, reelbIrAn «ratla ewn* 
tt^ MMijpwá/lens f«(*<««oa ide los co- 
erltores de est» cnelclopedlj». 



(güQi'^^S ? S>3S>^9(3iia. 



Hé iqui dos COMS bi«n comunes j bien influ- 
yentes en U nortl j eo lu ca&Inrnbres de oaeslr* 
Mciedad , 7 qae á pcMr de wr dos punios tan eo- 
pitatet , BO tengo nolfcit de que btyan sido trata- 
do* por nÍDgna eserilor bsjo estas relaciones. 

Siealo qae me bafa sida reservada esta ma- 
Icrli , i mi Fr. Gerandto , tan calva -trueno eomo el 
que mas. Sia embargo, procuraré tratarla eos 
toda la imparcialidad posible , presclndienda de 
ser parle interesada. Convendri para ei mejor arier- 
to proceder por el orden de antigüedad, rn cnjo 
caso pienso que la aplicación del derecho de pri- 
mogeniíura no debe ofrecer cnestfun ni litigio, 
paesioque ni ios legisladores, ni los moralislas, 
Di los BsicoB han dudado jamás que las calvas 
bajan sido aoleriores á las pelucas. 

Una caira no es siempre signo de anciani- 
dad, ni tampoco procede siempre de la causa i 
que la niribujú Plinto al decir aquello de cito 
caleeicunl. No aeBor, cairas jAvenes hay de ori- 
gen bien honesto ; pnes apañe de las que nacen 
d* enrrrmedades en qne no ha tenido partícipa- 
cioiT la mala vida pasada , las hay también ori- 
ginadas del escesiro estudio j del mucho discnr- 
rir, lo cual diz quesees j consume el jugo del 
carebro, de que resulta caerse el cabello al sí- 
mil de las plantas cuando les falta el jugo de la 
tierra. Y no ha«e muchos años que la calvicie era 



tan honrosa, lllerarlamente hablando, que una 
cabeza moiriada era el mejor diploma para ser 
tenido por un gran doctor del gremio y claus- 
tro, y por el mas respetable y sabiondo padre 
maestro de la orden. 

Una calva y unos anteojos eran los dos ins- 
trumentos fehacienies déla insondable ciencia de 
NOS el doctor- Para ser sibio i prima facie era 
menester ostentar por cabcia un melón, y no 
ver, como dice el vulgo, siete sobre un asno, 
aunque en verdad sea dicho , á pesar de mi bue- 
na (isla yo jorots he podido ver este gracioso 
grnpo. 

De todos modos una calva, sobre el respeto 
que naturalmente inspira, es siempre el símbo- 
lo de algunas virtudes. Pur ejemplo, ¿cdmo no 
ba de representar una calva la virtud de la fran- 
queíaT Con todo eso un cairo no es un hombre 
liso y llano. La Usara no puede disputársele, 
pero la llaneía no se le puede conceder. 

Un calvo es también el emblema de la oca- 
sión. Un calvo es igualmente un señar de coto 
redondo, en cuya posesión nadie puede intru- 
sarse i catar, ni san el mismo dueño, porque 
no hay caía, pur que no tienen donde albergarse los 
insectos yanimales incdmodosy dañinos, lo cual 
es una ventaja. Un calvo no puede tener pelo da 
tonto: de lo cual ha venido acaso el dicho vulgar 
de que ningún burro se ba vuelto calvo. 

En cambio tienen los calvos bo pocas cosas 
contra si. Por juicioso que sea un hombre cal- 
vo le llaman calavera, y no puede demandar de 
calumnia. Las júvenes le huyen, j por ñusque 
lo sienta y rabie, no puede tener el desahogo 
de tirarse de los pelos. La cabeta de un calvo 
es un manantial de metáforas satíricas y bur- 
lescas. Toda cosa ovaladla y Usa, toda Bgura re- 
donda y tersa se compara á la cabeza de ua ' 
calvo, y el termino de asimilación qae mas tre- 
cnenlemente ocurre, es una parle del cuerpo de 
los niños que solo en couHanza permiten las leyes 
sociales nombrar, y que á semejanza de los ge- 
feí Irresponsables de un estado, solo bajo mu; 
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embozadas alasíones puede entrar eD el dominio 

r 

de la prensa. 

Nada hay en que con mas rigor ejerzan su in- 
flujo las afecciones almosférieaa que sobre una 
calva. Sin abrigo ni amparo que temple y modi- 
iii]ue los ardores del sol y la crudeza de la es- 
carcha, la cabeza de- un calvo vive en verano 
bajo la zona tórrida , y en invierno bajo la glacial. 
Si el resto del cuerpo tiene una temperatura de 
20 grados sobre O, sobre el cráneo señalarla muy 
bien el de Reaumur sus 35. Agregúese á esto que 
las moscas, amigas de las superficies tersas y 
resplandecientes, y que al revés de las hormigas 
aborrecen los lugares subterráneos y gustan de ma- 
niobrar á campo raso como las tropas de caba- 
llería , escogen siempre las calvas para teatro de 
sus paseos, de sus juegos, y de todas sus ac- 
ciones naturales. Perseguirlas en tan escampa- 
do terreno es castigarse á si mismo, es cache- 
tearse sin piedad. 

La calva por otra parte es un ramo de eco- 
nomía doméstica. Para un calvo son escusados 
los peluqueros; los aceites, pomadas y demás 
cosméticos sobran ; los peines y cepillos están 
demás. Tres presupuestos no despreciables que 
desde luego dá por suprimidos en su sistema ad- 
ministrativo interior. 

Vengamos á las pelucas. 

Las pelucas, aunque menos antiguas que las 
calvas, no se crea por esto que han sido inven- 
ción de ayer. T por mas que digan que el pri- 
mero que gastó peluca fue un abate del siglo XVII 
llamadora At/iare, hay quien hace subir su an- 
tigüedad al tiempo de David, suponiendo que se 
hace mención de ellas en el capitulo 19 del li- 
bra I de los reyes; y hay quien la remonta al 
tiempo de Isaias , fundando su opinión en el ca- 
pitulo lll de sus profecías. Muchos son de sentir 
que desde muy antiguo estaban en uso entre los 
griegos y los romanos. Mas lo que no puede du- 
darse es, que en el principio de la era cristiana 
deberían ser las pelucas mueble usual y cor- 
riente, puesto que S. Pedro se tomó la libertad 
de pedir pelo á Cristo, y este le respondió que 
no era peluquero: respuesta bien merecida á pe- 
lición tan indiscreta. Respuesta como de quien 
la dio. 

Dice Manilio en su Áttronomieon que los que 
han nacido en el signo de Tauro bajo la influen- 
cia de las pleyadas, están destinados á llevar pe- 
luca. Si es cierto, bien pueden decirlos tales que 
el toro y las cabrillas son para ellos doble- 
mente malum signum. 

Las pelucas tienen también sus ventajas y sus 
desventajas, su moralidad y su inmoralidad. Una 



de las ventajas principales, ademas del abrigo, 
que por conocida se calla , es sin disputa la de 
rejuvenecer el rostro y cabeza del que la usa. 
D. Frutos, hombre de 55 cumplidos, que 
visto en su estado natural y al descubierto su- 
pondrá cualquiera que tiene á su hijo asegurado 
de quintas por padre seiagenario, se planta la 
peluca, se presenta y nadie se atrevería á darle 
su voto para senador suponiendo qne seria nulo 
por no llegar á los 40 que la ley exige en los 
que han. de pertenecer á la alta cámara. Cinca 
ó seis lustros retrocedió en la carrera de la vi- 
da con solo plantarse la peluca. 

D. Nemesio el calvo, es hombre que gusta de 
aventuras , y á quien conviene muchas veces ha» 
cer el incógnito. Si don Nemesio no gastara pelu- 
ca seria siempre don Nemesio el calvo. Pero 
tiene un repuesto de pelucas , unas rubias y clási- 
cas , otras románticas y negras , y otras en fin 
color castaño oscuro, y alternando don Nemesio 
de cabelleras, como diz que hacia Annibal para 
no ser conocido de los galos y poderlos sorpren- 
der , hace mil diabluras el tal don Nemesio, siem- 
pre otro y siempre el mismo. Para él la calva es 
un recurso, la peluca un comodín, y hé aquí 
otra de las ventajas de las pelucas , la del fácil , 
y variado disfraz. 

D. Atilano viaja con so pasaporte en regla. 
«Señas del portador. — Edad 38. — Pelo negro etc.» 
Hace don Atilano una fechoría... requisitorio... on 
hombre de estas señas... prenden á don Atilano 
pero don Atilano ha tenido buen cuidado de ar- 
rojar la peluca en el camino, ó de guardárse- 
la en el bolsillo del sur-tout. Señas del preso: 
edad unos 60 poco mas ó menos, calvo. ..etc.» 
no es el que se buscaba. D. Atilano es puesto 
en libertad. Así las pelucas son muchas veces 
causa de la impunidad de los delitos. 

En cambio las pelucas tienen también sos 
desventajas. Un descuido puede producir fácil- 
mente una seria ruptura en las relaciones mejor 
entabladas y sostenidas, especialmente en nego- 
ciaciones amorosas. Tres años llevaba mi amigo 
don Dieguito de derretido galanteo y estrecha inti- 
midad con Tomasita, la heredera presunta del 
conde ^e Gamposeco. Las negociaciones iban to- 
cando á un desenlace feliz. Pero una mañana de 
verano, hallándose en sabroso coloquio los dos 
amantes, antojósele á una atrevida pulga intnv* 
decirse entre el cráneo y la peluca de mi amigo: 
sintió este la incomodidad de la picazón , y por 
un movimiento primo-primo que dicen los mo- 
ralistas, de estos movimientos que no se pre- 
meditan por ser tan naturales , llevó súbi temen- 
te la mano á la cabeza, dirigió los dedos en bus- 



del pDDtantc insecto *ft ttel» del sillo pica- I hasta cotonees ni dqviera'habla sosprchidn qne 
I leiSDlú la peluca, advirtiólo Toniasita qae [ no Inese cabella natural, miróle cun swpresa, 



dióle un vuelco el eorsioii y á Dios nego- 

cíacioDes -. desde aquella fecha tuvo don Diegailo 
que hacer renuncia fañosa á la mano de To- 
masila y i la herencia de Camposeco. 

jT i cniatos aiares como estos no eapone un 
descuido en la peluca! 

Coosideraila en su relación con las costum- 
bres, Indudablemente una peluca es nuacost in- 
moral. Ella es una roenlira de peto, no solo to- 
lerada y consentida, sino antorliada también. Un 
hambre con peluca es un proyecto de falsifica- 
ción de los libras bautismales de la parroquia: 
es un soplanlaiior da la fé de bantismo i quien 
nadie sin embargo castiga. 

A veces se descubre la falsedad del docu- 
mento por si mismo ; como acontece , y do con 
poca frecuencia , cuando en derredor de los bor- 
des y limites de una peluca negra y lustrosa aso- 
man unos cuantas cabellos naturales blaueos co- 
mo un armiño. En este caso la cabeía misma 
se va acusando del anacronismo de qne adolece. 

Otras veces sucede también qne 1 Ui mir- 
genes y orillas de una peluca rubia y dorada como 
el alambre (por cuyo color se suelen pronunciar 
comunmente los mayores en edad , dignidad y go- 
bierno) se divisa tal cual mechón de pelo natu- 
ral castaño ó gris. Discordancia fatal entre lo 
natural j lo accesorio, y recuerdo triste de la 
poca armonía que en nuestra época guardan las 
leyes orginicas con los artículos de la ley fun- 
daroenUl del Estado. 

Cuando la calvicie no es general, sino par- 
cial ó túpica , entonces en vei de peluca entera 
se gastt lo que ilajMoioi tHoi/ni. Una cabeía 



de esla especie tiene dos representar lunes : con 
el bUagni puesta es la reforma parcial de un 
abuso , como todas las que nuestros políticos: han 
alcanzado i hacer: quitada el biiogni queda un 
eclipse parcial de luna visible. \si los biiagnit 
son signos alegóricos en polilica y en astronomía. 

Tanto los bUognít como las pelucas repro- 
ducen, aunque imperfíclamente, el sistema de 
la meiempsicosis de Pitdgnras ; puesto que sí no 
representan la trasmigración de las almas, repre- 
sentan i no dudar la trasmigración de cabellos. 
Y tal habrá que lleve sobre sn crineo el pelo 
de una hermosa doncella , tal que vaya cubier- 
to con la cabellera de su abuelo que murió de 
mncrte prematura, y tal que marche adornado 
con las snperOuldadcs del mismo mayordomo que 
le habla pelado á él... gAdmirible fusión hecha 
por la cooperación de la casualidad y de la mano 
de un peluquero! 

Espuesias las ventajas y desventajas , la mo- 
ralidad y la inmoralidad, los defectos y las vir- 
tudes , junto eon la respectiva Inllueucia de las 
talvaí y las petueai, cada cairo optará por el 
sistema que mas á su gusto sa acomode. Por mi 
parle no ha sido dudosa la elección , puesto que 
mas de una vei escribiendo para el público he 
hecho mención honrosa de mi peluca , que con 
esta ocasión tengo el gusto de ofrecer á mis lec- 
tores, pur si alguno gustare de ella: si bien creo 
seri inútil el ofrecimiento , pues en vei de acep- 
tarla, estoy viendo que mas de un cairo echa- 
ría de buena gana una peluca al autor del ar- 
ticulo. Fr. GinCKDio. 
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laVBlULA. 



Que al que cumpla un sacrifícío 
del pro-comun en serTfcio 
su recompensa le den, 
parece bien. 
Mas saciar al de uñas largas* 
que debe traer á cargas 
los nabos de Fuencarral , 
parece mal. 

Viejas llamar á esas tías 
que nacieron mucbos dias 
antes de Matusalén, 
parece bien. 
Mas que aun en el mundo buflan 
y en un baile se escabullan 
ó en lúbrica bacanal, 
parece maU 

Que el mercader poderoso 
preste sumas generoso 
i los que pobres se ven, 
parece bien. 
Mas que usurero malvado 
al recoger lo prestado 
centuplique el capital, 
parece mal. 

Que viendo el semblante cuca 
de Juana , la diga t truco ; 
7 ella me responda: amen, 
parece bien. 
Pero (^ue de mi embelesó- 
me ba de costar cada besa 
un abanico y un chai , 
parece mal. 

Que al soldado, sí es valiente, 
mas que al cabo y al teniente 
se le premie á tutiplén, 
parece bien. 
Pero que en jornada larga 
lleve el soldado la carga 
y la gloria el general , 
parece dmK 

Que hayan honrado A Castilla 
Larra, Espronceda y Zorrilla 
y Campoamor y otros cien , 
parece bien. 

Mas que haga, siendo perversos 
versos, versas y mas versos 



tanto soberbio animal, 
parece mal. 

Que A un hijo Martin y Antonia 
en bautismal ceremonia 
el nombre de ambos le den, 
parece bien. 
Mas que luego el galopín 
por llamarse Anton-Martin 
vaya y venga á su hospital , 
parece mal. 

Que yo encaje en ana obra , 
si la inspiración me sobra 
de versos un almacén , 
parece bien. 
Mas solUr la taravilla 
y alargar esta letrilla 
tan sin salero y sin sal, 
parece mal. 
Juan Maetirsi ViLLimcAS. 



PROIVVIVCIAMIEIVTO 

DE m LEGDIBRfiS CONTRA LAS PATATAS. 



Por espaciarme un rato 
los libros olvidando y las lecciones, 
lejos del falso trato 
de aqueste mundo ingrato, 
del inquieto bullir de las pasiones , 

A un hermoso jardin 
mis pasos dirigí, reflexionando 
acerca el triste fin 
que A nuestro polvo ruin 
tras cortos años nos estA esperando. 

Sonaba ya la hora 
en que el sol, caminando al. occidente, 
con su luz brilladora 
las altas cumbres dora 
casi escondiendo su encarnada frente. 

El mundo silencioso 
cual si triste su ausencia lamentAra, 
su estado borrascoso 
en completo retraso 
tal vez arrepentido le trocAra. 

Ni voces ni gemidos 
el sepulcral silencio interrumpieran, 
cual si todos dormidos 
6 en letargo sumidos 
ni males ni aflicciones conocieran. 

IJn suave vientecillo 
los Arboles mecia blandamente ; 
el pardo gilgueríllo 
en el verde tomillo 
sus amores cantaba alegremente. 

Cansado del paseo 
sentéme A reposar entre la yerba, 
cuando de pronto veo 
alzarse corifeo 

un viejo garbanzal que en tomo observa. 
«Compañeros I (exclama) 
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semejante abyección, tal abandono 

cuando la oculta trama 

nuestros nombres infama 

llega á ser criminal. ¡Arda el encono I 

4 Vuestro justo furor 
no inflama vuestras honras mancilladas? 
vuestro ultrajado honor? 
¿Mirareis sin horror 
pisar vuestras banderas humilladas? 

Valiente la judía 
levantara la enseña independiente; 
ya no mas tiranía, 
csclama su hidalguía ; 
«¿doblegareis vosotras vuestra frente ?«> 

— «Perezcan las patatas, 
(gritan habas, lentejas y guisaotes) 
mueran las insensatas, 
alimento de ratas 
insípidas j tontas y pedantes. 

Pues mil veces abajo....! 
Humillemos sus huestes altaneras, 
que es cobarde y es bajo 
á un vil escarabajo 
rendirle en sumisión nuestras banderas. 

I Qué vivan las legumbres! 
(van en voces confusas repitiendo.) 
Tan viles servidumbres 
nuestras buenas costumbres 
las están de continuo repeliendo. 

T es atroi sacrilegio 
llamar á las patatas celestiales, 
y darles pod^^r ré^io. 
i Abajo el privilegio , 
pues ante la sartén somos iguales !»— 

Dicen, y se pronuncian; 

con solemne pompa y aparato 
a guerra al fin anuncian ; 
pero nunca renuncian 
á su antiguo esplendor y su boato. 

Carlos Massa. 
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ARTICULO TERCERO. 

Pesadito se va haciendo esto de la» tertulias; 
pero si al cabo y al fin hemos de hincar el dien- 
te en la sociedad ¿qué mas nos importa á nosotros 
morderla en las tertulias que en los paseos 6 bajo 
cualquiera otrc consideración ? Apuradamente todo 
es tertulia en el mnodo. Las hay de noche y de 
dia , en las casas y en la cille, en el campo y 
en el templo : y si no , tos amigotes que se reú- 
nen en el café por la noche á charlar por espa- 
cio de tres 6 cuatro horas ¿me diran Vds. que 
no están en tertulia, aunque no juegen al solo 
ó á las prendas como dije en nñ articulo segoa- 
do ? y los que por costumbre 6 casnalidad se amon- 
tonan á todas horas del día en cualquier punto 
da Madrid incomodando al próglmo traoaeonte 
qaa ora tiene que echar por el arroyo espaesto 
A sufrir tormento y muerte inquisitorial bajóla 
rueda de un coche , ora estrujarse entre la pa- 
red y los qaa el paso le impiden ¿me negarán 



Vds. qué están en tertulia? V los que se citan 
en el Liceo y atienden menos A la función que 
á su negocio: unos porque tratan de amoríos y 
se dan celos y quejas y palabras de reconcilia- 
ción y regalos d« recuerdo, otros si los fondos 
subieron en Londres y bajaron en París, si fu- 
lano hizo un empréstito de incalculables venta- 
jas y mengano en el mismo asunto »b quebró^ es 
decir hizo quiebra ó bancarrota. Aquí disputando 
cuatro copleros si el acento en los versos ende- 
casílabos debe cargar en la cuarta ó en la ses- 
ta y si tal ó cual soneto es malo porque llene 
sinalefas y cncofonias : allá pintores que quisieran 
imitar el claro oscuro de las Vírgenes de Rafael; 
acullá homhreM dé estado que barruntan una reac- 
ción espantosa é infalible porque está apoyada hasta 
por la divina providencia. Todos estos señores 
repito ¿me diran Vds. que no están en tertulia? 
T los que acuden á las iglesia» á decir con verdad: 
To ptcadar por que pecando están con su irre- 
verencia y sus requiebros y sus coqueterías á los 
dos minutos de ofrecer el propósito firme de la 
enmienda, en términos de poderles aplicar aque- 
llo de— ¿Fuiste ámisa?— Si señor.— ¿Viste al 
cura ?— No reparé en tanto.—- Digan Vds. si van 
estas gentes á hacer oración ó á estar en tertu- 
lia.— Y los que se arrellanan en laa sillas del 
Prado formando circulo para murmurar de todo 
vicho que pasa. Si este tiene rota la levita : si 
aquella lleva un punto en la media , y si la de mas 
allá es castellana^ americana ó mundana ¿están 
en paseo ó en tertulia? Luego es preciso con- 
▼enir en que por cualquier prisma que la socie- 
dad se presente pódennos sin faltar á la verdad 
ConsiderarU en tertulia y por esta razón no de- 
ben Vds. estrenarse de que hable tantas veces 
de tertulias por que esto no es mas que hablar 
de la sociedad y la sociedad es maierin inagotable. 
Tan, tan. — ¿Quién? -^Gente de pea: — (Oh señores! 
{tanto bueno por acal Pasen Vds* adelante caballeros. 
Las señoras tardan algo mas porque se están dando 
besos á la puerta media hora lEs muy particu- 
lar esa costumbre del beso ! En primer lugar sea 
por celos sea por otras causas suelen las que se 
besan aborrecerse ; pero ¡ con qué frenesí... 1 En 
segundo lugar, que maldito el Jugo que chupan 
su» labios porque como dice el refran «pan con 
pan comidar de bobos» y aun cuando algo agra- 
daran los tales beso» seWa el primer dia y na- 
da mas, porque según otro refran «todos los dias 
olln amarg» el caldo, o En tercer lugar , la den- 
tera qoe dan á lo» jóvenes que parece wi reto 
al apetito desordenado ; y asi se les oye decir 
generalmente «i ay qué cosa tan rica 1 Denme Vds. 
un beso en acabando » y aunqae las señora» qai« 
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fieran camplirlo de boena Tolantad contestan 
con paeril hipocresía : lÁYe-Mariapurisinnal {Pues 
aunque estuTíéramos locas! 

El tercer dia de tertulia y todos los demás son 
de franqueza para la diversión general y asi sue- 
le adoptarse lo que el primero propone. Sí es 
juego , juego: sí baile, baile: y aun suele probar- 
se de cada cosa un poco. Hagamos círculo gran- 
de y teme cada cual un cartón para la lotería. 
Las mamas cuidan esta ves mas que nunca de 
que sus bijas se sienten junto A los jóvenes mas 
lucidos y apasionados. No importa que por de- 
bajo haya algún pellizco ó apretón de manos, con 
tal que el ciudadano pague por la hija , por la ma- 
dre y por si mismo , tres jugadores distintos y 
un solo primo verdadero. Sacan las señoras sus 
ochavos que no son muchos por si pega mal y 
los mozal vetes ponen sobre la mesa todo el cau- 
dal. El que tiene una peseta, saca una peseta, 
el que tiene una onza saca una onza y si tiene 
mas , mas echa sobre la mesa , diciendo siempre 
aunque no le quede un cuarto en el bolsillo ; en 
acabando ésto sacaremos mas. No hay quien quiera 
pasar la plaza de pobre delante de las mugeres; 
esto prueba la escelencia del dinero sobre to- 
das las pasiones del bello seío. 

¿Veis aquel ciudadano que se está sin jugar 
porque dice que no le gusta el juego? Decidle 
que miente que es porque no tiene dos marave- 
dises para tomar un cartón. ¿ Veis aquel otro que 
se incomoda mucho de perder dos manos segui- 
das y dice que ra á dejar el juego porque tiene mala 
suerte ? Decidle que no mienta , que va á dejar de 
jugar porque no tiene dinero. {Maldito mundo que 
siempre ha de andar jugando al escondite con la 
Yerdad ! 

Las fichas suelen haber emigrado de la bolsa, 
pero en su lugar se inunda la mesa de judías ó 
garbanzos partidos para poder llenarlos cartones 
de esa gente atroz que necesita una ficha para cada 
casilla. Los nombres de los números siempre se 
cantan de distinto modo. A lo mejor oye uno cry va 
bola: lot eapuehinos.-^ ¿Cual es?— El 44. <— AllA 
Taotra: arriba y ahajo. -^ ¿Qué es?— El 09. T 
asi van llamando edad d« Cristo al 33 , edad do 
lai mueítachat al i8 , (oí anteojo* al 8 , #1 a6w0- 
lo al 90, la docena del fraile al 13, etc. eic. 
De todo lo demás , que se distribuya bien el di- 
nero y que se llame quinterna A los cinco nú- 
meros de una misma fila, A los cuatro etia ler- 
na, A los tres ferfio, A los dos ambo y al pri- 
mero una cosa que no se puede pronunciar mas 
que al rezar la letanía , es cosa de poca impor- 
tancia para que nos detengamos en ello. Haremos 
que lo dejen pronto y echen un baile. Afortuna- 



damente hay quien toque aunque mal un rigo- 
dón , y el amo de casa entra en su alcoba A qui- 
tarse el gavan y ponerse el frac ni mas ni me- 
nos que si fuera A enamorar entonces» La seño- 
ra en cuanto él sale entra también ; no crean 
ustedes que va A hacer alguna cosa mala, pero 
tampoco crean Vds. que va A hacer cosa buena. 
Va A registrar los bolsillos del gavan para que- 
darse con todo lo que encuentra en ellos. Yo pon- 
dría mugeres en lugar de hombres A las puertas 
de Madrid si fuera del gobierno, porque estoy se- 
guro que sin necesidad de pincho, cojian las pie- 
zas de contrabando aunque fuesen del tamaño de 
un cañamón. 

¿Qué quieren Vds.? dice el músico ¿wals, ri- 
godón, mazurca ¡calle V. por Diost dice la 

señora de casa, la saciedad de buen tono no ad- 
mite ya mas que rigodón y wals. — No hay cosa 
mas necia y contradictoria que las pretensiones de la 
clase media. En las reuniones del Avapies campa siem- 
pre la sencillez y la naturalidad. Creerían poner- 
se en ridículo si traspasAran los límites del /'an- 
dando y jota y ieguidilla» y esto es plausible y 
encantador porque estA en armonía con todas sus 
costumbres y modales. En las que llaman de alio 
copete, que como las del Avapies, pensamos otro 
dia tomar por nuestra cuenta, hay mucha tonte- 
ría , pero hay mucha verdad. Hay la fatuidad he- 
redada, pero no eiiste esa vanidad postiza tan 
repugnante en la clase medía, por el contraste 
que ofrece A cada paso de hAbitos plebeyos y 
humos arístocrAticos. Por eso se ve A las seño- 
ras de la clase media en lo mas inspirado de sus 
sublimidades tónicas salir con un «¡Muchacha, 
cierra la despensa no entre el gato y se coma 
la morcilla de mañana ! i Muchacha I cuando ven-: 
ga el aguador dile que se traiga una cuba mas.» 
Y por esto se baila wals y rigodón , y no maxur- 
cas, ni galops, ni brítanos. La danza empieza 
con wals; esto es lo que satisface mas A la gen- 
te joven porque es la poesía del baile. ¡Qué her- 
moso es tender la diestra mano A la esbelta cin- 
tura de una seductora buril iqué dulce y elec- 
trízador el contacto de las siniestras manosl 
i CuAnto idealismo, cuanta pasión , cuantos encan- 
tos para los corazones perdidos en ilusio- 
nes de amor I Los enamorados bailando wals 
son incansables : aunque por el estado de su sa- 
lud no puedan andar dos pasos sin sofocarse , en 
oyendo el tree por ocho sus piernas adquieren 
una agilidad prodijiosa, y los pulmones el privi- 
legio de vivir sin respiración. Un tísico y un tu- 
llido enamorados, creo yo que sanarían bailando wals 
é morirían en é&tasis celestial al compAs de las 
inspiradas melodías de 5lraM...* Guando los jó- 



Tcnra acabiD do bailarlr, el coraion parece qae 
DO palpila por la rapidez de los Utidus; pero 
cato j el sudor que por sus frentes resbala, des- 
aparecf con el sosegado ; esiúpído rigcidun que 
no aé por que lo llaman baile j no variacione* 
d» poMeo ú evoluciona de tala. El rigodón os 
el baile fhToriln de las señores machachas. Aquí 
es donde tieaen entrada todas las edades, doña 
Gicolislka r don Triron, don Cosrae f doña Po- 
Hnaría. Es cosa singalir esto de los nombres; 
parece que ellos marcan la edad de las perso- 
nas, coma si estas no se llamiran lo mismo á 
los ocbeula años que el día del baleo, ; sin em- 
bargo ae ve por regla general qne las roncha- 
ehas llenen nombres bonitos j seneillos como Ma- 
tildes, Luisas, Josefas, Irenes etc., fias viejas 



cas! todas se llaman Sinforosas, Estefanías, \la- 
nasias. Hateas, Clriacas ó Melitonas, f sí son 
andaluzas nunca falta una doña Angustias, ni una 
doña Hllagro, ni nna doña Consalaeion. Vo creo 
que esto consiste en que el gusto ha varia- 
do J que los nombres que hof nos parecen feos, 
rhoT'aban mas á la gente del sigla pasado. ¿Quita 
sabe si se volverin las tornas j cuandu las Pe- 
pitas j las Matildes del día sean nombres de 
viejas , volverAn i estar en boga las Ciriaquiías, 
las Estefanitas ; las Sinforianitasf Allá veremos 
si alié llegamos, f mientras tanto notemos cuan 
sütisfecho se manifiesta un D. Crisiisiamo bailan- 
do rigodón y saliendo en la Pattorela con su Edu- 
vlgis i la derecha j i la izquierda una duna Ru- 
bustiana de esas mofletudas señoras qne abun- 



dan en todas las tertulias, j de las cuales pa- 
rodiando el refrán «no ha; función sin tarasca.» 
se pudiera decir «no hay tertulia sin señora gorda.» 

Pero béle aquí que el del solo colocado en- 
frente de don Crisústomo al tiempo de empe- 
larle, se enreda los pies en una cnerda de re- 
latos de cinta y de bramante con cada nudo tan 
gordo cómelos del cordón franciscano; tqué so- 
gajo es estef pregunta. A doña RobustJana la sa- 
len los colores de vergüenia; pero dice ahclan- 

do serenidad.... jo no sé } i poco de decirlo 

tiene que largarse al retrete con una media ar- 
rastrando. lUna liga de cordel en una señora lle- 
na de oropeles f perifollos! Este es otro de los 
contrastes empalagosos de la clase media. Las mo- 
zas del Avapies ó no llevan liga de esparto, d lo 
dicen, j si se ofrece se Is atan en medio de la 
calle i la una del dia. 

Mientras unos bailan, otros hablan, y este ra- 



to de descanso que tiene el rigodón de vez en 
cuando, es una ocasión sulemne pura las canqnis- 
tas amorosas; iquí bien baila V., fulanital Us- 
ted ha sembrado en mi pecho el volcan de las pa- 
siones de un modo grato, pero irresistible, dul- 
ce pero desgarrador. ¡Si nsled correspondiera á 
mi cariño I— L* chic* si que corresponde, pero 
esto no se debe decir la primera vez; lo mas 
qne puede svaniar es á decir: jsi eso se pudiera 
creert.... A todas dicen Vds. lo mismo... en fln, 

consultaré con la almohada Y efectivamente, 

consultan con la almohada el modo de decir que 
tí. El amante para estrechar mas j mas las re- 
laciones, propone al acabar el rigodón una co- 
mida de campo, y al par de dias llene V. i te- . 
dos los contertulios comiendo como unos gañanes, 
bebiendo como unos coritos j brincando como 
unus cortos p.'r esos trigos de Dios. 

Jl'AN HAKTirSBZ VlLLEBCÁS. 
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Fideos de vigilia. 

Lo mismo que los anteriores; pero eo lugar de 
leche se emplea el agua con maoteca fresca y 
un batido de huevos. 

Las diferentes pastas que sirven para los varios 
platos de que hemos hablado , se^ que nos ven- 
gan de Italia, sea de Alemania ó de Francia, no 
son por eso menos importantes para variar las 
sustancias nutritivas y empezar la comida , coq 
tal que el caldo que se )cs eche no sea malo. 
En fin , para ayudar á todos los aderezos y salsas 
inventadas por los cocineros, una buena sopa da 
arroz ó de Gdeos , aun cuando se le añadan las 
sustancias que se quieran, servirá siempre para 
disponer el estómago á que admita bien los demás 
alimentos que la sigan ; siendo dignos de compa-r 
sion los que por inapetencia ó indigestiones 90 
puedan conocer sus ventajas. 

Las mudas de las sopas ó menestras se com- 
ponen regularmente con lomo asado, añadiendp 
una saisa picante^ y el cocido con un aderezo 
sea el que quiera, aunque sea de peregil; un bar- 
bo, un salmón ó una trucha asada, los capones 
y ¿allinas , el arroz , los pavos « los lomillos con 
todas las salsas picantes; un jamón frió (si se sirr 
ve caliente es preciso que esté asado) , piernas 
calientes ó frías ; una cabeza de ternera acompa- 
ñada de su salsa picante; un pez mayor como el 
abadejo fresco; un trozo de' sollo, de raya, un 
rodadallo con una salsa bUnc^ ^ecba con mante- 
ca y alcaparrones, 

COCIDOS, 

Cocido de carne^ 

Se tomarán desde dos hasta seis libras de v^ica, 
que se pondrán en una olla , añadiendo medía 
azumbre de agua por libra, y se pondrán aun fue- 
go templado , que se irá aumentando poco á poco, 
ú fin de estraer de la carne lo que] tenga de parte» 
sanguinolentas, y se llama la espuma ; estas se van 
quitando conforme suben á la superficie , hasta que 
no aparezca ninguna. Se deja la olla por espaf 10 de 
ocho ihoras seguidas puesta á una lumbre igual y 
templada , y pasadas las cuatro primeras, se le 
echan tres zanahorias de mediano grueso , dos na- 
bos, cuatro puerros, una pastinaca ó nabo ga- 
llego , todo partido por mi^ad; añádase un manojo 



de peregil, mayor <^ menor á proporción , una ce- 
bolla asada en que estarán metidos dos ó tres clavos 
de especia , y la sal suficiente ; y se tendrá cui- 
dado de ir añadiendo agua caliente á medida que 
se vaya evaporando la primera. Si á este conjun- 
to se une una ave entera « ó aunque no sea mas 
que la mitad de una gallina, los despojos de un 
pavo, ó huesos de cordero asado, logrará con 
método tan sencillo y fácil, lo que hay de mejor 
au clase de cojsido ordinario. 

Cocido de vigilia. 

Se cortarán seis zanahorias en rodajas media- 
nas, otios tantos nabos y cebollas en pedacitos, una 
berza , una pastinaca y un pié de apio , echán- 
dolo todo ep una olla con un vaso de agua, un 
cuarterón de manteca fresca de vacas y un mano- 
jo de peregil; se hará hervir todo hasta que el 
^gua se haya evaporado, añadiendo después una 
porción prudente de guisantes ó avichuelas, y 
el agua necesaria para obtener el caldo suficien- 
te; Se dejarán cocer lentamente por tres horas, 
y después de haberlo sazonado, se pasará por un 
tfmiz. Puede usarse da esta preparación para ha- 
cer de vigilia toda clase de potages indicados pa- 
ra comida de carne. 

Cocido dp cangrejos^ llan^ado también pepitoria 

de cangrejos. 

$e hará una sustancia de cangrejos macha- 
cándolos en un almirez , pasándolos después por 
un tamiz , y humedeciéndolos con caldo de carne 
ó de vigilia; se echará de antemano alguna can- 
tidad para remojar las cortezas ó canteritos, y 
no se añadirá lo restante hasta el punto de irlo 
a servi^. 



NOT^' ^1 próximo número contendrá entra 
9tras composiciones, L4Jí defensa de las trabi- 
llas de don Santiago Cfisilari; un artículo del se- 
9or Yillergas; una letrilla con seis caricaturas j 
el Ambigú. Están en podejr de la redacción para 
los números inmediatos, un romance del señor 
Bretón de los Ilejrreros titulado la Adoleseeneia^ 
y otro del señor Qil y Zarate el Poeta dramático. 



Sale una entrega cada domingo al precio de sos rbalks, asi «n Madrid como en las provincias; 
advirticndf» que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo menos. 

PUNTOS DE SUSCRICION. En Maobid en la imprenta de la Sociedad literaria, calle de san 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Cruz, de Razóla y de benné i Hidalgo.^lÍN las pro- 
vincias en Correos y demás comisionados de la Galbria Rb«u.—No se admite correspondencia 
que no venga franca de porte. 

-j^.La Risa no admite el cambio; pero se enviara gratis á cuantos periódicos tengan la bondad 
de anunciar y recomendar las entregas á medida que se vayan publicando. 
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Ii»s Kv«crl(«re» qne ■■«• qnlcntii 
eapcrlMaentar retardo cu el recibo 
de ana nAaicrcB, deben rcnav«r 
e«n tiempo I» ■naerlelon. Los qae 
ftdclAMteH el Importe de ina 15 prl- 
mewm eWtrcgow , «|nc componen el 
primer temo, recibirán sr«(la ewn- 
<f • uti^nrf/teo* r-e(fciro« de lo» ca- 
er Itore» de eala enciclopedia. 



19S) iíi£)saí3!aa (Süssiaüxaa. 



Ea otras paites nn kamhr* dUbr» ta dd tdo- 
niiRienlo preciMO, e» unijoja qaa los eslranje- 
rea buseiB coD afidn j]d( conTecinoSMiMlaii cdd 
d dedo cu todas parles coum diciendo: tengo la 
•aiisfacciDii de conocer i fulano ó mengano i pc- 
rencejo, 1itera(« conanniado, arllata notabie ó aun- 
i|ue tea picapedrero con tal que en míriio sea 
tobresaliente; porque el orgullo de conocer y mas 
bien de hablar, ; mqor de ser amigo de una nuia- 
bilidad se licne en lauto casi como el participar 
de ta genio ó de so habilidad ; asi como el be- 
ber >is)ladu la Grecia, la Rniia j la Turquía, 
parece que le coloca 4 nn bombre á ta altura 
de loa Demdtlcncs j de los Aristóteles en talen- 
to, ú de los Habamades j los Nicolases en dorainio. 
De ahí nacen todas las fanftrronadat j mcntiro' 
lat de loa qnc viajao macho j también de loa 
que viajan poco, cuando hablan con los que m 
hemos viajado nada. El qne ha pisada los umbra- 
les de París, mas que de Enger Banboir habla 
de Lamartine , mas que de Lamartine del ma- 
riscal Siinll, mas que del mariscal Soolt de la 
familia Órleme y ni ha visto i l.ufs Felipe, ni 
á'SeulI, ntal poeta Lamartine, ni al borracho 
de Bauboir, ni ha salido de ana mala fondasitDa- 
da en el rincón mai ohldado de la capifal. Boita' 
bre bafen Ifadrid qoe me ba dicho 1 mf muy 
seno (delante de testigos] qne ba comido con el 
Lord Tt'ellíngton j el principe Tallelrand; qae en 
el piso argundo de su laat vivia Uajcrbear» en 



el bajo Bosaie) , enfreale AaWni -j 1<«la i B^- 
llini poT compañero de posada. Uilagro ea qoe no 
añadió qae Blraos le servía el choeoleie j que 
Vielor Hago le limpiaba lis bola». 

Nada de esto me sorprende cuando recaerdo 
la idea monstruosa qne jo tenia de Madrfd por 
las noticias que en mi logar me daban. Tanto rao 
exageraban la longitud de las calles, que treia 
JO que para andarlas de panla 1 punta «ra me- 
nester !ren posii j echar merienda para doatS trea 
meses. La riqneta de los edificios que me pinta- 
ban me hacia creer , si en las minas de Almagre- 
ra habrían sacado, catre otras betas, una tént de 
oro j briltantM. Los barrios bajos , al contrario, 
me los pintaron tan melancéticos y obscnroaqat 
parecía necesario para visitarlos una linlemade 
gas i las doce del dts,. y gracias si se escapa- 
ba con bien de las Iranipaa y lazos de qne los judíos 
malhechores tenían inundada el piso. En «urna, 
la parte mala de Madrid me daba i mt una Idea 
eiaeiB del lii<lcrnii, y en Indo lo demás pensaba 
encontrarme con nna ciudad de Jauja. 

Pero la que yo Iciiio gana de ver como suele 
decirse psr mil propia «jai, eran esas notabilida- 
des poliiicss, cIcntiHeas, literarias y artietkaSt . 
cayos nombres había estendido hasta el rincón .da 
la Aitima aldea la trómpela de la ÍBma. Los Ea- 
parlcfosy los Lopri, Ins Varas y Ice Listas, los Es- 
pToncedas y los Zorrillas , loa Hadrazes y los Et- 
quíveles, los Saldonís y lus Soríanos eran nombres 
que par distinto lado me hadan cosquillas en et 
tímpano j deseaba dr todas vcraa echarle* la vista 
encima, pera eabcr si eran Imlgencs angélicas ó te- 
nían Bgara corporal cnmn nusiilros. Tal era la idea 
jiganlcsca que yo traía de las personas celebres, 
cuando almtesando una de las calles prinripalea 
da la Curte en cftmparila de un amigo aatigno qufe 
ya rsiaba mas instruido qae yo en las eons de 
Madrid; mira, dijo apontaiida eon el dedo, «lli 
eñfranie tenemos un hotnbrt tilibrr. NI una lie- 
bre Ruando aienie las pisadas del galgo que conH 
tanto como yo i satisfacer mi anhelo mas vehe- 
mente i pero ¡cosa singular 1 aquel hombre ec- 
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traordinario en nada se diferenciaba de los de- 
mas hombres: tenia dos ojos ea la ca^ , Ja, cejas 
»8obre los ojos , la frente sobré las cijas^ el pe- 
lo sobre la frente ; la misma nariz , \fi% mismos 
brazos, todo , todo idéntico «1 sacristán dp fcual- 
quier pueblo si le daba la gataa de vesliulspbre^ 
pelliz ó al mayoral drpna^^ilijse|icia si' se po- 
nía sombrero calañés y baqueta de alamares. Des- 
cabría yo no obstante ese aire de gravedad y or- 
gullo que dá la ciencia, y ¿ecia para mí : este hom- 
bre se conoce que frecuenta bastante las sociedades 
de buen tono y que gasta pocas palabras, y efec- 
tíTamente partí de allí sin verle despegar los labios. 
La necesidad de vestirme á la usanza Madrileña 
nos obligó á entrar en una tienda de mala muerte 
que habia en una calle inmediata : estábamos en 
si habia de ser el real ó los ocho cuartos, cuan- 
do dándome la ocurrencia de volver la cara , en- 
cuentro á nuestro hombrt célebre arrinconado co- 
mo chico delincuente demandando perdón á sus 
superiores. Iba yo á darle un abrazo de amistad; 
pero me lo impidió el mozo de la tienda que lim- 
piándose las sudosas manos en la cara de tan res- 
petable individuo, le arrojó al suelo despiadadamen- 
te. Compró mis géneros y me salí de aquella casa 
horrorizado de la bestialidad del mozo y de la co- 
bardía del hombre célebre. 

Meditaba yo profundamente en mis soledades 
en la susodicha escena, y mas me maravillaba re- 
cordando que de estas pereimae célebree me ha- 
bían encarecido tanto la intrepidez que al que no 
juzgaba un matón, le tenia por un espadachín. Hay 
muchos valientes en la corte según he visto des- 
pués que buscan lan(;es de probabilidades venta- 
josas, rompen un brazo ó la cabeza á dos ó tres 
barbilampiños y quedan asegurados de incendio^ 
para lo sucesivo ; porque nadie les dice esta boca 
ea mía creyéndolos unos Bernardos del Carpió nada 
menos. No hay cosa mas cierta que el refrán: cobra 
buena fama y échate á dormir. Pero volviendo á 
mi negocio, han de saber Yds. que yoteuia to- 
dos los vicios del mundo, pudiéndoseme muy bien 
aplicar aquella redondilla de Salas: 

Aquí yaoe un currutaco 

que jamás se llegó á ver, 

sin dinero, sin muger, 

sin naipes y sin tabaco. 
Dióme efectivamente la humorada de visitar los 
lugaves menos santos y que por esta razón son 
los mas c<Hicarrídos do la gente vagabunda. Los 
hombree eáiebras decía yo, comen en la fonda 
y beben en el cM ; yo no soy célebre ni tengo 
esperanza de serlo, con que bien puedo hacer lo 
uno y la otro en la taberna ; y con la desvergüen- 
aa que Yds. pueden imaginarse me colé en U del. 



Pelado que está en la plazuela de santa Ana, 
pedí una chuleta asada y me la trageron cruda, 
pan de flor, y me lo sirvieron del color de mi 
tez, es decir negro muy subido. Pedí por último 
vino puro, y me Jo dieron mas aguado que el 
primer profesqr de guitarra de nuestros días que 
es otra de las.aotabijiidades españolas, i Si me vie- 
ra un hombre célebre en estos trapícheos ,«como 
se lamentaría y íilosofaria sobre la degradación 
de la especie humanal esclamaba yo chupando él 
ya descarnado hueso de la chuleta. Pero dame la 
tentación de mirar detrás de mí come repren- 
diéndome de haber hablado tan fuerte ^in acor- 
darme de que las par^dee oyfi», y loh-virgeo 
de Cübadongal el hombre célebre^ de la calle y' 
de la tienda que ya referí á Yds. espiaba todas 
mis acciones. Miraba si comía , si bebía , sí 9a- 
daba ; á todas partes acechaba el centinela vigi- 
lante cuya aparición en la taberna pegaba tan bien 
como si Mahoma se presentara el día del juicio á 
los cristianos. iCn hombre. ciUbre en la taber- 
na! I y luego se desatarán en máiimas morales 
si escriben comedias ó esplican en alguna cáte- 
dra ó dan alocuciones al público! Lo mismo ha- 
cían los frailes ; se esforzaban en el pulpito contra 
la relajación de las buenas costumbres y eran unos 
eójelae al vuelo y mátalas oa{tafi<Io'~de primera 
tigera; pero ellos decían lo que dirán los mora-» 
listas de ahora : « haz lo que yo te mando y no 
lo que yo hago. » 

Las niñas hrn sido siempce mi ojo derecho, 
y también mi ojo izquierdo; que, vive Dios, sí 
por algo quiero á tíús ojos es porque tinen niñas. 
No soy yo de los que hacen versos tan sentencio^- 
sámente frivolos como el que dijo: 
Tabaco , vino y muger 
echan al hombre á perder. 
No señor , aunque sean peores , aunque earez- 
can de rima, aunque sean media legua maslar- 
' gos ó mas cortos, quiero decir mejor : 
Según el rpfran antiguo 
que sigue al píe de la letra ; 
tabaco , vino y muger 
sacan á mayo florido y hermoso. 
Con estos principios sentados nadie se sorpren- 
derá de que en la taberna del Pelado hallase al- 
guna de esas deidades condescendientes, tan ae» 
cesibles al amor de los paletos como al de los 
üsias y Becelencias,; ni dudarán que admitiese 
un obsequio mío previo el ¿Y. gusta ? y como todo 
en el mundo tiene su correspondencia, no es in- 
concebible qne ella me brindase su casa y que ye 
no me anduviese en chiquitas pudiendo andar con 
chicotas. Así sucedió para que Yds. lo sepan^ y 
al poco rato me hallaba muy posesionade deoiie 
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de esos hospitales de sanos ineurables, inclasas de 
niños con barbas^ inquisiciones de vengan tor- 
mentos X paraísos de mea evtpa. ) Ah i* decía yo 
mas que satisfecho de mi seguridad; aquí no ten- 
drá ese fatal hambre célebre que me persigue 
tantq; | liaría I María! proseguí abriendo de par 
en par la puerta del gabinete y \ Oh desesperación 
I oh aflicción I i oh maldición I i Oh todas (as 
palabras acabadas en on\ frente por frente á la 
puerta estaba el hombre célebre y lo que es mas 
sensible estaba al lado de mi ingrata María de 
quien me despedí con los modales bruscos dignos 
de su clase y de sus malas acciones. No hay re- 
medio , iba yo murmurando por la calle , esos hom^ 
bree célebres tienen pacto con el demonio y por 
eso hacen cosas superiores á las inteligencias co- 
munes. Como que hubiera yo querido hallar á 
Satanás para entrar en tratos y hacerme nota- 
bilidad á costa de la salvación eterna, y si es 
que no vi al demonio, por lo menos creo que me 
tentó para lanzarme desde allí en una casa de 
juego donde se batía el cobre, como se pueden batir 
yemas en una confitería , y cataratas en el hospital 
general. Ochenta y cinco cuartos que hacen me- 
dio duro llevaba en el bolsillo y medio duro ó 
sean los ochenta y cinco cuartos, puse á una sota 
que tuvo por conveniente chasquearme como to- 
das acostumbran. Cuando mas fiaba en la tal sota 
vino A darme un par de coces con el rey de bas- 
tos; para que se vea que no son solo los caballos 
los que tiran coces. Tan cargado me hallaba yo del 
hombre célebre que le hubiera creído autor de to- 
das mis desgracias sino estuviera persuadido de 
que los hombres célebres no deben ir á las casas 
de juego; porque, como Ifevo. dicho, los grandes ta- 
lentos deben ser la norma de las virtudes gran- 
des y es imposible que la moralidad se beba en 
la fuente de los vicios. Esto se observa e^ otras 
parteae entre nosotros por el contrario , basta ser 
esCravagante en las costumbres, insolente en el 
trato, beber muchas copas de rom y jugar la vi- 
da al monte, para pasar por hombres de pro y 
moralistas, con solo publicar después en prosa ó en 
verso cuatro de esas vulgaridades y sentenciotas 
que tienen olvidadas los mozos de cordel. To no 
sé si nuestro hombre célebre tendría lances de 
moralista; lo que sé únicamente es que obser- 
vando al grupo de la mesa de juego , allí me lo 
encontré tan peripuesto y pintiparado que no ha- 
bía mas que ver. Admiróme mas que todo el que 
cada uno que perdía me lo sacudiese un sopapo 
de aquellos' que retumban,- y que el se aguantase 
sin decir lo mas mínimo de tan malos tratamien- 
tos. Este hombre, dije yo A los- demás, en todas 
1m cMttda prostátucloii 80 la ve; deba ser no* 



délo de corrupción y de inmoralidad. Este hom- 
bre, me respondió uno de los oyentes, es uní- 
versal ; lo mismo se le halla en los círculos ba- 
jos que en los altos círculos. En las tabernas está 
bien visto , en las sociedades de etiqueta es casi 
necesario y yo le aseguro á V. que sin su com- 
pañía no saldré á la puerta de la calle. — Cada 
palabra de estotro hombre me sorprendía mas y 
mientras el urgaba los bolsillos para buscar no sé 
que documento justificativo, yo le conté como la 
primer vez que vi al hombre célebre fué en la 
calle retratado en una estampería, que después 
ie vi retratado en un pañuelo en la tienda de que 
he hablado á Yds.; en retrato le vi en la taber- 
na, retratado estaba en casa de aquella ciudadana 
que acompañé rendido, y como hasta en los hules * 
I se hacen ahora retratos de hombres célebres^ re*^ 
tratado estaba también en el tapete de la mesa 
de juego. Faltábame solo que su apasionado me 
esplícase el sentido de sus palabras enigmáticas; 
pero este sacando las manos del bolsillo delga- 
van me ofreció un cigarro de los muchos que te- 
nia en una lindísima petaca en cuya tapa estaba 
también el retrato de aquella notabilidad. 

• A éste tiempo pasaba una fosforera cantando, 
como todo Madrid estará cansado de oír: 
«To llevo en este cajón 
á la fama y á Cervantes 
y fósforos fulminantes 
de cerilla y de cartón.» 
Efectivamente hasta en loslibritos de fumar 
habrán Yds. visto hombres célebres estianjeros y 
nacionales, antiguos y contemporáneos tan perfec- 
tamente retratados que sin hacer con ellos lo que 
con la levita del Toledano, que queriendo darse á 
conocer por ella, cuentan que el sastre le puso 
un letrero en la espalda que decía: el Señor es 
de Toledo 9 lo cual no advertido por él, le causó 
gran sorpresa al ver que todo el mundo que pa- 
saba por su lado repetía : el señor es de Toledo. 
Es decir que si debajo de los retratos no dijera 
Cervantes , Napoleón , etc. se iría uno tan satis- 
fecho de que lo que había visto era algún lobo ó 
alguna cigüeña , verificándose casi aquello del epi-« 
grama que un servidor de Yds. hizo en otro tiempo. 
Un eifcultor no afamado 
pero de genio travieso 
hizo un san Antón dé yeso 
poniendo su cerdo al lado. 

T entrambos en un renglón 
esplicó prudente y cuerdo, 
cual de los dos era el cerdo, 
y cual de ellos san Antón. 
Lo cierto es que á la fosforera me dieron g^ 
ñas da darla un bnüoiMao; peco e«Ko lo dejé pira 






otrs clase de gentes. Cuando 

una aeiera 1ecci6n i atgun poeta i-.hirle con; 

Queredo, piensa aplastarle los hocicos con 

beia de mi basloD que para que Vds. lo 

es la de CcrraDües. Can eso no seré yo quien se 

U d£ j no 56 diri que la cabeza que digo 

competente en materias liierarias. 

Por mi paTtesi en .aTgnn tiempo ture deseas de 
adquirir celebridad, abara pondré todos los medios 
parano consegniria stqnlera por no Terme tantas ve- 
cesen caricaiura. Eti niits parles le poneiri ttno mo- 
fletes de moDJa bo1>a , en otra: 
pado : ora narigudo siendo ramo , ora mmo sien- 
do narigudo: ja serio como nn senador, ya risne- 
So como uníanlo de Coria. iQaédemanfol bneiM 
6 mala bien eslá cada uno con sn haldad j no 
te hagan veinte caras feas, al que «oto tiene 'una 
que no es poca belleía en estos tiempos en que 
el que inenoB es hombre de dos caras. 

tojíx Uámtiioi Villhboas. 



Cuando feo *dofla Estrella, 
del tiempo de Epaínloondas , 
que con estajes ; blonda» 
quiere osuntarse mas bell», 

7 ea doncella 
que lletra dientes poMiioa.... 
que se acicala 7 allBa 
para parecer mn7 niBa , 
7 qne con ageoM t itok 
•abre ai 



7 al ver como sos arrugas 
con ciona pomada alisa , 
nfe deslernillo de risa. 



Cuando lasgraciM pregOB* 
de ese admirador de Francia 
que habla siempre de elegancia 
de (oírJef J de gran iodo-.. 

qne hnce el mono 
pareciéndole un desastre 

haber nacido en España 

que solo bebe champaña....'. 

que debe la cuenta al sastre 

qne come de mogollou 
7 habla de la gran pasión 
que le ha Inspirado BelisaT 
me descojuDlo de risa. 



Cuando Tco i OD mentecato 
qne no sabe el A, B, C, 
7 dlspuu en nn Mfé 
con ftaeros de Ulenio', 

7 nn relato 
s«la e^ltrDos de Uitorla ^ 



j ttnU undei ciieají 

que H TÍ qué es Hada tlliijt 

pirt tirar de una noria..... 

fdtceqae es dramatarg» 

qoe obsequió en San Petcnbnrg* 
á una (amoM poeiiM , 
BM dcucroillo dt risa. 



Al mirar á on narigudo 
en cuja rostro infelii 
le puso Dios por narii 
el masprolongadoembudo...» 

por Ü ando ; 
7 ante sa almacén de olfato 
compadeico sn desgracia , 
mas e] dii qoe le bace gracia 
i se figura que es chato : 
3 al verlo mvj elegante 
ostentar del elefante 
la descomonal divisa , 
mt dcscofunto de risa. 



El otro qni i todos nb» 
la atendoD «d el paseo 



por lo ramiigado j Teo 
j por su enorme jiKoba , 

cnsodo adoba 
su andar can monadas mil 
7 hace pinitos de goio , 
7 presóme de buen rooio 
coa anrichade mandril., 
qoe gasta con despilfarro 
7 junto i su gran cigarro 
apenas s« le divisa, 
me desternillo de risa. 



Ese qne tieite renombre 
de buen moio , j 
i mí por lo muy fantasma 
me di listlma el buen hombre ; 

qae aunque asombre 
su Sgnra hermas* y hell* , 
no le doy 70 ninguB precio 
al verle taD fátno y nielo 



T el 01 



nella, 



porque el hombre de provecho 
debe ser de pelo en pecho , 
y el que blandamente pisa 
ma da etmipasion 6 risa. 

WiHcitLÁO Atccals diIico. 



IBFEIISl íl LAS TMBILllS, 



A vos, eindadano Haniano , el de loa enarenta 
aBoaypIco, llevad* eiaetamente 1* cuenta des- 
da qoe se publicó el núm. S.* de la Biu haat* 
hoy di* da la heha , á vos qne vallóndoos de so- 
fismas con nn decir agradable hkbels descubier- 
ta snx c gt— t id oJ MU entre lis mochas calaqi- 
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d^des que la natnraleía y los hombres ylerten 
sóbrelos hombres y la nataraleza^ como si fuera 
. Suegra 7 yerno; á tos me dirijo lleno el corazón 
de trabillesco fuego para exortaros al arrepenti- 
miento por el crimen de lesa-sastrería que ha* 
beis cometido , describiendo como calamidad pú- 
blica el mayor beneflcio que un maestro de tije- 
ras , y por lo tanto concienzudo y justo, ha podido 
hacer á la especie animal que concibe y raciocina. 
En yano esforzado os habéis para convencer- 
nos de lo perjudicial de la trabilla, y si aten- 
deis á mi relato forzosamente tendréis que con- 
Tenir, que todos esos males imaginarios son nada 
en comparación de los inmensos beneficios que 
reporta de su uso la especie humana. Empezaré» 
pues, para lograrlo dándoos noticia de mi per- 
sona, asi coilio vos la dais de la vuestra^ y aun 
en esto Ycrets militan mas razones en favor de 
mi cliente la trabilla. 

Para servir al que me sirva, yo soy un quí- 
dam (perdóneseme el plagio) de 2tf años, iÜ me- 
nos que el Sr. Manzano , primera y poderosa cir- 
cunstancia que alego, en defensa de mi causa. 
Y por si alguno duda que asi sea, razonemos un 
rato. Por confesión individual, el Sr. Manzano 
salió del vientre de su mamá 15 años antes que 
yo, es decir, en una época de ignorancia y de 
flinatismo, puesto que no habia periódicos y si ' 
frailes, aunque en cambio hjnbiese dinero, cré- 
dito y tranquilidad, que bien puede perderse to-r 
do esto por el gusto de decirle al prógimo cua- 
tro verdades peladas, y no ver el repugnante 
espectáculo que ofrecia el hábito de los reve- 
rendos, tmido al cerquillo y morrillo, que asi 
daba el verlo envidia como tiricia. 

Dice un proverbio, y á fé que lleva razón: 
un joven sigue su primera senda sin qtu la de~ 
je en la vejex. T siendo esto asi, qué afeccio- 
nes podrá tener el ciudadano Manzano acia una 
cosa que no existia cuando hacia el pompón y 
la mocita, ni mas tarde cuando andaba á gatas, 
ni después cuando recibiera los azotes del dó- 
mine? Por el contrario; yo echado al mundo en 
época mas ilustrada, puesto que ya habia veni- 
do la mox'a (hoy vieja) y vuéltose á ir; despren- 
dido por lo tanto de antiguas y perjudiciales preo- 
cupaciones , y libre el entendimiento para apre- 
ciar en su justo valor el constante progreso del 
siglo acia su perfección, y consigniento bieu es^ 
lar de la humanidad. 

Bs seguro que á haber yo comido el pan de la 
emigración participaría respecto á trabilias y 
otros particulares , de las ideas qoe d susodicho 
pao impregnó en el cerebro de los emigrados^ 
debido ^^ dudn á su palidad» qqe por mt d^ otr^ 



suerte fabricado que por la tierra da España se 
usa , debió producir todas esas ideas vagas co- 
mo los monsieurs, y metalizadas y machuchas 
como milords. Pero {gracias á Dios! no ha suce- 
dido asi ; nacido en España y criado en la tierra 
de María Sma. habiendo hecho un viage por la 
susodicha tierra á las grandes y numerosas po- 
blaciones del Palo, Churriana y Torremolinos, 
todo sin necesidad de omnibu^ aéreos que es lo^ 
maravilloso, si se considera la enorme distancia 
que media de unas á otras (i) , visto un sin 
número de cosas mas, todas grandes, todas sor- 
prendentes y maravillosas, que es de apostar no 
las ha visto ni el emperador de los Estados Uni- 
dos, ni el presidente de Ja república de la Ru- 
sia, y comido el pan siempre amasado por ma- 
nos de graciosas lugareñas, mis ideas son to-: 
das al par de constantes y desinteresadas, sa- 
brosas y en armonía con la marcha de las cosas 
á su perfección. ¿Y qué cosa se hallará mas per- 
fecta que un pantalón con trabillas? 
Ni de Loocon el grupo prodigioso 
ni del mundo las siete maravillas, 
obras útiles son cual las trabillas. 
Noe plantando la vid y bebiendo el zumo de su 
fruto, sin precaver que con el tiempo habia de 
poblarse la tierra de Noes; Guttemberg, ensa- 
yando su invento que habia de producir á cientos 
las revoluciones ; Gopérnico descubriendo un nue- 
vo sistema astronómico ; Cristóbal CoIoq un nuoYo 
mundo, para no ser agradecido ni pagtdo; Kir- 
cher inventando el uso de la linternn mágica; 
Franklin el de los para-rayos ; Le Roy su precio- 
sísimo, sí bien algo puerco brevage vomi y pur- 
gante; Mendizabal destruyendo las campanas por 
amor al tímpano auricular y tantos otros célebres 
varones que pasaron los mejores dias de su vida 
trabajando para hacer su nombre eterno , son niños 
de teta comparados con el grande hombre , con 
el artista consumado y sobre todo amante de la 
decencia y de la elegancia, que á fVierza, sin 
duda, de rascarse la mollera y sostenerse ambos 
carrillos con las manos, logró adicionar el pan- 
talón, colocándolo de esta suerte en el rango de 
ley ú orden emanada del gobierno español. 

Que la aparición de las trabillas, ha causado 
una revolución en las ideas del bello sexo, que 
no por ser bello deja de tener sus manías, es un^ 
verdad innegable; esto prueba su importancia. Que 
á virtud de esta revolución e) sexo barbudo , porta-i 
dor délas mencionadas trabillas, ha ganado mucho 
en el aprecio del femenino, es una verdad fuera 
de duda; esto prueba su escelencia. Un pantalón 
con trabillas denota elegancia, la elegancia finura, la 

(1) LegYit y me4ia. 



— 71 — 



finura edacacion, la educación el frecuente trato 
de la sociedad, este trato, ingenio, discreción, 
travesura, y sabido es cnanto agrada al sexo her- 
moso un hombre dotado de tan bellas cualidades. 
Por el contrario, un pantalón sin ese precioso su- 
plemento»', marca cnando menos indiferencia, la in- 
diferencia poca aprensión , esta cualidad la ausen- 
cia de todo sentimiento noble, y sabido es también 
qae no es el bello scio quien menos aprecio hace 
de las buenas dotes que constituyen á un cabañero. 

Pero si en lo moral la bondad de la tra- 
billa es suma, lo es sin disputa alguna mucho 
mas en su parte material. Situaciones hay en. la 
▼ida del hombre que solo puede hacerlas llevaderas 
la adición del pantalón. Gaste V. zapatos con pico 
por detrás, hoy «día de moda, y no lleve tra- 
billas; y es seguro que no pudiendo resistir el 
pantalón ,á la influencia del pico , saldrá este por 
«Dcima de aquel á guisa de velamen; y á true- 
que de no ir ridículo, ó bien tendrá V. á cada 
momento que llevar el talón del pie á la altura 
de la mano, para loque tendrá que guardar un 
perfecto equilibrio, ó bien hacer de su cuerpo un 
arco de violin á pique en el primer caso de rom- 
perse la crisma , y en el segundo de quebrarse: 
¿ á quién le gustan los bragueros y suspensorios? 
Pues DO digo nada si tiene Y. que asistir á al- 
guna reunión, y por necesidad sentarse? si lleva 
V. las medias limpias, que no. es fácil, pase, 
«nnque siempre presenta una Ogura fea; pero ¿y 
si las lleva y. sucias? y si por casualidad tienen al- 
guna marra? Caso será este de morirse de ver- 
güenza, y el modo de evitarlo es llevar trabillas. 

La economía entra en mucho también en el 
invtnto sastre ril y hó aquí sin duda á lo que se 
debe haberse 'generalizado. Un pantalón con tra- 
billas deja solo descubierta á la vista unas dos ter- 
ceras partes del zapato ó bota, que para el ca- 
so es lo mismo y una ínfima del tacón; vayan 
ambas partes limpias y buenas y no importa que 
lo demás esté sucio y roto ; resultando de aqui 
que coa solo componer y limpiar el tacón y par- 
te de la pala, puede durar el calzado toda una 
eternidad. —Qué los pantalones con la tirantez 
se rompen. Remedio al canto ; afloje Y. los tiran- 
tes ó llévelos de elástico, que hoy es lo mas fá- 
cil de encontrar 9 puesto que hasta las Gonsti- 
taciones lo son, y el peligro no eiislirá. Mas aun 
dad» caso que asi sea, lo que' se pierde por un 
lado se gana por otro; y es la mayor esbeltos 
que toma el cuerpo, y la fuerza y pujanza que 
adquieren los nervios de estar en continuo ejer- 
cicio; cuando menos el vicio que muchos tienen 
de llevar inclinado adelante y á proporción des- 
de la cintura hasta la cabeza, á causa de esa mis- 



ma tirantez, ha de desterrarse ; con lo que sé con- 
, seguirá que todos anden derechos como un huso, que 
á la verdad bastante falta nos hace, puesto que según 
han dado en decir, las desgracias de la tierra de las 
anchoas provienen en su mayor parte de la picara 
costumbre que todos tienen de ladearse. Circuns- 
tancia poderosa para que se declaren las trabillas 
beneméritas de la patria en grado heroico . emi- 
nente, ó cuando menos se las dé una condecoración. 

¿Y á cuántos graciosos incidentes no puede' 
dar lugar la rotura del pantalón desde la de un 
ojal hasta la de la misma trabilla? ¿Quién será 
la ingrata que al ver saltar un botón del pantalón 
de Y. permita que los lleve caídos, ó bien vaya in- 
cómodo, , y no enhebre una aguja y con sus pulidas 
ó toscas manos no selo pegue? ¿T cuanto ño gozará 
Y. mientras dure la costura, y mas si la costurera 
es una morena chorreando gracia por todos los po- 
ros de su cuerpo, ó en su defecto una rubia que 
por todos los poros de su cuerpo chorree gracia. 

Pero donde se deja sentir toda la necesidad de 
las trabillas , es si tiene Y. que montar á caba- 
llo, ocasión es esta la mas crítica y angustiosa en 
que puede hallarse, dado caso que trabillas Y. no 
lleve : no teniendo el pantalón sujeción por deba- 
jo, estése irá replegando por escalones y toman* 
do por asalto las rodil\as, hasta que la nueva po- 
sición que sobre el animal Y. adopte , le obligue 
á capitular. T ¿dónde se irá por un objeto mas 
soberanamente ridículo? Ridiculez que subirá de 
punto si es Y. diputado, y hay una Potdata que lo 
observe^ Llegado este caso no tiene Y. mas que ele- 
gir entre leva^arse la tapa de los sesos ó asfixiarse 
que es muerte mucho mas poética y está en moda. 

La trabilla es, pues, una condición de existen- 
cia en ciertos casos; una condición de felicidad en 
otros; una necesidad en todos; contradecir esto, es 
una blasfemia en sastrería; negarlo una heregia tra-» ' 
billesca. • , 

Concluyo sentando estas proposiciones, que 
prueban hasta la evidencia, lo sublime del in- 
vento que me ocupa : - 

El siglo XIX camina á su perfección ; y sien- 
do la trabilla una invención de este siglo, nece- 
sario es convenir en su perfectibilidad. 

El siglo XIX tiene una tendencia marcada en 
favor de la humanidad. Las trabillas son una in- 
vención de este siglo. Luego las trabillas son en 
estremcT útiles y necesarias. 

Ojalá que estas ideas grandes, sublimes y lu- 
minosas, como el objeto que las producen, sirvan 
ya que no para estende^ el imperio de las tra* 
billas , porque es infinito , al menos para vindi- 
carlas del ultrage que una pluma mordaz , y vi- 
perina les ha Jnferídoll— Santuoo Cámilamu 
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Cocido , potage y gigote. 

Se pica media libra de carne con una tapa- 
horia, una cebolla, un nabo, un poco de apio y 
un claYo de especia, y ae pone todo en una ca- 
zuela con media azumbre de agua; se le pone la 
sal correspondiente y se bace hervir todo, espu- 
mándolo ; y al cabo de media hora se pasa todo 

por u^ tamiz. n^ ^ t. 

Para hacerlo con arroz , con udeos o con sé- 
mola, se debe poner cada una de estas sustancias 
en un saquito-, y ponerlo en agua á la lumbre; 
se desata el saquito , se echa en una sopera y el 
caldo encima ; se añaden yeirbas en manteca con 
un poco de harina, remojándolo todo en el cal- 
do ; se deja todo- un poco espeso, añadiendo el 
picado, la sal, pimienta y huevos estrellados; y 
de este modo se conseguirá en el espacio de me- 
dia hora un cocido , un potage y un gigote 

Cocido grande. 

Este cocido , que está muy en uso. en las gran- 
des cocinas, pues sirve 'para remojar todos los 
guisados y menestras, y para todos los casos en 
que se necesita emplear una sustancia liquida sin 
recurrir al agua, se consigue por medio de un tro- 
zo de vaca mas ó menos grande del bajo lomo, 
pecho, trasera ó chueca ; después de haberlo pues- 
to en una olla llena de agua, quitado la espu- 
ma , y gobernado del mismo modo que el pucne- 
ro. de carne , se añaden las legumbres acostum- 
bradas y los ingredientes para sazonarle: hecho 
su cocimiento se pasa pof un tamiz para guar- 
darlo y servirse de él cuando ocurra. 

* 

OBSERTACION. 

Si hubiere necesidad de coupenarse la carne 
durante ocho dias para hacerla cocer después, sien- 
do esto imposible al aire libre , se la cortará en 
porciones iguales y suficientel para cada uno de 
los dias en que quieran emplearse, y se pondrán 
en otras tantas ollas distintas al fuego para espu- 
marlas. Pasada una hora, sin mas preparación, se 
las deja enfriar, y se larf pone en sitio en que 
se halle á la mano para emplearla^ diariamente; 
de esta manera se podrá tener carne fresca y co- 
cido en todo tiempo. 



Cocido de caracolee 9 ranae^ pollito é kigado do 

buey. 

Loeeoeidoe de caracolee ^ ranae ^ pollito ^ ter- 
nera i hígado no debbn hacerse sino para lo» 
individuos á quienes se lo prescriba el facultati- 
vo, sobre este particular remitimos al lector al 
Manual de loe enfermoe; y en efecto, si por eo- 
cido se debe entender el resultado de la cocción 
lenta y graduada de la carne de un animal bue- 
no de comerse después de haberlo sazonado se- 
gún se acostumbra t para ayudar á la digestión, 
DO puede considerarse este cocimiento en un tra- 
tado de cocina , sino como un recurso para el 
alimento diario ; y para este objeto solo se neat- 
sita enseñar el mejor modo de hacerlo. 

Reetaurante 

Añádase á los residuos de toda especie de car- 
nes una gallina y una pierna de vaca con la su- 
ficiente cantidad de agua. Cuando esté á medio 
cocer , se le quitará la espuma á un fuego tem- 
plado , y se le añaden legumbres con la sazón ne- 
cesaria , y cuando estuviese en el punto de eocio» 
se desengrasa y se trasfnnde por un tamiz. 



NOTA. 

El nróiimo número contendrá un articulo en 
prosa de D. míguel Agustín Principe, titulado 
tmperfeceionee de la naturalesa, el tercer ro- 
mance de D. Manuel Bretón de los Herreros so- 
bre la vida del hombre la Adoleteencia; otra 
composición del señor Villergas y el Ambigú. 

Inmediatamente se publicarán : el poeta dre^ 
matice y de D. Antonio Gil y Zarate. Lññieade 
mi muger , de D. Vicente Diez Canseco. Lae ligae 
de Abenamar. Lae exigenciae y mi «oftrtno, dos 
composiciones de D. M. J. Diana. Otras dos do 
D. Wenceslao Ayguals de Izco tituladas j Angelito! 
y lae gloriat del betún , {a Gastronomía y la ¿t- 
teratura de D. Gregorio Homero Larrattaga..£o« 
Nodrizas de D. Juan Martínez Villergas. Mi da- 
sifieacion de D. Julián Manzano, y otras lindf- 
simas composiciones de Fray Gerundio , Zorrilla, 
de la Vega , Hartzenbusch , Mata , Alvarez Mi-» 
randa y Baldovi . y otros escritores de la corte j , 
de las provincias. 



Sale una entrega cada domingo al precio de nos sbalbs , 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar 

PUNTOS DE Sl'SCRiaON. En MAnMn en la imprenta 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Crus, de Razóla 
viNciAS en Correos y demás comisionados de la Galbeia 
que no venga franca de porte. 

La Risa no admite el cambio; pero se enviara gratis 
de anunciar y recomendar las entregas á medida que se 



asi en Madrid como en las provincias; 
el importe de euotro entregas lo menos, 
de la Sociedad literaria , calle de san 
y de Denné é Hidalgo. —l^y las pro- 
Rbgia.— No se admite correspondencia 

á cuantos periódicos tengan la bondad 
vayan publicando. 
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'E«cM>M«b«nrii iftwedliti ' 



al Mladi) (le tasaduft 
añadit rí de paiils. ' 
lEveonMtBÍiieta pwtlMi ' 
. qop«M de no nacer., 
para que subsista el rofro 
maiatle el bsiDlirc jr'ls Md. 

Y tahJtten M ««Daacirenol» 
.liarle ilimrqiosjilil, , ■■ ^: 

""""""" is diciiics lió puedan 

" " ndf Viril. 



rnn'rlMUhlehoii 



pore«W:-"' 
queairTuto de tirrno amor,, 
fTtíXt 'la'madrc aliinenCo '' 

(obni-abundaBUMion. .' - .-'> 
I u eoRBfcutwcia a«f misma . , 
si el pecho Jke, no hay mus, 



Peto ¡aj! desgraciada chieo, 



si la Intinioana maniA 
lo (la toda al raidadii 
de una nndriía triruriwH "• 

lA; de('<fue haWndomcidft - 
del Uaiiiaiiare»Hlpi^« 
mama la lrrlie'[»liirf|*ó ba«M) ' 
de tierra de SsBUiiiarl' ■ "■'•.' 

Puede decir <)4W-m-1mv com 
nitsdepittt&UlciuWvil,.,; ,, ,| 






t para 



que |>Ms^ al jir<;hi>.al<|iiit<)n. 

Ed fin ^ifur aias que al ite$lclo , 
rrspire el n'ifio k)i)u^4 



• .I 
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me enctminaba al Retiro 
donde las fieras están. 

Ibame diciendo á solas: 
t ay , si quisiera Luzbel pl 
soltar un par de esos vifMs 
que entre enrejados se liti! 

] A^nas tomaran pasé i 
mis prernas áeia Madrid J 
aunque sanara de guerm ; 
el alarmante (;l|xint ; 

Dije , y dos ons noorlf] 
mugiendo como vn ledn ^ 
sentadas junto á la noria 
en Tei de andar en redor» 

Me dejaron mas clavado 
que Jésurtisto én la cruz^ 
con este diáloffo propio 
át Caifas y Belcebú. 




•^ttl señora es una loca» 
<^Y la mi« mucbo mas. 
«^T mi seoor un camello. 
^Y el mió un orangután. 

—Para la triste miseria 
que una coje á fin de mes ^ 
gasta doble y mus de doble 
si se quiere sostener. 

£1 diaotre de las señoras ; 
muy listas nara parir, 
pero «muy auras en esto 
de aflojar maravedís. 

I Cuántas incomodidades 
con este chico feroz ^ 
«demás de lo que chupa 
pues traga como un lechon I 

Si un niño sale c«n¡jo, 
«tienes mak leche > abur.» 
Si rollizo^ dio ha heredado; 
su madre v«le un Perú.» 



HuchtclMl que llora el niño 
á rtr sí ie haces callar. 
Muchacha ! que está pacifico ; 
4 teixdrá alguna enfermedad ? 

Muchacha! que está hecho «n faego; 
Yete á la sombra con éU 
Muchacha! que tiene frf o; '' 

échalo y tápalo bien« 

Muchacha ! que rabi« de hambre; 
Mca el cofre á relucir. 
Muchacha ! ¿ ves que mtl huele ? 
llévalo pronto de aqui. 

Muchacha ! que está moy trisie 
lirarea un rigodón. 
Muchacha 1 que hoy «o has salido ; 
vete á U Puerta del Sol. 

T ando como una azacana i 
toa este trozo át atún, 
á la RoiidA y al Retiro > 
«1 rio y á Santo Cruz« 



■m^ 



immm 



-^Lo mismo sufro , querida) ' 
y no pudiera agaantar 
á no tragar tanto vino , 
Unta carne y ttnto pao, 

T eso que al chito le quiero 
mas que á los míos tal vei« ' ' ' 
— \ Si que yo al mió 1 le adoro ' 
y le trato como á un Vey.»-^ ' 

Dijo cada cual del chico , ' ! ' 
eaando estaba el infeUif ' 

eon la cabeza colgando 
y los pies ácia ^ ieinl% 

Mauras! eontaaplad ti ouaáio 



' I 



C I 

í -■ 



con lágrimas de dolor ; 
ó abstenerse de ser madres 
ó sedlo l^n , vive. Dios. 

Porqoo^no daréis pruebas 
de poquí^iiha virtiád, 
y vuestra et|srno eriemigo 
sera.... f j.i m« t* 



IIPERF 




M LA NATDRALEZA. 



' Al leer el epígrafe de este articulo, confiesa 
que habrá quien sospeche haberlo escrito su au- 
tor al salir del ambigú que figura al fin del pre- 
sente periódico , pero en Dios y en mi ánima que 
DO es asi I y que estoy muy lejos de haber em- 
pinado el codo antes de ponerme á escribir. En 
primer lugar, mis lectores saben ya que no soy 
aficionado á comer , y sieado esto así , mal podré 
haber perdido el juicio por una cosa tan bellaca 
como es tragar un poqaillo, esponiéndome á la 
necesidad de beber después, y consecutivamente 
á no saber lo que me hablo. En segundo lagar 
la sección del ambigú se halla á cargo del co- 
cinero de la Ittta, y asi permitirla él, aun 
cuando manifestase yo semejante deseo, que ma 
ingiriese en sus guisos, como dejarse empluAiar 
ó cosa semejante, Y ea logar tercero (que no 
siempre sé ha de decir en tercer lagar), hasta 
que yo les diga á Tds. que escribo en ayunas 
mi artículo, para que iñe crean de buena fé y 
para que nó atribuyan al licor de la parra lo 
que á Vds. les pueda parecer á primera vista 
menos conforme con mi formalidad y mesura 
ordinaria. 

Digo y repito, pues, que la naturaleza es 
imperfecta , y que lo que dijo D. Alonso el Sabio 
del sistema solar de sas tiempos, á saber, qua 
si él hubiera criado los cielos los hubiera dis- 
puesto mejor dalo que estaban^ aagun Ptolomeo 
decia, eso mismo mutñti» niiUmndU digo yo do 
todas y cada una de las partes de la p a tur ateza, 
I y lo digo con formalidad. < Itero -para probar esta 
proposictoB necesitarla yo millones d^ tomos, y 
ni creo que el lector tendría paciencia para leerlosy 
ni ana cuando tiuvtera yo la habíliéBd der escribir- 
los, deberla ir fliscorriendo por todas y cada una 
de las partes que coastituyea esto gran lodo, para 
salir airoso de mi prueba, BastarálímHarme, pues, 
á ua pequeño y estrecho circulo, pero que por 
estrecho que sea, no por aso. dejará de ser el 
mundo eu resimen. El lector conocéfá <lesde lue- 
go que el asouto que he teudoL á J>¡eu elegir 
paca al articulo presaaoo «o al Jbomlre ai mas 
ai menos, y como quicfrrtine todos los filósofos 
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hayan dicho de ¿I que es iin mundo en pequeño^ 
no podrán Yds. menos de convenir en que las 
impek-fecclones á él relativas son trascendenta- 
les al grande, con la sola, diferencia de que si' 
en el mundito de que hablamos aparecen los de« 
fectos en* miniatura, las del mundaso de que 
no queremos hablar tienen que ser tan gor* 
das como el pufSo y auií mas que el puño tal 
Tez. Pero no crean Ydá. ahora que para probar 
yo mi aserto voy á recurrir á tantos lugares co- 
munes como se están explotando continuamente 
por It turba moralista y filosófica. Lejos de ser 
asf , las imperfecciones de que voy á hablar nin- 
guno las ha notado hasta ahora, á lo menos 
que yo sepa, y por otra parte seria muy mal 
nifrado en lá Üúa, enciclopedia como es de es- 
trávagancias, ponerme yo á discurrir seriamente 
á lá manera que lo hacen los susodichos fiidsoí-- 
fos, pudiendb yo sustituir mis barbaridades á las 
suyis con tanta 6 mas razón que ellos, y oon 
ñas originalidad sobretodo, gracias,' ya que no' 
a^ genio (por que eso sería faltar á la i^odestla) 
al sublime talento que Dios me ' ba dado. Pre8« 
clndlré, pu<!S', de considerar al hombre bajo su 
aspecto moral', limitándome eselusivamente i la 
parte ffslca', y sin citar para ejemplo de sus im- 
perAseeiones' á ningún tullido, ni vizco, ni joro- 
bado, ni 'cojo, sino al hombre que mas perfec- 
tameale formado se repute entre todos, un hom- 
bre eOino el Apolo de Belvedere, r. gr. un hombre 
sfr 60 qntere, eomo el mismo Adán en persona, 
antes de morder la manzana. No me dirán Vds, 
que un tipo eomo ese les pueda parecer sospe- 
choso, 6 sea' dbjeto de lecusaclori. iüfftron se 
deshacfe eli elogios en presencia de tah bello Ideal, 
Jfnion es sin embargó un niño de teta, y él si 
que' habla bebido cuando tales cosas decía. A 
haber tenido yo el eargo de formar al hombre, 
otra cosa saltera por Dios; pero para que Vds. 
puedan saber lo que hubiera salido, necesario 
será' que entremos de lleno en nuestro asunto 
notando • las faltas 4 Imperftcioncs de que ha- 
blo 7 que Vds. admirarán como otras tantas be-! 
Üeías^ ni mas dI menos que 'el autor del Par- 
raíiú ptrdido. 

'Ante todas eosas, yo' hubiera formado ql hom- 
bro con una ebstilla de mas, lo cual, sobre pre- 
sentar tnayOf igualdad y equilibrio en uno y 
alto lado, me hubiera ahorrado el trabajo de 
fenAaf laí rauger con aquella malhadada costilla, 
y ' 1 la •consfdél'acfon de Vds. dejo cuanto hubiera 
ginadlá el hombre á poderse pasi^r sin Rauger, 
Vtailj't>ués^ Tds. ahí uñar feUa cometida por la 
naturaleza, é lio ser que' en materia de costillas 
•réan Vds. que laé faltoi ' son «olrai, en cuyo 



caso no tengo inconveniente en convidar á Vds. 
á comer un plato de chuletas á cualquiera hora 
del dia. 

En segundo lugar, yo hubiera criado al hom- 
bre con dos puertas de merio^, con lo eual le 
hubiera evitado la golosina que le entró por la 
una , y no hubiera tenido 'tampocd ocasión de 
desmandarse por la otra, y si Vds. me arguyen 
abox'a con que formado asi el hombre no hubie- 
ra podido respirar, yo les responderé que ni todo 

10 que se respift merece salir de alia adentro, ni 
todas las funciones que con las tales puertas se 
hacen, Q09 daii motivo parA recordarlas de un 
modo satisfactorio. Adelfas que para dotarle del 
don de la respiración le hi^bierá puesto yo dos 
fuelles, uno debajo de cada sobaco, y era nego^ 
cto éonclui^o, De todas maneras, y prescindiendo 
enteramente déla cuestión posterior, la sola ne-t 
cesidad de comer es ya una ímperfeccipn taq 
grfinde, que casi todas las Imperfecciones huma- 
nas dependen de ella, no siendo la menor la 
necesidad de escribir algunos artículos de vez 
en cuando para satisfacer esa maldita propensión 
á comer, y asi salen ellos. 

En tercer lugar, yo hallo mal la nariz donde 
está, al menos distiendo el hombre én los tér« 
minos en que se halla formado. Yo se ,1^ hu- 
biera puesto al lado de la otra puerta, y con eso 
cuidaría mejor del modo y oportunidad con que 
pone tjx juego el segundo de sus órganos respira- 
torios; y no que ahora comete setecientas barba- 
ridades , porque como tiene la nariz tan lejos del 
mal que hace á las de los otros, lo que qoenos 
tiene presente es la comodidad agena , y todo por 
carecer de un Indicador que recule sus tacanerias. 
Fuera, pues, la nariz de la cara, y' encabarla en 
el polo enlárlico. . . . 

y ¿Y qué diremos de las pantorrillast Que, ^a 
la n^ayor i^tpcidad tenerlas ^9 dondf f|e ven, 
porque v^mos á cuentas ^ s^ñor^ps: ^hay golpe 
que duela mas que el que uno $e da en la es- 
pinilla? Y todo por no tener la panlorrilla delan- 
te, en cuyo caso hallaría uno ^I consuelo de em«- 
botaf el golpe, en j^quellfi almohada, y esto no 
es ii\d¡fcrente por Dios, Los perros en c|mj>io 
casi siempre acometen por detrás, y vean Vds. 
una linda n[)erienda paraos muy atrevidos en, 
las pobres y tristes pantorríllas. Encajóme pues 
la espinilla detrás , y que muerdan hueso y no 
eariie, ¿Negarán Vds. ahora que la cos^ 99 hifo 

11 re vés... t 

Tampoco me hallo bien con el pelo de que 
llevamos cubierta la cabeza, diga lo que qi^iera 
el autor que roas arriba nombré, sobre la cabe- 
llera de Adán. Yo hubiera formado esa cabeza 
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tan list y pcUdt como, iin (juijono, y á buen 
s^^fo 9pe ea^nqcs existiese. un solo calvo en 
el mundo, ni se criasen en ella el algo y aun 
algoi^ 4e que hablaba el señor Sancho Panza 
con i\quella gracia y. socarronería que Vds. ten- 
drán bien , pre^enteSt 

.Pu¿3 ¿y q^é diré de lo? dedos que la natu- 
raleza no9 puso, en ios pies, y que sin scnrir 
para, maldita de Píos la cosa , lo único que pro- 
ducen escalios y otras pejigueras por el. estilo? 
Pe^o Vds- dirán. qu<? quien los produce no es 
elú 9ioo los malditos zapatos, alo cual con-, 
listará yo que estoy mal con las manos también: 
si la naturaleza no nos las hubiera dado, tra- 
bajó le mandaba . yo al zapatero que quisiera 
calzamos los pies. Mas ahora recuerdo que sin 
manos no me hubiera sido posible escribir el 
presente articulo, y esta es una razón mas que 
suficiente para hallarme contento con ellas. Eso 
sin embargo no me probará la utilidad de los 
dedos pedestres. La naturaleza podia habernos 
dotado de un casco, ni ma^ ni menos que al 
rucio del que arriba menté poco há. Pe este 
modo hubiéramos tenido nn calzado itifinitamen- 
te mas barato. qpe ahora y mas análogo sobre 
todo á la Índole 7 ciccunstabcias de nuestra es- 
pep.i^, en su mayoría á lo, menos. ¡Harto mas 
protegida se hallaría entonces la industria, y no 
que ahora es una lástima el abatimiento en que 
yace iatristeprofeslon.de herradjor! 

Por lo que toca á las orejas , no las liallo mal 
dpnde están , pero las hubiera querido mas gran- 
des y por una infinidad de razones -. la primera, 
porqu^ así las hubieran podido menear á toda su 
satisfacción los que ahora las mueven á medias: 
16' segundo ) porque siendo de cierto tamaño, los 
peores hombres del mundo quedarian rohvcrt¡(íos en 
angeles de cabeza arriba, con solo'cortarles el cue- 
lio: lo tercero porque en caso de. calor nos podrían 
servir de abanicos: y lo cuarto en fin, porque 
asi me parece á mí , y cada cual es dueño de 
tener las orejas que guste. 

En cuanto á los dientes , claro está que ha- 
llándome mal. con la boca, no deberé d^ estar 
muy satisfecho con ellos; pero ya que los ha- 
biamos de tener, fuese síquierascn el sitio don^ 
de coIqco yo la nari^ , y así cargaría el muy 

bellaco con esos dolóos de muelas que nadie me- 

• . . . 

rece 'cual él,. Con eso quedaban las nalgas con- 
vertidas en dos regulares mandíbulas , y nunca 



I^os ojos me parecen mal dond.e <|8Un,f .á lo 
lóenos el uno; '. y entiéndase que hablo 4e ^os . 
de la cara. En lugar ; de tener ^ I09 dps en U 
frente,, ¿por qué no nos puso la naturaleza el yño 
de ellos en el tozuelo, y asi hubiáramo9j}stQ 
á los que nos la pegan por detrás?. Org«ní)«do 
asi el hombre, hubiera podido dormir con^fphp . 
mientras velaba coo el otro , y vean Ydsu coan^» 
hubiera ganado , un^ policía secreta v. ,gr. en tener . 
esbirros así. Pemas de eso , formadq el. |iom|»ro 
como yo digo ,. la mitad de los tuarloaqiiepboi;*. 
existen lo serian déla parle de,«del^tfi| 7: los., 
otros .de la parte da atrás,, lo cual hubiera si.do . 
la cosa ma^ divertida del mpndo. . 

En cuanto á los codos me parece^ que ^i^ba*- 
rían ser cuatro y. do dos; quiero decir qne (Cffd* 
bra«Q. eatarJa. mejor ^o^ on codo de nías, y iU: 
parte opneata del otro, y así po4riaQip9 doblar 
los l^aios. susodichos del modo qoo abora lo.haf- . 
cemos, j en sentido opuesl^ también,. Iq evat 
no ,me negarán Vds- que seria una venlija ^ nw» 
y ventila 4napr^.iable , para los torpea .op-»r 
mo yo, que. á la menor indigestión qne. Üanen . 
se ven en la preoisiqn de llamar una viaja proviaMi . 
de:sa correspondiente geringa , y todo p«9r voten 
ner uno la flésibilidad suficiente en los |ii>axoa pift 
salir cada cual de su apuro sin ^fudadfi-yeeino^ • 

Por otra. razón semejante, debieran Sfr„cqatrp> 
también las rodillas. Persqn^^ conpxco yo qne. na: 
hacen otra, cosa que tirar cpcfia, y lesi irendciao • 
muy bjen jugar las, piernas ác^atza^pacn eaen-^ 
dírel airem^or. 

Las manos no .debieran ser calvas» síio.pelnT 
das, y con eso ahorraríamos ios gnantes». comida . 
demasiado cara para petimetres como yo* y .m-' 
bre todo en Madrid. Verdad es que entonces tiv^ 
ría moda raparlas, como ea ahora llevarlas. vea-, 
tidas^ pero moda por moda y exigencit sqcial 
por exigencia » á mi rapamiento n^e atengo* > t. >. . 

El guante de navaja costi^ria ^ lo aamo nn<j 
real p^r mano 9 con escapcion de la gente,, ple- 
beya, que por cuatro cuartos podría afeitarse las 
dos 9 y aun por menos si no se rapaba, á idos 
aguaa. Vayan Vds, ahora á comparar esa m^dic|t re* . 
tribucion barberil con los diez y doce malea 4|ne 
nos cuestan. los guantes, sirviendo solo para.nno 
ó dos días cuando del ntodo qqe digo bastaj^aefein' 
tarse Ias nianos de domingo á domingo, y andlh* 
bqi ui^o decente. ¿T qué vari^ad no rpsultaria h^ 
las manos ^ á tener , pelo como yo digo* y;é^aJÜ*>,< 



tuviese mullido* A bien que la, Piosa Gíbeles tie- 
ne mas fortuna que to : vayan Vds. al Prado , y 



za de marmol „ gracias á su tafanario de piedra. 



nos parecería duro el asiento, aun cuando no, jír rapaQjiíje^tos la moda? Uno iría con la Pflna 



pelada. J (;on ^ metacarpo vestido; otcO(ponNÍf># 
sqs cinco sencidos en llevar, rapados iQS.dedoay. 



alU la verán sentaditá sin moverse de su carro- cubierto de pelo lo demás ; qtro se i^pari|L el. pul- 



ga.r.j, djejarif peludo el meñíqiiie;. otro.^^nffla. 
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la Tanidad de Dombimr ,dq^ bftr)>er<u| de.. cámara, 
el ano para la n^aiiA d,«r<^tM , y .el otro , para la 
sarda; y otro eo .fiii,,poilria mUi; á barbero por 
dedo, y aun á barberp. ppr aitiiCuUcion ; 6 fa- 
lange, ó como 8e»d«ba. 4c^Jr-¡: 

En cnanto á los dedos de ,q«eJiablo« hubie- 
ra hecho yo «micadvi un9 dciieUoa tuviese por re- 
mate una campaniU«v(i( ^enoerr^», <^ cualquiera otra 
cosa que hiciere; raido, ^n qiiyo .caso no hubiera 
tenido'inconveniente ei|.d^ii|r.l^li)(livne^ oon uñas. 

Pero ahora que nombro las uñas , ¿sabrán Vds. 
decirme para que diantre nos sirven los tobillos? 
Vds dirán que esta pregunta es una transición es- 
pantosa,* pues maldita la coneiion que hay entre 
las uñas y los tobillos, á lo cual contestaré yo que 
en efecto dicen Vds. bien , pero tiendan Vds. la vis- 
ta por mas de cuatro escritos de los que se publican 
todos los días, y si Vds. encuentran en ellos mas 
conexión que en el mió, consiento en que me ar- 
ranquen Vds. los tobillos de que estaba hablan- 
do , y que nunca he podido saber para que demo- 
nio son buenos. 

To hubiera puesto la len^a en parte menos 
húmeda que la que ocupa ahora, como dice muy 
bien Saavedra Fajardo, aunque á Hevmosilla le 
pareica muy mal; j por lo' ^e toea 4 la saliva, 
la hubiera hecho despedir i^orla oreja, para que 
así no me^salp^casen ^IgMnoB cuando me hablan. 
En esté caso hubier<i| podjdo decir A^rriaía ha- 
blando del.jaig^ueqpe llama)>a al Voico . . 

Y escupiendo ¿ travée pgr (fi orejiyay 
lo cual no me 'negarán que sería^ íjp6nUamente 
mas cuco que esciypin átravéi por el colmillo co- 
mo dice el susodicho Señor , y comp pucd^ hacer- 
lo cualquiera,. ..,'., . » 

Pero yo me ^tiendo d^mi^sifidQ : y. para pro- 
bar las imperfecciones 4^ que adoj^ce la, natura- 
leza , basta y solira co|i lo qiie IWvq, dicJbu). Ade- 
mas de eso, me duele también la cabeza, y gra- 
.cias á esa nueva iiAperfcccipn que.se me olvida- 
ba apuntar, nie es imposible pasar adelAP^e- I Que 
no hubiera formado yo al homl^re 4 lo n)enos de 
cuello arriba! Diérale. yp dps, cabezaj^.í^n..vez de 
una, 'ó te hubiera dado una ^fqfa^ piero funovible 
como la magistrfl^tura española. » y ,co^.e^.|ne qui- 
tarla ahora la qq^ me está doliendo ( )a .cabeza se 
entiende) para encasqvetarme li^ de cui^uiera otro 
eienta de tal pejiguej^f. ¿Que YeiUaía8.:no ten- 
dría mo entpttcea pera lucirse como eacfitor? T 
todo sin cansarse uqa pizca, porque c^ quitar 
la cabeza á Zorrilla, bASla)Ni,9pr, egemplo para so- 
bresalir este humilde seprlder de Vds. en el gé- 
nero lírico; y para h;f<4rme como drumMleo pedi- 
ría prestada la 4^ Hfu^eal^Qsch.i ypanihacerun 
epigrama ó para escribif :Ui| ar t^jcoff^ en p) géne- 






ro of roz , arrancaba i Villcr^is le. suya , y salía 
uno del paso. Verdades que entonces, podría du- 
darse si lo que yo escribía era^mio ó ageno; pero 
yo también dudo ahora si lo que ptros escriben 
es suyo , y eso que no hay esa amovilidad de 
cabezas que yo quisiera en nosotros». Pero he di- 
cho que me duele la mía, y hajl>irán de disimular 
mis lectores si les he calcnudo la suya con Unta 
majadería y disparate. Yo que. los ceeonozco co- 
mo el primero , no soy slu entha^goel primer dís- 
paralador que entre nosotros se pone > á escribir. 
Otro día tal vez hablaré á Vds mas despacio acer- 
ca del particular. Ahora permítanme Vds. quitar- 
me mi cabeza prosáiqa, para echar mano de otra 
que me sepa idear qnos versos, pues ya saben 
Vds. que en verso me ba desafiado Villergas, y en 
verso he de escribir, vive Djosi aunque solo sea 
por ver lo que el tal.VlUergas coniesta.; 

Ml^CBL ACDSJIN PaÍMCiPI.- 
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En el romance anterior 
dejamos ^ l^i^pr insigne » 
á nuestro héroe de marras- 
en una especie de cHsis.; 
que así se puede llamar 
aquel tr^osito djficii 
de los pueriles instintos 
á los humos juveniles. 

Crepúsculo de la vlde; 
(que en efecto, menos vive 
qat vegeta el individuo . 
en sus primeros abriles), 
crepúsculo de la vida 
la adolescencia, (otros dicen , . 
la pubertad); se inaMgau^ . 
con los síntomas que sigoen* , 

A las dpce navidades 
en unos se hace ostensible;, 
en otros, menos precoces, 
no se nnueatra hasta lea qi^a^e;. 

» 

Sombrea leve pelusa; 

esto es. 9 }i barba en su erigep j > 

aquella .parle del labio 

que raya con las narices. 

Pasa la voz á la boca 

desde le, hueca* laringe 

en problemático son 

misto de tenor y tiple* 

Hierve la sangre en las venas » 

cuyo hiuiiof A^cre , proclive ^ 

que dijo el otro, rebosa 



por !■ bnmiBi superficie. 

■1 prota^íMiitt afttjeit 
j t\ corana {MlplUBle 
qDlere siltr de susllnd^ 
IgnoradH senMcioDM , 
deseos ladeCoIblcs 
en el cerebro le bullen 
y en el pecbo le sonríen. 
No bien ctmbla el toBelete 
7 la niont de nípt!» 
por la le^ay demás 
•UtÍos laronHes, 
ntta Cira Oero desde» 
los trampos y los confites , 
; slle llaman mntftacbo 
se le amoDlona I* bilis. 
Sí mies esIodM los gémrot 
sin saber en qne bonsiSteD , 
lo qne *a de primo i fñma 
hoy sin vacilar dislingne. 
. Hdesatrollft da Adela 
signe con ojos de linee 
j obserTa que con el snyo 
BimpillM eoíaeide ; 
qne , mienitas j«iga sn padia 
que oíros esiudh» prcsiguQ, 
en la hittoria natural 
bace pTOgrewa visibles; 
y es con las prímat cordero 
el qne con los frtmo* tigre 
sin descirrar todavía 
la clave de este btullU. 

Haí de la Moeeticla cindldn 
pronto quebrados hs diques, 
se convierten en demonios 
los qne fueron serafines. 
Ni es maravtlla <^e al céBncí 
cuando snsnrra apacible 
la frtgtl caña se meia 
y se doblegue la mimbre, 
Naluraleía nosbabla 
halagüeña, inteligible ; - 
sn copa eibala perfumes..:. 
lC4nia rebusar el brindis? 
No es cuTpa de un pobre moia 
si bay stlito; ipie lé pinten 
la virtud ruda y amarga, 
fácil y goloso el criinen. 
I Ni qvé mocho si el nedfitD 
lo qne mas le agrada elije 
entre el veto de eu dámint ' 
y et txii^atvr ár Vltíttf 

Pecará ; yo no lo niego, 

BMísl, en eferld, delinque, 



él purgará sois pecados 
y esdamará: iparce nrtAfl ' 
iMIradtSiilniítni prlnicto 
á duras penas Tnt ttlple 
ty ya aquella flor Iomb* 
inclina mtatlo tannrilde I - ' 
El qne ayer dt6 eirilo á rVmw 
boy á jtfkrcurfo le rinde 
y el pedio qne amor hentbia 
leplt coosume la tlria. 



IQnídoloTl |0h adolescenefa ' 
,estftpidat— íT es posible 
que aun bagan mochos motttclat 
alarde de mis deslices? 
Por el Dujo de homirtar 
] cuántos publican la triste 
rergoniosa pestilencia 
que abrevia sus diasl iTItereaT... 

' '|¥ Hay mueble tan presumido 

' que sin sentirla la Onge 
roinliendo palmas de mártir - 
«uaodo las llora de vlrgtn. 

A otros les da por la gloria, 
como á aquellos por la alSlia , ' 
nuevo linage db buhos , ' 

' aunque blasonan de cisnes. 
6«nl0i son no temprmdidot i ' 
esdcdr, incomprensibles', 
cuya mJrion an la tierra 
es renegar de sn estirpe. 

. Sus númenes son vampiros, 
brajas, espectros, caribes....; ' 
sn paraíso, el infierno ; 
an rlda , silpllcio horrible. 
Oye él lAgnbre ronquido 
Cbnqne del mundo maldicen, 
que solfa han visto pintada' 
tn Uomboa y MplcM, - - 
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y el afán con qqe pretenden , 

en fuego y sangre fundí rl^^ , r*^ 

como el que abrasó la camav / 

para acabar con las chinches. 

Observa el raro contraste 

da sosgraeias inftintrles 

con la seriedad ridicuU 

de aus plátícas bilíngüea. • • • 

Míralos, como ponderan 

desengaños qu^ no eilsten 9. 

pasares que no eoQoean , 

placeres que no coAcfben. 

Para ellos todas las bembraa 

son Mesalinas 4 Circes, ' 

ponzoña sus atractivo^, 

proslitaeioa ans melindrea. ->- 

T es porque ellas al muileco 

que arriesga amoroso envite 

responden: climpieaecl.moea 

y apArtc , que n6 me sirve.^' 

t Pafilencia , pobre «i^ll . . 
Si al tormento flobvevfve» - 
de no aer hombre cual pfqnsas 
ni miio coma lo í«¡Bte> . . 

yo prometo que tlgun dia 
con ellas te reconcilies, 
y llames diosa del mundo 
á la qué boyUamái* esfinge. 

Entonces... mas pira entoncea 
cpn,/otrp romance en ristxa ... | . 
<te emplaso.'Este ya llegé 
al opus eoronat Jiníi., 

Makcsl Bmvon pfc. M>s Hiui«ioa< 
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Bstaba la musa »ia , 
na diffé como ni coando, 
innoaibléa apurando 
y de asta sueste décáa : 
que un desgraciado >sonrla, ' 
que inspire miado tm «nano ^- 
que JbaiiB f brinque un anciano^ 
y no ande lat cido uof cojo I 
taUaa nada io del ajo, " 
y loiIleTaba en ka manot ' 



! '. ' . .JLunqim mil rayos y mas 
bajar vieaa aa ua instaotai 
^ ,. ■ tuviera UA caBOB-.delant<) 
. y bubier¡a un toro detrás:. 
. piensan Yds. quiísf 

Sue QffeciéAdQseoie bmnanav 
eanti;egara(ie.á «a«scrH»aqai 
* tuviera todo el arrojo? 
I aJM es n«4<i Ia dei. ojo, . 
y la llevaba en la bmaoI. . 

Que á un ciudadano gruñir 



■ 
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vea contra un opresor , 
, y al D4^tar tanto calor 
pueda dejar de reir: 
que ya le ayude á subir , 
para qde-«sie ciudadano 
después de hacerse tirano 
me dé en público un sonrojo? 
\ ahi es nada lo del ojo 
y le llevaba en ia mftnoi 

<í«ia entre el amor de untheroiQsa 
rubia y bella , pero pobre , 
y enlce el oro, plata y cobra 
. de «na marquesa canosa, 
4i torpe ambición le acoaa ... 
no quiera mas Áiiiaao 
á la del cabello cano 
que á la del cabello rojo? 
4ahi.es nada lo del ojo, 
j le llevaba on la manol 

1 * 

Que |o crea en la pasión 
de Jlaruja, -cuando al fia . 
sé que A Julio y á Fermin 
A Jorje^ A Martin , A Antoa , 
A Tadco y A Simón , 
'A Fedro, A J«an, A MaHanoi, 
y A Roque y A SinCoriana 
•^treUivo por aotojot • • • 

4 abi «9 nada lo del aja «, 
y le llevaba en la mano I 

, Si «I buésped que.anda qjo al^ta 
con la pal runa retoza 
imposible es qific la moza 
eche el octj-oio A la 4>uerta ; 
mas si no ta urja obii^rla 
y elquela|>crsjgue laaaua 
pone los medids^ no en vano y 
de descorrer el cerrojo.... 
4abi es nada lo del, ojo 
y \t llevaba en la mano 1 

. Xlguno conozco vo 
.<|ue esto intenta y algo mas : 
Á^ii^ alia un zapato r (zAst 
W narices le aplasto. 
Luego por detrAs le dio 
puntillón tan soberano^ 

aue él bajó la mane ufano 
iciendo : en sangre me mojo; 
mas no es nada lo del ojo.-* . 
<,T le llevaba en la mano. 

, Siala eatrofias con ahinca 
bice, y en la octava voy« 
Tres versos van ; ¡ bien estoy 1 
Entro en el cuaKo ; ¡ yo brinco 1 
\ pues con estotro van cinco ! 
tlaranioa final temprano , 
4iue si .d^cil me amilano 
y cuanto pidan aflojo.... 
4«bL es nada lo del ojo , 
f la llevaba en la mano I 

JJDAM llULTIKJKZ VlLLSRCAS. 
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M£^ESTRAS. 

Menestra á la Camerani. 

Se cocerán suficieptemeiite en una cazuela con 
manteca fresca de tacas, ztnctaorfas , nabos, co- 
les, puerros, y en una tialabra , maxor 6 menor 
porción de legumbres del tiempo, eortadas y pi- 
cadas menudamente: se ánade una docena de ni- 
gadillas de aves caseiras hechas pediacitos :'*se lim- 
pian separadamente macarrones polvoreados con 
pimienta para esourdHos luego , y tomando una 
sopera que sufra el foego ; se coloca en su fondo 
una cama de macarrones y otra d^ picado , y por 
último una tercera de queso rayado. Se conti- 
núa asi hasta que esté Hena la sopera , se la cu- 
bre y deja cocerse i un fuego templado. 

Menestra á la Ccndé, 

i 9 I 

Se echa sobre cortesas de .pan tostadas qna sus- 
tancia de avichuelas encarnadlas, biep cooida con 
caldo de carne ó de vigilia , v pasada por un tamiz 
de crin como so dUá inmeaiatamente. . 

Menestra de coles. 

Se limpia una col en agua hervida,' se la es- 
curre y parte en cuartos, y se tienen preparadas 
aparte algunas zanahorias y cebollas hechas tallos. 
Puestas igualmente en una cazuela lonjas de to- 
cino, se colocan sobre ellas las coles, zanahorias 
y cebollas; se remoja todo con caldo de carne, y 
se deja cocer hasta su sazón. * 

Otra, 

Se pone á cocer un trozo de saladillo, ó tocino 
á media sal con otro igual de pecho de cordero, 
y un salchichoii de mediado^ grueso': se despuma 
y se añade una col bien limpia y escunrida, par- 
tida en cuartos. Se deja cocer todo hasta va punto, 
y se sirve poniendo la col énciAia. No puedeb acon- 
sejarse ninguna de estas menestras de- carne ó 
de vigilia á las personas convalecientes, sobre 
todo después de una indisposición de estómago, 
sino á las de complcítion fuerte y robusta, y á 
aquellas á quienes -la COrftlitkiaeion de mi^nestras 
preparadas con vbc8( pareciese fastidiosa: también 
son buenas para que varíen de hllmento, lo que 
no dejará de serles agrbdable. ' 

Menestras- harinosas. 

Estas menestras son' tanto mas cómodas^ cuanto 
pueden hacerse por todo el qi^e ' quiera , y muy 
cscelentes; y el arroz ocupa el primar lugar, f Véan- 
se cada uno de los ijíHiculos que It' pertenecen,) 
Se hace también bon ér una menestra "¡que se 



llama crema , en estramo li|[eri| y «aliidable para 
los convalecientes, añadiendo las sustancias con- 
venientes. Se hacen igualmente' buenas menestras 
con fécula de patata. Loa fideos, 4le que ya' se 
ha hablado, pueden sufrir, como jsl ,arfi»z el jugo 
de tomates en otoño, y mucho mejor el queso 
rayado de todas'dases. La sémola admfi'e el mismo 
condimento, y se * prepara 4e igiiak mapera. Los 
tallarines son uni^ excelente ^ustaricia. harinosa 

ftara una menestra de carne ó de vigilia, siendo 
a mejor da lafs partir para unirse con el queso, 
después de los macarronea y Sdeoa. .Las macar* 
roñes se usan ya mas como intermedios en una 
mesa que en clase de menestras; mas éiTtodo caso 
el queso, pariicolaniiiiHife el de Parma^ os su indis- 
pensable asociada. La harinjade. aveqa/ mondada 
ó de cebada, la de maiz ó trigo de Turquía, propor- 
cionan las dos primeras menestras, (m verdad 
poco agradables; y sin. embargo .apiMecidas por 
los que están acostumbrados á cUas^ En cuanto 
á la tercera, la especie cíe puche que se prepa- 
ra con ella , es un alimento caSl habitual en mu- 
chas comarcas de. Francia, coqio ka JPorgoña y 
Franco Condado , en donde se componen, de carne 
ó de vigilia , al paso que apenas tiéñe '\í9o en Pa- 
rís. Pero á flnes-del invierno y* entradftide prima- 
vera es cuando debe echara^ mano de las sustan- 
cias harinosas, por escasear entonces las legumbres, 
teniendo discernimiento y gusto para Variarlas. 
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, NOTA. 

El próiimo búhierd coiiténifrá ' uh'' iHículo en 

Í»rosa de don Juan Jáartinez Yü4er||f a^ • una episto- 
a de don Agustín Príncipe á don J(ua|i Martí- 
nez Yiliergas, el Ángetiio, por doh Wenceslao 
Avgiif l«- 4% >ÍKco,' éi'H&rravfib , por' don Vicenta 
Alvarez Miranda , y el Ambigú. Habrá varías gra- 
ciosas carícaturas/fil in med ia t o cont endrá el lin- 
dísimo romance de don Antonio Gil y Zarate ti- 
tulado El poeía dramático, 

IilP4MUPAlVTfi. 

Son tantas y tan frecuentes las reclamaciones 
que de todas partes se inos dirigen ¡ior Ibs núme- 
ros que NOS moBANioB aficionados á relrao' gratis, 
que lloran los que para teitae' «flójnn aa- dinero, 
y lloramos, nosotros de rabia ai verqne-^brá una 
catástrofe si el gobierno no remedia, tantp inmo- 
ralidad, tan escandalosas abuaosi* 'M 

En el conflicto en que nos ^aUaaÉ<»»'no nos 
queda mas áncora de salvación qnú suplicar á nues- 
tros amados suscritores no líos abandsn^n por 
faltas que no son' traea&raai y > q^ -rilft «embargo 
subsanamos á la menor reclamación, i niOd 
Si%L.YI2 Ali país V Ai IaAí BISA! 



Sale tina entrega cada domingo al precio de dos rbalbs , asi en Madrid oomo en las provincias; 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán :adelantar el impórtele tuafro entregas l^o 'menos. 
PUNTOS DE SUSGRIGION. En BIadrid en la imprenta de la Sociedad' litm'arid, calfé «le san 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Crus, de ¡tazóla y de DétMé i l7<tfaÍ^^.-^Eir vk§ pro- 
vincias en Correos y demás comisionados de la Galbria RisiAk-^Ko se admite corresponilencia 
que no venga franca de porte* 

La Risa no admite el cambio; pero se enviara gratis i cuantos perfódicésteugan la bondad 
de anunciar y recomendar las entr e gas á medida que se vayan publtcáüdia.- ' ■ < 

Madrid. -tSM. 



Ihprbnta di la Socikdad LlTSmARIAr 
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l^«S BAI.VH A lA niSAt Sigo» 
lloTfenda recUmic iones i esta redacción de tos nú- 
nietos que no Uegaa á manas de na estros amados 
suscrilores. Nosolros lus mandsmos lodoa con el 
tnajoT c nidada. Quiín los robaf Quifn debe re- 
mediar este abuso qoe acabará con Ibdas las em- 
prasu Uterarlasl |BIOS 8ALVB A LA 



& asa. «auawa:&s^i 

Beveren disimo Padre: al verle sacadlrel polvo 
de los báUloi, acomodarse las maofas j la ca- 
pilla, } cebar mano al bísopo para conjurar los 
espiritas malignos, todos los bermanos que com- 
ponen la eomODidad de la Rit» le desean mil pros- 
prosperidades, f recomiendan dtsde ahora vuestro 
seriBco celo, si es que de rceuraendacion nece- 
sitan las festivas producciones de Vuestra Reve- 
rencia, cnjo estraordio ario mérito es reconocido 
j apreciado dentro j fuera de Es|>aii«. De todos 
modos, con el af^to mas lincero j por lo que pue- 
da valer, eiboriamosi todos los pecadores, se ani- 
men i depositar ea vaesira Tevereadisiroa manga 
la corta limosna de ocKo rs. al mes en Madrid, 
diti ta las provincias j «eintioeho por trimestre 
para adquirir vuestros Mntos ejercicios, qoe desde 
el 5 del présenle mea verán la públiet luí cada 
cinco dial con el auilllo 7 miserirordU de Dios. 

Pero permita, BevereadislniD Padre, que con 
toda eficacia le supUqnemos no abandone á sus 
bermanos de U Rita. Por laa llagas de su pa- 
dre san Francisco acuírdese de estos miseros pe- 
nitentes, que sin su cola bo rae ¡on.qucdarian cual 
descarriadas ovejai á merced de l|s tentaciones del 
demonio. Declare á loa Beles en sus santas publica- 
ciones, que paraaolai de suigrsves tareas nos favo- 
receride vei en toando con alguna produccioncil la 
áU muera de la de Cutva* y Pelueot que publicd 
ia Alia en su o.* 8. j que tan merecidos aplan- 
SM b« granjeado i Vuestra Paternidad Severenda. 
Declárelo asi en obsequio del acendrado afecto 



qne lo prnfcsimns, j recomiende en sus sabias 
piginag'las págiuas de la Biia , si es que de su 
preciosa recomendación le parecen ellas merece- 

Tampoeo quisiéramos que vuestro apreciaUe 
lego ecbasc la memoria de naestro Ambigú en 
mfnga rola. En él se hace soberbio cbocolaie y 
á Tirabtqut lo mtamo qne á Vuestra Paternidad 
Beverendtslroa,se lodará nuestro amabilisimo co- 
cinero con esquiaitos bollos , siempre que f*vo- 
reitsn con su presencia el Ambigú de la Hita, 
donde baj ademas para los buenos amigos, abun- 
dantes proviBionM de cuanto Dios crió. 

Con ette motivo, hermano ^r. Genmdio, me 
repito de V. P. 11. B. atento obligado servidor.Q. 

V. a. B, 

A nombre de la Comunidad de la Ritü, 



De una puerta al glronelUo 
por dú la luí *e colaba , 
un borracho procnrab* 
ene endcr.su cifirrlilo 
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Y esponiéndose A un.ciU^rro^ 
según la noche era fria^ ' '. 
i qué demonios , repetía^ 
tiene el endino cigarro? 

Y tornaba á refregar , • 

y él rebelde ^ iwca afder : 

que era el modcTj^e eacendér "^ - 

cosa de nunca acabar. 

Por ñDr lanzóle con furia 

dando un mímico traspiés » 

terció la capa al revés 

•y renegó de la curia. 

Voló el cigarro sin alas 

de nn sereno A la nariz : 

« gracias» dijo el infeliz , 

si bien las tengo por malas» 

Ghirlo-TOjrlo y coge-gallos 
iba mi hombre por las losas^ 
haciendo eses primorosas , 
muertos de risa sus callos. 

Y á una torre que yo sé^ 
balbuciendo le decia : 
tiene esta torre manía 

de estarse siempre de pié» 
i Forqué no se sentará 
este demonio de torre? 
mira, mira como corre 
la casa de más allá I 
Pves es que le faltan piernas 
de Huena-^Yista al palacio... 
despacio, chico, despacio, 
que romperás las tabernas. 
Gomo bailan rigodones 
vestidas de tele rañas, 
castañeras y castañas, . 
hornos, fuelles y cajones! 
A biea que estamos de pascuas 
y cosas del tiempo son 
caramba! qué tropezón 1 
si Toy andando sobre ascuas..» 
Échame acá la sartén 
y haremos pisto. Colasa: 
calle I no queda «na casa 
que no se marche también. 
Ábreme la puerta ^ esposa, 
que mi casa vá llegando : 
i|ue si quieres... estimando... 
hasta mas rer alevosa I 



La ronda en esto llegó 
preguntándole ¿qué hacia? 
—¿Qué hago?-«Si.— iLo q«e bago yo? 
aguajdo, pues ao pasó, 
que pase la casa mia. 



— ¿ Qué casa, ni qué asno muerto ? 

retírese á descansar 

de borrasca y tome puerto. 

—Que me place, ol encubierto, 

cuando acabi de pasar. 

— Ea dqapéje'el muy borracho, 

táno quiese Jar qtte .hacer 

con su mona y su desfacho. 

—¿Qué dice V. de gazpacho? 

no vale para beber. 

Un torrezno es mi costumbre, 

ó media sardina sola 

y hay tope de media azHort>re«.«. 

—Galle la hea , la podredumbre 

de la nación española. 

En la cárcel dorinirá, 

-*-No dormiré— ¿Como no? 

—No señores— Voto vá... 

se lo jurol^Tambien yo. 

—Se verá— Pues se verá. 

—A chirona y vivo! — Iré. 

—Vivo, he dicho— ¿Voy yo muerto? 

—Dormirá en ella ¿lo vé? 

Pues señor no dormiré, 

porque me estaré despierto. 

VfCKNTI AlYAABZ MiRXHDA. 






1 El ÜHO. PARA El ÜTRO... ! 

CUENTO ESTRA VAGANTE ^ ROMÁNTICO. 
i INVBROSlinL. 

Era el año 33. Era el pueblo de Alaejos y eran 
«mantés Venancio y Dorotea , van tres mentiras 
justas y cabales porque ni eran amantes Dorotea. 
y Venancio , ni era en el pueblo de Alaejos , ni 
era en el año 33. La aurora de la guerra despun- 
taba en el horizonte de Navarra. Esta es tanta ver- 
dad como que el cáncer de la paz amaneció en 
el abrazo de Vergara. Aurora dá siempre idea de ' 
lo bello y cáncer de lo horrible, yo me entiendo 
y bailo solo. El estampido del cañón retronaba en 
las orejas de los pacíficos moradores de Alaejos. 
Esta si que es gorda. Desde Alaejos hasta donde 
sonaron los pt inaeros cañonazos hay lo menos se- 
senta leguas; pero ellos digeron que lo oian y ¿qué 
sabemos ? puede que los vecinos de este pueblo 
tengan mejores oidos que nosotros, porque asi co- 
mo nacen algunos sordos como una tapia, que no 
oirían una descarga de fusil á 15 pasos, puede que 
nazcan otros de tan buen oido que á su lado pa- 
dezcamos sordos los que no lo somos, y no dudo 
por estié principio que los Alaejanos oyeran ios Uroa 
da Navarra si se cumple esta proporción geom4* 
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trica; no aerdo, es A uno que do es sordo, como 
nosotros á los habitantes de Alaejos. 

Venancio ftié de los primeros que sintieron el 
CfDJir del bronce atronador oomo dicen los poetas» 
Valiente como sn padre ^sa padre enfermó de sasto 
7 murió de miedo) sintióse con ánimos Venancio 
para tiritar de canguelo A los primeros síntomas 
de guerra. Creíanle unos servil y otros liberal: 
el era del partido que no le hiciera tomar las ar- 
mas durante la campana y del que saliera victoi- 
rioso en concluyendo. Miró con tedio por consi- 
guiente el restablecimiento de las libertades pa- 
trias y declaróse un carliston como una loma. 
Esto era en Alaejos; para hacerle liberal hubie- 
ra bastado llcTarle á las órdenes de ZumalacAr- 
regui. En fin á cada uno le tienta el demonio 
por distinto lado , unos se chupan los dedos de 
frío y otros de gusto. Venancio se los chupaba 
de miedo. Pensó en casarse y lo consiguió. ^1 ma- 
trimonio es el empleo mas fácil de alcanzar. El 
que se empeña en ser obispo no siempre lo con- 
sigue porque no siempre hay proporción. No todos 
los que quieren mandar un regimiento lo logran 
por que no siempre hay yacente; pero el que se 
empeña en ser ministro ó casado se sale con la 
suya y y esto consiste en que no hay cosa mas de 
sobra en el dia que mogeres y sillas ministeriales. 

Pero hasta en esto era Venancio original. En 
toda tierra de garbanzos el que no se casa por 
amor, se casa por el interés. Venancio aunque se 
easó en Alaejos, que es tierra de garbanzos , ni 
se casó por el interés ni por amor tampoco. Ve- 
nancio se casó por niiedo A las quintas. 

Frente A la casa de Venancio Tlvla porotea, 
huérfana de padre y madre con un cap! tal I to de- 
cente ^en los lugares el de MM)rs. estfrlstocrA- 
tico) j con un esterior que tenia alborotados A 
todos los jórenes dé cinco leguas en contorno. La 
pobre chica también casó por miedo, pues como. 
jóTcn y sin amparo de nadie la daba una pena 
de dormir sola que ya, yal Sabia Venancio que 
le tenia afición porque él era lo que se llama un 
buen mozo y zAs? como quien no quiere la cosa 
la enrió una carta que decía. «Amiga Dorotea: ya 
habrAs adyertido que no me pareces saco de paja, 
mi salud buena A Dios gracias. Estoy hecho un 
camello por tus pedazos , dime si me quieres y tan 
amigos como de antes.— Venancio.» Dorotea le con- 
testó. «Amigo Venancio. Solo A un bruto animal 
como tú se le ocurre el no haberme dicho antes algo 
eoii tanto tiempo cqmo hace que nos conocemos. 
To te amo ; pero si hubiera yenido otro antes que 
tú , no hubiera podido resistir A la tentación de lla- 
marle esposo. Que el que fué A Seyilla perdió la 
silla, y ti que no' llora no mama, y mas tale lle- 



gar A tiempo que rondar un año. Yo buena para 
lo que gustes mandar. -^Dorotea.» Dicen ' que una 
mala moza siempre lleva un buen mozo, y al 
revés un mal moio siempre consigue una buena 
moza. Aqui mintió el adagio ; porque si Venancio 



era un chico como unas perlas , Dorotea era una 
criatura como un sol. Guando iban camino de la 
iglesia decia la- gente: Dios les haga bien casa- 
dos } parece que han nacido el uno para el otro» 

No me detendré en los pormenores del enlace 
ni en los de la gran comilona que caracteriía A 
las bodas de los lugares, ni hablaré del baile de 
aquella tarde en ruda sala , de ruda cbnenrrencfa, 
con castañuelas rudas y al son de ruda pandereta. 
Allí se baila por la tarde , y aqui por la no- 
che : en esto somos nosotros mas rudos que ellos. 
Bien se conoce que Madrid no es buena tierra 
para garbanzos como Alaejos, porque la noche en 
toda tierra de garbanzos se ha hecho para dor- 
mir ó por lo menos para acostarse. Asi lo hicie- 
ron los recien casados y nó hicieron mal, porque 
A no haber aprovechado el tiempo no hubieran dis- 
fVutado las delicias de himeneo. 

A Dios prenda, dijo Venancio por la mañana 
estampando un beso en la rubicunda frente de la 
angelical Dorotea— ¿Tan pronto te vas querido 
Venancio?— Si, esposa mía : voy al majuelo de mi 
tío Farruco por una cesta de ubas para ti. No ten- 
gas cuidado que pronto vuelvo ; ya sabes qué be« 
mos nacido el uno para el otro.-^Sl, el uno para 
el otro, murmuró la soñolienta Dorotea y puso 
en la mullida almohada el carrillo derecho de^ 
jando ver una garganta fresca como la nieve eclip- 
sada A Intervalos por la destrenzada cabellera que 
daba gana de enviar al otro mundo en busca de 
Rafael por no privar A la gloria artística de ui\á 
virgen mas. 

Nunc^ desaparecerAn de los pueblos ciertas creen* 
ciAs rancias que los padres rao legiindo A los 
hijos como legan su nombre y sús'haclendas. Do- 
rotea soñé y el sueño de Dorotea fué tan romAn- 
tico y fantAstico que dejo la tarea de describirla 
A los amigos Gutiérrez y Zorrilla. To diré lisa y 
llanamente qqe Dorotea soñó con una mtiger seca 
como un espArrago, calva hasta el (ogote, ojos vis- 
cos desiguales y en forma de Ángulo, nariz hon- 
da por arriba , alta por en medio y con el pico 
de punzón , boca larga hasta las orejas , pero es- 
condida Acia el medio porque la punta de la barba 
y la de la nariz parecían enamoradas , pues , siem- 
pre se iban besando ; los carrillos tan chupados 
que se la podían sacar las muelas sin abrir la 
boca y tan trasparentes que metiéndose una ceri- 
lla encendida y cerrando los labios podía su boca 
servirla de linterna. Con las cejas se podía hacer 
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ttrtbazones y aan rodetes y las orejts eran tt^ 
peqaeñas qae nadie la haría caso aunque apastara 
«na oreja/SoBÓ, pues, Dorotea que esta noger era 
bruja y evando supo que se llamaba la tln Gales^ 
parra ya no dudó que al salir de la iglesia ó les 
había hecho mal de ojo á ella y á su marido ó 
les había echado una maldición horrible. Un mfe<- 
do sobrenatural se npoderó de su mente y de un 
ealte se plantó entre In sala y la alcoba. Allí va- 
gaba una sombra que habiendo entornado las 
maderas databa sus ojos echando chispas en 
los de la espantada Dorotea. Oyes, dijo á la re^ 
cien casada poniéndola sobre los hombros las des- 
carnadas y huesosas manos. Tu marido ya no eiis- 
Urál y se deslizó por el callejón de salida dejan- 
do á Is muchacha petrificada. Guando voItíó en 
si, no supo decir nias que lél no existirá t me lo 
ha dicho la tia Calesparra I No, no habíamos na- 
cido el uno pava el otro. 

Ocho días pasaron sin que Venancio volviera 
á casa. Ta en el pueblo se había divulgado la cau- 
sa de su «usencia. Una partida de facciosos le co- 
jió en el majuelo cuando iba por ubas para su mu- 
ger ; pero nada se decía de su paradero. Dorotea 
erre que erre en que la tía Calesparra tenía la 
culpa y se fué á buscarla decidida á darla una 
puñalada. Llamó una vei, llamó dos, llamó hasta 
cuatro veces á ,Ia puerta de la tia Calesparra y 
viendo que nadie respondía, se diríjió á la ven- 
tana para hacer lo mismo. Las ventanas de los 
lugares no tienen vidrieras , lo mas que suelen 
ponerlas es un encerado de papeles para que no en- 
tre el viento. El encerado de la tía Calesparra 
era un número del Eco del Comercio y dio la ca- 
sualidad que Dorotea fijase la vista en el siguiente 
epígrafe: De$graeia9 en Álaejos, Dos lágrimas 
como dos Ificeros cayeron de los ojos de Dorotea: 
sacó el pañuelo , se enjugó los párpados y l^yó con 
avidex. « Una parM4i de facciosos se ha llevado á 
un joven recien casado de la villa de Alaejos. Dí- 
cese que habiéndole instado á que tomara las ar- 
mas y no queriendo él servir á tan mala causa 
murió fusilado á poeas leguas; la muger está en 
la mayor aflicción : la Gaceta de ayer trae mas 
pormenores del suceso. » Un frenesí mortal se apo- 
deró de la presunta viuda : en el delirio de la de- 
sesperación llevó las manos á sus ojos j clavando 
sin piedad las uñas rasgó los párpados dejando col- 
gar el pellejo desunido hasta cerca de la meji- 
lla. Un calentnron espantoso la acometía en aquel 
momento y cuando á las, cuarenta y ocho horas 
quedó despejada w cabeza', se encontró con todo 
el cuerpo y la cara hecha una plaga dj» viruelas. 

Volvamos á Venancio. Efectivamente los faccio- 
sos le quisieron ñuilar; pero él viendo que iba de 



veras -se vIbo á razones y se plantó so boina y la 
canana, y en esta kilaaclon le tenemos en las cer- 
canías de Coate. La tia Calesparra que comerciaba 
en hi^os había salido deeasa el dia que Dorotea 
llamó á su puerta, y porque casualidad no la to- 
ca á la supuesta braja vender una libra de higos al 
fhccíoso Venancio. \ Tia Calesparra I dijo este ten- 
diéndola los brazos, démeV. noticias de mi que- 
rida Dorotea. Pero el sentimiento no la dejaba re»- 
pirar á la pobre vieja, y llora que te.llafa se marchó 
de allí sin decir palabra, dejando á Venancio los 
higos en un papel envueltos. Quedó el faccioso 
desconsolado y pensando en qne el silencio de la tía 
Calesparra daba á entender la muerte de su eapo- 
sa, y para«char el susto fuera deslió el cneunicho 
y se puso á comer higos. £1 papel del cncurocho 
era la Gaceta de Madrid. Ansioso de noticias em- 
pezó á leer : Áctoe del gobierno, — Notieiae e«- 
trangerae—, Crónica de lae provincias, — Desgra" 
ciae en Álaejoe^ Aquí tiró el higo, que tenia en 
la boca , se limpió el polvo de los ojos y leyó con 
ansiedad «No se sabe el paradero de un joven 
recién casado que hace pocos días cayó en poder 
de los facciosos. La muger ha muerto de senti- 
miento y fue enterrada al día ^¡guíente.» \ Pobre 
Venancio y pobre Dorotea! ya están muertos el 
uno para el otro. l.os periódicos son en todo el 
mundo, la mentira impresa. A sacar por ellos la 
cuenta de nuestros triunfos en los siete años de 
guerrra civil, el número de facciosos muertos, as- 
cendería á quinientos ó seiscientos mil ; el de los 
heridos á un millón ; el de los prisioneros á me- 
dia España, y en esto no van descaminados por 
que en España hace ya tiempo que todos somos 
prisioneros. Lo cierto es que los periódicos mien- 
ten sin licencia de Dios*^ y ellos tienen Inculpa 
de que Dorotea y Venancio creyéndose viudos to<- 
maran el tole por esos mundos en un vértigo de 
locura. 

Ocho meses y media habían traKurrído. Apo- 
cas leguas de Alaejos hay un monte y en el mon- 
te un convento que llamaban de los frailes de 
Aniego. En este convento había encontrado colo^ 
cacion el desertor Venancio que tenia media nariz 
menos y una porción de cuchilladas en toda la ca* 
ra. Rabiase ademas dejado crecer la barba da 
modo que en nada se parecía el monstruo de- 
mandadero, al galán antiguo de Alaejos. Tenia 
hecho voto de no volverse á casar si no encon- 
tTaba muger mas fea que él, para poder merecerla, 
y el mismo juramento habla hecho Dorotea que 
habiendo ixonsnmido su pobre hacienda andaba 
de pueblo en pueblo y de puerta en puerta pí* 
diendo una. limosna. Ambos se habían mudado el 
nombre para no ser conocidos de nadie». 
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L'oa DMÜiM qne «I lcg« rafarda !■ «opa ha- 
lló el feo ideal de s» flnsianea. Uu pobre mo-^ 
ger COQ loa ojoi taltando d« las orbiUa , lodo el 
palkjo rasgado j comida la cara pot un graniío 
da viraclas qne la habla pacato el cútU hacho 
una crJba, ae le presentó cod la caiaela eD la 
la eoliTnIaa mano , implDrando de sa caridad el 
preciso alimento. Esta, dijo el ei-iaceloso, es 
la mügeT qoe me coavlofle. | TDfaine Dios qae 
criatnr» tan borrípilaniel— tA.; que hombre tan 
feo I dijo la de )a camela también ; de baena ga- 
na me casaría con é\. — El qne repartia la sopa 
se decidió, llamd apaile ala inreroal fhntatma, 
; con ana nbemencia sin limites «tnpeió su re- 
lación en estos lérmtiMa, «Hogcr horrorosa «obre 
todas las mas borroroMs mageres ; ni coraion ape- 
tece una fea; mi espíritu deseaba hallar nn escor- 
pión; mis ojea bascaban con anhelo un cocodrilo 
bnmano. To eres mas fea qae lodo cao , 7 por eso 
le adoro con delirio. Si me quieres serí el mas 
feílt de los moTtalea.* Ella rcspondii. «Grajo sin 
«las ; demonio en figura de hombre ¡ espantajo 
viviente : ;o t« idolalro poique en mis ensueños 
me babia aedneido la imagen del jarali. Te quiero 
porqne somos los dos entes mas repugnantes de la 
tierra , j porque si es cierto el refrán de Dio* (Ó* 
cría y itUt ae junian, debemos haber nacido el 
nno para el otro.» T al día siguiente recibieron las 
bendlcionca en aeercio. Hacia nueve meses jus- 

ina bata de andra- 
jos sumamente holgada , no ae la conocía el emba- 
razo j lo qne parecía era nnalmñgcr gorda, de esos 
linajonea que vemos todoa los diaa, anchoa por 
arriba, anchos por en medio, j anchos por aba- 
jo. Si el ai-bceioso ex-lego hubiera reparado en 
esta circunstancia de s^uro no se kobiera casa- 
do ¡ ; asi fué tal *□ cólera aquella nDche, qoe 
se acostaron doa j amaoccieroo tres; que en una 
borrscbera de celos, deapnea de llevar el chico 
á la inclnsa, cogió nna soga , sid i su mager por 
el peameio 7 echando también un Isio á aa gar- 
ganta , ae precipitó en el Duero qne pasa por alli 
carca. 

Tragabmi agua loa eapon)a cono nn borracho 
vino , j hubieran dado cualquier cosa por no tra- 
garla cuando la cosa no tenia remedio. Perdó- 
name mnger, dijo el aseaino. Qniero confinarle 
qnlen aoj. To me llamo Venancio, nacfenAlae- 
jos. 1 Basta, baaia 1 csclanó la pobre tapona. |To 
soy Dorotea I - 1 T4 Dorotea II -r] Tú Venando 1 1 
j BU abraio j un aorbo d« «gua privó del aen- 
tido i Joa doa veces esposo». iSoaorro, soeoirol 
gritaban en la agonía. A este llampo se apare- 
cid nna vleja^ con nii pndio j nna cnerda, prtn- 



dló desde la orilla en el vientre do Venancio j 
tira qne tira lespndo sacar á tierra cuando aca- 
baban da eifaaiar el último suspiro. Desde enton- 
ces, dice el barquero, que todas las noches se 
aparece en aquellos fontornos el grupo de los es- 
posos abrasados, ; sobre una nube densa la lia 
Calesparra qne murmura da cuando en cuando: 
ipobrasl ibabian nacido el uno para el otro I 
JcAK ICaaiDEU VitLinoAl. 



eiisa<a32i3<£;®3 



Es el I 
de loa plac 



que si no duerme, 
se desgañita 
llorando siempre. 
. Aunque le muden 
nna j mil veces, 
los pañaUtos 
al inocente, 
aienpra está humado 

T no ea á rosas*, 
ni es i claveles, 
ni es i jaimines 
i lo que huele. 
No es que tan solo 
babas la cuelgue; 
qne al darle nn baso, 
arrojar anele 
por la boquita 
eopiosa leche: 
7 ai a« lu btaiaf 
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ano le meee, 
ei angelito 
hace qne llnete. 
Y por la noches 
como él empiece 
su cancioncill»^ 
no es tan endeble 
su voz aguda 
que no despierte 
á cuantos cerca 
del niño duermen. 
T el parrulillo 
es tan rebelde, 
que ya' no Hay mimos 
que le sostegues^ 
Canta su nadre 
mal que le pese; 
te da la tela 
j él no la quiere , 
hasta que el padr* 
se alza y enciende 
la vela.... entonces 
ven al pobrete 
que está abismado 
en una peste I 
La madre dice ; 
«mira, Giménez, 
dame un poquito 
de agua caliente 
y los pañales 
del cajón ese.» 
Anda en eamfsa 
Don Nicomedes 
y le tiritan 
dientes con dientes 
que es buen marido, 
yasf entretiene 
las noches triBs 
de lluvia y nieve. 
No cabe ddda 
que es un deleita 
pasar los ratos 
tan dulcemente! 
(Qué socorrido 
es el lance estel 
Al que eon niños 
se acuesta y duemif,^ 
ya el refrán dice 
lo que sucede. 
Soií diversiones 
de las que tienen 
gracia, bemoles, 
y pelendengues; 
por eso digo 
que aunque moleste - 



■li tavavilla, 
repito siemprts 
que es el mas belloi 
de los placeres 
tener un niña 
de pocos meses, 

Wenceslao AvavÁLS de IicOs 



A D. JUAN lARTINEZ YILLERfiAS , 

en contestación á su soneto inserto en el 
núm. 6.^ de La Risa. 



Antes de responder á tu dilema , 
voy á contarte un cuento , amigo mió , 
que viene á palo » estúchalo y ten flema. 

Era una noche del invierno frió, 
de aquellas que á la cárte de Qastilla 
A puro diluviar la vuelven rio. 

Que tal es el invierno en esta villa; 
ó ha do helar, si no llueve, hasta 1» 
ó llover, si no hiela, á maravilla^ 

Vaya por el vapor en que presumo 
se resuelve Madnd en el verano , 
9e|un de lejos se divisa el humo. 

Porque tal es también el cancro insano 
en la corte del fraude v las dobleces, 
albergue del judio y del oristiano. 

Que nos fríe, después de hfi|cernos pecas , 
con treinta y cuatro sobre cero ; altura 
^ que Villergas se remonta A veces. 

Pero volvamos A la noche oscura 
de que esta digresión me iba apartapdo, 
objeto ya de clásica censurad 

Estaba, como digo, diluviando, 
y el café de la 9olsi| en que me hi^lUb% 
también de gente estaba rebosando. 

Gente que allf del cielo se abrigaba, 
y como por vengarse de la lluvii^ 
el cuerpo por aaentro remojaba. 

Acercóseme A mí con barba rubra 
un hijo de la pluma y de la tinta, 
de rostro en pecas cual pintada aluvia, 

Lar^a melena, proporción sucinta, 
ojo triste, ancha sien, perfecta norma 
de un grau poeta con el genio en cinta. 

Yidme , y a( verme preguntóme en forma, 
con un acento moribundo y triste 
como plegaria dé eapirante Norma. 

¿Qué hace aquí vqesarced? ¿Cómo no asista 
A la gran discusión del Ateneo , 
donde no hay orador que no se alisteT 

] Linda noche en verdad para un paseo , 
respondí vo A mi incógnito I ¿ Quién salf 
con ese chaparrón y este manteo ? 

Esa objeción, me dijo, nada vale, 
porque está el Ateneo aqui contiguo » 
y andar podéis sin que la lluvia 09 cale« 

Como era forastero , y nada antiguo 
en la corte yo entonces, no sabia 
del café y Ateneo el lazo ambiguo^ 

Llenóme la noticia de alegría , 
y mas sabiendo que Alcalá Galiano 
•n la tal discusión hablar debía. 

Quiero oir, dije entonces, A ese herm9na, 
que por Dios vale un mundo su elocuencia, 
y ha de arg&irla como soy cristiano. 



— iVoa cnlrar con GaliBDo ea eompeleneial 
{Sabéis que uo ba; coDiiario ^m reiisia 
i au iiimeuso raudal de labio j ciCDcla T 

—Losé, repuse, pero soy plailisla, 

Í quiero al pieilear con ese silila 
• sos laureles aumeniar ta lisia. 
Acompañadme allá, si do os agrario, | 
7 veréis ea el curso del débale 



e mi Heutor j guia, 

^M, loco i reuute. 

a Rosa presidia 

a iluslie, ; mB&nrado 

de la cuesliita el tema proponia. 

■TrtiBse, dijo, uo pumo delicado, 
digno de todo el liao j todo el seso 
que tiene el Ateneo acreditado. 

iFavoTeri ia critica al pritgnio 
Jet gañía creador, ó U u conlrariaT 
Ul el dilema es ¡bable el coDgreao. 

iHaguiCcB rejerta literaria! 
dije JO para mi ; si soj vencida , 
flopgjpDto que rae envíen éTarlaria. 

Ulil siempre la critica becreidOi 
ai es raiunada , como serlo debe ; 
■asi no haj remedio; le palabra pido. 

Asi decía jo , cuando ee mueve 
nn ruido en el salón, que no me deja 
el prú tomar á que mi voi se atreve. 

Era un quídam que entraba , enjerto en vieja, 
d« atravesada vista j. mal talante, 
malo I Dios mió! de lapaio A ceja I 
Era Alcalá tialiano el Ul entrante, 
j entraba precedido del prestigio 
que arrolla cuanto eacueotra por delante. 

Yo le vi cual visión del lago estigío, 
yadroiriudole dije; j ciertamente 
que persuadir tan feo es un prodigiol 

Confieso que á so entrada im^periinentt 
na como miedo espeluznóme , miedo 
Mtnralt dice Ercilla, en el valiente. 

Mas como el serlo y el tener denuedo 
coAsista, como dice el mismo Ercilia, 
•n dominar el suato y darle un bledo, 

¡Fuera, dije, de mi i a pesad illa I 
j oído lo que diga el buen Galiana, 
■oliaré JO de^uiee mi taravitla. 

Uiblú ea Cheto el orador, } afaio 
de su acento gachón haciendo alarde , 
.catre burlón, sarcístico ; galano, 

(La cuestión, esclamú, que aquesta -tarde 
agita el Ateneo, ts algo SMB, 
magno tal que amedrente ú acobarde. 

(Yo no tengo opininn en tal materia, 
j esto supuesto, me parece jtisio 
nt antes lo que venden en la feria. 

•Qniero decir, señores, qne es mi gasto 
dejar hablar i ustedes, paia luego 
var vo á qae voto ó parecer me ajusto, 

«T porque mas accedan á mi ruego, 
sepan ustedes que si acaso dicen 
que la critica es útil, yo lo niego. 

•Mas si ustedes después se contradicen, 
digo entonces que es útil, necesaria, 
jque es iniquidad que la hostilicen. 

■Con qae á empeiar la justa literaria, 
j emitan so opinión sea cual fuere , 
paes desde luego estoy por la contraria.» 

Cn niinor, rual de céfiro que hiere 
U agitada jximera, alli se escncba 
•uando Galiano su final pK^re, 

Nadie s« atreve i Inaugurar la Incba 
•oa quien asi las da como las loma,' 
j t» capu de probar que el barbo ai trncki. 



■iQne tal, me dijo mi Mentor, la bromtT— 
Digo á usted que contunde el tal Galiano, 
I que, es un andaluz como una loma, 

—¿Con que no riñe usted? — ¡Dios soberlDOl 
Primero que con ét, consentiría 
inaugurar la lid cun un alano. 

Culi que déjeme usted y no se ría, 
pues cuando lodos callsn, no es cordura 
que acepte vo la bélica porQa.» 

Hartinei de i* Rosa que en tan durt 
posición contemplaba al Ateneo , 
eaal ae puede inferir de tal diablura, 

Como oyera mi voi en el Liceo 
discutiendo tal vea en otros casos, 
de oiría entonces indicú el deseo. 

• Den otros, dij4, los primeros patos 
en aquesta cuestjoD , que es peliaguda, 
T yo me adhiero i los soldados rosos.» 

Sonrid el presidente, y fuá sin duda 
por lo mismo que yo , viendo en tal tranca, 
del consistorio aquel la lengua muda. 

Lo demás sucedido en aquel lauca 
job Villergast escede ya mis fueriss, 
y esto basta ademas para tu alcance. 

Tu con seneloa á reñir me esfuenu, 
y en la cuestión que me proponer, dice* 
ftw it yo digo tiaboM, dirmt btriai. 

Anda otra parle i desplumar perdices, 
qne yo no gusto de enviar pelota 
que me'pnede volver t las nariceo. 

Saca la tuya, y yo veré cual bola, 
y veremos si tu rae dcsnarígas, 
ó yo te dejo coa la trompa rota. 

Pero mira el empeño á que te oblif^as, 
porque yo te he de hablar, como Galiano, 
contradiciendo lo que tú me digas. 

Y este es mi gusto, y teu paciencia hermano, 
que ea juego de pelota es adaiiiido 
al que le retan, renunciar la mano. 

To, paes, renuncio la que me has cedido, 
porque te quiero ver echar el resto 
en la gracia que Dios le ba concedido. 

Teame por tanto i combatir dispuesto, 
j A oponer mi sofisma á tus raiunes, 
que ea este mmdo lo que gusta es esto. 

Yo quiero que las últimas regiunea 
•dmiree mi talento sin segundo 
en hacer la verdad pares ú nones: 

Qoa eso de ser raioaadur profundo, 
sobre gastar las fuerzas de la mente, 
uo es prenda amigo , que agradece el monda. 

Animo, paea, y empíeía; que la gente, 
DBMtra lucha esperando, está indecisa; 
p«i« elige otro metro diferEule, 
qne este es pavada ya para la Rita. 

Hkdu. Aanaiia Punan. 
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Meneara de queso. 

En el fondo de nna ctinela que aguante el ftiego 
se tiende una capa de queso cortado raenudamente, 
meiclado con pedacitos de manteca de vaca; en 
seguida se pone otra capa de pan en^rebanaditas, 
7 se sigue asi alternativaoiente , conclayendo por 
otra de queso y de manteca; se ecba encima caldo 
caliente de carne ó de vigilia, dejándolo todo al f le- 
go liasta que se tueste v evapore casi todo el caldo. 
Guando se va á servirlo se echa nuevo caldo y un 
poco de pimienta, teniendo cuidado de que se 
espese un poco, que -es la esencia da esta me-^ 
nestra. 

Meneetra de yardas, llamado tamhi$n topa. 

En sus respectivas estaciones se escogen lechugas 
y acederas, añadiendo á ellas un poco de perifolle 
y de acelga. Se pica todo^y se pone á la lumbre 
con un trozo de manteca. Cuando esté todo bien 
incorporado y cocido, se remoja con cantidad sufi- 
ciente de caldo de carne ó de vigilia', y se echa 
sobre el pan que esté ya preparado de antemano 
en la sopera. 

Jlfaneifra da almafidra«. 

Se ponen en agna hirviendo veinte y cineo ó 
treinta almendras dulces y dos ó tres amarga» y 
al cabo de unos tres minutos se las saca y pela. 
Luego se las machaca en un almirez, humede- 
ciéndolas con un poco fle agua para que no salgan 
oleosas. Se hará hervir medio cuartillo de agua 
ó leche, que se derama sobre las almendras majadas, 
meneándolo todo , y se pasa por un tamiz ó servi- 
lleta para reunirlo después á las menestras de 
arroz, fideos ú otras, según se quiera é se ne- 
cesite; pero siempre en el momento preciso. So 
le añade también carne de perdiz ó de capón pi- 
cado con el caldo de almendras. Este ea un pri- 
moroso restaurante de los estómagos descompuestos, 
y que no pueden sobrellevar alimentos sólidos. 
Siendo, pues, indispensable tomar algo para mante- 
nerse y recobrar la salud, conviene casi siempre 
esta menestra , y debe tomarse cuatro veces á lo 
menos en cada veinte y cuatro horas , sea la que 
fuese la cantidad que cada uno pueda tomar á 
la vez. 

tUfeoetlra de pescado. 
Se tomarán dos pescadillas , una platija y un 



trozo de anguila de mar, cortada en trozos, y 
poniéndolos en una cazuela con media libra de 
aceite; se les añade una pulgarada de peregll, 
un diente de ajo, una hoja de laurel, un poco 
de hinojo y sal con el agua necesaria: se hace 
que hierva como un cuarto de hora, y en el 
momento de servirle se le añade un batido da 
yemas de huevo. 

ídem de primavera. 

Se toma cantidad suficiente de lechuga, ver- 
dolaga, acedera, perifollo y media coartilla de 
guisantes frescos^ y se pone todo en una cazuela, 
añadiendo manteca fresca, sal y pimienU, y se 
deja todo hervir á fnegb lento; se pasa luego á 
través de un cedazo para estraer una sustancia 
clara, se ecba dentro el pan, y se le deja por 
espacio de un cuarto de hora que vaya cociendo 
lentamente. Al momento de servirle se añade un 
batido de yemas de huevo. 

ídem de diferentes suetaneias. 

Considerándolas generalmente, las «ustanelas 
son preferibles á los- granos y á todas las plantas 
que los suministran, porque no queda de ellos 
sino la fécula que contienen , y porque su ollejo 
que se separa, no se digiere casi nunca; asi es 
que no se taianda á los enfermos. Solamente los 
individuos sanos, y particularmente despoea da 
un ejercicio violento, y con un estómago Man 
dispuesto , puden hacer uso de ellos sin temor 
ninguno. Nosotros no dudamos designar todas 
sus preparaciones, sobre todo en la confección de 
las sopas ó menestras, á las que dan mucha mas 
consistencia. También se las emplea solas, y para, 
servir de adberente á gran námero de snstancias 
alimenticias, como igualmente para aumentar el 
espesor de las salsas ,« con las que do sa recela 
asociarlas jamas. 



NOTA. 

m 

El próiimo número eontendrá Una aarrova- 
ganeiory por D. Santiago Casílari; Las melenas 
por p. Wenceslao Ayguals de Izco ; MI poeta dro- 
mátieo pur D. Antonio Gil y Zarate, y otra com- 
posición de D. Juan Martínez Yillergas. Habrá 
dos escelentes caricaturas. 



. Sale una entrega cada domingo al precio de pos ualbs , asi en Madrid como en las provincias* 
advirttendo que los suscritores de estas deberán adelantar el Importe de cuatro entreaas lo menos^ 
PUNTOS DE SUSCRICION. En Madeib en la imprenta de la Sociedad Hteraria, calle de san 
Roque, núm. 4., y en las librerías de Crut^ de ñatola y de Denné é Hidalgo.— Ek las pro* 
viKGiAS en Correos y demás comisionados de la Galbma Rboia.— No se admite correspondencia 
que no venga franca de porte. 

Xa Risa no admite el cambio; pero se enviara gratis á cuantos periódicos tengan la bondad 
de anunciar y recomendar las entregas á medida que se vayan publicando. 

MiadrM.-tM». 

iMPnBNTA Vm LA SoCinkAO LlTBRAUA* 
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EL POETA DRAMÁTICO. 



Por tnalMrbu, WeMcaho, 
que cerno dib llvmo Gil, 
bl un nrae qae !■ pcoa ncgt*. 
me cEiás hMicpdo MitHr. 
iComo cwtIUt d»UIÍM 
in« tnaiiciMt ?ws, pcM t tí , 
I no Mbn ;■ qoa mt oficia 
es solo eo aMo escrlbirT 
Ui maga do esiigaetona, 
pídeme llanto, nao ai; 
que i veres hago Harar, 
aunque gracias i una aDtrli 
que muere los coracoiMa 
con BO voi 4e seraflB. 
Has me envíM tu ftiióilM., 
y siendo AieTta eumplir, 
todo el mes que llevo AcIm 
me be devanado el magta. 
Kadi, m\ «a tmm> alqqien; 
mas bojr mo renélva, al te, 
y be de procanr servlit* 
boj que Ue Mosa «I eaglla. 
-lEsplial diris;.. iBdcn aatmclot 
— Puea fo te digo que ai-, 
cuando nn bitaibK «tiá eolidade - 
n eaando bice más reir. 
— iQue pena tango, priegtiDlatfT 
-iNe basta, tríale de irii, 
el ser p<iet« dtaúittUar 
tHaj soerle OMl IsMIcf 
Si tu lo tuernii Ayguals,' ' 

no le TerJan-laetr'' ' ' '- '' ' 

esos nJoSeiM Klllsea ' 
d6 arde el SerMo enniiii; 
ni tuYieras esas fetrbw, ' 



pues te juro por San LdU 
qae arrancado las babicra 
tu mdoo en nn berrencbio. 
Empleie por que es preciM, ■ 
si tu drama ba de eUalIr, 
que busques eu tu oaletre 
un argumento gentil, 
(Encontrar nn argumeoiol 
¡Abi eg nn grano de enial 
¡Después que be» becho comedias 
Calderón } Sbakesplrt 
Buscas noTelas, blstorias,. 
reruelTcs aqnl T.aUl, 
j ya piensas en Luencia, 
ja ea Rodriga, ya en el CM. 
iLe encontraste y*T.., A la ebM. . 
Te inspiras.. . Hay bien.„lsi, 
•si Ta bueno... ]0 qne versoat 
No imitce i Ueralín; 
que en esto de harer comedias 



Deja la pedeeire presa. 

al cielo le bas de a^tir, 

y en romintijoa ceneeptoa 

muestra tu ingenio nttiU. 

Naturales y saBdllaa 

las cosas a o has de decir; 

procura que do te «nUeadan, 

que en eso, Ayguils e*tf el fuüf. 

^éclmasT iOuiDlilla»I..,tB|ieBo1 

Aborá toma el cltrifli 

j atruena bien coB aittaTii, 

que sino se bea da donaain 

Sobre todo, cebade Dote» 

y perlas W celenriBt 

y loa eiuuetiaf dernlea, 

y el rtdor bea de asUr. 

¿Tres mj4 Tarso* enjerguLet 

■ Hombre, baslali„VoD ya ñm» 
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matt ál béroe. — ¿PuoaUdaf 
—No y dale garrote vil; 
lo otro es cUsieo. —Yac' está. V/ > 
— ¡Famoso! Te has ée lutir. f 
—¿Y ahora?— Ahora en cadente, 
en ana orgía ó festín^ 
lo lees á tus amigos, - \ , t 

que por faerz¿'lian <^^JBp!fu^r>4 !_ 
si es el vino d^ Champaña, 
de Burdeos 6 del Rin, 
—Pues vengan.— ¿No te lo dije? 
¿Los ves de entusiasmo hervirf 
^ivlnof dice Lupercior 
{Sublime! grita Crispin; 
j beben , y ríen , y hablan, 
y aplauden... ¡Vate feliz! 
rAl teatro luego , hiego, 
que admire todo Madrid!.. » 
[Ay , . mísero dramaturgo, 
fu g'^zo concluye aqni; 
que entras cod> el empresario, 
y un editor Um cerril, 
que , de los dos , el mas Imeno 
tiene un alma de CaiOr 
Este, badémlose de pencas, 
díte: no puedo Imprimir; 
los dramas me han arruinado; 
y entre Bretón, Vega y Gil* 
me han sacado estji semaiis 
el postrer maravedí. 
Pues t vo e& nada el cmpicsario! 
Le saludas mv^ civil, 
y él finchado te recibe 
mas sérío que mi puerco espiov 
—Se leerá en el eomtr^, 
dlcer— ¿Pronto?— Por ah 
dése usted de cuando en cuando 
una vuelta.. J)a8 dos mil, 
y al cabo de-cinco meses 
te llega fu San l^rtiur 
Reúnese el tribunal, 
y allí es ella... ¡San Díonis, 
llevadme á la inquisición, -" 
que no haeen tanto sufrírl 
tfnb fuma , otro bosteza, 
cual se arregla el corbatín, 
aquel rie malicioso, 
y este fingiendo escribir, 
hace del pobre paciente 
ridiculo fignriti; 
y el lector suda y trasuda, - 
ycayendo aqa4 y aill, 
corre cual peílo con maza 
por alcanzar pronto • el fin» 
Mas pasemos «delante; 



y te hago ya tan feliz, 

que de aquellos cancerberos 

ablandas'^ ceño 'hostil. 

Ya te hallas dentro...Ya pronto... 

¿Pronto, dije? No, mentí. 

Al cabq' de ^reinte meses 

llega el tl]r^o,..A rdfparftr. 

Paso P^r jalt£ Íes penas 

de esta operación sutil, 

que mas tardara en contarlas 

que en ir desde aqui á Pekin; 

y ya te bago en los ensayos.». 

Mas por Dios, no quieras ir 

al que llaman d$ papelei;, 

pues sí das en tal desliz, 

te juro que de aburrido 

rasgas el dramn al salir. 

¡T el (f0me<(i!...íQue barullot 

¡Y los demás! ..^¿Qoien alli 

resiste? Trifulca tal 

no la hubo en San Oointin» 

Y todos gritan á m tiempo: 

¿Que tai? ¿Va bien?.. ¿Es asi? 

Si halla usted alguna falta, 

no tenga empadio «n d6o¡r.<. 

— ¡Fallas! {faltas! Si, por cierto, 

las habrá; mas voto al Cid, 

ni es posible conocerlas 

con tal charlar y teir, 

ni aunque las viera, es ioátil 

que me desgafiite aqni. 

—Diga usted; este papel 

¿como se debe vestir? 

pregunta la dama joven; 

déme usted el figurín. 

—Yo pienso que de este modo» 

—¡Jesús! ¿Así he de salir? 

Voy á estar fea.. —Pues bien, ' 

¡Saquea si quiere, nn mandUl 

—La nota para el annncás, 

dice el galán.— No crei 

que fuese preciso.— ¡Gomo! 

¡Sin nota el drama. ha de irl 

No vendrá nadie... A escribirla: 

que es magnifico decid. 

—Por último, el día llega, 

¡dia fétalL.Jil violin 

suena en la orquesta-; el teatro « 

de gente se mira henchir; 

los actores ya realidosi 

se ponen blaneo f carmín; 

y al son de la campaaillaf 

se alza el telón... |Ay de aíl 

¡Momento hornible y angnstiosol 

¿Donde hay um UdriTiUl 



tB qve me putda CMondcrf 
Ed It embocidora , si... 
T* empUiin... iJcsnsI iflue mtl! 
¡Has 4ltol...QuB mo ban de oir. 
lAlroa! iFucgo!.. j3e «quivuc»! 
¡Ha iMsinu, maiaodrinl... 
¡ValgimoMos, j qne Iosm! 
iQu» eslorDudírl ¡que fscupir! 



iQm raido es «seT ¡Un atlTidot 
jOh, comparM baladil 
Deja esa pueril, ino vea 
que el gaiae chilla, tuatioT... 
Mas arricia la lormenia. 
¡Que tempcsladl...|Chls1 (cliisl ¡chis! 
¡Arnera, arueral—iEI autoTl 
iQut MlBaI-No,-iPit! ¡pif! ipifl 



— iQat be de haeert Hejor será 
ver si es posible escurrir 
«1 bulto... Babo entre piernas, 
me abro paso basta el pretil, 
j entre la gente qne cbilla, 
«travesando Madrid, 
llego i mt tasa, j me airojo, 
dicho en fmac¿s, sobre el M, 
que 71 me tieite aparada 
el fiero asooaDle en i. 
'■ ¿Bar maa malea todaviH 
91, resu mas cruda lid; 
qne tras la silva, ya veo 
iosperUdlcot venir, 
; como ropa de pascua 
BM pone so folletín; 
r ti 1 coDtestar me atrevo, 
crece mas sn frenesí, 
; «ontra mis bnesoa s« arma 
periodístico molln; 
iqM no puedo llamar nício 
i quien me lo llama i mi! 
Esta es hecbo ; no mas dramas; 



■fuera oDcio (tn ruin; 
antes que á poeta cümico, 
4)iilen) meterase i algoacil. 
Aktoicio Gil V Z 
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iQué cosa es pensamlentoT Hé aqai anapre- 
gunla que á mi mismo m« bago ; y qne á pesar 
de toda sn lisura , apuradillo me veo para con- 
leslírmeta. En eíeclo iquién es cspai de hacer 
la ddiiilcion de wle cahallcro, anlujadiio cual nina 
de quinre abriles , ridiculo (j do es amor propio) 
como el que esio escribe, j feo A veces como el 
estrado que de su persona, tiábilos t íDCliaacio- 
nes ha hecho el demúcrata AjKuals de IicoT T 
ja qne por incidencia he locado este particular, 
pCTUiUaseme que de él deduici, que si la Jtí- 
la causa risa, se debe solamente 1 la fealdad 
de sus redactores, mejorando los presentes. Has 
vuelvo i mi asunto, y salea como saliere, qua 
no es cosa que en el siglo de 'lo positivo sa 

Kre ningún hijo de Adán en pelillos ; porque da 
Gonlrarlo menester seria que me dejase la ea- 
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bela , 7 aibda mtift, como de pedernal up plato; 
lo que no entra en mis cálculos y porque este ser* 
irldor de Yds. es en estremo afícíonado al bello... 
aeio, se entiende ; y admirense Yds. lectores de 
la consonancia que guarda con aquel pelo este be- 
llo. Por lo tanto, lectores, mirad oblicuamente 
4cia la derecha , luego acia la izquierda, j de de- 
recha á fitquierda; volviendo los ojos, leeréis lo 
que á mi soberana voluntad ie place escribir y á 
la de la Hisa publicar. 

Es el pensamiento... ¿qué será el pensamiento? 
Bn cuanto á mí , no me queda duda que es algo, 
peroen el algo está la dificultad Es el pensa- 
miento...! calle! ¿Y ya se ve que es? ¿quién lo duda? 
Pero , qué es? ahi está el busilis... Es el pen- 
samiento... Ya di en el busilis y en la dificul- 
tad! El pensamiento es una cosa invisible, ino- 
dora , sin color ni sabor , en fin una cosa igual 
al pensamiento ; y ivive Dios! que nadie me ctiga 
lo contrario, que capaz seré de recomendarlo al 
ciudadano Yillergas como pié para un epigrama; 
porque nadie puede hablar mejor de la boda que 
tos novios; y tengo para mi que si el pensa- 
miento es parte int-^grante de mi eiistencia, como 
cristianamente creo , y tengo sobre él algún de- 
recho , nadie , como yo , podrá hablar de sus pro- 
piedades. Propiedades ! Y ¿cuáles son las pro- 
piedades del pensamiento ? Muchas sin duda; pero 
entre ellas sobresale esa espantosa volubilidad de 
que dá tan repetidas pruebas, que no parece sino que 
nació para ser patrióla del siglo XiX. Condenado 
siempre á no gozar de reposo, tan pronto se re- 
monta hasta el Empíreo, y se entretiene en de- 
cirle cuatro piropos áYcnus y en echar una mano 
de conversación con Capricornio, ó bien en ju- 
irar á la gallinita ciega con las siete cabrillas, 
como desciende á las profundas y lóbregas man- 
siones del Averpo , y mide las dimensiones del ra- 
bo de Pluton , ó contempla el pudibundo candor 
de su consorte Proserpina , (que si tiene pen- 
samiento no dejará de fijarlo de vez en cuando 
en el famoso suplemento que al dorso su esposo 
tiene); cánsase de esto, y (ja su dominio en 
el espacio; y alli... alli es regular que juegue con 
los insectos: luego se recrea con la muerte, á 
pocos segundos se halla en la batalla de Meren- 
go con el gran capitán del siglo ; al instante goza 
con la hormiga que an guardar se afana ; á poco 
en el águila que remonta su vuelo hasta las nu- 
bes : y asi en descensos y ascensos y quedando en 
medio , y pensando en la muerte y en la vida 
y refocilándose con -^ doncel ó con la doncella, 
que será según el sexo del individuo á que per^ 
tenexca ,. viene á fijarse en algo que lo absorve 
todo per largo rato , aunque el asunto no sea digno 
de que en él se fije ni el tiempo necesario para 
decir ah 1 Y esto cabalmente 'me sucede á mi 
ahora. 

¡ Ojalá que en cambio mi pensamiento se ocu- 
para en ser canónigo: aunque no... de esto fue- 
ra bueno que se hubiese ocupado años atrás, pero 
ahora seria una locura , ni menos en ser minis- 
tro, aue cosa seria esta para tirarse de los pelos 
y ya ne manifestado que á los mios los eslimo 
quizás en roas de lo que valen ( y cuidado que son 
rubios) puesto que cojo un tabardillo cada vez que 
tengo la desgracia de poner m\ cabeza entre las 
nelicidas manos del diolomáttco barbero. Pero me 
distraigo , cosa que nada tiene de estraño , cuando 
tan de moda se han hecho las distracciones, que na- 
die está en ío que hace. Ya se ve, y como falta 
un presidente que me llame á la cuestión! Pero 
al raso. 

Es el caso peliagudo comol>arba d^romántlco; 
<^ el caso mas grande j estupendo que ha ocupado 
pensamiento humano; es un caso monstruo, y dicho 



está lo bastante para probar au ImporlcnciBj Redú- 
cese nada menos que á demostrar ui) gran secre- 
to en el que nadie hasta de presente na fijado la 
consideración , un elemento poderoso que eiiste 
en la sociedad, y que pasa desapembido, como 
pasan tantas otras cosas grandes y maravillosas 
al propio tiemno que otras de menor cuantía mue- 
ven una zambra estraordinaria. Y prueba de ello 
¿á qué no adivinan Yds. cual eael medio mases- 
pedito que tienen los hombres para comunicarse? 
—A qué si? la lengua.— Pues están Y'ds. equivo- 
cados, no es la lengua, es cierta quisicosa que acer- 
ca á los hombres sin conocerse , y obliga á ha- 
blarse á los que con otra vez que se vean se ven 
dos veces.— No diga Y. mas, que ya sabemos lo 
que es... la simpatía.— No, que es el peligro.— Tam- 

ftoco: es la concomitancia.— Jesús! qué disparate! 
o que acerca unos hombres á lus otros, es el ge- 
nio.— Riase Y. de eso; lo que los acerca es...— 
Yaya dígalo Y. niña. — Si me da cortedad.— Sedan 
Yds. por cachifundidos?— Si nos damos; roas dí- 
galo pronto. — Poquito á poco, que no estamos en 
ningún ventisquero, y mientras mas tarden en sa- 
berlo, mayor será su curiosidad. 

Entre los muchos y prodigiosos inventos que 
ha hecho el ingenio humano para acercar á los 
homares, merece un distinguido lugar este de que 
trato. Mayor es su virtud que la del vapor, por- 

aue si bien este sirve para salvar pronto largas 
istancias , no . tiene el puder para que de buenas 
á primeras se vaya fulanito derecho á menganito 
V le bable. El invento que me ocupa ,%iejo como 
la risa> es un vehículo poderoso para las relacio- 
nes mutuas de los individuos en sociedad : es un 
medio gastado sin que por ello haya caido en de- 
suso (y en esto conocerán Yds. todo lo que vale) 
para igualar las condiciones sociales ; es en fin 
un poder que establece la mas justa libertad, y que 
pone á nivel y une por un momento al clérigo 
con el militar, al escribano .con el e#ert6ano, al 
periodista con el fiscal , al ignorante con el sabio, 
y etcétera. Y es de admirar que una vez de por 
medio este poder, guardarse todos podrán de de- 
jar desairado al que lo invoca, que capaz será 
por la negra honrilla de armar una de todos los 
diablos y convertir en campo de Agramante el s.tio 
en que se encuentre : ni es para menos el asun- 
to porque cada cual tiene su aquel como Dios ae 
lo naya dado , y bien merece que se guarden al- 
gunas consideraciones al nivelador de las clases. 

¡Oh invento de los inventos! yo te saludo y tu 
poder admiro! Ahora bien: supongo que ya que- 
darán Yds. enterados, y habrán venido en cono- 
cimiento del objeto que motiva este artículo, pe- 
ro si por la mucha torpeza de Yds. ne compren- 
den una cosa tan clara y tan esplicibaniente ma- 
nifestada, forzoso me será sacarlos de duda. 

Encender un cigarro. Ué aquí el gran caba- 
llo de batalla de este artículo; hé aquí iñ me- 
dio poderoso de comunicación ; hé aqui lo que acer- 
ca a los hombres sin conocerse; hé aquí, en fin, 
en lo que nadie ha hecho alto, á pesar de ser 
materia para escribir, gruesos volúmenes, y digna 
de que los vates templen sus cítaras para cantar 
sus merecimientos! On, tú, el primero que en- 
señastes que era cosa licita que mi cigarro en el 
cigarro de otro se encendiera! Ob, tú, ingenio 
cual no otro claro! Oh, tú , civilizador de la hu- 
mana especie, recibe este corto tributo de admi- 
ración que dedica á tu ncmorta el que mas da 
una vez ha tenido lugar de probar todo lo que va- 
le encender un cigarral ped\r la candelaWl 

No hay que asombrarse , lectores , de este mi 
entusíasrao fumaléfieo. Atended, á las causas que 
lo incitan, y tendréis que confesar de buen ó 
mal grado, que es justo y como justo noble y á 
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fuer de -oeble desiiitereswio* FortiM ée» ¡atento 
Mblime so queda reducido á lo mcDifeMado ; hay 
nn millón de cosas mas para probar «u escelcn- 
cía. I Pe4»r la eandelal Y en ese hecbo ¿ qué 
hay de particular ? dirá alguno. Pues es nada: 
figuraos que el pedir la candela es un barómetro 
seguro para conocer los puntos de educación y de 
tioura qae el pedigüeño calza. Encienda T. un ci- 
garro T coldqucse en sitio páblieo; y verá como al 
olorcillo se le dejan venir encima mas de un aficio- 
nado é ecbac por boca y narices humo ; y desde 
este momento puede V. dar principio á sus obser- 
vaciones.^ Amigo ^ ¿me hace V« el favor de que 
encienda este cigarro ? Alce V. la cabeza i esta 
invitación <, y mire quien se la hace ; y aunque 
y. no quiera se encuentra frente á frente con un 
hombre templado á los tiempos del rey Pavita, que 
en buen hora sea dicho, ha sido el único qae ha 
sabido morir como á los de su clase conviene. 
Le da Y. U. eandela, y luego que enciende, se la de- 
vuelve i V.con el correspondiente aagradecido, ami- 
go.» Por su llaneza v por la miuuciusidad con que 
M pide á Y. la «ándela , tiene Y. forzosamente %ue 
venir en conocimiento que el tal individuo es un 
hombre formalote é incapaz , por lo tanto, de faltar 
é las reglas de bneita crianza.— Caballero, ¿tiene 
Y. la dignación de participarme sus ardores? Y 
Y. al oir.eslo rae al momento en la cuenta de 
que el que le habla es «a elegante á la dertMer 
un fatuo 5 que mejor se dejarla cortar las narices 
que espresarse de un modo natural.— ¿Me permi- 
te Y. ? le dice á Y. otro : un modo de pedir tan 
conciso revelará á Y. al punto que este ciudada- 
no es poco amigo de gastar saliva , y tiene en 
mucho su estómago para estragárselo fuera de tiem- 
po. Por de contado , que para comprender lo que 
el tal ciudadano pide , necesario es mirarle á Jas 
manos , y que el cigarro supla con su elocuencia 
muda y tabaquera el fin de la frase. —¿Me hace 
Y. el gusto? Quien asi pide la candela pone en 
duda el seio á que pertenece, porque U que 
esa mi, varón desde que mi mamá me echó al mun-. 
dOf no me ha ocurrido jamás la Idea de pedir 
que me hagan el gusto , á ningún individuo de 
mf sexo: y supongo que á Yds. les habrá 
sucedido otro tanto. — Y qué no le dará á Y. 
que pensar de la educación de aquel que con voz 
ronca le diga U Gamaráa, me da'slé la candela? Con 
todo y á pesar de que por buena lógica se convence Y. 
de que tal modo de pedir imperativo, y masque 
imperativo un tanto sí es ó no amenazador, no 
es el mas á propósito para que Y. acceda á su 
deseo, es seguro que no le hará Y. esperar mu- 
cho tiempo,' por aquello del canguelo. — pues, y 
el ¿señorita me hasosié favor? donde me lo de- 
ja Y. ? Quiere Y. una pruel>a mas clara y posi- 
tivamente positiva, de que el aficionado al cigar- 
ro es un pedazo de alcornoque con ojos, que no 
ha pldido salir de la miserable condición de mo- 
zo de muías; y quien dice de muías dice de Y. 
ó de cualquiera otro$ que tengan ó hayan teni- 
do mozos. • ' 

Y no es foto «n el ñero heeho de pedir la 
candela donde se conoce la eondieion y finara de 
eada quisque ; lo es también en el modo da co- 
par el cigarro : gaznápiros serán los que le co- 
jan con el auxilio de los cinco dedos; entreve- 
rados los que lo tomen con tres; elegantes los 
que lo hagan con solo los dedos pólice é índice, 
y finos de toda finura tos que el cigarro coloquen 
entre el índice y el del corazón. 

Largo seria enumerar las diversas manerrs con 
que ^e pide candela ; largo sería tamhian «np le- 
lacion detallada para hacer mas palpable la asee- 
lencia de este descubrimiento, que acercando á 
todas las hombres, engendra amistadas la misma 



que disputas. Y nadie seestrañe da esta última 
parte de mi proposición. 

Las mejores instituciones siempre se corrom- 
pen en manos de los hombres: ¿cómo había de 
librarse la que me ocupa de dar en este escollo? 
Así es que no todas son flores; y ocasiones ha ha- 
bido en que por una negativa á dar eandaia se 
ha armado la de Dios es Cristo. Mas esto nada 
vale, ni tampoco la incomodidad que Y. á ve- 
ces sufre por causa de' esta peregrina invención. 
Supongamos que Y. es casado, v que á su cara 
mitad le ha dado jaqueca, verdadera ó ficticia 
que esto no es del caso ; supongamos que Y. la 
quiere mucho y que al momento se atortola r 
sale á la calle en busca de remedio; suponga- 
mos que lleva Y. un cigarro encendido, y si- 
guiendo en la suposición, queenmedío do su em^ 
rera sale un quídam y le intercepta el paso di- 
rigiéndole la palabra en cualquiera de los modos 
que van espresados; ¿qué hará Y. en este caso? 
negarle la candela, no, porque daría lugar á 
disputas; no tiene Y. mas remedio que dejarla 
el cigarro y abstenerse de fumar salvo el consue- 
lo de maldecir en su interior al importuno. Pues* 
¿y si va Y. por el viático para susuégra, y mas 
sí es rica y no tiene mas hija que la pichoncí- 
ta de Y. y sale un cualquiera y le pide candela? 
Se desesperará Y. porque no es cosa de perder 
un momento en asunto de tamaña importancia 
que crecerá si en lugar de ir por el viático, va 
á avisar á la parroquia que vaya por el cuerno 
de la difunta. ^ 

Mas como qélera que estos no sean mas que lu- 
narillos imperfectos, easi imperceptibles al lado del 
grandioso y civilizador invento de pedir la tan- 
deia^ convengan Yds. todos conmigj en que el 
cerebro que tal concibió merecia estar engarzado 
en' diamantes si ejemplo hay en la historia da 
haberse engarzado en diamante algún cerebro. 

Santiago Casilari. 



Dulces son esos pláeidos amores 
que nos cuentan mil bellas historíetai : 
y como nos han dicho los poetas , 
dulces son los aromas de las flores. 

Dulce es oír los tiernos ruiseñores 
en la noche á la luz de los planetas; 
y dicen que dulzuras muy completas 
dan también , buen provecho , los honores. 

Pues si hay muchos que cifren su ventara 
en estas referidas maravillas; 
gozen en paz con ellas á su anchura. 

Yo soy de otras costumbres mas sencillas: 
y asi cuando se trata de dulzura, 
estoy por las dulcísimas natillas. 

Josii B. AsAha 
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A B. llfillEL AGISTIN PfilKCIPE. 



Tengo de ti, baen Principe, mil quejas 
ponfue en une cuestión que te be tocado 
te haces el sueco y la elección me dejas. 

To quise de sofismas pertrechado, 
los tuyos aplanar ; esto se llama 
volYer quien fué por lana trasquilado. 

Quizá ingenioso en comprender la trama 
la zancadilla á mi embestida ofreces 
por dar al traste con mi humilde fama. 

Mas no tan. pronto á solazarte empieces 
pues yo doy el primero, t el primero, 
si no miente el adagio , di dos veres. 

Con la chispa feliz que en tí venero 
á fuer de yeruadcro castellano, 
y en tales versos que aplaudirte quiero, 

Eludes la cuestión , diciendo en vano 
cosas que á la presente importan poco, 
por mas que atañan é Alcalá Galiano. 

No pecas tú por simple ni por loeo 
algo mas que yo ducho, y menos franco 
pisas la prima cuando el sesto toco. 

Y aunque nunca me atollo ni me atranco, 
. temo de tu salida, que es salida 
como suelen decir de pió de banco. 

Sabes que la ignorancia es atrevida 
con la mia allá voy que no es bicoca, 
y á decidir contiendas me convida. 

De ciego ó mudo^ responder j me toca 
que cosa es la peor. Soy harto lego 
pero escúchame un rato y punto en boca. 

Si no me entiendes ya , de ti reniego ; 
pues bien te está diciendo el consonante 
que no hay cosa mas mala que ser ciego. 

Pero tú con tu sátira punzante 
por consecuencia llama rásme rudo;' 
pues sobre consonantes es constante, 

Que aunque fueran en udo , como embudo , 
puedo sin ser del Ateneo socio , 
probar que vale un ciego mas que un mudo. 

Basta de consonante ó niquiscocio, 
no torne el plan en agua de cerrajas. 
Vamos al caso, vamos al negocio. 

Y sin mas infinitas zarandajas 
antes que outar por otro ni por uno 
de ambos sabré las contras y ventajas. 

Aunque juróte amigo porS. Bruno 
que en tan malos estremoa estoy fijo 
de no optar como pueda por ninguno. 

Y ninguno me den si alguno elijo 
que no tira el más necio y papanatas 
piedra á sus tejas como el otro dijo. — 

Un ciego , para ahorrarme peroratas, 
no tiene que temer gota serena, 
ni acometido ser de cataratas. 

Y esta seguridad es cosa buena , 

que á fé no es despreciable inconveniente 
de pensar en cegar la triste pena. * 

Un ciego puede amar furiosamente, 
mas no será por guapas ni por feas 
ciego de amor , y si lo dice miente. 

Cosas le oirás decir que no deseas 
pero digno serás de una paliza 
en decirle ; antes ciegues que tal veas. 



Es tan sanio varón que á quien le atiza 
nunca le trac entre ojos , y en sosiego 
aguarda la ocasión sin ojeri%a. 

Mas ten cuidado de arrimaHe luego 
que un palo es consecuencia necesaria 
y es la cosa peor palo de ciego. 

Gana el preciso pan tocando un aria, 
patrióticas cantando con porfia , 
^griUndo; ¡Gaceta estraordiuarial 

Y harto hace, que si hoy es, por vida mia, 
cosa del otro jueves lo ordinario, 
lo fstraordinario es pan de cada dia. 

Un ciego, conoceMo es necesario, 
y estos no son inconvenientes flojos 
no necesita el Eco ni el Diario, 

Evitase por esto los enojos 
de invertir en andróminas dinero, 
y está muy libre de gastar anteojos. 

Aunque este ahorro que parece infiero 
á dejar de pagar contribuciones, 
quien tiene el bolso reducido á cero. 

Yo jpagara doblones á montones, 
que ef que paga en Sevilla ó en Lcdesma ' 
es seual que le ^quedan mas doblones. 

Pídanme versos y daré una resma ; 
pero lo que es dinero ni una blanca, 
que estoy cual mis amigas en cuaivsma. 

Esta es mi confesión, bastante franca; 
mas... del hecho prescindo , no lo dudo 
y no me harás volver ni con palanca. 

..Soy en las digresiones tesUrudo: 

Iba á decir que ventajoso creo 

que parece el ser ciego mas que mudo. 

Tu no habrás calculado, lo preveo, 
las contras de ser mudo, triunfo es grande 
podértelo probar como deseo.— 

Por mas que un mudo por colejios ande 
y aunque mas se encomiende á S. Lupercio 
¿ qué es lo que pueda hacer que se le mande? 

Comprenda lo que es quinto y lo que es tercio 
¿por eso le has de aUr horas con horas 
detrás del mostrador de algún comercio? 

Bonito mueble entonces atesoras 
para lidiar con mozas y con viejas, 
todas tan bachilleras y habladoras. 

¿Juzgas sacar buen fruto si le dejaa 
ser abogado, aunque los siete cursos 
logre pasar .quemándose las cejas? 

Tal vez no careciera de recursos; 
mas lleve el diablo al pleito que salvara 
la lógica y ardor de sus discursos. 

SI siendo cura al pulpito trepara 
linda alhaja estuviera el misionero ; 
y á ser gallo ¡qué gallo nos cantaral 

Pues pregonero suponerle quiero, 
que cualquiera la bolsa escondería 
para no dar un cuarto al pregonero. 

Pero vuelvo las tornas á fé mia, 
no puedo por mas tiempo ser tan crudo 
que defienda una atroz mejaderia. 

Y ahora decirte, Príncipe, no dudo, 
mas ventajas del mudo sobre el ciego 
ó mas contras del ciego sobre el mudo. 

Óyeme las razones que te alego 
7 por no ser prolijo no me ensancho 
que á punto estaba de llenarte un pliego. 

Chico ó gigante , detgadito 6 ancho 



' «■ Stncho todo niado, 7 no Quijole, 
puesto qnc al buen cnllir le lliroin Sancho. 

Nunca nn modo , aonque el pueblo se alborote, 
vendri al Congrcsu eiilre oradores rudos 
para hacer el papel do monigote. 

No obstante que apesir de bien igndos 
mas pocos dipotados, los rcsiinies 
colejio soD no nías de sordo-mudos. 

Pero dejóos en pai , represenlaotcs , 
«ualvo al aiunto qoe me lí«ae en guCf* 
con un amigo de toa mas constantes. 

Es )t mejor palabra en toda ttena 
la que estl por decir, y ti que habla mocho, 
según weladacirse, roucbo jerra. 

En todos tiempos pasará ^r ducho 
•I q«e DODCa jamás W libios abra 
si ImporiaoGla se dt de hoiobre machucho. 

Todo mydo adornas sn dicha labra; 
pues como por el haaia no Id cojan 
no le podrán eojer por la palabra. 

Has dejo estas ratones que me enojan 
T pues el turno do los cicf os llega , 
oigan sus penas j dospucs escojan. 

Yo disculpo al crlslia«o que reniega 
de estar el inrelii á troches moches 
ajampre jugando i la gatliaa cUga. 

IT qué eoDsiffne sus cundo arrastra evrhet 
tt toa qno mas le da* lo»buenas diss, 
•nalaa dejarla mas á buattot n»chei f 

lOh eoanlas, yive Dios, melmeolhis 
que le ocasiona á un ciego aquel antojo 
_ , . ._ ._ _„ ..^ j alegrías. 



it del cabello rojo 
I si i tentar no acierta, 
purquc no le es posible teharla el ojo. 

Nunca puede tener una rejería 
que aunque el valiente se haga siempre M cero, 
paiB estar si le embisten ojo altrta. 

Sufre cuiniio lo engaña algún tendero 
pues ni el lirnio distingue i la balista, 
ni á ojo puede medir dt buen cnbtro. 

Bien fiu suerte le amarga ; le cootrlna 
si aunque cl grsdo alcaniara de Regente, 
BO pudiera vivir en ¿ufito- Viita. 

Paera en haoer conve»ias un dementa 
porque de alguien pagara loa antojos , 
que lo mirara mas; j Hnaluenle 

Porque aunque otro le cause mit enojos 
f le inspire total desconSanM , 
llene que hacer el trato á cierra ojo». 

Ann mas rsiones mi ealetrv alcanta; 

J ero si has visto ja, que nn lo dudo, 
qae lodo se inclina la bdaoia; 

A este problema resnlver irndft, 
diciendo al in para acabar aprisa, 
fiM mal moto «i «er eiego, qué ler mudo. 

Tú cnn gracia y verdad mas Mana y lisa 
lo coniririo dirás, priporciniiando 
placer i los lectores de la Bisa. 

Yo me quedo por boy relicllaBde 
de saJir de tan picaros aprietos, 
á tus lindos tercetos contestando, 
(«nuque me hag« pesado) con Icrceioa. 



a>ÁS ssaUiSai^s* 



.' IM eutnias tnvetttó !■ e«lt« Francia 
modas sobiimM 4e herraMura Ibnis^ : 
el uso de románticas melenas 
té el e*tno feüi-de )a eleganola. 

La cortedad es sigM de ignoranelat 
d« csbeca d4 el tcIIo asoma apeoaa, 
jamás he visto producciooes buenas 
qna ateelifütu al hombre de importancli. 



Mientras i nadie luce el pelo torio, 
por BUS ríMS aprecian al que es cero 
Hadrid, París, Uilan, Londrc} j Üportí 
' Con mis m^nas púas, al mundo i}i 
,por vida do Absalon, dejar absorto...' 
No ha; noubilidad sin peluquero. 

Wkklmujlo Atcoui bb lica. 
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Meneiíra con $u$taneia de xanahoria». 

Se pone media libra de manteca fresca en una 
cazula, 86 «nade cierta porción de zanaliorías rojas 
cortadas en rebanadas sutiles, y ocho ó diez cebo- 
llas partidas en cuartos : se menea todo de manara 
que no se pegue nada en el fondo y mientras 
esto se hace, se le echa de cuando en cuando 
caldo, y se añade de azúcar el grueso de un huevo; 
se deja cocer todo á fuego lento el espacio de 
tres 6 cuatro horas, hasta que las zanahorias 
pueden espachurrarse perfectamente. Después de 
iiaberlas puesto en un tamiz, majado y hume- 
decídolas con caldo. que se conserva aparte, se 
ha de tener cuidado que la sustancia sea clara, 
y que no hierva demasiado tiempo, porque «cotonees 
adquirirá acritud; se la despuma y desengrasa, ha- 
ciendo que llegue á una toiisistencia conveniente, 
sea para confecioni^r la menestra, sea para cubrir 
las entradas. 

Menestra eon mMtaf%eias da ruteat. 

Sea la que quiera la que se elija da ellas, ya 
i;^nahorias, apto, nabos, cebollas ú espinacas, ó 
bien que se cojan todas juntas, siguiendo para 
cada una los métodos indici|dos, después de haberlas 
hecho cocer eñ agua ó en caldo , se obtienen otras 
tantas sustancias como puede haber gustos dff^ 
rentes, y no se trata sino de sazonarlas según 
conviene. 

No debiendo hacerse las Sustancias sino oon 
los granos ó féculas de granos cereales, ó bien 
con los cogollos mas tiernos de las plantas Iegu-« 
miñosas que mas comunrmente se emplean para 
alimento del hombre, merecen por consiguiente 
en el arte de preparar las sustancias alimentarias 
las mas grandes atenciones ; asi es que no habrá 
cuidado de mas en la manera de hacerlas capaces 
de digerirse fácilmente, y esto se logra por la 
sazón conveniente que se les dé, aun mas que 
por todo otro medio; deben comprenderse en la 
clase de alimentos favorables á la nutrición. 

Menestra de pepinoi. 

Se cocerá en agua una cantidad suficiente de 
pepinos mondados y cortados en pedazos pequen- 
nos; se les retira del fuego después que se hayan 
cocido, se leo deja escurrir, se despachurran en 
en un colador, y se les humedece con leche hervida 
antes de servirse de ellos. Se les sazona después 



con sal ó eon azúcar, y en el momento mi que 
están próximos á su hervor , se ponen sobra al 
pan cortado en rebanadas muy delgadas^ 

Menestra de cortezas eon ewtaneia* 

Se cortan rebanadas de pan mas ó menos gruesas, 
dándolas la figura que se quiera ; se fríen en maniaca 
hasta que hayan adquirido un color rojo« y sa 
colocan luego en una sopera, y por encima aa 
echa una sustancia clara hecha de guisantes , judias» 
lentejas '6 cualquiera otra legumbre. 

ilfetie<(ra cem tvataneia de aves casera» ú eirai 

menores» 

Se majan y humedecen en un mortero de mánnol 
todos los restos de aves caseras ó menores que 
hayan podido juntarse: se hacen luego cocer aou 
caldo por espacio de una ó dos harás, y ae f«M tad» 
por un tamiz para conelnir la menestra^ 



NOTA. 

Sentimos no haber podido insertar en este nú- 
mero la graciosa contestación que FR. GERUN- 
DIO acaba de dar á la comunidad de la Húa, pro- 
metiendo seguir escribiendo en este periódico. 
Lo haremos en el número inmediato, que con- 
tendrá ademas un romance de D. MANUEL BRE- 
TÓN DK LOS HERREROS, y otras composiciones. 

Don José Bonilla , autor de las tragedias IHan 
triunfante en Siraeusa , y D» Alvaro de Luna, 
de las comedias Casilda y y una muger como 
muehuy redactor del acreditado periódico el Ct«- 
ne y escritor único del famoso Afole, periódico 
valenci(|no que tan gratos recuerdos ha dejado en- 
tre la gente de buen humor, acaba de ser aso- 
ciada á la redacción de la Risa, asi como D. A. 
Ribot Fontseré, poeta catalán , ventajosamente 
conocido en el mundo literario. 



Sale una entrega cada domingo al precio de nos reales , asi en Madrid como en las provincias; 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo menos. 

PUNTOS DE SUSCRICION. En MAunin en la imprenta de la Sociedad literaria ^ calle de sao 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Crtix, de Raiola y áe ^mená lé Bidétlge^-^En lj» pro- 
vincias en Correos y demes comisiouados de la Galería aB6iA«-r4Mo se: admita correapoodencia 
que no venga franca de porte. » 

La ñisa no admite el camMo; peiPo ée enviUra gratis á oñantas periódicos tengan U bandad 
de anunciar y récómeudvtr !ad edt reges á medida que sé vayam puUicaado» 
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25 DE lUKlO DE 1843. 



LA li, 



FR. GERinVDlO 

A LA COMllMDAD DE LA BISA. 



Bisi, 7 placer, j gasto, y alegría, y com- 
plicencia, y MtisfaccÍDD, y tonteólo, y deleite, 
7 gozo me ha cansado, faermaDos risueSos , í mi 
Fr, Gtruiulio, la atenta y festiva ImUaiarla que 
i nombre vaeítro se hi dignado dirlglTme el her- 
mano Aygvalt dt Iiro en vuestro undécimo nú- 
mero del 11 del présenle. mes y año. Protestóos 
iHd« reverendo, y juróos por nii santo escapu- 
lario, que al propio liempo que me babeis nibo- 
riíado con laa inmerecidas laudes que vuestra bon- 
dad me prodiga, me obligailg en lármínos qae 
fuera yo el mas ingrato de los seres risibles, y 
que mereciera en castigo pertenecer i loa entes 
llorones, si no dejara descansar algunos ratos el 
bisopo de conjurar y' las disciplinas de sacudir 
eapiritus malignos y poltircoa malindrincs, para 
dedicarlos á lelr con vosotros j i solazarme con 
los hennanos de esa comunidad rlente. ' 

T no dejaré tampoco de aprovechar la pri- 
mera ocasión qae se me depare para reeofuen- 
dar i la largnialna cOnranldad gerundiana tn mis 
predicacioDes las festivas páginas de vnestra Bisa; 
puesto que ademas de merecerlo ellas, lo róere- 
ceis aparte loa apreclables hermanos que constl- 
tuis la comunidad. T esto, no porqde la Bita 
necesite mi pobre recomendación gerundiana, que 
harto por si misma se recomienda, sino por 
camplir en ello el amistoso deber qwe con vues- 
tras fineías á mi reverendísima habéis impuesto. 

Lei i mi lego ' TirabÉqus la pane dcr voes- 
tri misiva que á 41 iba dirigida y enbamina- 
da : y el oír que le eanvldibaia con TueMrO Am- 
bigA, que le ofrecíais nada menoS que sober- 
bio chocolata con eaqnisltós bolbs, con el tpín- 



dice de las abundantes provisiones de enante 
Dioscrid, se le entreabrió la boca, y asomindo- 
Bcle á loa labios una sonrisa que dejaba enlrcTeer 
la delectación morosa en que se bañaba so alma 
y su CDCrpo ; nseñor, me dijo, i esa comunidad 
serviré 'yo de buena gana, y Si tales cosas tie- 
nen en el Ámbigúl y con ellas me convidan con 
tan buena voluntad como paíKC,. desde hoy pue- 
den contar con que no haré un feo i su convite; 
antes por el contrario asistiré puntualmente i 
coantoa.Jmbijiilai quieran darme, cnanto mas 
que los hermanos de. ese cofradía deben ser to- 
dos de humor alegre y JBTanero hasta do mas, 

t es- la gente con quien.yo congenia. 

vY dígales V. de mi parle , y perdone V. la 
eoniianiB, que si basta de hoy no me ba entrado la 
tentación de asistir á la mesa de esa buena co-; 
munidad ba aido por dos causas; la primera por- 
que basta ahora no me hablan convidado , y yo 

soy de aquellos que se meten de ronden i co- 
mer de gorra donde no son llamados } y I> se-< 
gunda, porque no habiendo visto ha^iá el dia 

su Ámbigñl mas qae mnchas sopas, muchoa 
cocidos y muchas menestrU,- no se había pre- 
sentado manjar ni vianda que me tentara el caar- 

aentido ; pero que nna vez que ellos aseguran 
tener tan buen repuesto en sn cocina , cuenten 
ua plato y an cablerlo mas. 

iT en cuanto á lo del soberbio chocolate que 
dicen*me dari su amabllislmo cocinero, dfgales V. 
quepongan unos pantos suspensivas que es- 
es materia en qae nos veremos el cocinero d« 
la Rita y el de Fr. iS«ru»dfo, y que estoy dia- 
paesto á habérmelas no solo con él sino con los 
JOS padres maestros de la comunidad, y á It-t 
quidar quién lo gasta mas soberbio j quién sab* 
hacerlo mas aoberhlamenie. T sobre esto añádales 
V> loque guate, que yo no le digo mas, porqm 
w» Tcrcmosy «II entcndérémoi.B 
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Aqni teoeis, hermano Áyguali , tíelmentc co- 
piada la contestación de mi lego Pelegrin al últi- 
mo párrafo de Vnestra episiolaft de Ma^a^fllTyQC 
ó la alegre comunidad el uso «mmejpr (jÉJpaMzcli. 

Por lo que hace á mi rcTMicia , #|^ ^mo'*él 
qne nos iremos viendo y enlpadiénd^k ^ ei| él \é^ 
terin , ofreciendo mi genin^Nfiayc^tl^aáttfdfslos 
padres de la orden itsaeña^ | ^ndoIcslflljL igÉi- 
cias por sa afectuosa Hjvitacion , quedaTálegremén- 
te á sas órdenes su atento servidor y capellán que 

con la risA en los labios le besa perdonad, 

hermano , cMi la rita ea foA lalAoSDo'adartA ába^ 
samada. Fr. GsBimDiOw 



Tael canijo adolescente 
es fuerte y gallardo joven 
X el tenue disperso bozo 
esyacifrdoso bigote; 
ya en^ su total incremento 
ostenta fueros de roble 
la débil rama y , en fin , 
ya itnestro' hombre es todo uq hombre* 

{Grata edad de los placeres 
y las dulces ilusiones 
j los hechos generosos 
y Iqs pensamientos nobles I... . 

Pero yo que en mi poema 
-(si puedo dar este nombre 
i perdularios romance3 
que no ha dictado Calíopc). 
las miserias masculinas 
cantando ccín, tres bemoles 
siego punzantes abrojos 
donde otros rebuscan flores , 
4ejo al dichoso optimista 
narrar, Juventud» tus goce^ 
y voy á espooer la serie 
de tus desdichas enormes. 

Presa de insanos deseo;s 
y de indómitas pasiones , 
el Mundo ^ tlJHabloj la Carn9 
llevan tu vida i remolque» 

Ambición te inspira el Mvndo 
con que al este , al sur, al norte 

• • . • 

sobre mal seguro leñq 

surcas el ponto salobre; 

ó de las cindidas Musas 

flprvoroso sacerdote 

pides al genio las alas 

que hasta el cielo te remonten : 

ó 1)1 vara de Esculapio 

( otros dirian azote jy 



ó la balanza de Tómis, 
ó la lanza de Mavorte. 

Yelmaf% tragtfOlVBn abismo 
ó cuando ée|es al b¿r4e 
del puerte ansiado le abrasas.... 
¡con el Hf^ iet$i^i\ 
T si las lin^S te Mudan 
con la QDpi deWus dones, 
ó la enturbia la ignorancia 
ó la envidia la corrompe. 
Médico, pasas la vida 
oliendo y toeándo barcaioa. I 
¿Guras? No te pagan. ¿Matas? 
Te abruman á maldiciones. 
Letrado , aunque doete seu , . 
te quedas A buenas noches 
si ben4iccn*tn justicia . 
los huérfanos y lo» pobres^ 
Soldado, piensas medrer 
con tsattos y mandobles 
y sufriendo h a« h ffea y frios 
por los valles y los montes; 
y mientras coges allí, 
amen de heridas y golpes» 
laureles que te escabechen 
y reumas que te joroban, 
te usurparán los cobardes 
grados, empleos y hooore» 
patrioteando. en la plaza 
ó serpeando en la corte. 

Del diablo ¿que te diré^ 
si apenas sus tentaciones 
conjugaron eremitas , 
San Antón y San Onofre? 

]La cariM!.... Este ^ elmaiyor 
enemigo de los jóvenes 
porque entre rosa» y miftoa 
como vibora se esconde. , ^ 

)La MUQinl Obra maestra 
del cielo f gala del orbe, 
regalo de los sentidos . , 
y prez de los corazones, 
nuestra áncora en las borraaeaf , 
nuestro alivio en los doligres*..«a-^ 
{Bravo, amigo I (Deliciosa 
letfinial Ora pro nobi^. 
Mas la especie en geperal| 
aunque hay muchas eacepciooas,, 
da mas penas qne placefes, 
mas maulas tiene qne dotes. . 

Si entre doncellas y Wu^las 
ti| diM^e tormenip escoges g 
q^e persegair á mngeces . 
casada^ no está en ej^ ordeHf 
ó 4^1. suplicio de Tántalo. . 
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rafres lu aoslM utrocM 
cuando pirieutes j escrúpulos 
soD de su jardín dragones; 
á al teme* qoe himeMo 
4m v*f bi tu tita conona , 
pan qoe ella no te venda 
«■ fonoao que la c«inpres>. . 

Ahd ti» el fOfo nupcial, 
coa el cual .na eatis eonroinia, 
l^ri qni^o tf me de gorra 
■1 otns uinu)Aa« lajxitM»; 
j 00 espondria cada dk , 
poiqife iio,li»)»ri inira- la ronde, 
.tu coruoD á amai^rM, 
li| talieíA i cowwronaat 
jaobiastrituaoMr. 
leal, eaiiMÉM idA«U, 
a)gafl« iMbri que le pagua 
e) taaUo, el uMre , el cDCka i 
IM««,«e(d Ti«ja¿ fn, 
gi 1)0 es, graduada I» «iTMftMf 
j (n,tal c«>o, eon tB |yu 
le 1« comas I si eso corneal 

Si iMijeiidDi eafin, desolura* 
á.UscaAdaste acogea, 
ppi no «stnilarte co Oaribdia 
qtiiU en BsciU U ahogues; 
que si le pilU RDlre piwrtu , 
el ofendjdo codmiIo 
podri medid* de fcac 
lomarle con un gvroie.— 



cu los tiempos que ahora «nreu-, 

que para un toro bravio 

haf cabeatTOs Aez 6 -doce; 

pero, cabestrus j todo, 

te causan mil sluuboKs 

antes que de prisa engulla» 

Id que de su mesa sobre : 

7 si cansar no temieta 

i quien lea estos borrones , 

é. escandalizar i algtino 

de los de ¡ oh témpora, «k mora*!' 

me atreverte i probar 

con argamenloa att Aomjtism 

que loa roaridaÉ no son 

loB verdaderoa ctbionei. 

UjbitKí Bnron »* lm fl 



QDB se HACE EL SUECO, 



-Km eonUnsafldi n eila 



1 porque prosigue frenético , 
Zorrilla , lu tmmeii lirico 
dedicado i lo patético t 
•I desprecias lo satírico 
te nos vas i volver ético. 

Esc plan lujo diabólico, ' 
que me repugna cual icido 
por io tríate gr melaociSlico, 
al no le truecas en plicido 
TOS i perecer de no cólico. 

Recobra tus fiíerus billcas 
antes de quedar exánime , 
7 con sátiros angéircas 
di v.4|Fdf4a*'eraagá!i<V>< 
jji q)ie c) deseo es unánime. , 

que un tétrico metaflslnt.» 
qjwrva, Pepe, mi físico: 
jquaimpermeablel ique sóUdoI 
jsin OD ápice de tisicol 

X porqtieT ^e fuerza mi^ca 
' produce tal espectáculo t 
leneria ItiM por báculo; 
•¡ no escuchar la voi trigic« 
de Dlpgun siniestro oráculo. 

Mira áBreloo [Santa Brfgldal. 
que paon gasta de eutnomo I 
j es que con cacbaia frígida 
sigúela máxima rígida 
de todo sabio gastrónomo. 

Háilmaqueesel veUcnlo 
de t« StM, 7 an )o« tirragM 
del vicio vierteel ridicdlo ; 
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pero eiige^eo otro «rtlcalo 
no tlimentarse de espárragos. 

Ademas, querido, encárate 
con el otro antor draroátieo , 
y no hablo de Gil y Zarate : 
con Abenamar compárate 
qae engorda con lujo asiático. 

Manos á la pluma y \ ánimo I 
I guerra á los entes exóticos 1 
que en estos tiempos despóticos 
solo un corazón magnánimo 
ríe en tersos estrambóticos. 

Toma parte pantomimica 
en materia que no es árida ^ 
ó sin entender de química 
iToto á brinsl que una cantárida 
Toy á aplicar á tu mimica. 

Escribé por santa Mónica, 
ó rfno contigo tcáscvas! 
Hable esa musa lacónica, 
y como en baile de máscaras 
suelte su rist sardónica. 

Que aunque cpn furia satánica 
se desborde.... aunque volcánica 
punce feroz como el tábano, 
vendrá á ser pura mecánica 
que á mi no me importa, un rábano. 

Mientras por uso metódico 
•c«dan todos Vulpécula ( 1 ) 
y al ver su precio tan módico 
se suscriban al periódico 
LA Risa p$r omnia técula 

Wbngkslao Atgcals nn Izco. 
ARTICUIiO BPIST«IiAK. 

A D. VENCESLAO ÁYÜDALS DE RCO. 

Carísimo amigo: bien recordareis aquella inge- 
niosa idea trasmitida desde los tiempos heroicos 
kasta aquestos que á duros tirones alcanzamos, 
de que entonces había en este mundo impostor 
fin inmensQ antro, quiero decir, una gran ca Ter- 
na, llamada la cueva de Trafonio, y los que en 
«lia entraban, no tolvian á reír en su vida. 

Suponiendo yo, pues, que vos no habréis dado 
al olvido esta maravilla trotea, ó suponiendo vos 
que yo no en váldte os la recuerdo ahora, tened 
la bondad de volver I suponer que en un rapto de 
rabioso entusiasmo os '(Arijo á secas estos cuatro 

cuash-versos: 

' ' • ' 

(1) Ya sabrán nuestros keVMes qM Zarrilla es 
Vulpécula en latín. . • , 



Tiénteme en «vago el denonloi . 
si desde que á luz me di , 
no fué g1 mundo para mi 
otra cueva deTrafonio. 

Continuad un momento mas suponiendo que 
tos cuatro cuasi-versos contienen la verdad' mas 
secamente gorda ó rolliza, y responded. ¿Tto co- 
nocéis á puñados lo adusto de itol sino , que me 
lleva rodando á poros remoquetes sin dejarme re- 
sollar en este plClago de lágrima^, en 'don4e nau- 
fragó mi risa, ó se aambollé mi malhaQida ale- 
gría? ¿No sabéis que un hombre tan flaco eoma 
yo hace llorar de lástima Cuando ríe, así cual- otra 
enormemente gordo piDvbea á Hfta euandé Hora? 
Pues quéT ¿No analizasteis jamás* las risible^ con- 
secuencias que prodoee la Inmensa cara de uii hom- 
bre estensamente gordo cuando le dé H gana da 
llorar, lo mismo que la ineoncebIMe tompasíon 
y hasta misericordia que inspira' el tajante rostra 
de un prógimo disecado én vida, de un faorobit es- 
pátula , de una calavera sobre nn espinazo, con 
dos juncos por renos, y dos bambús por pedes- 
tales , que solo en sentido metafórico puede apli- 
cársele la cualidad de ciudadano viviente T ¿O 
ignoráis acaso que me encuentro reducido á la 
flaca porción de los perros del tío Chorizo , qna 
se arrimaban á las paredes para ladrar t Attn cuan- 
do digáis que no yo, sino mis exabruptos escri- 
tos son los que han de imprimirse en la Utao, 
¿quién me garantiza que nunca os dará la gana 
de insertarme á mí en sus columna : es decir, 
de publicar mi lastimosa efigie, Compendündola 
en un pedazo de madera , por vía de caricatura, 
circulándome áiiesgo de que se'deseiibra mi pa- 
radero y me comise el resguardo sanitario de la 
hacienda pública, -por estar yo comprendido ea 
los géneros de ilícito trasporte, desde que lúe mi 
facha prohibida? Por último : 

¿No comprendéis , buen Ayguals, 
qué es escribir yo en la Aún, 
ver á un cartujo en camisa 
bailar en el Prado un wals 
con la sombra de Artemisa? 

Ni creáis que se me escurra de las mientes 
lo que á responderme vais. Adivino que me diréis, 
¿quién en el mundo perteneció mas que vos á la 
risa? ¿Quién rió mas del prógimo, conlaspró- 
gimas» y de todas las cosas Inmensas y diminutas, 
(que no siempre ha de decirse grandes y peque-. 
ñas) sin que ni una sola se haya esceptuado 6 
indultado de vuestras risotadas, de vuestras pu- 
llas, de vuestra interminable baraúnda? 

A esto os replicaré , distingo : hay risa irónica, 
risa sarcástica , risa de alegría , risa de amor, risa 
I de fra , risa de despecho , tisa de compasión, risa 
' de hastío , risa de venganza , porque eq todas las 
I diferentes ú opuestas afeccione^ del. coruna iola- 



mMreir mucbas vecüs; pa«A isl como seba dicho 
que una ligrima Baele sef la xiBa deon ífsdi- 
chado, asi lambkn dijo jonm nna risa i una 
aonrÍM sacie, prsloogar la Tlda do un misero 
morlal, furibundamenle abarrido de este mundo 
impostara, j de Hia iiuociabU focltdnd cod sua 
iDDDmcrabIcs partlcnlas repagnaotes. 

Va cailiqaeis puea, amiga nh) < las co- 
nt por la cotteía, i egcmpto de esa. iaSfliM en- 
jambre de IfarácUtM j Demicriun qao rinndo 
uiwa T otros Uarando vive» 4 Mblu daodo re- 
Toeltai aolm.aa pedaio d« tierra camii tu hMflilgas, 
j luego tittMH la altiva andaoia d« decir qae han 
catado en el moado, como la dtrit el c^ de 
Albaiera, ;)a« «atnt f tartoeet qne *m donde, 
nacen mueren. 

Con esto qwicro deciros lo dn aquel ntfrao, 
la w<Ng» canta en el coro, y *n I» c«lda onda el 
Uora ;, j lo de ai^uellos versos del hermano Bu- 
laloB que dicen, 

Vf «obre un pelo sutil 

daniST Ireinia cajas snrltis , 

'j'iu dos frailes aeis vaelils 

«obra el moco de n* candil. 
T bien qM estoe Tersos no est«ii (nidos en 
Mioocomo el rerran, entended moraimente i qoe 
gínero de risa perteoecid ; petienece la roía, 
que en verdad bo fué ni es de 1^ quemas dnl- 
cIBcan las angustias de un Moisés, los aprietos 
de un David, el lloro de nn Jeremías, U pacicD- 
da de un Job , i el anfrimiento de no español; 
j no se crea que en medio de mis picantes rl^s 
j pullas he cesado nn solo minuto de rabiar á 
coraje tendido , siendo esa Ipmeósislffli majarii 
de necios , vulgo tontos , la que mas ha pradncl- 
do en Krf nnii trtnlni irnpcioo de coraje-tedló- 
esplin; 

Out annque donde pico peto, 

f do aacnentre «wuUcmmiIo, 

rabio al sufrir tanlo tonta, , 

j hasta el cráneo loco «eco. 
Ta veis, amigo mió, 

que no es almíbar ni mtel ' 

todo lo qne dalcl6c>( - 

ni ceboUíDcs ni hiél, 

lo qne mas imargs o plct. 
Sita tbbargo eSloy de cabo á rtho cAÚytncl- 
do de que' en este mundo , J sAlte todo en Es- 
paña, no tay mas qite dos tstrkmós opuestos; 
cuales aon, Ttl^ii UoTir; es decir; qnC solo 
existen doa partidos , ti de DemAcrito j el de 
Hericlilo. 

No vacilo 7a en el niaib* 
que debo t«aMr deédehof , 
emq^e de llnnr «107 
mas blando ipn )» Ugo dinidb«. 

Pues qniai» reír al UM») 



por delante j por detris, 
aunque mal me hurgue el diablo. 

En esta dícadt critica, 
en que España es crisis crónica 
reiré con risa irónica 
de lo que llaman política. 

Y tiene el Teirbenolfls, ' '' 

para el que el. rubor concehtra, 
en su pais dd se encuealrt 
lodo, menos españoles. 

Heirt del diplomitieo, 
j del hambrón cenobítico, 
cual dal figuri» raquítica - 
qne me dt dolor reimitieoi 

T en él , de cabeza i pies 
erguido cual maniquí, 
veré nn risible titi , 
traducido del francéá. 

Beiré en variOs compendie* 
viendo efigies anttcnarias 
de las viejas temerarias 
aseguradas de Incendios. 
' Reiré del pedantismo; 
de cuanto al ojo me venga; 
y cuando objeto no tenga, 
me relié de ni mismo. 

CoD esto derecha ó tuerto, 
<n la JIÍm me i|i|ugiiro: 
qne haré reii, na es seguro; 
qne jo reiré , es muj cíerlo, 

Joai lÜAUA BomuA. 
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Snpone mi imtgo ÁystUiU 
^consonante endemoniado 
qne me haré bailar un w>at« 
tí dia menos pensado ) 

Qneel^enioestienla mtleu, 
yo pelón , no tengo pena ; 
pues si desCUbiro el Cogote 
en cambio t«ngo bigote. 

Donde hay bigoU hay eUranaa 
ü bien eu^lquieit repara : , 
y a« llevadt.M. nwwiiw. 
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es crimen de lesa eara 

¿Tienes dos pelos no mast 
déjalos crecer Tomas 
aanque lne^o por mal mote 
te llamen poco higott. « 

Pensáis que al que es trotador 
por faena le corresponda 
greña de marca mayor 
ó testa monda y lironda T 

No importa eLpelo si hay sew^, 
yo lo asegura , y conBeso 
qne tengo por on gran xoU 
al que no gaaU bigote^ 

No con los labios desnudos , 
y lama á caballo subas ^ 
que aunque pinches hoxnhres crudos 
te llamaráiP pincha ubas* 

Usa bigote, y. no falla ^ 
Tencerás en la batalla; , 

I 

porque mas que el chafarote 
mata de susto un bigote. 

No es cara de Lucifer 
cara que pelos' no vea ; 
pero es cara de muger 
é de sacristán de aldea. 
■ T con desengaño tal 
¿no he de creer un morral 
sino un Judas Iscariote 
al que no gasta Mgotef- 

¿Quien'AQueTedo dA el medio 
de adquirir reputación? 
el bigote , no hiky retnedfo, ' ' 
lo mismo que á Calderón. 

Aun diré mas, no te espantes, 
que si Miguel de Genrantes 
pudo escribir su Quijote 
fué porque usaba bigote. 

¿ Quien es el talento , quien 
que no le ostenta en la \1Ua ? 
¿ y quien el hombre de bien 
que renuncia 4 ia perilla? 

Yo espero cada momento . 
bigotil pronunoiamiento 
y mueran en vil garrote 
los que no.gastan bigotes. 

Ayguals á tu encuentro salgo' 
ya que la cuestión escarbas, . 
¿piensas tu cuando haces algo 
no debérieloA tus batt>as? 

Por eso yo quiero, hermano, - 
mas que sombra 6«d1' WfMfy 



y en el invierno el capota 
mi perilla y mi bigote. 

Juan Mamtinjhe ViukBBí%Af. 




Cante Aygualé la judia, 
Yillergas la patata , 
salga el garbanio vil A la palestra... 
¿ Quién prostiliiye así la poesía? ' 

¿Quien asf la degrada y la maltrata t 
Gallad, callad^ cantores dé menestra ; 
¿Qué • las patatas y jadías son 
al Jado de un robusto saleUchoa t . 

I Ingratos I os dio numen 
el cielo soberano , 

os dio ambición de glorié, osá\6 talento... 
¿I<fo hay cargos de conciencia que os abrumen? 
¿No os atormenta un roedor gusano? ' 

¿No sentís un atroz remordimiento ? 
Legumbres col^brais... ¡ok^ i maldición t 
¡Y dejáis olvidado al salchichón I 

Es vuestro inmenso crimen ' ' 

di^o de Inmensa pena,' ' 
mas ía gracia de Dios es inñnita; 
los pecados mas graves se redimen ; ' 
Dios perdon6 á la impura Magdalena 
arrepentida viéndola y contrita; 
un acto rezad pues de contricidn, 
y ayudadme á cantar el salchichón. 

lO Vichi ló patria mia! 
esclarecen t^ nombre 
salchicbones.de gusto j c|e fragand^,. 
No envidies, no, la justa nombradla 
de famosas cii^^ades^ ni te asom^é 
la gloria .da. 5ag«nio y á» Nnmanola. ' 
Si á Córcega dio fama Napoleón, 
tú la debes mayor al salchichón. 

Del uno al airo; palo 
ta salchichón circula, . 
y es su sabor la fé de su baotismo. 
Qn^ en salchichones, Yich, te pintas .solo, , 
y el sa]cbi<fhon que el paladar adqla 
emborna es cual la cruz del cristiaBÍsoio, 
pues qnieÁ. profesa, mora religión 
no: pupde, comer nunca s^Llchichon^ 

Si un dia lo Talasen, 
vierais á los inficlesi • 
desertar de laa filas do Mahooia.' 
Cátenlo ,* y no habrá dos que no so paaai 
á nuestra. fl6; legiíéá j goMslas 
se acogerán «I láiiaro dé RomOé 
¿Quién ha de producir tal «owrofahaiy - 
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solo tú, soberano salchichón. 

En los tiempos de Homero 
y tiempos de Virgilio ' 

no salchichdhes en la tierra l|Aia;< 
de otra suerte los héroes con su acero 
tan solo figurando en un idilio , 
cual cosa de poquisima cuantía, 
de la Eneida y la Iliada el campeón 
hubiera sido un bravo salchichón. 

¿No Tcis allá una hermosa ^ 
pélid^, desgreñada? 

¿<Qué siniestra intención leo en sus ojoaf 
lÚradla, se dirige presurosa 
á la orilla del mar... ¡ desventurada I 
I Quién contra ti provoca tus «bojc*? 
I>etente , pon, un freno á tu pasión... 
■fti^ nira, t^ tengo un salchichón. 

T es una pobre amante 
cimente scfduoida « 

por nn estrafalario muy romántico! 
El frenesise pinta en su semblante, 
y ya á ocultar la afrenta de su vida 
entre las crespas olas del Atlántico... 
¡ Qué peripeola I... vuelve á la razón , 
ya 00 se tim... iha visto el salchichón í 

O ^ú, buen misionero , 
que remotos espacios 
omnsy muren y apestados climWf 
por convertir al dogma verdadero 
á loa mas refractarios y^rehacios , 
no de la persuasión el arma esgrimas. 
Para atraerse al Indio cimarrón , 
es probado, no hay como un salchichón. 

Los que á la Ifódfcfná 
consagráis el talento, 
¿no veis que será estéril vuestra ciencia 
DUentrás sie^va la hagáis de la ratina t 
¿pofrcpsepara saber si «un* tlaiié aliento 
y áirt poder dar fé de su etlsteacia) 
' en lugar de una lút ó 4t un veloví, • 
rio acercáis ál enfermo «n salchlchoot 

' Él salchichón no come, 
aunque una vela apague, 
•1 wMm ■Niffi4 d« poalUvo. 
Por exageración nadie lo tome; 
ananda vaaia que salchichón no trague 
no hay ya cuidadb de enterrarle vivo, 
que quizás ya estará en putrefacción 
y aun comerá el difunto salchichón. 

¡áalchichonl yo teadoro, , 
yo que. sin Ilusiones 
entre humanos vegeto aborrecidos. 
Tú eres mi bien y mi único ttSMOf 
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I oh ! ¡ quien pudiera en recios salchichones 
ver á todos Ips hombres convertidos, 
y sin-semi Cpbvrgo ni Borbon 
ver reipar donde quiera un salchichón! 

Con una vil manzana, 
según nos dicen, Eva 
se dejó seducir.... ¿no estaba loca? 
si hoy el demonio eu seducir se afana, 
no enseña una n^anzana ni una breva, 
que es al cabo lodo, esto una bicoca; 
hoy para hacer caec en tenlacion 
necesita el demonio un salchichoDl 

En vino los partidos 
con implacable sana 
un mando fte disputan pai^geflo» 
I Esfiíerzos miserables y perdidos I 
El que quiera mandar acá en España 
•y un proeéiito hallar en cada Ibero^ 
ofrezca en su programa á la nación 
para ricos y pobf es sfl¿cbiolM>iif 

' To que de la política 
salí cual por ensalmo 
harto de controversias y de enredó , ' 
¿queréis dispute en situación tan critica 
' la libertad del pueblo palmo á pahnot 
iph ! no ; disputaría dedo á dedo 
lalibertadcon brío y con tesón, ' 
si la libertad ñiera un salchichón. ' 

¥ pues hice no poco 
en salir aun con huesos 
del charco de las ranas periodísticas ; 
pues hice muclío éñ no volverme loca, ■' 
y mi honor y mi Inicio saqué Uesos . 
áemil disputas y otras mil soflsClcaé; • 
de hoy mas tni único lema, mi opfnion , ' 
mi estandarte ha de ser un salchichón. 

Esta bandera nueva 
Intrépido enarbolo..^.. 
contémplala', Bspafiol, con ardlnifento. 
¿Á combatirla hay alguien que se atreva? 
loa partidos por fin en uno solo 
se fundeo y en un solo pensamiento ,' 
y se nevará á cabo esta fusión, 
de todos siendo núcleo un salchichón. 

¡ Gloria I á mi que el primero 
concebí tal idea 

que si Colon viviera la envidiara I 
cuando mi vida se convietta en. eero^ 
cuando la ihuerte con su brocha fea ' 
ét amarilla oolof pintcmíoara , \ 

ntiaéiospdstréro, mf últfma Ilusión' 
tuyos serán , querido salchichón. 



M 
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MieMMtra con sustancia de léMejcLs y guisantes 

fréseos, • 

Se hace cocer en el caldo las lentejas ó gui- 
aantes, se añade una zanahoria y una ó dos cebollas, 
se majan, se les /pasa por tamix ó colador y hecha la 
sustancia, se mezcla con la suficiente cantidad de 
otro cal4o ; ' después debe dejarse hervir por 
quince ó veinte minutos, y se eclía en el pan. prepa- 
rado de antemano en la sopera. 

Menestra eon spstameia de judia», 

• 

Se^acen cocer con agua ó caldo las judías de 
cualquier color que sean, afiadiendo una zanahoria 
ó dos cebolla^: ai las maja y pasa por el tamiz, 
y se eha sobre ella^ de tien^po en t|empo un poco de 
caldo. Concluido esto debe dejarse nervir por espacio 
quince ó veinte minutos, y dejarle el grado y con- 
sistencia convenientes para echarlo so^re el pan 
qi^e se haya preparado de ani^émanóf 

Menespra de guisqnt^ fHo^n 

Se pondrán en una cazuela con suficiente cantidad 
de caldo para, que puedan hamedt cerse los guisan- 
tes secos, quitado su ollejo, y á medida qiye se 
reduzcan A sustancia se añade del otro caldo : se 
les meneará de tfenipo en tiempo para que tití se 
peffuen ; y cuando esté ya an est%4o 4* cocimiento 
suficiente, se añade un poco de caldo para liqui- 
darlo; se ponen al fuego por una hora, y después 
se derrama sobre cortezas toat^das <^ rebanadas fri- 
tas con manteca. 

Jlffiíealra de sustancias de vigilias 

En Yez de caldo limpio se empleará el agua 
é el caldo úb vigilia : la manteca debe ser ab«n- 
dante , cuidando de dar á las legumbres ó ^aí^es, 
mientras se hacen, la sal conveniente. 

Meííestra de ealahaxa. 

Se cocerá en sufiQlente cantidad de agua ta ca- 
labaza bien- madura, mondada y cortada en trozos 
menudps '• cuando esté cocida, se la hace escqr-' 
rir, se machaca después en un pasador, se mezcla 
{Con leche que de antemano está cooida , ae sazona 
con sal ó azúcar , se vuelve á l|acer hervir corto 
tiempo , y se derrama sobre las rebanadas ^<^ pan, 
de antemai^o preparadas. 






Menestra eon sustancia de tasa iiMilor. 

• 

Se majan v reducen á sustancia humedecién-» 
dolas con caldo las carnes de toda especie de ca- 
za que pueda juntarse. Los huesos, después de 
haberlos roto , se hacen cocer aparte con otro cal- 
do ; se pasa todo para disolver la aostaDcla hecha 
con la carne , que se hace cocer por espaaia . de 
quince ó veinte minutos, y se echa Iqego sobra 
las cortezas preparadas do antemano en fina sopera. 

if «netfro em^smstas^ia úe eastaHas y f^dUes, 

Se asa una perdiz , se la quita el pellejo que 
la cubre y t^des los buesoa cuaado está patata- 
mente cocida , para machacar las carnes en un 
mortero con cincuenta castañas asadas que hayan 
hervido de antemano en buen caldo ; se pasa . i^o 
por un tamiz , y se pone á fuego lento para co- 
cerlo lentamente con pan preparado, y después aa 
concluye como en lasaemas espeolea da soatanelas. 

ilfenezíra de la Reina,, 

Se majan eo un mortero de mármol paalHifaa de 
aves caseras asadas, con cantidad suAciepte'de 
arroz cocido en agua, hirviendo': y bien escurrido, 
se hace con ellos sustancia clara , añadiendo ^Ido: 
se pasa por un tamiz de cerda , y lo que no cuela 
por él se añade á los demás restos que se reuni* 
rán con todos los' huesos majados en el jotortoro; 
se coloca luego, esta sesuda mezcla á un fuego 
templado, y se deja asi una hora ; se retirá luego 
la camela , se pasa todo el caldo , y se majá aon 
el pan ú .otras pastas, según se quiera , 90 aña- 
diendo la primerU sustancia de pechugas sino al 
momento de servirle, 



NOTA, 

Bl próiimo námera eanteadr4 «n fomaiica.da 
Abenamat á las lifos; «na poesía de doA Vicen- 
ta Diez GanaecQ titulada M^tfisad* n^i muger y 
otras compo^lQoes con M)iaimas.caficatiira^« 

Inmediatamente ae inserUrá uaa oda al.Nabo^ 
por don José María del Castillo, redactor único 
del periódico satírico Ei, Yi^supiq, 



Sale qna entrega cada domingo al precio, de no^ bbalbs , asi en Madrid como en las provincias; 
advlrtiendo que los suscritores dé estas deberán adelantar el importe de' cuatro entregaa lo manos. 

PUNTOS DE SUSCRICION. En MAonm en* la imprenU de. la Sociedad literasia^ calle dr #«■ 
Roque, ííúm*A^ y an las librerías de. Crut^ da üazola y de Denné é Hidalgo.—Em l^s fao- 
▼ncGiAS en Correof y demás comisioqados de la GALaaiA Rboia.— No se admite correspondencia 
que no venga tranca de porte. •' ' 

La Risa no admita el cambio; pero sa enviara gratis á cuantos peri(Sdicof t<n|^p ]^ bondad 
fit anunciar,, y re^qme^dfiv las eiitregaa iqiedidá que se vayan l>ubUcándo." 



rfcUUÜ 



M*-M- 



MadrM.-tMS. 

iMFMBirTA DI LA SCCIBDA» LmnUWIIA. 



ToH. 1. NoM. 14. 



— 105 — 2 DE JULIO DB 1843. 



LA II 'A , 



VOMitOrSBZA SB BSTBAVAOAJIGIAflL 



rL&,Q Siss^s, 



Elfiímer hombre faí Adán, 
MgDD la estrilara reía, 
T Iné sv cara coDSOTte 
Umbien la mager primera. * 
Entone M DO se estila bao 
dí bastas, ni Onai telas, 
ni paños, ni barraganes , 
ni muselinas, ni sedas, 
nipaieacnres, ni cúbicas, 
ni calcetinrs, ni medias; 
nada de esto se estilaba, 
pero se estilaban piernas. 
Tampoco babia zapatos, 
y si puDiabiD las jerbas, 
no babia mas ipie chiilir, 
sentarse j tener paFÍencii. 
Dii que los pobres abuelos 
con ojas de parra, frescas, 
cubrían sn desnudei 
porque les daba vergüenia. 
La vergüenia es tan antigua 
cual moderno el no tenerla , 
la enterrd el siglo pasado, 
la pobrecita era vieja. 
Mejor estamos asi , 
con esta libre franqueza 
de mentir, i todo trapo, 
de engañar 1 toda Tela , 
7 al pudor que en pai descanse 
rtiurla «í r>qiij«ni «femom. 
Cuando ias ojaa de marras 
quedatMn musUas j secas , 
las rdevaban cao otras 
hermosas puM* y tersas... . , 

Lector, te eetdf escachapda, 



dices, frunciendo las cejas, 
ojqaí tienen quí ver las ligas, 
señor, con tanta monserga^ 
Este hombre se ha vuelto loco, 
ha perdido la chaveta; 
estof viendo que nos sopla , 
antes de entraren materia, 
la historia de ias crqiadas, 
' la descripción de la Ueea, 
el Febrfroadieloaada, 
todas las obras de Bentbtm, 
las del Cardenal de Luca 
las Partidas j Pandectas, 
la languidei del teatro, 
como ya el calor empieza.... 
j luego haMari de toros, 
7 por remate de fiesta 
nos encaja, sin remedio 
las narices de Ezpeleti. » 
Señor lector, mas cachaza, 
seüor lector, mas paciencia, 
por aquello de San Pablo, 
«que es necesario tenerla.* 
Seggn se escribe en el dia, 
■ea el asunto el que eea, 

mas aiU de las estrellas, 
para despeñarse Inego 
basta llegar á la tierra. 
Yo quiero seguir la moda, 
qne soy elegante en refla, 
7 aunque no gasto gabán, 
umpoco gasto chaqueta. 
Por esto ifblse, lectoe, 
coger á Adán de um otaja, 
y dar comienio t la« ügu . 
desde las corbas prlmeiWt 
tT queei UgaT Esouctou 
de lana, alfodon i aada. 



cpn !• (pie el faombre verdugo 
les dá garrote á las medias. 
Mediis cajo solo crimen, 
es dar calor j decencia; ' 

por eso las ■jusliclio, ' 
por ser útiles ; baents. ^ 
Esta es la ley de las lK>nibi«s, 
esU es la Icj ife la Ueira; , . 
nainraleza lo AiAida, 
ipoeieneía, kermanos, pacieneial 
■ Vo leoia ona zambomba 
y me la rompió ral abaela, 
no puede un hombre de bien 
tener ana cosa buena, a 
De los disgustos, desastres, 
y crímenes y tragedias, 
que las ligas ban causada , 
están las bistorias Uen^. 
Por una liga Adalnand, 
gran emperador de fersla, 
i su querida Hatoibe 
biio cortar la cab«ia. 
Y aquí mismo , aquí «n Casiilla , 
en una ciudad muy cerca, 
sucedid un fracaso borrible , 
bá tres semanas y media. 
Fracaso horrible, tremendo 
y que no es chama, aa de Tcras; 
pues señor pasó ia casa 
de la siguiente manera- 
Eran marido y muger , 
como quien dice , dos perlas i 



ella ale^e y él celoso , 
pero con celos de hiena. 
Cierto día cierto jóren, 
haciendo asi, la desecha, 
la dijo híTtnw í la niña; 
alzando al cíelo las cejas; 
medio lo enlrcoyit el marido, 
abrió paso á las sospechas, 
pero calló, fué prudente... 
es gran virtud la prudencia. 
A pocos dias salieron 
los dos esposos de boelga, 
y í la retaguardia el jóien ■ 
' los observaba de cerca. 
A la sazón... (jqne sazón 
tan oportuna y discreta I 
esta sai 00 vale yqui 
cuando menos dos pesetas.) 

I A la ' saton 1 una liga, 
sin duda de puro vieja, 
se le rompió i la Señora 
y quedó sobre la arena. 
El joven eojió la liga, 
volviós« al pueblo con ella, 
y la enseñó i sus amigos, 
de amor cual segara prenda; 
lo supo luego el esposo, 
busca al joven, lo atraviesa, 
se mata después él mismo, 
los dos , cadáveres quedan, 
y al saber esta desgracia, 
murió la esposa de pena. 



jY todo por ani ligar 
por una -liga fnfiesia, 
I tres vidlnas thoiíentes , ' 
y la liga tan' serena I 
El infen(«r'iM In lígts 
debió ser aiMcOrMa, ' 



M las plantó por enirls, 
y ganó la gloria ele rnv. 
Opresoras de tendorm , 
■vaniadas centinela!» 
de las pantorrltlas to4s^ 
sean flaras, g^rdu Ha*, 
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qae las pantorríllas son 
como las jadías secas, 
las hay blancas y rolKzas , 
y arrugadas y morenas , 
os maldice Abenamar, 
y si en sa mano esluviera 
por Draconiano decreto 
os lanzara de la tierra. 
«Conforme con el dictamen 
de mi consejo de piernas , 
he venido en decretar 
lo siguiente.» Nadie pueda 
usar de aquí en adelante 
ligas bonitas ni feas; 
recójanse todas pronto, 
hágase de ellas hoguera, 
al cielo suban las llamas 
y en humo y fuego disueltas 
sirvan de escarmiento al mundo 
y á las gentes venideras; 
y el que á lo que mando falte, 
mando, por ende, que muera. 

Absnaiiab. 



«Candorosa cuando ríe, 
y serpiente cuando mira.» 

(palabras db vn pagibntb.) 



¿Mi Adela? Siempre riendo; 
riendo á mas no poder : 
con todo, yo solo entiendo 
la risa de mi muger. 

Es risa que causa llanto , 
risa que incita A reir, 
risa que produce espanto, 
6 atrae con cierto encanto 
que no puedo describir. 

Es risa que desconsuela ; 
risa quenin puro placer ^ 

en su hermosa faz revela ; 
ó bien que la sangre hiela, 
según quiere mi muger. 

Que conforme es el instante 
en que muestra su alegría, 
deja ver en el semblante 
la sonrisa de una amante 
ó la risa de una arpia. 

Y aun para hombres de saber 
es , si da una carcajada, 
mas difícil de entender 
que logogrifo ó charada 
la risa de mi muger* 

Inventad una desgracia, 
un sentimiento, un dolor, 
un lance que cause horror 



Nada ; siempre está de gracia , 
riendo á mas y mejor. 

Mas si de tanta alegría 
al través, pudierais ver 
su intención atroz bravia, 
cierto que os asustaría 
la risa de mi muger. 

Se ríe con los híjitos 
que criamos para el cielo , 
y abraza á los angelitos 
y los llama \m% consuelol^ 
\ Dioses ! \ ángeles ! ¡ benditos I 

Pero si llegan á ser 
I pobres niñosl muy llorones.... 
ellance tiene que ver ; 
les dá sendos coscorrones 
y se rie*mi muger. 

Si al Circo ó á Villahermosa 
por el carnaval la llevo, 
con sonrisa tan eraciosa 
Dafne no halagaba á Febo 
como me halaga mi espo^. 
. Mas si antes de amanecer 
la digo : Á easa Ádelita , 
á un lobo baria estremecer 
la indefinible risita 
que acomete A mi muger* 

Si me nombran tesorero, 
intendente ó contador 
y anda abundante el dinero, 
su mirar es placentero, 
su reir encantador. 

Xlesante me llego á ver , 
y si falta la bucólica 
cualquiera podrá creer 
que es una risa diabólica 
la risa de mi muger. 

Dos hermanos tiene Adela 
que son lindas criaturas, 
y ríe que se las pela 
cuando inventan travesuras 
y hacen rabiar á la abuela. 

Mas si llegan los cuitados 
en su cuarto á revolver, 
aunque los tiene mimados , 
puede cogerse á puñados 
. la risa de mi muger. 

Idolatra en mi Adelita; 
mas si alguien la echa jina flor , 
suelta luego la risita 
y hace creer la maldita 
* que ya no roe tiene amor ; 
pero sé debe entender 
que si se propasa el tal , 
ya le ha caldo que hacer ; . * 
en tal casp es infernal 
la risa de mi muger. 

Muy bien recuerdo que un día 
me tocó la lotería, 
y no mucho ; mas mi Adela 

Sor poco se vuelve lela 
e tanto como reía. 
• Un año segui jugando 
sin ganar, y era de ver 
la risa de Lucifer 
y el gesto que iba mostrando 
mi alegrísima muger. 

Guando al volver de paseo 
enseño yo á mi Adelita 
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dos billefes del Liceo, 
risueña roe dice.... { feo \ 
7 me dá una paltnadlto ; 

Mas si los llego á esconder 
7 pensó á la Lema ofr, 
es cosa digna de ver 
el dulcisimo reir 
que improvisa mi muger. 

Si Tomasa (la doncella) 
Ja viste ó peina á su gusto 
7 la deja tal cual bella y 
su risa me causa susto , 
tan estrepitosa es ella. 

Pero cuando de una horquilla 
se olvida ó de un alfiler, 
al punto se ven correr 
lágrimas por su megilla 
7 es.... que rie mi muger. 

Cuando me pide dinero 
para pagar un sombrero , 
Un aderezo 6 un chai, 
su semblante es hechicero 
su sonrisa celestial; 

Pero si no me apresura 
á dar duro sobre duro, 
7a puedo echar á correr; 
|ne fastidia, es bien seguro, 
con su risa mi muger. 

Diez tiestos, á cual mejor, 
riega v cuida con esmero , 
7 el dia que abre una flor 
su cáliz, ni el mismo amor 
se muestra mas placentero. 

Pero cuando un alhelí, 
clavel ó rosa ;ay de mil 
alguno la echa á perder... 
bufido es de javalí 
la risa de mi muger. 

Como una tigre es celosa; 
mas su disimulo tal, 
que si requiebro á una hermosa , 
es su risi^ estrepitosa, 
su alegría., sin igual. 

No haya miedo que me fie 
de aquel súbito placer: 
ello es verdad que se ríe, 
pero me abrasa, me frie 
con su risa mi muger. 

Adela me desagrada, 
en fin , con si» eterna risa 
sarcistica disfrazada:' 
me aburre su carcajada, 
me hace temblar su sonrísi^ t 

Y á veces llego á creer 
que» sin el Egipto ver 
ni estar á orillas del Nllo, 
llorar oigo A un cocodrilo 
cuando rie mi muger. 

No os dejéis alucinar 
{hombres que os vais A casar! 
Por la perpetua visita: 
elegid muger bonita, 
pero que sepa llorar. 

Jamás podré encarecer 
lo mucho que hay que temer: 
unano%)ia muy rinteña 
es malditiiima teña , 
7 el egemplo..-. mi müobiu 



VlCBEfTB DlKZ GAKfBCO. 



C0RR!SPQNDI:íC1A IPBíteO-AMAíOm-fiMBO-Um 

. DE 
«RBGORIA Y ROBRlfiO. 



Epistola primera. 
RODRIGO Á GREGORIA. 



Pavura y enero á veinte 
de este ano y del mes corriente 



Mi muy querida Gregoria 
salero lleno de sal, 
' Dios que te guarde de mal , 

y que te lleve ala gloria. 

Me alegraré que esta esquela 
con cabal salud te halle , 
tomando el sol por la calle 
entre tu madre, y tu abuela. 

Sabrás, mi dulcp regalo , 
como también por mi parte 
tengo el gusto de anunciarte 
que estoy bueno, y.... no estoy malo 

y al mismo tiempo te digo 
en esta cuarteta cuarta , 
que quien te escribe esta carta 

es siempre el mismo Rodrigo. 

Junto á mi costado izquierdo 
está fijo tu retrato, 
y tu tal vez de aquí un rato.... 
ce si te he visto , no me acuerdo » 

porque el amor femenil , 
si el amante ausente vaga, 
al menor soplo se apaga , 
cual la llama de un candil: 

i quien sabe , Gregoria incauta y 
si en thnto que por ti muero... 
bailas, infiel, el bolero 
al son de alguna otra flauta I 

y mientras que haciendo surcos 
el sol mis megillas tosta, 
¡estará tu fresca costa 

llena de moros y turcos jf!' 

¡Oh! ¡quien pudiera ahora mismo 
con mucha calma y sosiego 
encerrarse en este pliego 
cual partida de bautismo. ^ 

Y al ifempo de abrirle tú 
por la noche y con cautela 

salir apagarla vela.... 

y hacerte de pronto búll; 

pero variemos de asunto , 
que esto al fin todo son bromas, 
y*presc¡ndíendo de comas, 
concretémonos al punto. 

Este , según creo yo^ 
lo que es en la hora presente 
se reduce únicamente 
A queme digas— sí ó nú: 

Pues siendo mis fines buenos , 
el estar haciendo el coco 
A ti te conviene poco , 

y A mí me conviene menos. 

Sí por fortuna tu- madre 
se muestra al dote algo esquiva 
di— que sin causa impulsiva 
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no hay hoy un perro, qoe ladre» 
Y que ni aquí, ni en le corte, 
ala que busca arumodo , 
se le espide de otro inodo 
el marital pasaporte. 

Di— que mi dotal anhelo 
principalmente se funda 
en que una eterna coyunda 
no admite muías en pelo. 

>'i aun la mas tiesa y gallarda 
sufrir puede el carfameoto 
del séptimo sacramcntu 
£in una mediana albarda. 

Has si á pesar de lo espuesto , 
mi suegra no se somete , 
y quiere que te interprete . 
sin comentarios al testo. 

Tú , cual diestro centinela 
del parque de artilleria, 
apuntas la batería 

con dirección á to obucls , 

disparando desde luego 
mil cartuchos de suspiros, 
y si no bastan mil tiros.... 

carguen otra vez, y ] fuego! 

Sin cesar de h|icerle guerra 

de tenor bajo, y contralto 

hasta lograr por asalto 
Yeinte tahullas de tierra : 

que aunque ello en sí es cosa chica 
para hartar el tolle toUe 
con que una judaica prole 
á sus padres crucifica 

evitando el despilfarro, 
y aplicados dia, y noche , 
si no arrastramos un coche 

iremos á pié ó en carro. 

Por lo demás tu no ignoras 
quienes Rodrigo Carrasco, 
y á fé que no tendrás chasco 
si mis planes corroboras, 

pues que apesar de que al pronto 
me están saliendo las barbas, 
en ellas, si las escarbas , 

no nace un pelo de tonto. 

T aunque , como es natural, 
de ingenio algo rudo, y pobre, 
no es difícil que me sobre 
el talento conyugal. 

Desoye pues las querellas, • 
y chismes de tus amigas , 
y aun te ruego aue las digas 
que soy yo mas nombre que ellas, 

y que á tales indirectas 
les contestara en latin (1) 
si entendiera su magín 
la lengua de los Pandectas t 

Mas á un falso testimonio 

echemos luego el rastrillo, 
y volvamos al ovillo 
del hilo del matrimonio. 

Me dice tflgun compañero , 
sin dada per desviarme 
que como llegue á casarme, 
ya se acabó ....el ser soltero. 

Porque al hombre con afrentt 
le impone el nupcial imperio 
mas trabas que un iDinisterk> 



(i) No se estrene este lengnage en boea de un 
papa-moscas como Rodrigo Carrasco, poíes le era 
«Igun tanto familiar la gramática parda , y lo 

mismo manejaba el latin , y el griego qae caal- I 

qnlcrt otro idioma de labrtDM. • 



á la libertad de imprenta : 

dice otro, que las esposas 
quieren ver siempre al marido 
en casa , y entretenido 
con los ni ños y otras cosas; 

y aun hay algún importuno , 
que sienta , como aforismo , 
que el vohreral despotismo, 
y el casarse.... todo es uno. 

A semejantes est remos 
mi respuesta es muy sucinta 
« librémonos de la quinta ... 
que después.... allá veremos.» 

También mi alcurnia de tosca 
hay quien critica hasta el tope, 
pero ¿en que plato de arrope 
caer no suele una mosca ? 

Ni eltine nuestra boda se haga 
será á mi ver cosa absurda, 

f»ues si mi estirpe es palurda , 
a tuya no le va en zaga. 

Te juro q^ue me fastidia 
tanto consejero payo , 
y digo para mi sayo— 
i será voluntad , ó envidia ? 

Pero en fin , no haciefido caso 
de lo que digan los otros , 
lo que importa es que nosotros 
salgamos pronto del paso; 

que el que aspira al desposorio 
tiene en sus fines mas prisas, 
que en los responsos y misas... 
las almas del purgatorio; 

Decídete pues, Gregoria, 
préstate á mis ruegos mansa, 
porque hasta el burro se cansa 
de dar vueltas á una noria. 

Y no siendo un gran belitre 
este pobre ciudadano, 
'«mas vale pájaro en mano, 
que no por el aire un buitre.» 

Mira que si ahora no atrapas 
el tal pájaro del rabo , 
no estrenes que al fin y al cabo.... 
al primer tapón .... zurrapas . 

Que hablando para inter nos 
tengo ya veintiún año, 

y al otro no será estraño 

que cumpla los veintidós. 

Mas.... basta , que ya se aburre 
mi amor de dictar la carta, 

Í' estoy mirando que ensarta 
o primero que le ocurre; 

ademas.... también se abruma 
(porque es* tin grande holgazán, 
Braulio Solfa , el Sacristán : 
que es quien me lleva la pluma, 

conque así lo dicho dicho , 
tómale á mi mano el pulso , 
siguiendo solo el impulso 
de tu nacional capricho : 

y aquello que determines 
dimelo en verso y no en prosa 
para la debida glosa 
de mis ulteriores fines. 

Dá por ahí algún recado, 
y á tu hermana mas pequeña 
díle que mi amor se empeña 
en que mellame...cuñat]o : 

las otras me las figuro 
pretéritos imperfectos , 
roas.... dales también afectos 
de este presente, futuro. 

Que se aguante teme y flresea 
di de mi parte á tu abuela , 
y á la demás parentela 
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dile lo que te parezca. 

A Dios... que ardo como ana ascua, 
y aunque no las restituyas, 
recibe... dos aleluyas 
en tus megiilas de pascua : 

A Dios... Gregoria del alma , 
á Dios.... y si mártir ...muero... 
solo que admitas... espero 
de mi martirio la palma, 

ya que cual (iei-o enemif^o 
sin la menor compasión 
traspasas el 
de tu invariable 




Josa Bbrnat Baldotí. 



m PLEITO. 



Tiempo hace que el sexo feo 
(cuya denominación 
no es del caso averiguar 
si es aplicable ó si no ]. 

Y el sexo bello (cuidado, 
que aunque le dan esta voz 
porque abunda en hermosuras 
no hay regla sin escepcion). 

Hombres y mugeres digo 
que desde Adán basta hoy 
tienen trabada una lucha 
tan eterna como atroz. 

Si bien se mira, estas guerras * 
no dan espanto y pavor , 
porque casi siempre acaban 
con un abrazo de unión ; 

Y aunque en guerra con los hombres 
soy sanguinario y' feroz , 

en guerra con las mugeres, 
por los abrazos estoy. 

Pero esta guerra que digo 
es una guerra de honor , 
es de dejar cada quitque 
bien puesto su pabellón. 

Naoá mas noble y mas santo 
al que venera, cual yo, 
lo que llaman amor propio 
Bino raya en presunción. 

Por eso de ellos y de ellas 
pábulo á las riñas doy. 
cuando de entrambos disputan 
quien es malo y quien peor. 

ni muger es una fiera 
dice el pobre don Eloy, 
y ella esclama: mi marido 
es un diablo, un escorpión. 

Y ambos lo cuentan á voces 
que es un medio de mi flor, 

tiara que en el barrio cundan 
as faltas de ambos á dos. 

Guando enamora un Adonis 
la dice á su Venus ¡oht 
son VY. inconstantes 
porque sensibles no son. 
Y la Venus sonriendo 
dice ahuecando la vos 
ya, ya } buenos son ustedes! 
{llévese el diablo al mejor! 
—Son W. incapaces 



de abrigar una pasión. 

—Si que ustedes... ¡pobrecilla 

la que crea en su dolor! 

— VV. gozan ufanas 
en decir: vaya con Dios. 
—Porque no hay hombre en el día 
que no sea un coqueton. 



Este es el pleito constante, 
desde que hay mundo hasta hoy, 
y el que á fallar me decido 
sin que admita apelación. 



Es verdad que ante una hermosa 
de esas que eclipsan el sol 
dobla un hombre las rodillas 
en muestra de adoración. 

Es verdad que en escaleras 
andan ellas sin temor, 
pues siempre suben ó bajan 
agarradas al varón. 

Es verdad que auAque haya lodos 
gozan de acera el favor, 
mientras barre el que las gula 
los lodos con el faldón. 

Es verdad que uno va espuesto 
si otro las dice : aquí estoy, 
á pasar por un cobarde* 
ó á recibir una coz. 

Es verdad que en una fonda 
disfrutan siempre el honor 
de engullir y no pagar 
que es muy fatal distinción. 

Es verdad que de las aves 
chupan la carne mejor, 
en tanto que un hombre roe 
las alas ó el espolón. 

Es verdad que cuesta mucho 
una mantilla de gró , 
y en el verano sombrilla, 
'y en el invierno albornos. 

Es verdad que el hombre ruega 
con idólatra fervor 
y ellas tienen el derecho 
de poder decir si ó no. 

Mas ¿qué es esto comparado 
á la gran predilección 
con que fué dotado el hombr« 
por quien el mundo creó? 

Una muger se estaciona 
si no hay siquiera un pelón 
que la diga : en ^esos mares 
quiero zambullirme yo. 

Dan á un hombre calabazas , 
que es fruta de mal sd)or9 
y se zampa en e^Liceo 
i va del Prado al salón ; 

Y en un quitante esta» pajas 
triunfos ostenta de amor 
con cartas de diez y seis 
y pelo de treinta y dos. 

I Es mucho nuestro eaoismo! 
I Es mucha nuestra ambición I 
Hasta en salir á la calle 
hay diferencia , señof! I 

Va un hombre solo á paseo 
iqué filósofo gran Dios I 
iqué virtuoso! ¡qué sabio I 
y hay mil razones en pro. 

Dá una muger media Yuélta 
de sn casa alrededor 



; lodos al terli diren; 
^á donde irá ese peodonT 

Gricia eit, que an hombre ea I 
pierda de grilar la voi ; 
y si una muger gritara 
iqué osada! qaé sin ruborl 

Ven la comedia los hambras 
en laoeía ó en sillón, 
las mugares en camela 
como si raerán arroi. 

Pero no es esto lo'malo, 
lo que miro con rencor 
es privarlas del deretho 
de que influyan como nos 

En los destiiius del mundo-, 
de bacer oír su opinión 
7 decidirlas couliendas 

I V dale que es la niuger 
de lan pobre coadicion 
qnesolu á agujas j planchas 
sabe hacerse superior I 

¿Porque no puede una damt * 
representar la nación , 
con mas acierto lal vei 
qaetanlo cierna ori^orT 

At tocar la campanilla 
con su mano de arrebol 
bna presidenlf hermosa 
quien IcTaniarala voil 

T verla llamar al Arden 
y decir con patrio ardor; 
(< señora preupinanta 
conirifgase i la cuestión 1 

En la oposiclou unidos 
hembras j machas jqae horror I 
I aquella si que serla 
compacta coalicLiinl 
lAhajo los gobernantes 1 
)el ministerio es traidorl 

habría combinación. 

No del color mas subido 
nldelmubajocolor, 
sino un minialerio misto 
át amalaama j de Tusion. 

No saldrían btienos planea 
do las naeionu en prd , 
mas saldrían mi Distritos 
que gourian pensión. 

I Pues no dÍRD en las audiencíu 
el molesta adulador 
I oh señora si es V. E. 
U gloria de esta nación I 

Me rio de Ballesteros 
me rio jo de Godoj , 
del mismo Florida Blano 
y Rodrigo Calderón. 

Y diría la ministra 
al vil incienso inferior: 
a á te oficiala del Parte 
qne atienda su petición, a 

¿Pues y la prensa periódica 
en sus ataques TeroiT 
cLa ministra tiene jracta 
perojuilicioesono. 

El titigladu dttgobitma 
la de la Gobamaeion , 

Íei mnger poco hactndoia 
i que t \t Hacienda saMá. 
La de Guerra y la dt Sitado 
corren perejas | qae dosl 
La miaislra de Marina 
no pucdn cou el limón. 
IlDamugeren el foro 
t buena eaiav lera porDloét ' 



pues nada digo en la ciencia 
deArgumosay Castellól 
íY que diremos, de cura 
layorT 



ií' 



itida d< 



nago 



__...indoclkir 

De arte de birlibirloque 
supiera mucho mejor 
que de ese que engrandedoroq 
Bunaparley Escipion. 

Uaei porque en caso deaptuos 
al enemigo invasor 
no pudiera de raugeres 
oponerse un balalloii? 

I V que donosa ñgurt 
estuviera, voto ábríns, 
una arlillera de plaza 
clavada al pié del cañonl 

\.ta viejas alabarderas 
las mozas Guardias de Corpa, 
y una moza embarazada 
con cartuchera j morrión. 



Faes no digo en gertrqoiu 
(Virgen santa de la O t 
—que yo soy caba de escuadra, 
— y yo sargenta mayor. 

T militaras no miento 
de mas alta graduación 
perqué de Murcia á Valencia 
y de Madrid al Ferrol, 

Siempre be visto caronelo* 
de generaloj en pos 
con todas sus eampanUtat 
tirando de un faeluu. 

Conqne señores leelorc* 
convencido como estoy 
4e que no conoce limites 
la masculina ambición; 

El divorcio mas completo 

gde la ley con rigor. " 

le los hombres aeslerrados 
vayan i Fernando Po : 

Las hembras queden conmigo 
Madrid junio veinlidol 
del año caarenuy tres. 
—Es copia del borrador. 

JDAR HAkinis VnLiRSAB. 
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Menestra de la Virgen. 

Se hará henrir por algunos minutos en nn cuar- 
tillo de caldo de carne dos onzas de iftiga de pan: 
se machacan luego en un mortero pechugas de aves 
asadas , seis almendras dulces quitada su cascara, 
con otras tantas yemas de huevos cocidos: de to- 
do esto se hace una mezcla, pasándola por un ce- 
dazo ó servilleta, se añade un vaso de crema, y sa- 
zonándolo convenientemente se conserva al calor 
de un baño-maria ; en seguida se empapan corte- 
zas de pan en caldo de carne, y al momento de 
servir se echa la sustancia colada encima para 
que hierva algo mas. 

Menestra de Castañas, 

Se escogen las mejores y mas gruesas, castañas 
seles quita su cascara , se les hará hervir en agua 
para despojarlas de-la segunda película con una 
media azumbre de leche para cada quince 6 veinte 
' 7 cinco castañas : debe todo hervir hasta su per- 
fecto cocimiento; después se las maja y pasa por 
cedazo ó colador para volverlas á poner al fuego, 
añadiendo la cantidad suficiente de azúcar, un 
poco de canela en polvo, otro poco vainilla ó cual- 
quier otra esencia aromática agradable, y cuando 
está cerca de hervir se baten con un molinillo 
y se derrama al momento en que se ha de tomar 
ó hacer el uso propuesto. Esta composición se 
considera semejante á la del chocolate , y no pode- 
mos menos de advertir que se diferencia muy pvco 
de ella y puede emplearse en muchas circunstan- 
cias semejantes á aquella en que se necesita el 
uso del cacao. 

- ARROZ, 

Arro» de carne. 

Primeramente se lava con varias aguas una on- 
za de arroz por persona ; después de haberlo de- 
jado escurrir, se pone á fuego lento con canti- 
dad suficiente de buen caldo hasta que haya co- 
cido perfectamente. Algunos añaden un poco de 
sustancia de vaca preparada. Esta sopa se recomien- 
da particularmente á oquellos á quienes una mala di- 
Sestion obliga á quedar en su casa, pues tomán- 
ola tres ó cuatro veces al día se conocen sus 
buenos efectos por la cesación completa del achaque. 

Arroz con diferentes sustancias. 

Se monda y lava el arroz con varias aguas , se 



escurre y cuece en el caldo de carne ó de vigi- 
lia, y al tiempo de servirlo se añade la sustan- 
cia de cualquiera legumbre que se quiera prepa- 
rada de antemano, y se 'hace hervir juntamente 
con el arroz por algunos minutos antea de echar- 
la en la sopera. ^ 

^ rro js con leche. 

Se lava una onza de arroz por persona , 9e po- 
ne la leche al fuego, y cuando está próxima Á 
hervir se echa el arroz, que debe cocerse á fue- 
go lento. Se añade sal ó azúcar, y al momento de 
seryirle un batido de yemas de huevo. 

Para hacer la leche de almendras se quita la 
cascara á cuatro onzas de almendras dulces, po- 
niéndolas 'primero en agua fría, y lo mismo á 
seis almenaras amargas, y se majan en un mor- 
tero; añadiendo leche; se pasa todo por tamizó 
servilleta, apretando Aiartemente, y se echan en 
la menestra al momento de servirla. 

Arroi de vijñia. 

En ve2 de la leche ó del caldo de carne se to- 
ma agua; y habiéndola dado la sazón conveniente 
se añade un trozo de manteca fresca mas ó me- 
nos grueso : no se añade el batido de yemaa sino 
en el momento de servirlo con un poco de nuez mos- 
cada y azúcar. 

Arrox á la turca. 

A una cantidad suficiente de arroz cocido con 
caldo de carne se añade la tintura de azafrán y 
de pimienta en polvo ; y asi que haya hervido con- 
venientemente , se pone todo en una cazuela un- 
tada con manteca en su fondo : se coloca á un 
fuego templado, y se pone en un plato para ser- 
virle, añadiendo caldo en una taza aparte para las 
personas que quieran tomarlo mas claro. 



NOTA. El próiimo número contendrá nna oda 
titulada Apologxa del nabo por don José María 
del Castillo : Las exigencias, por don Manuel Juan 
Diana. Contestación ée don José Zorrilla á las 
quintillas de don Wenceslao Ay^uals de Izco , un 
articulo de don Juan Martínez Vitlergas y el íim- 
higú. Habrá varias preoiosas caricaturas. 



Sale una entrega cada domingo al precio de nos hbalbs , asi en Madrid como en las proTíncias, 
adTírtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo qtenoa. 

Ademas de la Risa publica la Sociroau Literaria otras dos obras de lujo á saber: la Galería 
Rb«a t YiNnicAcioN DE LOS CLTRAGBS E8TRANGER08 , cou magulficos rctratos dc cuautos reyes han 
ocupado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y artes desde la mas remota 
antigüedad, y el Tesoro de Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so- 
bre religión, formando los Santos Eisangelios el primer tomo, con preciosas laminas. Estas obras 
han merecido los elogios de toda ia piensa por su elegancia, lujo y baratura. Están á cargo de 
los primeros literatos de España. 

PUNTOS DE SUSCRICION. En MAdrid' en la imprenta de la Sociedad literaria, calle de san 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Crui , de Razóla y de Dpnni é l/idal^o.r-EN las pro- 
viicciAS en Correos y demás comisionados de la íRisa. 

No se admite correspondencia que po venga franca de porte. 
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¿Con qne Di pvvrtas nt rrjas 
de ti me pueden UbrarT 
iHalditD Afgnals, no me dejas 
un momento repdstrl 
Tt encanece mis guedejas 
lo qae me baces earffar, 
lambáodome laa orejas 
toD lot ajn ; tas qnejis, 
qne -me envías sin ccsit. 

Irrilapnes, escorpión, 
mi lengua de bistlisco 
con ano jotro aTañon, 
con uno j otro mordisco. 
Dnréceme el coraion 
basta dejarle becbo nn risco 
para el ¿nelo j compasión ; 
mas gay si rompe el (orbionl 
la^sl te «je el pedrisco I 

iT qniíD habri q«e lo impidaf 
iQuiín (Vive el cielat me estorbt 
darle una buena bitida 
con ceta peñóla coT*i, 
ca lu propia biel tañidiT 
Kadle. El coraje m« eneérba 
;.... Ófeme Afgaals por luvida, 
qn* con tu misma medida 
Toj i templar mi tiorba. 

Y pnri Incbador atlántico 
en compoaicion «sdrújaU 
reta* 1 mi estro romántico , 
Ajguals, JO rompo mi brújala 
j Mi ta luelvo lu cántico. 

Va qiH fttnigaes frmétito 
Wcnceatao,iBÍDÚmeo lírico, 



qne rabia por lopalílico, 

j para hacerme jatfríco 

me amenaiBs con lo de ^(ico (I). 

Seguirá lu plan diabólico; 
drsde boj agrio , BmargD j árido , 
mi zumbido fnttaneólieo 
será son alegre ; plácido 
aunque me cueste nn buen deliro. 

; Temes qae mis fuerias bílirat 
cedan, ; me qnede exánimt T 
Dudas tienes bien angílitai ; 
Tftrdades oje e tangí I ico» 
qne contigo yoj unánime. 

Qnlen no sea boy un eitúlido 
gran dosis de meiafiíico 
ba de llevar en su fUico; 
que no es de moda lo lólida 
ja ; lo elegante es lo (fiíco. 

Vfme á mi' Influencia fndjí» 
ejeno en lodo «ipecldculo; ' 
7 el valgo al verme con tácufo 
caminar, j con fax (rdjJca 
me tiene por nn ordculo, 

¿Has i, Bretont | Santa Bri^íJa I 
■I ver so pama de eednomo 
1« darán orcbata frígida , 
le pondrán á dieta rígida 
como al mas Oero gailrónono. 

La magrnra et nn veAtmlo 
para baeer doctor en fárragot 
al íiico mas Hdlculo; 
para sabios es de m-fleulo 
ser tan «eeos eomo etpdrrago*. 

Tal es nuestro ligio-. Erteérait 
con cualquier autor draTnáHco, 
no hablemos de Gil y ZáraUi 
con Principe y jocbmpiiraK.... 
jbabt tu eres nn buey A*iÁtiev\ 

iQué bermosa mira con¿nfmo 
Tneslros contomos ezdit co( , 



(1) T aqn) si jo rúen emcifico 
le regalaba un cosmélico, 
j si enconlrtra otro en irieo, 
u daba Urtaro enéiko. 



si los desiinos dttpálieot 

dan siempre i Tlenire *agnám(nta 

los gastos mu e*t^am^ólirlu^ 

T si á evestion panlomimitit 
lo reduces icail ints .árida 
de Is d« un gotdo T Lt quiañea 
i voces ana omtáridA 
receuri i TaesA« mimiea. 

Si á ana majar ( [sania Mónical) 
ea silio fúb\ita {iei*cara*i) 
dirijes seña ¡acónUa, 
M qoedari como to mátcarai, 
tendri por risa iardónic^, 

por amenaia latánita , 
la seña snMiUe y colcónica, 
7 le tendri por un táiano 
qae con torpe» mecánlea 
no quiere sallar el rábaiu>. 

iBahl si cu lo gordo n((t¿(íiM, 
yujarain vulpécula 
qne aan á precio menos MddtM 
mas de moda ta ptriódico 
ha de Mr, per omnla licula. 

El BM«it tula diris, 
qoe de derecho le loca^ 
pnes fuera me le coloca 
in maro de Barrabás. 

T pues le devoelra eiaclos 
tos esdr^jalo^ mstditost 
7a *es, me encala tres pilos 
«1 cumplir con nuesiro* pactos. 

Mas si en encomiar los gordos 
tu te me cierras fanltico, 
pese i mi interés apático 
nos habrán de oir los sordos. 

Poniae Aignals, ni squi ni en Flandes 
ha habido UB gordo grande hombre , 
que 1 les gordos , na te asombre , 
les llama el Tulgo hombres grandes. 

Tal es el siglo en que estenos, 
siglo montado ai rapor < 
cuanto mas peso, peor» 
cou que los flacos gauamost 

Y di gracias á que hojr 
no me alentó para el pasO) 
qne sino os diera un retaso 
qne hiciera j por sao Eloyi 

Tuestra derrota pateóle,- 
mu porque do eches 1 broma 
lo qae toj dicieudo, loma , 
eo* lo qne sigue entretente. 

Sois un puro iDcenrentenle 
TOSolroB los mofletudos, 
; haceros en la pid nudo* 



fuera i m| ver muf pmdeute. 

Presciudamos del apodo 
preciso de un barrigón, 
aquello de san Antón 
pero con el cerda j todo; 

pressiodamos de qoe Dlrills 
no satK.coDio «jusiaros 
un chaleco sia ahogsros, 
A un panlaloD coa trabilla; 

de que £1 se desacredila 
7 tOB Cital deseagaño 
TÍ que DO le queda paño 
de Tuestfo trac ó lerlts ; 

prescindamos de lo caros 
qne Sois j poco econdmlcot , 
vamos i los lances cdmicoi 
en que leoels que eacoolraras. 

Pues scBof , que eres fellt, 
7 que tu cara hermosura ■ 
te rettbe en noche oscura, 
7 os veis narii coa itsrii , 



Ea baúl , balcón i almario 
ni á pechugones se os lampt. 

No ha7 asilo que se os dá, . 
no haj hueco en qne estela holgados ; 
si os cierran morís ahogados, 
y si no os cierran se os vé. 

tT si vais de formacioBf 
el fusil 7 fornituras 
os prensan iu asaduras , 
j sudsis el oorsioik 



iSI Tais i un dueloT iqué aiarl 
aunque el contMrio Mu mineo 
como oponéis taot^ Uaneo 
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por faena 09 ha de tocar. 

Paos difso, ¿si es á pistola 
y os toca el tiro segando? 
¡bah I despedios del mondo 
y qae carguen so arma sola. 

i De qoé os valdrá la fatiga 
qoe empleéis en perfilaros? 
La bala al fin ba de entraioa 
por mlud de la barriga. 

¿Poes si viajáis etf carra«je? 
basta solamente veros 
para qoe los compañeroa 
pronostíqoen on mal viaje. 

Coalqoier asieoio es eacaso 
á voestras asenUderaa» • 
y los poentes y escaleras 
recbinan á voeslro paso« 

SI os caéis ^qoién os levanta? 
Poes casados y dormidos 
os supongo; ¡qoé ronqoidosl 
La pobre mojer se espanta. 

Y si coje al fin el sueño 
soeña con on terremoto , 

y es qoe mogen como on choto 
las narices de so doeño. 

Poes ¿al hacéis el alma tierna? 
I qoé cariños tan brótales I 
¡como qoe son diez qointales 
cada bruo é cada pierna! 

Y paro aqol por lo grave 
del asonto, qoe sino 
basta donde faera yo 

Dios solamente lo sabe. 

Por cuyas dos mil razones 
os llevamos gran ventaja, 
los hombres como ana paja 
á los hombres barrigones. 

Josa zoamiLLA. 



as3(&2sr(3a^3, 



Ylve Dios, señor director del periódico la JIimi, 
que me ha poeato Y. en uo compromiso del coal 
creo que no voy á salir á pesar de lo» mil es- 
foerzos que estoy haciendo hace algooos días. iCon 
qoe y nada meaos etige Y. sino qoe escriba on 
articulo que cause risa al que lo lea? puea i no 
concibe Y* que en el mero hecho de conocer el 
lector que bbo m lo propone, bosta para que se 



ponga en guardia y se mantenga serio aun coan- 
do salpiquemos de chistes las columnas de noes- 
tro scmauario? Ademas, Y» me impone condicio- 
nes que hacen imposible el que poeda salir ai- 
roso de mi empeúu : Y. no qoiere que mezcle la 
política en mis escritos, y esto es corlarme las 
manos , porque la política de España ofrece á cada 
paso materia para prorumpir en estrepitosas car- 
cajadas; en fin, señor don Wenceslao, eiigencias 
tiene Y. muy originales; pero ja que hablamos de 
eiigencias, voy á referir á Y. cierto lance amo- 
roso que pudiera pasar muy bien por un articu- 
lo de costumbres. Es el caso que yo soy amigo 
de galanteos basta dejarlo dí sobra, y como para 
esto- de galantear con alguna ventaja es indispen- 
sable tener mucho atrevimiento y ser por demás 
eiigente , de aquí resulta que suelo algunas ve- 
ces rebasar la linea del decoro debido al bello 

sexo. • 

Andábame paseando la otra noche por debajo 
de los balcones .de una niña sumamente cando- 
rosa, cuando oí entreabrir con mucho tiento una 
vidriera y toser con cierto misterio. Al pronto sos- 
peché si seria mi amada Pilar, pero no quise aven- 
turarme sin esperar alguna señal, porque doña Fa- 
cunda, su diabólica madre, que nos andaba in- 
cesantemente á los alcancc3, era capaz de fin- 
girse su hija para hacerme aproximar al balcón, 
desde donde había jurado bautizarme con un bar- 
reño de agua puesta al sereno hacia algunas se- 
manas. Bien pronto se disiparon mis temores, pues 
asomándose mi hermosa Pilar , me dijo que su 
mamá acababa de acostarse. Entonces me acerqué 
con desembarazo y endulzando en lo posible el 
bronco metal de mi voz, empecé á atacar á la 
Inesperta niña con las siguientes exigencias. 

Si sabes ya que te quiero > 
si sabes ya que te adoro, 
y que ese rostro hechicero 
es mi dicha y mi tesoro. 
¿ Porqué he de estar de plantón ? 
¿Porqué no hemos de estrechar 
esta distancia, Pilar, 
que hay de la calle al baleau? 
Ábreme , por Blos , la puerU. 
Es tarde, todo está en calma, 
ya lo ves ,• no pasa un alma. 
¿ Te ríes ? mi' dieha es eierta. 
¡ Ah! bien haya mi fortuna 1 
me encajé dentro, y va una. 

Tiempo hace, hermosa Pilar, 
que anhelaba este momento. 
¡Gomo siento palpitar ' 



mi camón de coaiinto I 

No hay bombrc »1 verte tHi belli 

qUe tu ilrictJTO fCsieU. 

iQué Tcol iiqní tú donedti? 

^Fonea testigos de T)«(aT 

4pie , ¿desconGM de mi 

ciitndo (ú mi dicha tabrai T 

ruer , ñ son para it 

de algntt talor mis pakbras, 

qae salga de aquí por Dios. 

Quedamos mIosa van dos. 

¡Cuentas dulces emociones 
NCDlo i lu lido , mi bienl 
dime si son Ilusiones 
ú las sicotes ta lambieu. 
Verme i tu lado me eialls , 
porque id puerta era un muro, 
pero lajl como resalta 
sobre ese vestido oscuro 
tu blanca mano, Pilar. 
I Ob I mi bien na te sonrías, 
porque... ¿ te vas 1 enfadar ? 
sino la estrecho en las mías 
- VBj i morir á tus píes. 



Cogí la mano, 7 van tras. 

Dos cosas en ella admir» 
tanto que rae lianea loco : 
es de nieve si la mira, 
es de taifo si la toco. 
Filar , siendo mí embelesa 
7 tu bondad Mn iamensa, 
seria hacerle dm ofensa 
no imprimir en Illa vn beso. 
Que ilo vas á rebnsarT 
Sentiré que é 
Mas 1 qué 1 
¿Como Is pnedes negar 
sabiendo que le Idolatro f 
Besé la mano , y van eoatro. 

En esto abren con estrépito 
de par en par una puerta 
7 asoma doüa Facunda 
en una sihana envuelta. 
Viene con los labios cárdenos , 
alborotadas las greñas 
7 el color dé sus megillas 
igual al de las acelgas. 



—¡Hija InAmel [seductor! 
yo sabré poner enmiende . , 
—Señora doñn Faoimda 
usted por paco se alurq. 
—Don Luis lodo i« esciuHé ' 
y es demasiada lile I». . 
que usté abuse de «se iMda 
de una jóren inesperla, 
ya comprendo domie iiian 
1 parar tama «ligeucia. 
—Señora doña Facuediif 



—Don Luis lenia miad trazas 
da llegar i una docciiir. 

PeM , tal* V. quB ca«»d0 me retiralM taa uiano 
i'lhntaaiaron i mi cuMroeraboiodüsqua-babMn 
,«SU;do «MKkwido en un rioeMí de-h ••la.~A)nr 
■ ht. pagaré V. todas jttiías, mcudigcfnn.áiini 
Ik.Qif*)- -'lisio r«s dquü noaspiraaian es cala t les 
pregoaM mtái» b«UiueÍM<e,,Pil«T.BS rathMmana, 
tUjo «H.-nFiltr «a «Li fFtma, repuso .qtr«.->- 



dk 



— 117 — 



l^ilar es mi novia, añadi6eltereero«— Pilares... 
iba á decir el úUliBe.^¡ Silencio! gritó el qne 
capitaneaba aquella tarba ; señor galán , nosotros 
estamos resentidos hace mucho tiempo de Y., por- 
que y. atentó centra el honor de la qne iba yo 
á llamar mi espesa. Después he sabido las pre- 
tensiones que tenía V. con mi hermana y he he- 
cho que le hbra á V. la poerta para.' sorprenderle 
in-fraganti,^ Señorea, les dige, yo creo que son 
Vds. caballeros, y en ese caso...— | Gorool ¿piensa 
V. qué Tamos é admitir ua desalie 7 eso ^«eda 
para después , pero antes hemos de descargar sobre 
V. una paliza, que es lo que «lef-eca por su in- 
fame proceder con las^ hijas .de familia.— {Hijo 1 
Antonio! ¿qué tais á hacer? esclamó doña Fa- 
cunda ; caballero , salga usted de aquí; yo evita- 
ré que se propasen (salga usted! i salga u^tedl 

T sin aguardar' razones . • 

resoltí tocar (ablctas , 
pasando de cuatro brincos, 
de la sala á la escalera. 
' Aunque mC' miré en la calla 
lib#e de aquella tormenta, . 
creí que los latigazos 
sonaban en mis creías. 
Volví los ojee atónito-: 
¡ah! esclamé, feliz idea!. 
El ómntfrwi t santo* Diiosi. ^ . 

El ómnibus que se acerca. 
^tBót \Mi quevoyásnlric. • 
—Suba usted. "^üna^dHtfteqci^. 
Diga usted y y Taraos pvonto , . . 
que hay gevte que tiene pricsp» .< 
—Pues, eabalmenle;i yoqoieno 
partir como una tentella, . , 

pero, si ve Y. venir 
cuatro .embolados, alerta , 
porque atenían contra el ómnibus, 
-^f Gamo!— Le echarán á Alerra. 
— T porqué ese desacato? . .^ 
—Porque es iaveuelou inglesa... 
Y, no hablemos . maa^ oecheto» . 
vamos: , *?aai08 , que se acerciau. 
— Pero^.¿y Y., oemo viene.... 
—¿Gomo que soy de la, empresa. . 
—Perdone Y. oaibatleTo. 
] Mayoraia ! ¡ Coronela I 
"-'I Cechero ! aguárdese u^ted.».. . , 
iCockeroil-^lSanta Teresal ,, . 

BselMiaban desde adentro. . ' , . 
dando voces descompuestas. 
— í^uó se ofrece?— ¿Qué se-éfreee? 
que usted falta 4 1& promesa,. 
que tengo ya á «nú nw^x . , \ . • 



sin aliento, medio muerta. 
Mañana hace nueve meses 
que su mano:. — ¡Coronela! 
—Asesino , calle usted. 
— Yen , ven , bajemos, Quiteria. 

— ¡Qué no hay tiempo!— ¿Qué no hay tiempo? 
Pues, si llega á nacer muerta 

la... -p-¡ Gallarda! — i San Ramón) 
—¿Lo ve Y, como se queía ? 
—Pero...— No hay pero que valga. 
Sugete Y. esa rienda, 
porque quiere mi muger 
salir de esta gazapera. 
—¿Pues no era antojo el entrar? 
—Ahora lo es echarse fuera. 
— I Qué demonio de mugeresl 
— iSi usté estuviera como ella...! 
Pero otro poco, otro poco; 
ya estoy en la portezuela. 

— ¡Hel cochero jvoto val 
Por aquel lado se acercan. 

I Somos perdidos I — i Perdidos f 

—Han cortado ya las riendas. 

— ¿ Qué haré , señor empresario ? 

-¿ Qué harás ? locar la trompeta. ^ ' 

-Pero ¿qué toque ?-A degüello, 

y que se salve el que pueda. 

Dicho y hecho, C[l . cochero que debía haber 
servido de trompeta en algún regimiento, empezó 
á tocar á degüello á Ij^s mil maravillas; pero 
mis perseguidores que vieron frustrado su inten- 
to si proseguía tocando, asestaron tan fuerte 
palo al instrumento qué ftié á parar á veinte pasos 
del sitio de la acción. La. embarazada, temiendo 
sin duda que ^charan al coche alguna camisa em- 
breada, se arrojó desde la porteznefa y fbé rodando 
por el suelo, al arrullo de las carcajadas de los unos 
y de los gritos y los saltos 'de los otros. Procu- 
raban todos evadirse de atiuel diluTio* de porra- 
zos improvisados A la débil claridad de la luna. 
-¡Este cs!-iF¡rmel-;AyI-¡Ah! pues no esl 
Y siempre reconocían su error después de haber 
descargado el golpe sobre alguno. 

Estaba yo contemplando aquella escena desde 
adentro , pero temiendo que me sacasen arrastran- 
do me resolví á tirarme del coche yllpasarpor 
aquella carrera de vaquetas. Efectivamente, salté 
en medio de la calle y sí l)ien me alcanzaron al- 
gunos latigazos. Apoco rato estaba yatnethio en 
mi casa y meditando una venganza, que todavía no 
he llevado A eCccto, pero que estoy resuelto A con- 
sumar en la primera ocasión favorable. 
Y pues que me da Y. prisa ^ 
he salido ya del pa^o f 
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mas, no dado qoe este caso 
ha de promover á risa, 

Y no porqne sea bneno 
lo escrito ; solo me fondo 
en que todo, todo el mundo 
se ríe del mal ageno. 

M. J. Diana. 



lí. 



/ íi / 



apología del rabo. 

Ttsuhianm Mu$w pauló majora eanamui. 



Vuelve á mis manos, mi adorada lira.,.. 

ven y que el eco de tus cuerdas de oro 

hasta el asiento de los dioses vuele; 

dame, Apolo, favor: grato me inspira 

para que en canto armónico ysonoro 

el alto preí j mérito revele 

del héroe sin segando 

que ruido tanto promovió en el mundo. 

En buen hora se gocen orgullosos 
Villergas en su célebre patata , 
Ayguals de la beldad de su judía, 
Miranda en sus garbanzo» provechosos ; 
y en buen hora tan fútil patarata 
canten en armoniosa poesía , 
. qae yo tan solo alabo 
el nomhre ^ hechoi del sabroso nabo. 

Mirad sa airosa y agraciada Vecbura(l]9 
su gruesa base y punta penetrante, 
su esbelto talle y su gentil contorno ; 
de sa*!^dosa piel ved la Gñura, 
el nevado color y mate elegante, 
y tiernas barbas, que le dan adorno 
conjunto que enamora 
á la que guisa , al amo , á la señora. 

Ni que berza, aun de estirpe may preclara* 
su alta prog9ni€» igualar pudiera , 
cuando su origen precedió al diluvio , 
pues según lo descubre y lo declara 
una antigua inscripción qae tradujera 
el autor reverendo del Vesubio (2) , 



aun antes del pecado 

el padre Adán se lo enooiitró plantado. 



(1) Fasi-formis , ó husi-forme. 

(2) Periódico que se publica en Jaén por el au- 
tor de esta apología. 



Loor al padre Noé que 
nos trajo entre las vides deleitosas , 
las nueve especies de esta rica plaata, 
cada una de las cuales dio famasa 
nombre á las nuava ea»a» orguUosas, 
que antigua historia de Mallorca canta ^ 
y asegura por cierto ^ 
que nunca admiten el estraño Injerto. 

Repartió pof loa ámbiloa del mando 
Noé sus producciones ventajosas, 
para que el hombre su producto aumente ; 
y dio á nuestro país , por mas feeando , 
vides muy delicadas y jugosas, 
y dos especies de nabil simiente , 
y su crecer alabo , 
pues hay tal copia de frondoso nabo. 

4 

Son en toda la Bspaña de gran oso, 
y crecen con vistosa maravilla 
el nabo largo (3) y el redondo gordo (4), 
de pistilo ambas clases-algo obtuso, 
calii derecho , esférica semilla , , 
con que las tablas de mi huerto bofdo , 
y yo me maravillo 
al ver salir á luí Unto nabiUob • 

Plácense en los terrenos susUnclosos, 
pero ligeros, sueltos y labrados, 
y húmedos, sin que peque en demaaia; 
brotan sus tallos verdes y frondosos, 
y hay peligro de verlos aucado» 
por la roedura del pulgón impla ; 
¡mordedura maldita, 
que tantos nabos á la España qait^ I 

Suelen en la elección de este all»eiito^ 
andar trocados el placer y el gusto, 
pues uno quiere dulce y otro amargo; 
juzgan algunos de mayor sustento 
el nabo gordo por su ser robusto ; 
pero otros dan la preferencia al lafgo, 
más por quitar embrolla 
comen al fin los qae hallan en la olla. 

T en cnanto á sus virtudes y proTechos 
nada mas útil , grande y portentoso, 
que esta legumbre de los dioses digna ; 



(3) Braeieca napu» de Linneo. 

(4) Sroiicea rapa del mismo. 
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¿ qaé apetitos no qaedan satisfechos? 
¿qué mal no cede A eliiir tan precioso? 
¿y quién no siente su Tirtud benigna? 
I oh f en tu roso nabo 1 
¡con raion cuanta tu grandeza alabo ! 

Tú, que ya solo en cuaresmal potaje..*» 
ya puesto A ruedas en sabroso asado ^ 
de gordo pavo, ó de cebada polla •»• 
ya formando esquistto maridage 
con blanca col , en guiso delicado • 
é ya en el bodrio de podrida olla, 
á h>a mortales prestas 
placeres tantos en ruidosas fiestas; 

• 

Tá y que ya aplicas tu virtud actifa 
A la gota tenar... y A opilaciones, 
ya al espolón , y callo endurecido, 
ya A picada de víbora nociva... 
'ya al agudo dolor de sabaftonts... 
y que , el sánalo* todo te apellido » 
recibe, en cuanto alcanns^ 
bendiciones^ aplausos y alabanzas. 

Josa «ARIA hbl Castillo. 



<Bab«9>SA <^va&4Mi« 



)?( martes de carnaval 
«NI gallo muerto de risa 
Molió en mang<u de eatniea 
del Hospital General. 

l)ió tal tropezón Colon 
dejando los patrios lares, 
que fritó al pasarlos marea 
jVirá la Constitución! 
Mas no quiso Salom<AI 
asistir al funeral, 
que andaba una catedral 
de rabia vendiendo queso 
iporque l>e salid un divieso 
€1 martes de oamavaU 

Iralieutes cómo dragóles 
iban A caza de f angas 
una montera con mangas « 
tm melonar oon calzones > 
una casa con faldones , 
un gabán con cortapisa ; 
y vieron con mucha prisa 
Negando al* campo de Maf le 



confesando A Bonaparte 
un gallo muerto de riea. 

Yo vi la ciudad de Vich 
con Aranjuez de bracero 
mientras bailaba el bolera 
el castillo deMonjuich» 
El príncipe Meternich 
pidió limosna A Remisa; 
más como tocaba A misa 
san Jorge con su arcabut, 
la torre de santa Cruz 
salió en mangas de camisa. 

Fué Horatin A iBurdeoS 
por una bota de vino 
y por no perder el tino 
se remangó los manteos. 
¿Qué hizo el patio de Correos 
al saber prodigio talf 
presentar un memorial 
al obispo de Alicante 
para hacerse^ praclicante 
del Hospital General. 

Joan Mautimbz Villircas. 



BPIGRAMA9. 

Chica , dijo 4 Pept 
su marido Pepe, 
creo que te apuntan 
ruernos en la frente. 

T ella , «ctfriSosa 
contestóle: puede... 
c di me «•■ quien andas . 
te diré quien eres.» 



Mecho Dv Luis trabajó ; 
mas dio en resumidas cuentas 
siempre originales?— No: 
una vez si , se pintó 
pero se copió doscientas. 

9 • A. V« 



• • 
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PLATILLOS. 

Los hay do dos especies, calientes y fríos , aunque 
por lo regular no se hace uso sino de los últimos, 
pues los otros sirven de entradas. Se pueden omitir 
en una mesa ordinaria , pero son casi indispensables 
en una comida de alguna consideración. Como quiera 
que sea, si ha^ quien goce plenamente de todas 
sus funciones digestivas, debe tener cuidado de no 
entregarse demasiado á los platillos. 

Platillos eali€ni$t. 

Acerca del modo de prepararlos, véase el artículo 
á que cada uno pertenece. 



Morcillas negras y blan- 
cas. 

Pies de puerco con criadi- 
llas de tierra. 

Tostones. 



Salchichas solas ó con 

criadillas. 
Costillas de carnero. 
Pastas de sustancia. 
Pastas al natural. 
Jamoii lardeado. 



Se pueden contar en «I número de los platillos 
los embuchados y albondiguillas de *(oda espe- 
cie , las- berengenas, langostas, cangrejos, los se- 
sos de carnero ó de ternera fritos, las patas de 
gan^ , pero con uitt salsa muy fuerte , ó con vina- 
gre, las chuletas de carnero en adobo, los gazapillos, 
pies de ternera, pichones fritos, as^'dos , ó adereza- 
dos con un pebre picante, los huevos cocidosy en tor- 
tilla de toda especie, las ore}as,pies de cerdo, de car- 
nero ó de ternera fritos, ó con una salsa 4nuy fuerte 
con vinagre y mostaza. 

Platillos frios. * 



Pepinillos. 

Melón. 

Aceitunas. 

Pan y manteca. 

Rábanos. 

Alcachofas con pebre. 



Higos.. . 

Lonjas de anchoas. 
Sardinas. 
Anchoas. 
Atunciilo9. 



La manteca fresca de vacas se 'sirve en panecillos, 
en conchas ó á la manera de fideos raspando con la 
punta de un cuchillo , y pasándola luego por un lien- 



zo claro y húmedo de antemano, para queporla pre- 
sioh no se deshaga. 

Las sardinas y anchoas se cortan en liras des- 
pués de haberlas lavado con varfas aguas para 
desalarlas; se coU>can en círcqlo en su respectivo 
plato, Ifenando los espacios qoje queden con ye- 
roas de huevos cortados menudamente y yerbas 
finas; de modo que formen un •cuadro amarillo y 
verde. 

Los salchichones, que por lo regular se sirven 
crudos, se cortan en lonjas muy delgadas. 

MANTECAS Y PEBRES, 

Manteca de anchoas. 

Se lavan bien, se las quitan las espinas , se enju- 
gan , pican y majan en un mortero ; y cuando están 
reducidas á pasta, se incorpora toda con doble por- 
ción de manteca fresca. 

« 

Manteca de cangrejos. 

Se toman las conchas, se majan y mezclan con una 
cuarta parte de manteca, y cuando todo está caliente, 
sin que llegue á enrojecerse , se pasa por un cedazo 
y se echa en agua fresca. 

Manteca it yerbas fnas. 

Se toma una porción de perifollo, la mitad de 
pimpinela, estra|;on, cebollino y malpica: todo lo 
cual se lava y pica jnuy menudo , para mezclarlo 
después con buena manteca fresca. 



NOTA. 

El próiimo número contendrá entre otras eom- 

Eosiciones de los Sres. Ayguals y Villergas, un 
ellisimo romance de D. Tomas Rodríguez Rubí. 
Las caricaturas no desmerecnrán 4e Jas anieriores. 
Se preparan otras composiciones de. los Sres. Zor- 
rilla, Bretón de los Herreros y demás acreditados 
literatos da esta corte, y de ias provincias. 



^ 



Sale una entrega cada domingo al precio de dqs rbalbs , asi en Madrid como en las provincias, 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas Xoiaenos. 
Ademas d¡e la Risa publica la Sociroau Literaria otras dos obras de lujo á saber: lá Galería 
Regia t vindicación de los vltrages estrangbros , con magníficos retratos de cuantos reyes han 
ocupado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y artes desde la mas remota 
antigüedad, y el Tesoro de Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escríto so- 
bre religión, formando los Santos Evangelios el primer tomo, con preciosas láminas. Estas obras 
han merecido los elogios do toda la prensa por su elegancia, lujo y baratura. Eituí á cargo da 
los primeros literatos de España. 

PUNTOS DE SÜSGRiCION. En Madrid en la imprenta de la Sociedad literaria^ calle de san 
Roque, núin. 4, y en las librerías de Crut, de Batola y dé Denné é hfidalgo.—Zv las pro- 
vincias en %)rreos y demás comisionados de la Risa. 
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¡JiL&dKDS 'S <ü<¡)W¡i^^ 



I O tú, floriiyboDor délos Zorrillas, 
de poco, vive Dios, te mariTillis ! 
NO ine hiciste, traidor, formal promesa 
deestribir en {a AúaT.... site pesa, 
¿porque me has de iajuriar tan Gero j crnduT 
¿i qae viene enlamarme mofletudo? 
ni que llene que ver con mis moDeles 
el que no cumplas tú lo que prometes? 
¿quieres ponerme en el terrible trance 
de que al palenque «onira ll me lance, 
alendo cUsico yo como un tud>;sco , 
j romántico tú? pues ya estis fresco. 
iT por eso, hombre atroi, hombre lunático, 
has de decir que soy un buey asiático? 
De quién roe be de Gar , Dioses eternos, 
tí un amigo ¡que horror 1 me pone cuernos? 
Dirás qne es amistad de última moda; 
pero á mi 1 voto á san I no me acomoda. 
Esto no queda asil.... ya el honor mió 
me impele tía venganza I... Un desafio 
debe lavar tan bárbaro epileto. 
Alarmal.... Al ambigúl.... que alli te reto 1... 
j la Europa sabrá. Vate inhumano, 
quien es el vencedor cuchara en mano. 
Disponte á disparar i qnema ropa 
ana y mil veces de Jereí la copa, 
hasta que el uno de los dos sucumba, 
j el blando lecho sírvale de tumba. 

Atruenas con tus gritos á los sordos 
hacinando Improperios de los^rdosi 
; de ello yo la consecuencia saco 
da que habla* solo asi parque estás Ateo. 
YaU lorrstj ea justo lo recuerdes, 



contemplando las uvas veslín verdes» 

dijo por no alcaniartas su egoismo : 

i uni eslraño ea que Zorrilla haga lo mismo ? 

Hay convencido estoy, caro Zorrilla, 

que á lio verle la enjuta penlorrllla 

dieras sin duda victoriosa palma 

al tercer enemiga de nuestra alma. 

QoG es el hombre sin carnes? Un vil hueso; 

y hombre de soltdei , hombre de peso 

el gordo siempre fui, belln, robusto , 

Imagen de elegancia y de buen gusto, 

Cierto-esque en furmacionse ahoga , suda, 
y le salta un botón cuando estornuda; 
mas si^l flaco le punen de atalaya , 
á los cinco minntos se desmaya. 
Dices que <fu ando duerme suena bronca 
del gordo la narii.ytanto ronca 
que no bey aguante para tal bocina. 
Esta es ventaja grande y peregrina , 
pues mientraslos demás están en vela 
duerme el buen roncador que se las pela. 
Supones tú que el gordo es ente lerdo 
que debieran rifarle como al cerdo; 
mas yo, deploro en tan injusta ofensa 
ese desbordamiento de la prensa, 
pues victorioso responderte Buedo 
que observes el retrato de Quevedo, 
y sus moDetes dejarán confusa 
la sarddnica risa de tu musa. 
Un cardenal sin panza es un milagro, 
7 apenas ves un solo obispo magro, 
ni UD gran monarca que no está repleto... 
Siempre el volumen enjendrú respeto. 
Hubo un Napoleón ■. su fama diga 
si cabe el heroísmo sin barriga; 
mas para nuestro eterno desagravio 
rolliioestaba don Alfonso el sabio, 
y flaco de los pies basta el cogote 
el ridiculo j feo don Quijote. 



Eo todi fu robusta te divlM 
*larapr« amable j buMcma la Muriít 




I CMuilído es trasunto 
t (spafinl 6 de un difunto. 



Kl qu* rrcflrt 






■ rere de meollo , 

trngt pavos j gallinat 
loco srri ilc alar quien roa espinas. 
El seio bello eonrcncido de eao 
j ansioso de agradar , si \é algún hueso 
que sale i relucir pronto le oculta , 
T cierlis formas cuidadoso abulia, 
up q leriendo <»lir de ellas desproilsla 
la elegante beldad. De la modista 
al arte apela caprichoso j vario , 
j aumenta el algodou su tafanario. 

Sabes, Incauto joven, lo que has hecho 
allomar Imprudente lana pecbo 
ese ataque fcroi i la gorduraT 
Te compadezco j ob llaca criatura 1 
Si sobre (f se lanza de mi casta 
un individuo i qnc dolor I te aplasta 
su obesa humanidad , j te domina 
transformándote súbito en sardina. 



Otra ventaja lieoe el hombre gordo, 

; es que ¿ toda irania se hace el sordo, 

que ¡vive Dios I es singular ventaja. 

Llámanle anos tonel, otros tinaja, 

elefante los mas , y mil apodos; 

pero se rie y los desprecia todos , 

7 engorda, j vive , j mnebosaúos cuenta, 

si durante su curso no rcbienta. 

El hombre Ilaco rabia á cada Instante... 

apellidenlo espliula ambulante , 

Tivicnle disecado, ánima en pena , 

romántica visión, del hambre escena, 

cuerpo de anguila, 6 alfeaique enclenque, 

lagartija con frac , ó humano arenque , 

se enfurece j... no hay nada que le amanse: 

luegolcdi un soponciot... en pai descanse. 

Ka muramos, Zorrilla, de esta suerte, 



que es afrentosa tan innoble muerta. 
Mas.... te riesT Conozco tas capricboa... 
tus actos dcsminlicron í tus dichos; 
pues anle los altares de un Dios justo 
probaste , buena alhaja, que tu gasto... 
no ama huesos ni seco bacalao... 
con que... estamos conformes. 

WSNCULAO. 



IIN TRONERA. 



SEGUNDA DIABLURA ROMÁNTICA. 



Tronera es 
si digéramos 



n hombre de trueno, alocado, tomo 
n calavera. De eMoaqoehactn.las 
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cosas y luego las piensan, que quieren á un ami- 
go masque á su dama y se desafian con éi á muer- 
te por una mala jugada de solo ó de villar. Que 
gozan en yer rabiar, al prógimo y le dan una pa- 
liza sin mas intención que la de divertirse. En 
fin , un calavera es un calavera y no digo mas 
por que todas las esplicaciones del mundo deja- 
rían pálida é incompleta la definición. 

Pues hombre de este tenor era don Félix Cres- 
po cuando tenia veinte navidades, y estas veinte 
navidades no sé si las cumplió el ano 18i0 ó el 
de ISOO. Es verdad que tampoco sé cuando nació; 
pero por un cálculo prudente se puede asegurar 
que nació veinte años antes de cumplir las veinte 
navidades, y vengan Newtones y Mangiamelcs 
á demostrar que este no es un evangelio aritmé- 
tico. Pero lo que menos importa jes saber la fe- 
cha del nacimiento, délas veinte navidades y de 
la muerte de don Felii Crespo, ni quienes fue- 
ron ^us padres ( sobre este particular solo sé que 
su padre era un tal Crespo , hijo de otro que tam- 
bién se llamaba Crespo). Basta saber que don Felii 
Yívia en Madrid y también decia que estudiaba, co- 
sa que no le vieron hacer jamás, sin embargo de 
que en los cursos que estudió de gramáti<;a, siem- 
pre salió sobresaliente según las certificaciones; 
en filosofía sobresaliente, en matemáticas sobre- 
saliente, y en seis años de medicina tenía SSSSSS 
que á fuerza de eses podía ser un Sabio, un Sa- 
lomón , un Séneca , un Sófocles, un san Simón 
y hasta un Serenísimo Señor Senador, cosa bien, 
estraña por cierto. Los profesores le perdonaban 
todas las faltas y le mimaban. Unos lo achaca- 
ban á recomendaciones y otros á dinero; pero per- 
sonas mejor informadas , me han dicho con mu- 
cha reserva, y yo suplico á mis lectores que guar- 
den el secreto , que don Felii Crespo se presen- 
taba á un catedrático y decía: si y.' me reprue- 
ba le saco la lengua; si me dá mala nota le cru- 
cifico, y únicamente puede librarse de mis garras 
diciendo que soy un gran estudiante , un asom- 
broso estudiante, el tipo de los estudiantes. £1 
hombre que no quería verse sin lengua porque no 
le llamaran deslenguado, ni quería verse en la Cruz 
porque no tenia vocación de mártir, por toda con- 
testación tomaba la pluma y escribía: «Pon Fula- 
no de Tal y otras yervas, caballero etc, y profesor 
etc.. Certifico. Que don Félix Crespo « ha segui- 
do el curso de este año con índceible constancia 
y aplicación contestando eq los exámenes como 
un papagayo á las preguntas que se le han he- 
cho, por todo lo cual ha merecido la nota de so- 
bresaliente, sintiendo yo que no haya otra mas 
sobresaliente que la de' sobresaliente; pues en este 
caso bien la merecía el sobresaliente escolar don 



Félix Crespo. Y para que conste doy esta que fir- 
mo en Madrid etc. — Fulano de Tal y otras yer- 
vas. 

Don Félix Crespo , era inclinado á todo lo raro 
y estravagante. Había función en el Liceo ¿y se en- 
contraba elegante? Pues se iba á casa antes á poner- 
se el frac mas roto y remendado y la corbata mas 
pobre y el pantalón mas amanzanado, es decir me- 
nos trabillesco. ¿Se trataba de ir á comer callos 
á una taberna? Allá se colaba don Félix con rico 
guante blanco, frac negro de toda moda y pan- 
talón Casílareño , es decir abotinado y oprimido 
como cintura de doncella. £n el café nunca bacía 
cosa á derechas. Si pedia dulce se lo habían da 
servir en vaso: si pedía sorbete se lo habían do 
dar en taza y sí tomaba licores ó café era pre- 
ciso que se lo dieran en la misma bandeja. 

Sucedió un día que paseando don Félix por el 
Prado pasaba un respetable anciano con dos chi- 
cas como dos luceros. En las facciones so echa- < 
ha de ver que las muchachas eran bijas de su 
padre y que era su padre el que las acompañaba. 
Así como á otro se le hubiera antojado enamo- 
rarse de una, á D. Félix se le antojaron las dus 
y sin andarse en chiquitas se encaminó acia el 
papá y las hijas diciendo: ¡Oh queridos amigos! 
¡cuánto deseaba ver á VV. I ¿Donde viven YV. 
ahora? — «Donde siempre; calle de... número.... 
cuarto....» contestó el padre tartamudeando y dijo 

el cuarto, el número y la calle pero> añadió 

¿quién es Y.? Pío tengo el gusto de conocerle,— 
No es estraño, respondió D. Félix,; yo tampoco ha 
tenido la fortuna de conocer á YY. hasta este mo- 
mento venturoso pero procuraré que nos veamos 
mas á menudo^ Y se despidió dejando á una chi- 
ca estupefacta, á otra en Belén y al padreen Ba- 
bia. Le entró tal temblor al bueno de don Aga- 
pito ^así se llamaba el padre), que le sonaban 
los faldones como si fueran cascabeles. Yamos, 
vamos á casa, dijo , que quiero dar orden de que 
llame quien llame no le abran la puerta. 

Llegaron á casa y tiraron del cordón, nadie 
respondía; sin duda la señora mamá estaba tam- 
bién de bureo ó se había dormido. Tilín, tilín, 
tilín.f-NadaJ— Tilín, tirilírin, lin lín tirilírín.— 
¿Quién?— Abre, dijo don Agapíto muy incomodado; 
pero (como se quedó el buen hombre cuando vio 
que el que le abría la puerta era don Félix Cres- 
po, el calavera del paseo. A todo esto la señora 
salía de allá dentro llorando como una Magdalena. 
Una de las hijas se desmayó y se dejó caer en 
brazos de la madre , la madre se desmayó y cayó 
en los del marido, á este le dio una congoja y cayó 
en los de don Félix, y don Félix los tumbó á 
todos en el santo suelo diciendo á la muchacha 
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qae estaba punto menos que para desmayarse ; 
Tamos que esto no merece la pena. 

Y cuando los otros volvieron en si i\6 encon- 
traron á la señorita ni á don Felii Crespo. 

Poco tiempo después se dijo que don Felii se 
habia espatriado con la hija de don Agapilo pero 
nadie supo á punto fijo su paradero. Otros le da- 
ban en Madrid y suponían que habiéndose deja- 
do crecer toda la barba y tapando sus cspresivos 
ojos con unas antiparras verdes, de cuando el rey 
rabió, era imposible conocerle. Todos los días ade- 
mas habia noticias de calaveradas poco comunes 
en la corte y todas ellas llevaban el sello dia- 
bólico del carácter de don Felii. Por ejemplo, se 
contó que habiendo visto á un tio cazador pre- 
gonando un conejo se conjuraron unos cuantos 
jóvenes para hacerle creer que era gallo* ¿Guáu'* 
to quiere V. por ese gallo? dijo el primero que 
salió.— No es gullo que es conejo, respondió el 
buen hombre y siguió su camino sin hacer caso 
de aquel tarambana mocalvcte. Pero no anduvo 
muchos pasos cuando salió otro que le pregun- 
tó también. ¿Cuánto vale csegallot^No es gallo 
que es conejo, volvió á Qccir el hombre; no sin 
alzar la mano y bajar la vista por ver si no es^ 
taba en un error. Salió el tercero y le dijo ¿cuán- 
to vale esc gallot Volvió á mirar el conejo des- 
pués de restregarse los ojos el pobre cazador y 
decia para sí ¿si tendré yo la vista mala? Las 
orejas son de conejo, las patas son de conejo, 
no tiene alas ni pico, vaya no es gallo, no^ y 
prosiguió gritando ¿quién me compra este cone- 
jo? Salió entonces de un portal un hombro con 
muchas barbas, agazapado detrás de unos anteo- 
jos verdes y por la gravedad del paso y del trage 
le tuvo el del conpjo por un caballero formal. 
¡Hombre que gallo tan hermoso! dijo este apa- 
reciendo súbitamente ¿cuánto vale? El del co- 
nejo volvió á mirar su prenda y después de un 
buen rato de examen y meditación le alargó di- 
ciendo: dos pesetas. 

Vivia en Madrid un boticario muy pobre llaman- 
do don Matías, que tenia roto un cristal del des- 
pacho y no pudiendo' componerlo de otro modo, 
habia puesto un papel en el hueco que era de 
tercia en cuadro. A la noche siguiente de empa- 
pelar la vidriera dicen que pasó un joven; me- 
tió la cabeza por el papel y dijo muy sereno: A 
Dios Señor don Matías. Puso el paciehtisimo bo- 
ticario otro papel que fué roto á la noche si- 
guiente por la misma cabeza al saludó cargante 
de : A Dios señor don Matías. Amostazado el bo- 
ticario juró vengarse y esperó al otro día con nn 
garrote de encina. El joven calavera conoció que 
á la tercera podía costarle caro 7 dijo, si he de 



pagar yo que pague el demonio. Tenia en su ca- 
sa una estatua no se sabe sí era de algún sabio 
de algún santo ó de algún diablo; cojióla deba- 
jo del capote y tomó el trote acia la botica. Bue- 
nas noches señor don Matías, dijo metiendo por 
el papel la cabeza de la estatua. El boticario que 
le esperaba muy armado de garrote levantó las 
dos manos y dejó caer la porra diciendo ¡págalas 
todas juntos arrastrado ! 

Y dio tal golpazo en la dura cabeza de la esta- 
tua que al estremecimiento de las maderas caye- 
ron todos los demás cristales hechos arina. Cuan- 
d.o el boticario buscaba ala puerta el cadáver del 
insolente «nozo que le insultaba, ya estaba esta 
contando á sus amigos el estropicio que habit 
causado al desventurado don Matías. 

Todas estas calaveradas que se divulgaban por 
Madrid hacían creer que don Felíi Crespo no anda- 
ba muy lejos. Sin embargo de eso al cabo de un 
año se decidió don Agapito á ir é los toros y á la 
comedia con su única hija y su muger. 

Era día de gran^ntrada : no se si picaban Cor- 
chado ó Sevilla y si mataban Montes ó Romero» 
como que no me han contado tampoco la fecha de 
la corrida. Lo que sí me han dicho es, que 1osto«- 
ros eran muy molos porque amaban al prójimo 
como á si mismos. Los toros son como los médicos 
y los militares que solo á fuerza de asesinatos 
adquieren celebridad. El último de este dia fué 
de prueba. Cuatrocientos caballos quedaron tendi- 
dos sin contar los heridos y contusos. Mató cinco 
picadores, veinte banderilleros, tres espadas y un 
alguacil. El cuarto espoda tiritaba como un tem- 
bleque. Todo se le volvía : suerte de aquí, treta de 
allá, volteretas, y mas volteretas, y á todo esto 
llovían Insultos sobre su alma que era una mal- 
dición. { Anda ladrón ! j Anda cobarde I i Anda feo, 
asesino, borracho I de tal modo apyrando su pa- 
ciencia que no pudo menos de decir: si hay algún 
valiente que se atreva con la fiera que baje. 

No habia acabado de decirlo cuando un moto 
atolondrado saltóla barrera^ le quitóla espada y 
con gran asombro del público se dirijió lleno de 
impávida serenidad al animal carnívoro. En su vida 
las habia visto mas gordas ; pero le sucedía lo qae 
á muchos valientes que sin conocimiento maldito 
de la esgrima suelen plantar una cuchillada al 
hombre mas inteligente y esperl mentado. | Entra 1 
dijo al toro tirándole el sombrero , \ entra y acaba 
con esttt humanidad I y asi que tío al toro ceroi 
de si esclamé: |Ah pobre zascandil que te gané 
por la mano! 

El toro cayó cuan largo era, sin mover vin pata 
siquiera. €na jaiva de ¡vivas! y una tempestad 
de palmadas del público impediaaal presidente ha- 
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cer oír su voz que decía {Mozo yi V. á dormir á la 
cárcel por salir á la plaza sin permiso de la auto- 
ridad I El héroe de la fiesta era don Félix Crespo 
para que por eso se acobardara: ¿<fLa autoridad? 
contestó. Yo no sé ni he sabido nunca lo que es 
autoridad » y salió de la plaza entre los bravos y 
vivas de la multitud. 

¡Era ese hombre funesto 1 ¡oyó decir á un viejo 
en la retirada; Tamos, vamos lejos de aquí donde no 
nos vea. Entremos en un café , respondió la mugcr, 
y después veremos si todavía hay villetes en eU 
Principe. La hora era avanzada y cuando llegaron 
al teatro la función se iba á empezar solo queda- 
ban dos asientos de cazuela números 5 y 7 y un 
sillón de la izquierda que tomaron sin reparo y se 
colocaron inmediatamente. 

En el número 6 entre hija y madre había una 
señora grave, toda vestida de negro y con el ve* 
lo echado á quien instaron para si quería cam- 
biar de asiento; pero era tan impolítica que rehusó 
dando por toda respuesta cu seco : estoy aquí bien. 
La cazuela eMaba roas agitafda que de ordinario, 
parecía que hasta por el olfato conocían la apari- 
ción de alguQ animal anfibio. La comedia estaba 
llena de lances que hacían estremecer á la madre 
y á la hija ; pero cuando llegaron á la escena en 
que un joven atrevido asediaba á una casada vir- 
tuosa sin fuerzas para resistir iQue inmoral es es- 
to I dijo la madre. Pero V. conoce muy bien que 
pudiera ser histórico, respondió la del velo, y la 
madre se dejó caer sobre su hombro desmayada. 
La hija no advertía nada de esto embebida en otro 
incidente dramático de mucho interés. El seduc- 
tor de la madre robaba una de las hijas y la ar- 
rancaba del seno paternal acaso para siempre y 
¿donde la llevará? csclamó sollozando la joven 
de la cazuela. Parece hermana de V. según la in- 
teresa, contestó la del velo y la muchacha cayó 
también desmayada sobre el hombro derecho de 
la tapada. La cazuela era un laberinto, el teatro 
un guirigay, el escenario un galimatías. Don Aga- 
pito que presenciaba la catástrofe desde el sillón 
corría como un gamo á la cazuela. Guando entró en 
ella todas las mugcrcs huían de la del velo como 
sí fuera un basilisco. Don Agapito entró en sos- 
pechas y sin mas ni mas arrancó la blonda á la 
misteriosa tapada , dejando verlos ojos sarcáticos 
de Crespo y dos patillas como dos cepillos que 
bacian con el traje de mugcr un espantoso contraste. 

Una docena de hombres se lanzaron sobre él 
y aunque ninguno supo si le había pegado ó no, 
se le encontraron accidentado y casi moribundo al 
levantarse. lYo muero I decía ique me lleven al 
Hospital ! Ninguno quería cargar con él; pero don 
Agapito que hubiera deseado verle si era jposible | 



en la sala de los tinosos, le tomó á cuestas y pian 
piano le condujo á donde solicitaba. Guando en- 
tró en el Hospital se dejó caer el finjido mori- 
bundo y dando uua carcajada satánica le dijo al 
fatigado D. Agapito ¿no es verdad que tengo mal 
peso para difunto? El viejo que conoció la pillada 
se quiso retirar avergonzado ; pero Crespo se lo 
estorbó diciendo : poco á poco ; ahora me toca á 
mí. Y agarrando á D. Agapito por la cintura le 
condujo á la sala de los locos. D. Agapito porfiaba 
que estaba en su sano juicio; pero como Crespo 
era conocido del colejio por haber estudiado me- 
dicina , fué creido de los practicantes que encerra- 
ron al buen viejo, dejándole por mucho favor en 
libertad las piernas y los brazos. 

La luna entraba por la ventana que daba á la 
parte de Atocha y á su tibio resplandor se divisa- 
ban causando horror y miedo los visages de los 
maniáticos. Uno que se levantaba en camisón á 
representar un pasage del Edipo , otro que de-^ 
fendia un pleito, otro que cantaba el entierro de 
sus padres concluyendo con un solo de seguidi- 
llas ó jota aragonesa , cuando vino á Interrum- 
pirles una loca escapada de la sala de mugeres 
que de un brinco se plantó en Tos hombros de 
D. Agapito, de otro se abalanzó á un garfio pen- 
diente del techo y metienifo el pincho por debajo 
de la barba sacó los sesos pegados en la punta* 
Todos los locos se arremolinaron á contemplar tan 
aterrador espectáculo y hasta el supuesto loco don 
Agapito con los ojos encendidos y los labios ver- 
tiendo espumarajo cayó en el suelo sin sentido 
esclamando : { hija mía I ¡hacia un año que mi 
brazos paternales no la acariciaban! II 

'Los rayos de la luna cada vez penetraban con 
mas esplendor en aquel asilo de desesperación. 
Lágrimas frías resbalaban por las mejillas de. don 
Agapito y la confusión de su cerebro casi no le 
dejaba oír el ruido de una calesa que pasaba y 
una voz qne gritaba iD. Agapito I ¡D. Agapito! 
Asomóse como pudo ^ la ventana y en el metal 
de la voz que projaunciaba su nombre conoció al 
infernal Crespo. 

—Y mi muger? dijo el desventurado viejo. 

—No quería dejarme andar y la rueda de este 
calesín ha pasado sobre su pescuezo , contestó el 
caminante. 

—¿Y ha muerto? 

—Toma, no que no¡ 

—¿Y mi querida bija? 

— Aqui la llevo. 

—¿Como que llevarla? Es mi hija. 

—Si señor, pero yo me la llevo. 

—Ella no le quiere á Y. 

—No lo sé, pero yo me la llevo. 
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. —Es V. an tunante, an galopín, un villano. 
—Si señor, pero yo me la llevo. 
—Yo te maldigo, linfamel 
Aquí dio una carcajada Crespo que hizo eriiar 
los cabellos al viejo, y partió con la calesa sin 
dar otra contestación que lArre coronela! !l 

Juan Má|iti?(bi Yillbbgas. 

liOS CITHPIilMIEIVTOS. 

No convengo , no transijo 
Antón , con eso que dices, 
aunque para convencerme 
un año v cien me prediques. 
Seré todo cuanto quieras, 
un loco de atar, un simple, 
un mameluco, un imbécil, 
un abencerrage , un tigre.... 
todo esto 7 mas, buen Antón, 
dejaré que me apellides 
«con tal de que bacer roe dejes 
mi voluntad y pai Ghristi. 

Esto dice Blas á Antón, 
y no le Taita razón. 

Tierra y agua, fuego j aire, 
del muudo allá en el ungen. 
Dios le dio al hombre, sin mas ' 
condiciones ni arrequives 
que aquello de la manzana; 
pero el hombre incorrejible 
atropellando por todo 
quiso mostrar que era libre, 
y se engulló la camuesa 
y se engullera hasta quince 
á no salir mas que á paso 
de los floridos jardines 
para dar feliz comienzo ^ 
i la atroz humana estirpe. 
Pues bien , si la voluntad 
es tan grande, tan sin limites 
como atestiguan y prueban 
aquellos tiempos tan vírgenes, 
¿porqué hemos de consentir 
que en los nuestros se esclavice 
y se la dé torniquete 
con tan poquísimo chiste? 
¿No ves que todo es farándula 
y pasatiempo y melindres....? 
caaa cual cumpla su gusto 
sin que al de otro perjudique, 

J dejémonos de farsas 
e embelecos y perfircs. 
«La sociedad, buen Antón, 
la sociedad...! me repites, 
astas y otras zarandajas 
á cada socio le eiije.» 
¡Cuerpo de taU.»l niego y pruebo: 
tu no entiendes el busilis 
/porque siempre de reata 
el camino de otros sigues. 
¿No Tes, no ves que esas leyes 
que al iénero humano aflijan 
son debidas á la cholla 
de algún vagabundo insigne, 

Í' que por matar al tiempo 
as inventó el muy.... caribe? 
Mas, tú te convencerás. 
Oh!... yo espero correjirtc 
siempre que tu mis razones 
con detención eiamines 
y 4 la luz de la verdad 



como yo las miro, mires. 

¿ Qué razón hay para hacer 

de un hombre fbrmal un títere, 

un danzante, una peonza, 

un volatín , un belitre, 

y de sus propios negocios 

un.... en fin, corre-v^y dile? 

¿te casas, Anton...ita casas!! 

¿La dulce coyunda admites, 

y en un dos por tres te encuentras 

enlazado con tu Filis? 

Corre, Antón, vuela, hijo mío, 

que la sociedad lo pide, 

y á tu abogado , y al médico, 

y al juez, y á los alguaciles, 

y al café, y á la tertulia, 

T á todo el que quiera oirte 

(aunque por tu buena ó mala 

fortuna no dé un ardite) 

anuncia, refiere, esplica 

tu martirolojio, y diles: 

«Señores... eh!... me he casado! 

sépanlo, que no se olvide: 

en tal parte hay una... choza... 

y yo D. Antón Aguirre, 

mi esposa... mi nuevo estado... 

estamos para servirles.» 

¿Tienes luego un heredero? 

vuelta otra vez , no te enfries. 

«Señores... tengo el honor 

de ofrecerles, aunque humilde, 

un servidor... por abora 

el anjelito no sirve.... 

pero su padre... y etcétera, 

no digas mas, ya cumpliste. 

¿Se muere doña Pancracia, 

la rouger de don Felipe, 

á la que en vida y en muerta 

apenas tu conocistes? 

A casa de la difunta, 

al duelo!..., y en faz de kyría 

á sollozar, y á ponerse 

por cuatro minutos triste. 

« ¡ Que lástima de señora ! 

¡Quien lo dijera!... morirse 

asi tan de sopetón.... 

layü y á los noventa abriles Ilt 

Acompaño á ustedes en 

su aflicción.... ¡muger sublime! 

y á la calle, aunque al salir 

de puro contento brinques. 

Pues digo, y del cumpleaños? 

de dar días, quien se eiime? 

¿Qué es ver entrar por la puerta 

desde el toque de maytines 

viejos , mozos y vetustas 

llenas de cintas y dijes, 

al casero, á los vecinos, 

nodrizas y chiquetines, 

que vén á cumplimentarte 

y van también lanza en ristra 

al olor de los vinillos 

y al sabor de los confites? 

¡Que confusión!. ...uf!... los párvulos 

unos lloran , otros rien, 

y te rompen un espejo.... 

— D. Fulano muy relices.— 

—Que de hoy en un año....— Gracias. 

—Que los cuente usted por miles.— 

— Agradezco.... -rPido á Dios, 

que se conserve usted firn)e,..n — 

¡Ay, ay, ay!— ni 1^ prudencia 

del prudentisimo TJlises, 

Dí el inaudito valor 

del joven, gallardo Aquilas, 

ni las colosales fuerzas 
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del brftTo y membrudo Aleides, 

son capaces de surrir 

lantoS, tan fieros envites. 

Oye, Antón; yo no pretendo 

ser redentor de imposibles, 

que á Cristo.. ..pues!. ..no me agrada 

que en vida me crucitiqucn. 

Pero primero que yo 

á los cumplidos me humille, 

y pierda el tiempo precioso 

con sociales yolatines.... 

te lo juro y iré á arrojarme 

de cabeza en un algive, 

é á esconderme para sicmpra 

en los senos de AnQlrite . 

Esto dijo Blas á Antón, 
muy cargado de razón; 
y después mondo, y lirondo 
se lo repitió á Tomas,' 
y como lo dijo 3las 
se acabó , y punto redondo. 

Ton AS Rodríguez KcbI. 



VSt SlTBCS&nFOB 

A lo0 escritores de la Bisa. 

Mil parabienes os doy 
escritures de la Risa ; 
pues solamente riendo 
se puede pasar la vida. 
Fuera de mi ios periódicos 
que se llaman progretistaSf 
y también lus moderados, 
y el Huracán y Guindilla. 
Pues si leo el Castellano^ 

Í' otros que decir podría, 
o hago solo por hallar 
eso que llaman.. .notictoj, ^ 
como «el domingo á las diez 
se arrojó de una boardilla 
un joven desesperado 
el cual se rompió la crisma. » 
Poco después... á las cuatro 
se encontraron sin camisa 
dos pobretes que salieron 
á comerse una tortilla.» 
Y aquello de variedades, 
aunque todo es gran mentira, 
me gusta mucho , como esta: 
«En un pueblo de la China 
que csti cerca de Toni¡uin, 
como unas doscientas millas, 
ha aparecido un dragón 
que se traga.. ..¡¡las ooruigasü 
Pues señor.. ..basta de anuncios, 
volvámonos á la lltja; 
á ti loh Aygualsl se dirigen 
las inspiraciones mias. 
;Loor eterno á tu chirumen 
y á tu inclinación festiva, 
algún ángel te dictó 
una Idea tan magnifica. 
Dejemos á esos periódicos, 
que hablen solo de política 
y que ventilen cuestiones 
diciéndose picardías. 
Si tiene razón el Eco^ 
si el Heraldo la tenia , 
si dan las pagas corrientes 
ó no dan paga maldita. 



Y en vez de estas necedades 
y de tanta algarabía , 
escuchemos de Villergas 
los satíricos epigramas; 

los romances de Bretón 

donde la soltura brilla, 

y del moro Abenamar 

esas plumadas tan finas; 

y de ti , querido Ayguals, 

(permite que te lo diga), 

que es lo mejor que tu has hecho 

los tercetos de la epístola. 

También aplaudo en estremo 

la mutación de Zorrilla, 

aquel que en versos . sonoros 

cantó visiones, desdichas, 

en vez de hacernos llorar, 

hará tendernos de risa. 

Y con inquietud espero 
que llegue el ansiado dia : 
en que veamos de Vega , 
aunque sean cuatro lineas. 

Y el famoso Tirabeque 

con sus gordas pantorrillas , 

saque á relucir también 

aquella cara maligna. 

Muchus pudiera citar, 

pues no me pétala envidia, 

porque á quien Dios se la diere 

San Pedro se la bendiga. 

Aquí no hay mas , Wenceslao , 

es mi constante divisa , 

celebrar á un gran poeta 

cumu al último cajista. 

Por lo inüepcndieute que es, 

estoy suscrito á la Risa 

por eso paso con ella 

de tos domingos el dia. - 

Dan las diez de la mañana , 

y tucán la campanilla; 

— ¿quien es?— el repartidor 

dice muy serio— (a /i i «a; 

la cojo con ambas manos, 

y empiezo: Oda á las judias .„ 

Ayguals de lzco...bien... veamof.». 

abura el nombre de pila, 

el geómetra por Villergas , 

y las reglas de cocina. 

Kn esta parte integrante 

mi imaginación se anima , 

que el problema se reduce 

á ejecutarla en la hornilla. 

Y ¿qué me impurta que el Eco , 

traiga estupendas noticias , 

con la muerte de Camacho 

y agentes de policía? 

y que Zurbano entró en Reus, 

que se pronunció Sevilla 

también Tortosa y Teruel , 

y una parte de Galicia ; 

de nada se me dá un blcuo , 

sabiendo como se guisa 

2a menestra de pepinos , 

y el cocido de vigilia. 

Mas me canso de escribir 

¡miserias de nuestra vida! 

son las doce, y en la cama 

me espera mansión tranquila, 

en donde todo se acaba, 

en donde todo se olvida, 

por hoy; me vpy á dormir, 

DOS veremos otro dia. 

E. L. P. 
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Manteca de pimientoe. meneándolo basta que se mezcle bien. Estosirre 

I pur 10 regular para dar coloral cocido, las sal- 
Esta se bace mezclando la manteca con suficiente i sas etc. 



cantidad de pimientos en polvo. 

Ramilleie para la olla. 

Se junta una porción de peregil , tomillo , cebollas 
y una hoja de laurel, y se ata con un bramante para 
que no se deshaga. Este ramillete sirve para cualquier 
cocido, poniéndole en la olla el tiempo que sojuzgue 
necesario. 

Pebre eomün. 

Se toma una cazuela, cuyo fondo esté aderezado 
con lonjas de tocino, ternera ó carne de vaca cortada 
en pedazos menudos, sazonado todo con sal, pimien- 
ta, peregil, cebolleta, tomillo, laurel, algunos 
clavos de especia: cebollas y zanahorias cortaaasen 
rebanadas. Allí se coloca todo lo que tenga que co- 
cerse , añadiendo un vaso de vino blanco y agua , y 
mucho mejor de caldo , para que todo quede sufi- 
cientemente bañado ; se coloca después á un fuego 
templado y continuo, cerrándole de antemano 
lo mas herméticamente que se pueda , para impedir 
la evaporación. 

Se señala con el nombre de salsa blanca la que 
se hace con algunas lonjas de tocino y trozos de 
ternera con una sazón semejante, y no se hace 
uso de ello sino en las piezas pequeñas, como 
pollitos , pichones ; pero respecto á las mayores 
sobre todo para aderezar una pierna de carne- 
ro, se debe usar de la primera. 

Alcaparras y mastuerzos confitados. 

Se ponen las alcaparras en buen vinagre , aña- 
diendo un poco de sal : advirtiendo que para que no 
se pasen , debe subir el vinagre dos pulgadas so- 
bre ellas; y en cuanto á los. mastuerzos, solo se 
necesita dejorlos secar á la sombra antes de echar- 
los en el vinagre. 

Caramelo, 

En un cazo de cobre sin estañar , pero muy 
limpio se pone á un fuego bastante vivo una can- 
tidad de azúcar blanca , removiéndola hasta que 
haya adquirido un color moreno. Se retira el ca- 
zo del fuego, y se añade igual cantidad de agua, 



Pepinillos confitados. 

Se limpian y estriegan con un lienzo áspero los 
pepinillos grandes ó pequeños : se les polvorea 
luego cou sal común , y pasado algún tiempo s« 
les echa en agua fresca : se sacan de allí y se de- 
jan escurrir, j después se echan en una vasija 
ue porcelana , añadiendo cantidad suficiente de es- 
tragón , pimienta larga, cebollino y un poco de 
ajo. Se cubre todo con vinagne hirviendo , y des- 
pués de veinte y cuatro huras se retiran , se les 
hace hervir , echando de nuevo el vinagre hasta 
tres veces , y después que se enfria se cubre la 
vasija cou pergamino húmedo, y se la conserva 
al abrigo de la luz y de la humedad. 

Alcachofas, 

Se toman las de otoño , se les quita la pelusa y 
se corta la estreraidad de las hojas, y después da 
haberlas limpiado se echan en agua hirviendo y 
se dejan secar. Se colocan inmediatamente en za- 
zos, y se ponen al horno aun calor moderado 
por espacio de una hora , para esponerlas luego al 
aire. Se repite esta operación basta que están per- 
fectamente secas, para conservarlas en un sitio 
enjuto , y servirse de ellas cuando ocurra. 

Esencia de ajo. 

Se pone en un cazo sobre fuego una botella de vi- 
no blanco y medio vaso de vinagre ; y la cantidad 
de seis cabezas de ajos , otros tantos clavos de espe- 
cia, un cuarto nuez moscada y dos hojas de laurel; 
y cuando todo está próiimoá hervir, se disminuye el 
fuego y se le deja sobre la ceniza caliente por espa- 
cio de seis ó siete horas; se pasa luego todo por un 
tamiz para consevarlo en limetas bien cerradas, y 
emplearla en pequeñas dosis en una infindad de 
circunstancias. 

Esencia de casa menor. 

Se ejecuta la misma operación con todos los restos 
de aves menores de toda especie, y entre la caza de 
pelo la liebre, conejo y caoritillo. 



Sale una entrega cada domingo al precio de dos rbalbs , asi en Madrid como en las provincias, 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo menos. 

Ademas de la Risa publica la Socirdad Literaria otras dos obras de lujo á saber: la Galrria 
Bbgia t vindicación db los vltragbs bstrangeros , con magníficos retratos de cuantos reyes han 
ocupado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y artes desde la mas remota 
antigüedad, y el Tesoro de Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so- 
bre religión, formando los Santos Evangelios el primer tomo, con preciosas láminas. Estas obras 
han merecido los elogios de toda la prensa por su elegancia, lujo y baratura. Están á cargo de 
los primeros literatos de España. 

PUNTOS DE SUSCRICION. En Madrid en la imprenta de la Sociedad literaria^ calle de san 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Crtis, de Razóla y de Denné i Midalgo.^'EN las pro- 
vincias en Correos y demás comisionados de la Risa. 

No se admite correspondencia que no venga franca de porte. 



Madrid. -t9M. 

iMPRUITA DB LA SOClBDAD LlTBRAMA. 
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EL COCINERO DEL AMBIGÚ 



A la Rita, esrarKiles. á la Rita. Caando !■ 
paiT» rali en peligro, la RUa te su única án- 
cora de silvarfoD. Pur eso ja \n» romanns que eran 
fcnie de buen humury mu; «neiunados i la gis- 
troiKimla , osieniaban to sus victnriusoa pendones 
Mlasinicialra: S. P. Q. B. que coDsliiiiyen la di- 
viM de los hírnes. ñt aqui lo que ligniflean : Sut- 
triptoréi Platidi, Quteritt Rúam, alcires SUR- 
crilurea. buscad la tíh. No lo dudéis ciudadanos, 
«sos entes desnaluraliíados que agitan la tea de 
la discordia, están vendidos i lúa laeilurnos. El 
ero esirangero , el oro del téutco InglCa *e derrama 
* ~ — <s llenas para enltonliar en España el impC' 
lin ; pera Dios saliari al pal* j á la «i 
* t«>d«a , lallnlM Ujm 



redor de nurstrn Inexpugnable AmbigC. ¿Porqué 
fue siempre el Cid vencedorT Porque ásu raricler 
tambrero y bruralsla , un^t 1* mas Doble adhe- 
sión é los pollos con lómate. Al gran Pelayo le 
gustaban muiho lus sesos r<Ítos y et bacalao á la 
viicaina. Corra á (orrtnto si necesaria Tuere «1 
vino de Jerez y la sant^re de los pavos y perdices; 
pero no consintáis nunca que el (isiita se entroni- 
ce entre nosotros. Alistaos todos baje mi bandera 
venredora. Sutcriptorfi plaeidi QMtril* Aíiam, 
Empuñemos los lenrdurcs y defendamos pal- 
mo i ualmn Is redacción de La Risa. Solo ijisan- 
do cadáveres hacinados en nuestro Ambkú, in- 
vadir podrán nuestros enemigos el jovial terreno 
de la gastronomía y del placer. 

La Bisa os enseñará en sn AmiGÚ el modo da 
hacer luda clase de tup^ob. y» que en España es el 
talismán de todos los patliJos. Por un cacho de 
TiiaaoN se hace el eialiado moderado , por un ca- 
cho de TvaaoK se hace el moderado demagt^, 
y por un tacho de turiuin, en fin, hemos visto 
en este último pronunciamiento á ciertos repu- 
blicanos abogar piir la inayuria de la reina ycon- 
aolidacion de su truan. V supuesto que la poltll- 
cín todo farsa, todo mentira.... sunuesto que na 
baj verdad mas poslliva que eomar bitn y retro 
dt lodot , dejaos de tiqiiis.-iHÍquis ; engauifks, 
y venid i suscribiros á I* BHcicLopiitiA di m- 
inATASANCiAS. Siucripforet Placidf Qvariti Ai- 
Españoles, levantaos lodos como a u solo hom- 
bre para suscribiros á La Risa , pero que no se 
haga lasuscricion como de un solo hombre, por 
que producirla poco y me verla privado de po- 
der ofreceros los sabrosísimos guisos que os pre- 
paro. Cuando lodos los españoles nos desiemj- 
Ilemos de risa, se acabará el mal humor que no 
cnjendra mas que reaenii mientes y vénganlas ; j 
el iris de la reconcíliaciun pondrá termino á los 
males que nos aquejan. 

I Antes mascar que morir, compañeros!..,, j 
siendo el morir una reacción en sentido retrdgra- 
do juremos perder la vida mil y mil veeea pri- 
mero que morir. iViv* el ambigú 1 ¡Viva la co- 
lación de todus los partidos 1 | Vivan las carcaja- 
das palriasl , ■ , . 

El cocinero en gtf» dt la Risa , 
AamtDio EsTWAno. 



Utj sobre la edad iDijior 
quien dispnt* sin cesar, 
lo mismo que otros dispatsD 
sobre !• rnenor edad. 

El hombre desda que d«c« 
hasta el valle Josafá 
no goia edad que no sei 
de etcroa infelicidad. 

Desde It cuDí ■! sepulcro 
Tiene 1 remar j remar , 
4 á lietar tundas ; tundas 
si peca por holgaiao. 

Nunca es chico para paloa 
aunque estí sin deauíar ; 
nunca es grande para aiotes 
aunque lo diga el refrán. 

Las mugcres , al tonirario, 
vienen al mundo i gozar , 
y si al iBorir van al cielo 
i tierra peor se van. 

Cuando «na muger se casa 
nadie pregunta ¿qué tal? 
ipnede mantener marido T 
Itlenealgnna l^cultadl 

Has li nn bombre busca novia 
todos dicen i la par, 
i puede mantener muger T 
i tiene carrera 6 caudal 1 

Y esto por tener e^wsa 
que diga al irse t acostar: 

estoy muerta 7 no lie bccfaonada- 
T aquí dicen la verdad. 

Luego si en lujo malgasta 
lo que escatima en el pan , 
A si andar debe por loca 
con mordáis d con boial. 

Y si b1 Bn llega á ser madre 
I desventarados papas ! 
siempre con aquella duda 
iSiseriT^alMaeráT 

Y aun las dichosas mugerea 
como MoMumbran dirán , 

■ I Si JO tuviera callones 
por vidadeBarrahialit 

Yo creo jr á (t que anhelo 
ventura j felicidad, 
que DO haf como ser muger 
para disfrutarla acá. 

Nada impona en la estatura 
nn palmo menos ó mas , 
pero sí lo que llamamos 
nn palmito regalar. 



La carrera de muger 
no es de estudio ni de afán, 
es carrera de catata 
sin trage de militar. 

El figurín es su libru , 
su escuela el balcón fatal , 
sn dómine la modista 
; el tocador lo demás. 

Hucbo gustan sus pesetas 
pero es lo mas natural , 
cuando un hombre se enamora 
preguntar i que tal de edad? 

íYdeojosT Asi ó asi. 
if el colorT Asi ó asá. 
tr de pecho T Mal i bien. 
1 j de pierna? Bien <t mal. 

Lo cierto es que de las hijas 
solo tiene que pensar 
el tutor (alias el padre) 
en vender la propiedad. 

Y ellas que hasta dar e> ti 
han gozado sin cesar, 
con obsequios de Tomé , 
con regalos de Tomas; 

Alan el indisoluble 
de maj buena voluntad , 
por que entran de nuevos goces 
en la vidt celesiitl. 

Llegt la ocasión del parto 
nueve, diei meses ú mas, 
algunas, vivas de genio , 
no suelen ir ttn tllá. 



Si es chico et padre celebra 
la fortuna singular 
de tener , si cierra el ojo , 
quien ajude i li maml. 

Si es chica j nace de noche 
dice el padre |toIo á talt 
j mala noche j parir hija , 
estoy beeho un alquitrán I 

Pero la madre que entiende 
■ ia.aguja.de marear. 
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«hombre, si no es culpa tuya , 
le dice , ¿qué mas le dá? 

Y es que las ninas que suelen 
á los padres fastidiar, 

son el segundo noYiage 
para las tales mamas. 

Mientras en cama tendidas 
hasta las doce se están , 
ó en el sofá se arrellanan , 
sin cansarse, á descansar. 
• La chica de dia y noche 
anda de aqut para allá 
diligente, haciendo veces 
de ama y doncella á la par. 

»Hija, levántala cama; 
saca... — No diga usté mas.— 
GhiflTf.... —que se sale el puchero.— 
—Ya, ya le voy á espumar. 

Tin , tin , tin , una visita , 
el aguador, bueno vá. 
—Hija, di que traiga el agua 
de la fuente de S. Juan. 

¿ Hay cartas hoy ? —No señora. 
—Escribe á tu tio Pascual. 
—La lavandera ha venido? 
—No. —Pues mándala á llamar. 

Y anda la chica corriendo 
que parece un edecán , 

y órdenes dando la madre 
desde el cuartel general. 

Sin que falte á todas horas 
un esmerado galán , 
que porque aspira á ser yerno 
la divierta en el sofá. 

Y la adula y no conoce 
la vieja de Satanás , 

que si besan la peana 
no es por el santo quizá. 

Señora , dice él muy serio 
es tan bello su mirar 
que habrá tenido unos quince 
seductores, no es verdad? 

No va la niña al teatro 
si la mamita no va , 
y esto al desdichado amante 
le cuesta un billete mas. 

Si va á paseo es forzoso 
dar el brazo á la mamá, 
no se amosque la señora 
y le envié k Tetuan. 

¿ Ven una confitería ? 
Mamá no puede pasar 
sin una perita en dulce , 
porque es muy estomacal. 

Si por el comercio pasan , 



es necesario comprar 

á la chica un mal pañuelo, 

á la madre un rico chai. 

¿Hay Museo? ¿Hay Instituto? 
Las primeras las mamas 
que son quisquillosas niñas 
á quien debemos mimar. 

Pues es una friolera 
en tiempo de carnaval ! 
Que mimos I para que dejen 
ir sus hijas á bailar ! 

Ninguna vieja se acuerda * 
de aquellos tiempos atrás , 
en que hubiera dado un ojo 
por una vuelta de wals. 

Pero de niñas desean 
la mas amplia libertad , 
y después son mas despóticas 
que el mismo Ibrahim bajá. 

Basta ; yo que aficionado 
soy á las hijas de Adán , 
por indispensable pongo 
una advertencia final. 

Si alguna chica me prende 

y hago el papel de galán , 

no se venguen de mi sátira 

las rencorosas mamas. 

Juan Mastines ViLLimOAS. 

OIMTIJIf BRBS FBAfVCHBi^AS. 

El pueblo francés es sin disputa el que mas ríe 
de todos los pueblos de la tierra. Por lo común se 
ríe de los demás pueblos. En sus novelas, en sus 
poemas, en sus folletines, en sus dramas y som- 
bre todo en sus zarzuelas ó vaudevillet siempre hay 
algún inglés que toma té , que está serio , que 
coje una turca , ó algún alemán que bebe cerve- 
za, que fuma la pipa, que revuelve los tizones de 
la chimenea, ó que hace cualquiera de esas cosas 
que, el autor francés ha visto por casualidad en 
algún individuo de la nación de que se está rien- 
do. Y es tanta la mania de reir en los franceses 
que cuando no se ríen de los estrangeros, serien 
de si mismos y es menester confesar que en esta 
parte suelen ser sobresalientes , por poco eiactos 
que estén en su retrato. Es que en Francia hay 
muchísimo ridículo ; la faz caricaturesca de esta 
nación es vasta, por no decir inmensa y el que 
quiera reírse de los franceses tiene materia de so- 
bra ; la única dificultad que se presenta es, como 
ellos suelen decir, V embarras du ehoix. 

Riámonos pues también de los franceses; no- 
sotros que, en su concepto, somos graves y reco- 
gidos como monges cartujos, ó anacoretas tó- 
banos, y riámonos de sus ridiculeces que son 



porrierlo di|n» ; inuj dign» d« l« cnrlraltirn. 
Negar que cl pueblo Traiicís ha trniün 7 time 
lina multitud de hambres grandes en lodo gi'iiero, 
serla demostrar prieliciroenleque se ignora de lodo 
imnla la historia, ó que un ridiculo espliila de 
iiacioDalidsd mal entendida cstravinria nuestro jul- 
rio; pero aeaso sea el pueblo que majror núme- 
ro de oérios j majaderos con pretensiones de sa- 
bios está ibrigoDdOi'smco de una multitud de far- 
Mntes que en todar las esferas hormiguean , es- 
plotsndú i las mil maTOvillas la boba credulidad 
de los que tienen la desgracia de escucharlos. 
Abre Paria escuelas de toda dase de conocimien- 
tos, dnode se recibe salida y abonada educación 
de profesores beneméritos; pero ese mismo Caris 
tiene unos Campos elíseos. Junde se enseña , mejor 
diremos, daqde se parodia grotescamente la ense- 
ñauía da las aulas. Tan pronto es uu descarado 
Dulcamara, vestido de turco, griego 6 chino, 
que,m<H>|ado en un cabriolé, eslrafalarlo botiquín 
con visos de tienda ambulante de perfumes, llama 
lo atención del público con una orquesta forma- 
da de dos clarinetes, un bombo, un tambor fuña 
trompeta , para anouciarle la curación radical j 
momentánea de diez enfermedades incurables, 
pjT medio de un jabón que ni las manchas qnlla, 
demostrando su portentosa habilidad con legajos 
de certificado a de academias, de curas párrocos, 
prefectos, maires, diputados, pares, comadrones j 
drogueros, jr deslumhrando i la multitud, que 
atónita le escucha , admira jr aplaude, primero con 
uu arenga fogosa, luego con las monedas de pla- 
ta j OTO que vacia de una espuerta en otra, en os- 



dc una insigniricaaie parte del produelo 
lie sus maravillosas curaciones. Tan pranlo es 
un Iruan que ha colocado encima de una mesa 
una mala máquina nlíclrico. una bnlellt de Lrr- 
dcu j otrus instrumentos físicos de uso descono- 
cido para <ú;¡ su ajudante, con cara de fullero 
que bace rodar el disco , ambos i dos andan bus- 
cando entre el concurso á los imb6e¡les que quie- 
ran recibirla caumocion de un formidable chispaio 
elíclrico para librarse de todos los males pasados, 
presentes ; venideros, por la miserable cantidad de 
un sueldo ú sea poco mas de cuatro maravedises. 
Aquí un charlatán que con una mila navaja j peores 
maoos promete arrancar las muelas cariadas sin 
ma^ diGculiad ni daño que si quitase de la guitarra 
sus clavijas, arrancándose ins dientes j loa de sus 
compadres doscientas vecea al dia, coma prueba 
práctica jesperimental de su estraordinaria agilidad 
y maestría. El pobre recluta , el inesper(o prorin- 
eial j laincauta Diñerique, rabiando de dolor ó acor- 
dándose de que algún dia lo ban tenido , se aban- 
donan á la estúpida ferocidad del tacamuelas, 
adelantando cl imparte , veo i medio día las es- 
trellas j en las manos del bárbaro sajou una mue- 
la sana con un pedaio de quijada por apéndice, del 
cual podrían hacerse dos botones d un doble as do 
domind. El infelii mutilado se aguanta , devora su 
dolor; su vergüoniaj se retira con las manos en 
la boca, mientras el asesino impávido } sereno 
pase* con triunfo por encima de las cabeías de los 
espectadores la muela j el troco de maiilar ensan- 
grentado , asegurando con insolente cinismo que la 
sacó limpia , sin gota de sangre ni miaja da dolor. 



• ofrece un icaico ambulante, computsto { de lapices viejos con uu eran cartclun d 
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pintada ana mugcr de anifdiluTÍanas dímeasioncs, 
«o niño con siete cabezas y el combate horrible del 
primer alcides, del primer hércules de Europa con 
un tigre Teroz de Bengala al cual vence , sujeta y 
civiliza. Todas estas maravillas son anunciadas por 
cuatro histriones indecentemente cubiertos de dcs^ 
pojos de teatro, que llaman á los transeúntes al 
aon de un tambür y de una trompeta. Por un suel- 
do se vé tanto portento. El inocente espectador 
<io puede resistir á tanta curiosidad ; entra y 
por de pronto vé en la mngcr Goliat á una ran- 
ger media pulgada mas alta que la generalidad 
de las mugeres; el niño de las siete cabezas 
€s un rapaz, vestido de árabe, que tiene en la 
cabeza seis lobanillos de varia pero ordinaria di- 
mensión; el hércules^ el alcides es un embustero 
sin músculos y sin nervios, feo como un eunuco, 
pequeño cono un lapon> roído de miseria con mas 
Irazas de momia que de atleta, cuyo raquítico es^ 
queleto se dibuja debajo del pergamino que le 
lapiza muy á proposito para ser estudiado por un 
cursante de anatomía, el tigre de Bengala es un 
cachorro de Leopardo, y el gran combate consiste 
en coger las manos ó patis delanteras del animal, 
echarle, ponerle el pié en los hí jares y volverle á 
la jaula, anies d« que se acuerde de que es una 
fiera y ienga á bien despellejar al gladiador fullou 
con un zarpazo. Concluida la Tunrion , el Roberta 
Macaire, director de lo compañía gimnástica, pre- 
senta á los eircunstantes una bandeja para con- 
sultar su generosidad y escitarlcs á estimular al 
ingenio privilejiado. 

¿Di riamos bien si dijéramos que la Francia es á 
la Eiirapa lo que los Campos elíseos á París? La 
comparación acaso no seria de todo punto exacta, 
porque al Gn y al cabo, si hay muchos charlata- 
nes en Francia •» ^ibundan también las notabilidades 
de valor real en todo género. 

Debemos á las notalNlidaücs y sigamos ocupando^ 
nos eu los farsantes. Ilaylos de estos de todas cla- 
aes y en especial entre los literatos. En Francia 
iodo vicho viviente es cscrilon Basta concebir una 
idea para hacer un libro. I^a idea no ocupa mas 
11U0 una página y esto aun porque el autor no la 
sabe emitir; y el librero que ha de esplotar esta 
idea necesita ó quiere un volumen* £1 autor hace 
el volumen, robando desapiadadamente á los deroas 
lo que ya los demás robaron á sus predecesores. 
Embadúrnanse las esquinas con anuncios colosales, 
lUcven prospectos por todas partes, el autor se alaba 
á si mismo en todos los periódicos, y á los quince 
días véndese la cbra á sueldo, perdida entre otras 
obras de igual mérito, en los pueatcs y bule- 
vares. 

La moda, tan poderosa en Francia, ha invadido 



también la literatura» Ningún escritor decente dcj« 
de escribir viajes. Sin moverse de París, sin ir mea 
que á una biblioteca ó gabinete de lectura, ee 
escriben viajes á Oriente, ala India, á Greolan- 
dia , al Perú , alrededor dei mundo y se deacri- 
ben las costumbres de los pueblos con una eiac- 
titud nMravillosa» 

España es uno de los paises que tienen el ho- 
nor de ser mas á manado favorecidos. España es 
hoy en dia para los franceses un msnantial fecttn«^ 
do de curiosidad y de interés. No hay escritorcillo 
que no pague un tributo de su péndola á la Es - 
paña. Muchos no tienen de la península idea al- 
guna; ni siquiera saben donde está, que punto 
geográflco ocupa; solo conjeturan que se halla 
mas acá de los Pirineos y aun esto lo saben por- 
que han leído en los periódicos los partes telc- 
gráGcosde los prefectos de los Pirineos orientales 
y occidentales relativos á la guerra civil. Esto no 
quita sin embargo que escriban sobre la penínsu- 
la y hagan de ella descripciones minuciosas. Es- 
paña es mentada en las memorias, en les viajes, 
en la historia, en los apuntes, en los dramas, 
en los poemas, en las novelas etc. etc. Todos los 
héroes se llaman Juan; todas las heroínas /mi- 
nita. fil que de esta regla itna qtta non se apar- 
ta, el que sabe mas, dá á su heróe el nombré 
de D. Suarez , D. Osuna y á la protagonista el do 
Doña Sol, ó Doña Avellana ú otro por el estilo. 
Ya que tiene nombres que dar á ios personsges 
busca los de los lugares. Aladrid, Cádiz, Barcelona, 
Zaragoza, Valencia; hasu aquí llega toda su geo- 
grafía. El que mejor le suena al oído este esesco- 
cogido para la novela, folletín ó comedía. Sobre 
estos elementos se entretege el asunto, y urde un 
cuento esmaltado de costumbres propias de un es- 
tudiante de París, de un mancebo de las tiendas 
de los bulevares, de un comisionista viajero, de 
una beldad fácil del cuartel Latino ó de una gri- 
seta de la calle Vcvcene, Saint Denis, Saint Mar- 
tin^ é PotMontere, creyendo candidamente el mal- 
dito autor que tendrá sabor peninsular su farea 
porque los personages se llamarán Juan , Juanita, 
D. Suarez, Doña Sol, Doña Avellana , y serán 
las escenas en Madrid , Zaragoza ó Barcelo- 
na. Otro se cree mas instruido en las costumbres 
españolas, porque ha visto en los teatros bailar la 
cachucha , en las tiendas algunas láminas de tin- 
ciones de toros, y ha oído hablar de vinos y ja- 
ques de Andalucía. Todo esto es poético para esta 
desdichado escritor, y hétele en marcha, digno ému- 
lo de Cervantes y del autor de Gil Blas, y en el pri- 
mer capítulo de su bárbara novela nos describe un 
famoso baile en los salones de la Alambra , donde 
las hijas de los duques, condes, barones y marque- 
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MS, vestidas como las bailarínas de nuestros tea- 
tros, están bailando con inimitable gracia é impon- 
derable lascivia las seguidillas, la cachucha y el 
bolero. La señorita Avellana, de ojos negros y mo- 
rena tez , es la que mas se distingue en repicar las 
castañuelas, y en el atrevimiento de sus posturas. 
Los condes, los duques y demás títulos, todos ves- 
tidos de majo andaluz, salen á descansar en un 
jardin de palmas y cocoteros traídos de América 
por Hernán Cortés, donde matan el tiempo los unos 
pifando con larguísimas navajas Ubaco para ha- 
cer un cigarro, cuyo papel sujetan con ios labios; 
•los otros tirando la navaja para clavarla en los 
•troncos de las palmeras, en cuya tarea el conde de 
.las Sardinas, el amante de Doña Avellana, sobre- 
sale taoto que clava cada vez su navaja , la mas 
-larga y afilada de todas, en las cicatrices de las 
.heridas que hicieron en los árboles trasplantados 
las flechas délos indios y los venablos y balles- 
tas de los soldados de Pizarro. 

En otro capítulo hay un magnífico banquete 
porque es fuerza mentar los vinos españoles y el 
.infeliz autor nos dice con admirable facundia: 
.«allí se veía saltar do las botellas á los vasos el 
vino de Jerez, de Málaga, de Canarias, de Tinro, 
de Generoso y demás pueblos notables de la Penín- 
sula por su industria vinatera. 

Esta exactitud de noticias la deben los autores 
franceses á su cuidado especial de tomar apuntes 
tuando viajan. Sale de París uno de estos autores 
en diligencia y tiene por compañero de viaje aun 
español. Toma su cartera y su lápiz y se pone en 
«ctitud de observador. El español se ha resfriado 
y estornuda con frecuencia. El solícito observador 
anota en su cartera, toe españolee estornudan 
continuamente. El español eslornudador lleva á su 
lado á su consorte, cuya nariz poco audaz y poco 
emprendedora se quedó casi al nivel de sus mo- 
fletes , y el francés de una lapizada condena á to- 
das las narices peninsulares á la condición etio- 
pe poniendo : Todas las mujeres españolas son hor- 
riblemente chatas. 

En lo pintoresco son los franceses tan eiac- 
ioscomo en lo escrito. ¿Hace ruido la guerra de 
la Grecia y figura en las noticias Golocotroni» 
Canaria, Mauro-Cordato T Se busca en París á al- 
gún oriundo de la Grecia. Un limpia botas lionés 
se dápor griego y presenta una nariz aguileña y 
guedejas negras par documentos: se le dá cinco 
francos, un mal artista le retrata, litografiase 
esta embustera copia y se vende á franco el re- 
trato de Canaria. Cabrera, Balmaseda, Espartero se 
hacen célebres; un carlista tuerto de ios depósitos es 
el modelo ; sácase la copia como Dios quiere aña- 
diéndole un ojo y el público admira en la lámina de 



Cabrera la mirada centellante.de ese guerrille- 
ro célebre que indica por sí sola su genio y su vio- 
lencia. 

Concluiré este artículo refiriendo un hecho au- 
téntico que acabará de caracterizar á los franceses. 
Un carlista catalán mostró á un francés redactor de 
un periódico semanal pintoresco, dos figurines da 
trages de Cataluña. Agradáronle al francés y los 
pidió para su periódico. Concedido. Mas no bas- 
tando para su idea, preguntó por algunos pueblos 
del principado. Barcelona? dijo el otro.— No.— 
Gerona, Tarragona?— No. —Viendo que los en ona no 
le agradaban dijo. Caldas, Vich, HipollT— No.— Man- 
resa, Vi lia franca?— No.— Incomodóse el catalán y 
para mofarse del francés le dijo , San Miguel del 
Fajf?— Este, repuso el francés, este es magnifico, 
aceptó y se largó. 

5. Miguel del Fay no es ningún pueblo; es 
una cueva en cuyo fondo hay la imagen de san 
Miguel en una rústica capilla, y por encima y 
delante de esta cueva salta un arroyo formando 
una magnífica cascada que embellece este lugar 
agreste, montañoso y hermosamente pintoresco. 
Pasáronse algunos dias y cuando ya no se acor- 
daba el catalán de los figurines ni del francés, 
recibió su número del periódico pintoresco y 
se encontró con gran sorpresa con una lámi- 
na en cuyo primer término había los figurines y 
en lontananza una ciudad populosa con el nom- 
bre de S. Miguel del Fay. Después de la lámi- 
na seguía la descripción en estos términos. «San 
Miguel del Fay es una de las ciudades mas con- 
siderables de la antigua Cataluña; cuenta de po- 
blación mas de cincuenta mil almas: hay en ella 
una catedral magnífica, seis bibliotecas, veinte 
conventos, un museo de pinturas donde se en- 
cuentran varias obras maestras de Muríllo y de 
Ribera; una sala de armas que guarda la espada 
vencedora de Jaime de Aragón y los condes 
de Berenguer ; una universidad , diez colegios, una 
bolsa y un puerto muy concurrido por desaguar 
en él la boca mayor del Ebro. Sus habitantes sou 
gigantescos y valientes y sus mugeres hermosas 
é insinuantes con mucha afición á los estrange- 
ros y en particular á los franceses. Todas las no- 
ches se suele asesinar á un centenar de indivi- 
duos, y las autoridades no hacen caso. Negocia en 
algodón y papel , higos secos y castañas. Los mo- 
ros la conquistaron dos veces, y algunos restos 
romanos anuncian que estuvo sujeta á las Órde- 
nes de algún general de Scipion. Esta célebre 
ciudad es patria de S. Miguel donde le dieron mar- 
tirio por los años 900 después de Jesucristo los 
soldados del emperador romano.» 

Abandono á la conaideracion de los lectores el 
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efecto que esta descripción baria en el ánimo del 
artista catalán. Gomo quiera el periódico circuló, 
pasó las fronteras y acaso algún dia traduzca un 
editor español esta obra y se voau los catatanes 
con una ciudad mas en lo mas desierto y esca- 
broso de sus montañas. 

P. Mata. 
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Ame PaiNCiPB el vestir 
y ViLLKROAS el comer ; 
cante el uno las patatas, 
el otro el frac y el corsé. 

Ensalce Atguals las judias, 
pondere su gloria y prez ; 
enhorabuena lo hagan 
si eso les place mas bien. 

Me complacen las legumbres 
si me las dan á comer , 
y no dejo las patatas 
porque me gustan también. 

Me agradan los corbatines 
las trabillas y el corsé, 
y me placen las levitas 
si el sastre las supo hacer. 

Asi que jamas, lo juro, 
cuestiones resolveré 
entre levitas y fraques 
ni entre frutas de sartén. 

Porque me place el vestir 
y me agrada el bien comer 
y no me gustan quimeras 
porque arguyen mala fé. 

Apuesto á que los lectores, 
si esto se llega á leer, 
me tienen por mentecato; 
pues no lo yerran , par diez. 

Mas como ha de ser, señores, 
cada cual las cosas vé 
al modo y á la manera 
que le place mejor ver. 

Que si á unos gusta el vestir, 
me gusta á mi el buen Jiebi, 
y también .las Hijas de Eva 
y las nietas de Noá» 

T mientras otros darían 
por un habano un buen pre, 
por un vaso y una niña 
diera yo todo mi ser. 

Esto será una manía 



mas miles de estas se ven, 
si les place, norabuena, 
poro sino, no hay de qué. 

Garlos Massa Sanguikbti. 



»€Mi 



^ S!Q3 <3^3!a3S)ü< 



(Soneto. 

Caan feliz á tu lado, vida mia , 
las horas sin sentir en mi locura 
yo paso contemplando tu hermosura , 
y de tu faz la bella lozanía. 

Por cuanto el orbe encierra no daría 
ni siquiera un placer de mi ventura : 
tal es la gracia que te dio natura , 
y de mi amor el fuego y la ufanía. 

¿Mas que mucho , si al ver tus labios rojos« 
suspira embelesada hasta la brisa, 
A las flores de abril causando enojos? 

Baste decirte entusiasmado , Elisa, 
que al sentir las miradas de tus ojos 

sin poder resistir muero de Risa. 

Josa B. Amado. 



EPieRAHAtS. 



Al hacer un caballero 
un saludo á su querida, 
diz que se sacó prendida 
la peluca entre el sombrero, 
y la dijo con donaire ; 
] guárdeos el cielo, mi amor! 
Y ella — cubrios, señor, 
;qne os despeináis con el airel 



Qué tiene usted , doña Inés ? 
—Me duele tanto esta muela!.... 
—¿No quiere usted que le duela, 
si la tiene del revésT 



B»««a 



Dije ayer viendo á mi suegro; 
de encontrarle á usted tan gordo^,. 
Juan me interrumpió — ] está sordo ! 
y yo proseguí ; me alegro. 

E. FtORBNTINO SaNZ. 
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Esencia de aves. 

Sf majan en un mortero todos los despojos de 
las aves cocidas ó asadas; se ponen luego en una ca- 
zuela, auadiendo una cebolla, una zanahoria j un 
manojo de peregil; j se humedece todo con caldo 
ó agua solamente , se le dá la sazón conveniente, y 
se hace cocer á fuego lento ^ pasándolo después por 
un cedazo fino. 



Gelatina, 

Se toma una líbrí de carne de raca , un pié de ter- 
nera entero, al que se le quita el hueso principal, 
lina libra de jarrete de la misma, y la mitad de una 
gallina; todo esto se pone en una otia con suficiente 
cantidad de agua, se espuma y dá la sal convenien- 
te, añadiendo dos zanaborias y dos cebollas. Con- 
cluida la cocción se sacan las carnes que pueden aun 
servir, y se pasa esta gelatina por cedazo de seda, 
clarificándola con yemas de huevo, y añadiendo 
un poco de zumo de limón, y se deja enfriar 
para servirse de ella como aderezo para toda espe- 
cie de objetos. 

Gelatina helada. 

Con e! resto de carne de aves caserts se hace una 
sustancia, que se pasará por un cedazo; y se pon- 
drá luego al fuego , añadiendo dos ó tres yemas de 
huevos Dien batidos, y se menea todo hasta que 
hierva, se retira luego la cazuela, poniendo fue- 
go sobre su cubierta ; y cuando después de al- 
gunos minutos las claras se hubiesen ya cocido y 
trabado , se pasa todo por una servilleta húmeda, 
se pone el resultado al fuego vivo, meneándolo con 
una cuchara de madera para quena se pegue, y he- 
cha la gelatina helada se pone en una vasija para 
usar de ella; cuando sea necesario se saca un 
poco de ella en un cacillo puesto á un fuego tem- 
plado; y cuando está caliente se dá con ella un 
baño liffero sobre las entradas por medio de un 
pincel de plumas. 



I 



Batidos. 

El mejor modo de hacerlos en todas circuns- 
tancias es tomar tres ó cuatro yemas de huevos 
frescos separadas de sus claras, y se desharán 
con unas cuantas cucharadas de la* salsa á que 
deben incorporarse basta que la mezcla esté bien 
hecha; después se ceban poro á poco en el todo, 
pero fuera del fkiego, y se les dá el espesor con- 
veniente , colocándolo en el bovno, pera cuidan- 
do que no llegue al hervor. 

Sartenada. 

Después de haber enmantecado trozos de jamón* 
de tocino y restos de ternera, se añade uira zanaho- 
ria y una cebolla cortadas en pedacífoa, se hu- 
medece todo con caldo, se añade un maaojo da 
peregil , y se deja hervir por algunos minutos. Esta 
salsa es muy útil para toda especie de platos da 
aves caseras. 



NOTA. 

El próiímo nún>ero contendrá La narit de mi 
iferofton, articulo de D. A. Neira. A un ckato^ 
quintillas de D. Eduardo Asquerino. Oda nnn- 
ereónftca de D. Joaquín Marta López y Paqué; 
una composición del Sr. Tillerfsas, otra dtl Sr. Ay- 
guals de Izco y el Amkigú, Habrá tres carica- 
turas. 

Se publicarán en breve un romance del Tio 
Fidel, otro de J>. Manuel Bretón de los Her- 
reros, una canción de D. José Zorrilla titulada* 
Poco me importa; ot ra de Wenceslao Aygualsde 
Izco con el tituto de Me importa mucho, un gra- 
cioso articulo de D. Antouio Flores, y varias com- 
posiciones de los Sres. Ribot, Bonilla, Villergaa» 
Príncipe y demás literatos de la corte y de las pro- 
vincias. 



Sale una entrega cada domingo al precio de nos males , asi en Madrid como en las provincias, 
adtirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de etinfro entregas lo menos. 

Ademas de la Bisa publica la Socirdad Literaria otras dos obras de lujo á saber: la Galbria 
Bbgia t tindicagion db los ultracbs bstrangbros , con magníficos retratos de cuantos reyes han 
ocupado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y artes desde la maa remota 
antigüedad, y el Tbsoro na Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so- 
bre religión, formando los Santos Evangelios el primer tomo, con preciosas láminas. Estas obras 
han merecido los elogios de toda la piensa por su elegancia, lujo y baratara. Están k cargo da 
los primeros literatos de España. 

PUNTOS DE SUSGRICION. En Madrid en la imprenta de la Sociedad literaria, calle de san 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Crui, de Razóla y de Denni 4 l/tdafjfo.— En las fro- 
viMCiAS en Correos y demás comisionados de la Risa. 

No se admite correspondencia que no venga franca de porte. 



iliidrM.-f948. 

taraiNTA db la SOCIBDAD LlTSmAMA. 
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■a, t)l Atmneet ae frtttm» litertf 

rí»9 de Palmn y casi todos !•■ pe- 
riódico» n«elen»lcB, na* honran 
«•piando en «na eolnasnaa nvea- 
tras producciones. Asradeeemos 
esta prneba de adhesión; pero qnl- 
siéramos qae na afrlif asen nwnea 
citar LA KIBA siempre qae de ella 
copien nliKO , r si al mlsaso tiempo 
recomendasen nuestra enciclope- 
dia, nádanos qnedarlaque desear 
con tal de qae solo se estralsa 
de LA RISA nnaqnc otra composi- 
ción «amo por maestra. 



EL GALGO DB BVEDA. 



Har en mitad de Cistllta 
nn paeblo que llaman Rueda, 
aunque jamás de tu ((lio 
M ba movido que ;o sepa. 

Ni es raeda de carromato 
ni sí i qae carro conTenga 
si por alto prescindimos 
del carro de Us estrellas. 

Si medas tan colosales 
gastaran las diligencias 
fuera el capí liado asiente 
para nidos de clgfleñas. 

No es raeda, pnes, la que o* 
de tartana 6 de galera, 
qne no llenen los mortales 
carro para tanta raeda. 

Y si la neda ea enorraa 
para carros y earretas, 
iLa jaigarels rueda propia 
de nn reloj de aobremcsaT 

PndierS el reloj tener 
. pet minutero nna iglctla , 



música de artillería 

} medio mundo por pcHS, 

¿Y ai la Ul fuera bola 
de metal á de madera? 
;a podrían los vecinos 
declararla cruda guerra. 

ArrepÍDliéranM pronto 
porque sabrían de veras 
que al decir: rneda la bola, 
atortillados murieran. 

Tal rueda no la deseo 
aunque fuera la Ui rueda 
Ib rueda de la fortuna 
que era una fortuna inmeoM. 

Que si á la fortuna acecbo , 
y esta fortuna era buena, 
aun fuera mafor desgracia 
tener que llevarla acuestas. 

Mo es rueda vuelvo i decir 
laque este romance enjendra, 
ni de su lugar se puete 
por mas que la Itamen Bneda. 

Yo he conocido en la corte 
entre otras varias rarezas 
1 nn tal D. Pascual Fandango 
que andaba con dos muletas. 

Y baj junto á Rueda otra villa 
que aunque con grandes cosecba« 
siempre esti mojada en vino, 
tiene por nombre La-Stea. 

Conque el pueblo mencionado 
no debela dudar qae sea 
ana villa inamovible 
por mas que la llamen Eneda. 



Hubo en Rueda un matrimonio, 
es claro, da macbo ; hembra: 
alia Pepa y él José 
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ú él Pepe y ella Josefa. 

Ocho meses de casados 
llevaban de tal manera, 
qae ya se hallaban en vispcras 
de monjes de tres en celda. 

Aqui empiezan los antojos 
de la pobre doña Pepa. 
Ya; que me compren pepinos, 
ya que nabos, ya que berzas. 

Y entre otros antojos mil 
se la puso en la cabeza 
comprar en la feria un galgo 
que era el pasmo de su tierra. 

Cazador? Dios nos socorra, 
nunca seguros se vieran 
el puchero en la cocina 
y el jamón en la despensa. 

A lo mejor D. José 
pedia comida ó cena 
que ya guardaba el perrito 
en profundas faltriqueras. 

Y siempre andaban en esto; 
siempre con el galgo á vueltas : 
cuando el almuerzo lograban 
se quedaban sin merienda. 

Hasta la niña mimada 
se hartó del perro soberbia 
y de muerte Ignominiosa 
dio la terrible sentencia. 

Pero el galgo que á la muerte , 
miraba ya tan de cerca 
no quiso dejar el mundo 
sin hacer grandes proezas. 

Salió Pepa una mañana 
á buscar gente dispuesta 
para que al galgo de un palo 
le aplastaran la cabeza. 

El animal mientras tanto 
viendo la cocina abierta , 
y al puchero del guisado 
quitando la cobertera; 

Relamiéndose el hocico 
dijo: tripas, ojo alerta; 
por el olor se colije 
que el guisado es cosa buena. 

Era el puchero tan hundo 
que no pudo ver siquiera 
rebullir el caldo hirviente 
olas alzando soberbias. 

Y con las ansias de vida 
que á las de muerte semejan, 
sin decir oste ni mosto 
zampó dentro la cabeza. 

Y siendo la de los galgos 
poi forma la de la oreja 



como el anzuelo que clava 
mas nunca sale como entra: 

Cuando el triste hecho una brasa 
sintió el hocico y la lengua, 
quiso librarse y no podo 
de la insufrible careta. 

Con un tino del demonio 
echó A correr ¿cia fuera, 
y salió de la cocina 
sin tropezar en la puerta. 

Tomaba pipa á la calle 
cuando llegó dona Pepa 
á quien pegó en la barriga 
y la hizo dar veinte vueltas. 

¡Al galgo I ¡al galgo! gritaban 
niños y mozos y viejas; 
¡al galgol ¡al galgo! y al paso 
tiraban palos y piedras. 

Pero el galgo echando chispas 
con el puchero en la testa 
corriendo como solía 
tras de las liebres lijeras: 

¡Auü aull! clamaba brincando 
por calles y callejuelas , 
sin topar con una tapia 
que el estorbo le rompiera. 

Y cada brinco que daba 
mas terrible era la pena, 
porque los sorbos de caldo 
le asaban las tragaderas. 



Hará cuando mas dos anos 
que entre noticias diversas 
esta leí, no me acuerdo 
si en el Eco ó 1« Gaceta: 

«Dicen que todos lósanos 
cruza una sombra Ja Merra 
que si hoy se la vé oii la Habana 
mañana está en la Noruega. 

Va la sombra dando ahullidos 
tan veloz en su carrera 
que el que no le juzga brujo 
por demonio le respeta. » 

Mas de tales conjeturas 
que sin fundamento vengan 
aunque la tenga vacia 
me rio yo A boca llena. 

Y respondo á los que me hablan 
de la tal visión aérea: 
eso no es br^ja ni diablo 
eso es el galgo de Eueda. 

iVáXk tfAETIKII ViLLIRGAS. 
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...Con» el monle Carmelo. 
Salomoh. 

UastcD VV. paciencia j algan tiempo «o es- 
crlbit cutlqaieta com con [nlencion de que h>ga 
reir, (aoqae maldtti la gracia tenga: q<i> 'ne- 
gó una mano oculta, de esas qne todo lo ma- 
nejan , les dejará i VV. í obscuras, sin decir est^ 
boca es mia, y suprimiendo de la ballja mi ár- 
líenlo qae ni podría ser denunciada, i^ soñaba 
tampoco en ptonuDclarse. Dos cuartos de esto me 
ba BDccdido i mi, eomo mnj bien sabe el her- 
mano ATguals, coa el Utalado SatUttYY.an- 
teojMll que debía llqgar i sus manos... pero bico 
empleado ma está , porque á los desegradecidos 
no les Bjnda la Providencia, rjo decía mil im- 
piedades coaita esas das lonetaa do cristal á qug 
estarin abonados mis ojos por toda la¥ida,para 
reírme de esta faraa que llamín mundo. Acalídse, 
mano i la plumt, 7 salga pez d salga rana, allá 
va QD articulo con sus inrulas de jocoso, j Tamos 
anduvieudo que sí jo llevo miedo, la pluma la 
temblando. 

Yo que gracias al Todopoderoso j i mis caros 
rditores (Q. D. G.) , he sido publicado (en otros 
tiempos en qne no babia libertad de imprenta, 
se decía nacido] con mi narii á guisa de alba- 
ricoqne , tm«n de que la mano blanda de la blan- 
da nodriía me las convirlid en naipe dabUdu, 
hoT me propongo abogar por las largas narices, 
por esas narices enciclopédicas, que tienen dos 
ojÍTas por ventanas, narices de eompromlMt en 
estrecha loneta, ú ceñido palco, j naricea que 
son un pensil en el campo raso de una cara mo- 
fletuda. |Obl narices privilegiadas, vos ruistei* 
las que habéis regido loa deilinas da la Bspaña 
desde remotos tiempos , sogieniendo la dura guer- 
ra de sucesión, j descubriendo, can vuestro dI- 
faitat descomunil , á Uerealaao y Pompeyo ; j 
si lat tropas de Napoleón hombre de mucha* «a- 
riiei, rueranarrolla^Ik en nuestra patria: icreen 



TT. qne sucedió por qne duperld el león da Cat- 
iilIaT {porque hubo un dot de Moyo— 1 Nada de 
eslo , ha sido tan «alo porque el águila de Ha- 
rengo, qne recordaba al agalla libra de la repu- 
blicana Roma , se encontró de pronto con... las 
grandes narices del sesto Borbon, naríx que hogr 
rige loa deallnos de la Europa en su gran prc- 
hoiie el prineipe de Moiiornich. 

Poro díjeme jo de príncipes j tejes j siga 
el hilo de mi discurso que por el hilo vendrá el 
ovillo' 7 habiendo ovillo hsj palabras, j habieu- 
do palabras ha j articulo, que es lo que se pide en es- 
ta santa novena. Una naris peqtieña, digaae la 
que se quiera, es el símbolo de la volubilidad, 
déla coquetería, de la doblez, j por lo tanto 
JO qne soy dado na laatillo & amores , me 
pronuncia desde boy por la muger que me pre- 
sente la mas grande narii de que hablan los 
ragtoa de la historia. Esta será mí bourí, ni 
todo, y darla las minas de Almadén por ser 
entonces poeta, y esbarranchat de buenas i pri- 
merea na soneto acróstico donde, en reí de su 
hermoso nombre de Gabritia 6 Gen*r«ta se le- 
yese en letras como pnñoa a mi itAUi Qumu*. 
Eo tanto qne durase el utted entre noaotroa, y 
aun no comiésemos loa dulces de la boda ( dul- 
ces amargos para, el que empieía i lenet la pa- 
tita de gallo) an n^ seria el telégnta de laa 
sensBcloncB qne ajilan sn pecho, lecando á re- 
lirada ; ai se mostraba rubicnnda , despidiéndome 
como quien vá de escape, ai pálida, j esperan- 
do siempre qne ealnviese ella ( per decontado cela 
ella es la natit ) con las medias tintas de Ver- 
net, porqne entonces |ajl el amor j la alegría 
reinaban en su pecho. Ko solo eso, si yo era nn bra- 
gaias y andaba á lo Oaaslaioda , nunca tendría qne 
decir: Pkí^ ma diera ter piedra I ! 1 cnandopor 
desden dirijiese sus miradas í alto lado; jo solo 
meconsolatia con eslo ^ien flM diera acrnaristlt 
j por este lado Iba perfectamente, porque cum- 
plía mi vocación, y mi baria bcrmafrodlta en un 
qnltime alIjL esas pajas. También li Hamá no 
andarla tan avlior velándome como á reo en ca- 
pilla, porque la narli de sn hija era un pode- 
roso dique á mis cristianas Intenciones, y si por 
eaaaaltdad vencía el deseo de darle un beso, me 
quedarla con las ganas , porque entre que hsbia 
de ser en este lado y la narii me salla al encuen- 
tro; qne bebía de aerea estotro porque era el la- 
do del eoruon, y sentía la resistencia de un Pi- 
rineo csrtlIajinoM, y vnelta para iollá y nada de 
lo dicho, y vnelta para acá-j/nq hay lu tia, cau- 
sándome mareo y ansiando dar caía á la lancha 
cañoneía, que taai«-1iM;4jl>heSiia, llegaba la Ha- 
mi, j meeneoBlroba I nuadíaiaacla rtspeliM- 



— 142 — 



Te quejas, por fida nia, 
de tu desiiDo infelíB! 
Qué es, si eatá algo fresco el dSa 
lo (|ae primero se enfría ? 
|.« punta de la aariz 1 

Donde mas daño te harás 
si algún porraap te abruma? 
En ella , por ser qui%á$ 
lo que sobresale mas, 
salvo error de pelo ó pluma. 

Y si duermes con trabajo 
cuando el cuello te se encorvo 
tu riéndote del orbe 
zas, te TuelTcs boca abajo 
sin que la nariz lo estorbe, 

¿Cuántas veces un galán 
perdiendo de amor el seso 
él, y su dulce embeleso 
por ir ligeros , se dan 
en las narices un beso ? 

Ayl de tan dulce arrebsto 
ellas el logro impidieron I 
felig , el que nace chato! 
siempre Us narices fueron 
la vanguardia del recato! 

Mas ya miro que beodicps 
la razón en que me fundo , 
y muy satisfecho dices: 
«para vivir eu el mundo 
no es necesario narices» 

Pero... á Píos, cara de gatol 
punto! de cansar por ti 
á mis lectores no trato ; 
que no me fastidia á mi 
en el mundo ningún chato. 



ODA AM€R£ÓNTI€A. 



Celebren en sus versos 
los vates castellanos 
judias y patatas 
y coles y garbanzos: 
á fé que yo no envidio 
asunto para el canto, 



•I bien desea el éiito 

que aquellos han logrado. 

El héroe que yo tengo 

abora entre los labios 

es héroe como muchos 

que tal nombre alcanzaron; 

un algo que tropieza 

con un algui9n cuitado 

que al cielo lo encarama... 

y luego hay que bajarlo. 

En todo es la mania 

quien rige cual tirano , 

y en eso se conoce... 

Mas I voto al rey de bastos 

que debe mi cliente 

eslar conmigo ufano! 

En vez de entronizarle 

dirá que le degrado: 

pero ¿hay ninguno libre 

de dar un golpe en vago? 

\Y ya que escape solo 

con e^te lingüe íopsui ! 

que suele cada golpe 

en mí ser un gazapo , 

por 6o , allá veremos 

si vino á buenas manos. 

A dar voy ya principio 

por no andar con preámbulos , 

pues me ha gustado siempre 

el ir derecho al grano. 

Acaso habrá quien crea 

que objeto es de este párrafo 

algún grano de anis; 

atréveme á apostarlo : 

mas todo el que lo piense 

se lleva lindo chasco. 

Sujeto es sin disputa 

de granos pertrechado, 

y hermoso y elegante 

y rico y de alto rango, 

el ser en cuyo elogio 

estoy versiGcando. 

¿Podrá al maíz punerse 

ningún justo reparo? 

Veámosle en las huertas 

cuando en robusto cálamo 

ostenta su follage 

y dá lustre á ios campos. 

Veámosle, sus rubias 

melenas ondeando 

al viento en negligé 

lucir su gala y garbo. 

Jamás con tanta gracia 

llevó doncel romántico 

peinada cabellera; 

jamás se vid á un caballo 

mover con tal donaire 

ni crines ni penacho. 

¿Y qué papel harían 

en torno de mi ahijado 

judias ni patatas 

ni coles ni garbanzos? 

Gigante entre pigmeos 

ó cebra entre galápagos 

ó loro entre aviones 

no descollara tanto, 

cual si el maíz se hallase 

en el supuesto caso. 

Y en prueba de su mérito , 

sin duda estraordinario , 

diré que no desdeña 

la comisión de ornato 

del pueblo de Jaén , 

en donde nos moramos, 

( I valióme el asonante 



un Ko* antonoroislicol] 
mirarle cutre Its flores 
rampar en el Herrado; 
el inai gcnlil pateo 
que por aci CDniamas. 
Pues ved ja la matorra 
despnesqne ha madnrado, 
desnuda de hojtrisca , 
j lléveos... un samo 
%i na admiráis el urden 
simétrico en los gianoa 
que alli Diiuraleía 
observa siempre eitcto. 
Si bella es su fijara, 
también mereee apUnso 
por oira* cualidades 
que le hacen aun mas grato. 
Tostada cuando tierno, 
el gusto recreamos: 
; cu bacn pan canmtldo, 
estando el trigo escaso , 
al pobre en un apuro 
le sirve de sufruio. 
Mas no obtiene el mait 
en nada niayor lauro 
que en ser el mejor erl)» 
qae ceba i los marranos. 
;0h cuántas veces, cuíDlas, 
le ol con ttttuslasmo 
rrujir entre los dientes 
Tortees de algún guarro! 
iSe dá CA el mundo un ilcho 



que ié al linage humano 
en medio dt sus penas 
tan deliciosos ralos* 
¡Y bíbti tal vei, pregunto, 
alguD alioa de cántaro 

Sae deje de eslBSiar»e 
ver hacer pe de ios 
chorizos, ssIchichoDes , 
jamón ú... iQué diablo! 
De todos los prjelas 
que alegres en salta ron 
viandas en lá aiu 
Riliol es al que aplaudo. 
Circce de sentido 
común , i no dudarla , 
el hombre que no olvida 
[Msadoa descalabros 
■i tiene ante sus barbas, 
hiriéndole el olfato 
7 dando i su apeliio 
saludua cortesano*, 
de magraa bien enjuias 
DD buen par de tasajos 
d algnn otro del ptterco 
sabrosa preparado. 
Y paesio que el maíz 
def cerdo es gran regala 
; pone gordo j lucio 
al que antes era Oaco, 
prometa en honra suya 

cumplido «ADHAMCS. 

JoA«ciK Haría Lonz j r.tQt'í. 



BPIGKAIU. 



Don Corn ello calaba lelo 
coa sn idoIaiTado hijuelo, 
que enseñaba i todo el mundo 
lleH d« un placer probinda, 
J era H dicha j consuelo, 

T todo el mundo decía i 



■ 1 La misma lisonomia 

del ptdnia Cosas de España 1 

El tal se le parcela 

como un hiefe á ana castaña. 

WbIUKA« AtGDALS DI llCO. 
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Pebre de pimiento. 

Se pondrá en una cazuela an vaso grande de vi- 
no blanco, se añade una chalóla cortada menuda- 
mente, un manojo de peregil, sal y pimienta en 
cantidad suficiente: se clarifica todo, y se sirve. 

SALSAS. 

Estas son una preparación particular que se eje- 
cuta , ya sea por medio de uña nueva confección 
de sustancias estrañas á los alimentos que se pre- 
paran, y en las cuales se les hace servir mas 
ó menos tiempo , ya sea con el estracto de aque- 
llas de que no se quiere separarlos Ínterin cuecen. 
En este caso se añaden los estimulantes necesa- 
rios para darles mas realce y algún sabor, lo que 
las hace cálidas ó refrescantes , y alimentan se- 

Sun el grado de acción que ejercen sobre las mem- 
ranas del estómago. 

Se dividen las salsas en grandes y pequeñas, y 
sus cualidades principales deben consistir en todo 
aquello que ejerce una acción mas ó menos fuerte 
en los nervios de la lengua y oaladar , que son 
los que constituyen el órgano del gusto, pero prin- 
cipalmente en las glándulas maxilares; por lo que 
su acción es la de humedecer la boca. Guando son 
demasiado dulces, no causan sensación alguna y 
faltan á su objeto. Si son acres, queman la boca 
en vez de procurar un sabor agradable ; porque hay 
muchas sustancias alimenticias: que no tienen en 
la cocina otro mérito sino el de la salsa con que 
»e las prepara. 

Se señalan aqui solo las principales ; y en to- 
das aquellas en que se encarga el añadir harina, 
debemos advertir que es mucho mejor servirse solo 
de la de patatas; pues por este medio salen las 
salsas mucho mas consistentes. 

Salsa de anchoas. 

Después de bien lavadas las anchoas y despoja- 
das de sus espinas, se pican menudamente y se 
ponen en una cazuela con sustancia de ternera, 
jamón, pimienta, sal, nuez moscada y especias, 
hasta que se reduzcan á una consistencia conve- 
niente,, y para darlas su punto se suele añadir al 
zumo de limón. 

Este pebre suele servir para las ancas asadas 



las liebres también asadas, y se hace recularmeote 
con jugo de estas piezas, un poco de caldo, anchoas 
picadas, alcaparrones, estragón, pimienta y vina- 
gre. En general se sabe que las anchoas tienen 
un uso muy ventajoso en todas las salsas picantes. 

Salsa de manteca negra. 

Se calienta en un cazo un trozo de manteca has- 
ta que esté negro, pero no quemado: se la quita 
la espuma, y se echa sobre la pieza que se quiera. 
Vuelve á ponerse el cazo al fuego, y se derrama 
lo que contenga en una mezcla de vinagre y un 

f^oco de sal, la que cuando hierva se echará sobra 
a manteca. 

Salsa blanca. 

Se mezclan un trozo de manteca y un poco de 
harina ó fécula de patatas, añadiendo la sal y 
agua suficiente: se pondrá al fuego meneándolo dé 
continuo; y cuando adquiera la suficiente consis- 
tencia, se añade zumo de limón y vinagre, ó bien 
un poco de nuez moscada. Cuando se necesite esta 
misma salsa hecha de antemano se deslié la fécu- 
la en agua, y después de añadir sal, pimienta y 
nuez de especias, se hace hervir todo meneándolo 
sin cesar, y retirándolo luego del fuego paraes. 
ponerlo á un calor templado ; y en el momento que 
deba emplearse, se añadirá la manteca con nna^ 
gotas de vinagre ó bien zumo de limón, según e^ 
gusto de cada uno. 



NOTA. 

El próximo número contendrá un articulo en 
prosa de D. Juan Martínez Villergas: un roman- 
ce de D. Francisco Robello, (lio Fidel) Las go- 
londrinas con faldas. Mi Crúspula^ poesia da 
D. Félix de Antonio, un epigrama de D. Wen- 
ceslao Ayguals de Izco y el Ambigú. 

Se publicarán en breve un articulo de don 
Antonio Flores , un romance de don Manuel Bre- 
tón de los Herreros, una canción de don Jo- 
sé Zorrilla titulada. Poco me importa; otra de 
D.Wenceslao Ayguals de Izco con el titulo de Me 
importa mucho, y varias composicionesde los Sres. 
Ribot, Bonilla , Villergas, Principe y demás litera- 
tos de la corte y de las provincias. 



Sale una entrega cada domingo al precio de dos rbalbs , asi en Madrid como en las provincias» 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo menos. 
Ademas de la Risa publica la Sociedad Literaria otras dos obras de lujo á saber: la Galrria 
Regia y vindicación de los ültrages bstrangeros, con magníficos retratos de cuantos reyes han 
ocupado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y artes desde la mas remota 
anliKÜedad, y el Tesoro de Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so- 
bre religión, formando los Santos Evangelios el primer tomo, con preciosas laminas. Estas obras 
han merecido los elogios de toda la prensa por su elegancia , lujo y baratura. Están á cargo da 

los primeros literatos de España. ^ , « • j j |.* . n j^ .*. 

PUNTOS DE SUSCRICION. En Madrid en la imprenta de la Sociedad literaria, calle de san 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Crtia, de Razóla y de Denné é Hidalgo.-Ev las pro- 
vincias en Correos y demás comisionados de la Risa. 

No se admite correspondencia que no venga franca de porte. 



Madrid. -1948. 

Imfrbkta di la Sociedad LiriRAmu. 
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lAUOLONDRIUS CO» FALDAS. 



Con todo ese gran cbtrúmen ; 
con tus barbas ; pttiltts; 
con la formidable abdomen; 
con la prosa y porsia, 
con tus libros é Impresiones , 
ni con ta apreclable RISA, 
no me bas de acertar Aj^oals 
t qnien llaman coLomniHis 
tD las afueras dicbosas 
de esta cArte corrompida. 
Dirasme,iiD tiene duda, 
qne es á ciertas averlllas 
4|ae el rerano acá lo pasan 
1 el invierno en otros climas, 
es Tcrdadf mas no aon estas 
los de mi propneslo enigma. 
Digoie qne gasten faldas, 
Yclo, 6 mantilla de tira , 
xapatito abotinado, 
ó abierto j con largas ciaUa ; 
grande pañuelo do manta 
d de crespón de la India i 
ytdemúcraia abanica, 
;a arisldcrtta sorobiilla: 
ja chales ó delantal, 
ya es moia, 6 ja señorita. 

- ■ BasU : basta ¡ lo acerté , 

• i; te juro por mi Tida 
■qne el logogrifo 6 cbarada 

• propio es de la astrologia 

• de aqnet monarca lebtno , 

■ qne á sn madre biio cosquillas 1 1 
•De mas bulto aiivinajat 
•propon amigo i la Bisa. 

■ Esas ares que no vnelan 

• r con tal calor nos ^ntas, 
>7 Ud poco disTtatadas 



■ con toda tn a1gara*ia, 
.•son Lucrecias 6 Amaiona* 

■ del cuchillito en la liga, 

■ que produce el Ávapiti 
»6 ti barrio de UaraviHa*. 

■ Manolas serán , no haj dnda 
■las del ponderado enigma: 

■ gastan lagalejo corto; 

■ j i Teces larga basquina , 

■ segíin el fuerte que tratan 
■de rendir las tales niñas. 
sBete aquf «n lodo reaneUo 

• el problema aoLCMnnniAi. 
-Eebe V. por la oira acera 
adivino de la BISA. 
—(No son lasMAtiOLAST— Mo. 
Te lodigoT- «No lo diga»! 
sqne por mi ti be de acerUrlo, 

■ .annqae pierda la camlM. 

■ Serin las que aolo visten 

■ de elegantes señoritas : 

1. Ia« que bablun los estrenos, 

■ en casas grandei j chicas, 

■ es decir, e) cuarto bajo, 

■ d le incómoda boardilla: 
ny i Teces el principal, 

■ si hsy marchantes de cfltntla. 

■ Las que en llegando la noche 

■ por calles y traTesins 

■ con el sednctor | ei(...iodl... 

■ el saludo y la caricia, 

■ y el sonrosado color 

• de tersa y blanca mejilla, 

• debido, sino i natura 

• i «strsngero perfBmistt, 

■ hacen de imberbes manerfM» 
» mil pasageraa eonqnistas. 

■ Aquellas, qne si pregunta» 

• por su alcurnia 6 gerarqola, 

■ bijas son de generales , 

• de intendentes, iqné desdichal 

• del gran TAnouLAX da Fersla, 

■ 6 emperador de la China ; 
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» parientas del conde embute 

> ó de U condesa Ulrrict. 
«Las desgracias, los trastornos^ 
» las gaerrás y cesantías, 

> pudieran solo traernos 

» á esta vergonzosa caita I 
» Así dicen;* si las crees 

» tienes que darlas usia. 

■ 

• Estas, no haya duda, estas son 

» tus propuestas golondrinas.» 

— Si esas fuesen Wenceslao, 

erees que las nombrarla 

con el sencillo epíteto 

de Cándidas avecillas? 

No por cierto : el de lechutae 

era el que les convenia , 

pues sorben, sino el licor 

que producen las olivas, 

el oro la plata y cobre 

que en los bolsillos atiaban, 

y envueltas con el metal 

eosas... de grande valia... 

dejando sald y dinero 

casi en las postrimerías. 

Vá de dos, y no acertaste: 

te rindes? — t Oh que mania! 

» Serán ....y si ahora no acierta 

» esplicarás el enigma. 

» Las. marquesas de estropajo, 

»las que saliendo á la sisa, 

9 tempranito y muy compuestas , 

j» se están las horas perdidas 

» hablando con sus gaché» 

» por esas calles y esquinaa^ 

B annqve el ama se espelazne 

» y aunque grite, gruña y riña. 

» Las doncellas... de labor: 

» las señoras de cocina , 

» estas son : si no acerté 

9 no quiero seguir la pista. 

— No acertaste , y vá de tres. 

Escúchame por tu vida. 

II. 

Hay gentes en esta corte, 
y algunas lo son de -cuenta, 
que el estado de su bolsa 
es, por su contraria estrella , 
estar limpia por adentro 
y muy sucia por afuera. 
Estas gentes se dividen, 
pueá dividirlas es fuerza, 
en personas de ambos seíos : 
es decir en machos y hembras, 



De cuenta las caliGco , 
y son de 'cuenta y de' cuentas, 
pues cuenta tienen con sastres, 
con zapateros^ con tiendas, 
aguadores y caseros, 
la tahona y la lechera, 
todos soh sus acreedores 
escepto las lavanderas, 
y sin embargo su ropa 
está limpia, blanca y tarsa. • 
Antes que llegue el domingo, 
antes que venga una fiesta , 
las hembras de estas familias 
las ninfas de la pobreza, 
sean altas , sean bajas; 
sean jóvenes 6 viejas, 
sean bellas como hourís 
ó como un coco de feas ; 
todas se bajan al rio 
á lavarse la decencia; 
lavanderas esclusivas 
de sus esclusivas prendas, 
son por este esclusivismo 
llamadas, ¡Quien lo creyera! 
GOLONDRINAS perdurables 
por las que ejercen la ciencia 
con el jabón, agua clara, 
blancas manos y paleta, 
la ciencia, el arte sublima 
de peritas lavanderas.— 
«Chica, ya bajan las aves.» 
Dice Colasa á Manuela. 
«Como estamos en verano 
» salen de sus huroneras: 
» ¡ no vendrán el mes de enero 
acón frió, escarchas y nieblas 1 1 
» Señorita? óigame ustéi 
» aqui tiene banca güena^ 
»y aqui hay un gran tendeero, 
» aunque es de esparto la cuerda 
i> y podrán hacerse daño 
» esas manilas tan bellas. 
Otra grita: «Seña usía, 
» la de los bucles y trenzas, 
»que siempre serán postizas 
»y compradas en la tienda; 
»el tendeero y la banca 
» que ocupa usté sepa, prenda, 
» que á mi toditito el año 
» me cuesta güeñas pesetasi 
» con que si quiere lavar 
» á otra parte con la fiesta. 
—Como no lo usaba usted!!! 
— «iNos viene con linda frescal 
Guando me hé la regaña^ 



» T el repcchucha la quiera 

• lo usaré, que es mu; rcmlo. 

■ Mire (Mt^ , al tiene mudas 

■ iírguesc del lendcero 
asiuii presto slldrin ju«ra. 
A lin grala insinnacion, 
desocupa banca j cnerdaf 
la golondrina prndeoie 

r (le aquel siliu se aleja. 

Si por desgracia se opone 

i esta j otras eiijenolas, 

ando listo el vapuleo 

j el FROHTisricio se ostenta 

de la cuitada aTecllla, 

Ae la indiscreta parlera. 

T al paso que de las manea 

usa con tanta destreía, 

la faribunda Nayadt 

de las orillas lobtrbiai 

del Tinesis castellano, 

lambien la ain hueso suelta: 

la sin hueso T i Virgen santal 

La sin huesot la lanceta, 

que sangra á diestro 7 siniestra 

las honras, vidas j haciendas. 

Sosegado ya el i amallo, 

apaciguada la gresca, ' 

} cada una en su sitio, 

j cada cual en su hacienda, 

empieza la algaravia 

de rirss, cartas j ventas. 

■ M eica)tíche mejor, 
a A la sardinita fresca. 

• Para la ropa arfiUrei. 

> \ la rosca blanca j tierna. 

■ Pelanas, que están calientes, 
n í quien llama h la bvñottraf 

■ Mis aceitunas, muchachas; 

> de Andalucía tas güeñas. 
Si compran las golondrinas 
murmuran las lavanderas: 

— D Chica . si te cuesta poco, 

■ eche usté la tata yena: 

■ atrás viene quien lo paga 

■ iopI« v$lé el arros que quema. 
Si no compran j no hablan 
tampoco las dejan quietas. 

— n Ser* fnua esa seBoraT 

— n No que es monja ricoleía, 

• j como ahora no lea pagan 

■ rlgnlar es qui> no tenga 

■ ni nn cuarto hora i lugar 
npá coser la /tiltlrt^uera. 

— • Calla, moger, no arreporai 
» en que la prúbt es mu; feaf 



N lAh! si: j no tendrá devotos 
«que se acerquen á su iglesia.— 
— Con el cabello encrespado, 
dando Toces, se presenta 
una esfinge á una parea, 
una cogitranca vieja, 
con Tacclones infernales 
de.avcchueho de tinieblas, 
que ni es bruja ni gitana, 
aunque A entrambas se asemeja. 
u Qnicn quiere saber su suerteT 
D á lascarlas: la cartera; 
y jugando con los naipes 
de una baraja mngrlenta, 
sus horóscopos descubre 
00 solo á las lavanderas, 
sino á cuantas se aproilman 
para saber de su estrella. 
A nadie anuncia pesares; 
á todas deja contenías. 
Ri muchos cuartos la dan 
hasla las hace princesas 
trocando en lobas altivas 
á las mas simples ovejas. 



Apenas ha terminado 

su astroUvica tarea 

la berrenda imigen de Cióte, 

nueva escena se presenta. 

j> ()uien echa, muchachas, quien 

a i la rifa? Que es muj bnena: 

■ nn bizcocho como un pan 

»j dos pares de calcetas. 

Lleva en la derecha mano 
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la mnger qae esto vocea, 
como la braja, otros naipes, 
otra baraja mugrienta. 
Acuden las golondrinas, 
acuden las lavanderas, 
j la tahura entre todas 
distribuye las tarjetas, 
supuesto anterior subsidio 
de medio real por cabeza. 
La agraciada por la suerte 
jamás se queda contenta. 
» Este bizcocho está duro, 
» estas calcetas son viejas: 
• es un robo, es un engaño: 
y la ambulante lotera 
sino procura escurrirse 
segura lleva una felpa. 

Basta, pues, querido iiyguals^ 
aqui cesa mi tarea: 
aqui cesa , y por Dios santo, 
mucho que decir me resta. 
Ta sabes que yo frecuento 
los 6gones y tabernas: 
san Isidro, Chamberí 
y la fuente de la teja: 
sin otros lugares propios 
de la gente de mi esfera. 
Un veterano aguerrido, 
que cuatro galones lleva 
allá en la siniestra manga 
de su vetusta chaqueta, 
no baja jamás al Prado 
los ioiréet no frecuenta. 
Mas en cambio, si tu guau», 
te hará relación estensa, 
sea en prosa ó malos versos, 
ó sea como tu quieras, 
de lo que pasa entre gentes 
de mi estofa y mi ralea. 
Pero mucho hemos hablado: 
Adiós: hasta la primera. 

PnANGisco RoBiLLO. ( Tio Fidel. ) 



SEGUNDA DIABLUBA BOMÁNTICA. 
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Pasaron dias , pasaron meses , pasaron años sin 
tenerse noticia del paradero de Crespo y su querida. 



D. Agapito que merced á la buena asistencia y cono» 
cimientos de los facultativos, había curado de su 
locura, se entretenía por el día en ir á caza ó á 
pescar al canal , y á eso del anochecer se metia 
en la parroquia á rogar por el alma de su muger 
y sus hijas , victimas las tres del insaciable tro-^ 
ñera protagonista de esta fábula. Mientras el viejo 
descansa un poco y contemplamos su aspecto som- 
brío, su gesto displicente, retratando al corazón 
que lucha con la cólera y el resentimiento; mien- 
tras con paso trémulo concurre por la milésima 
vez á hincar la rodilla en el altar de su devoción, 
observemos no muy distante del templo una ta- 
berna graduada de botillería y con ribetes de fon- 
da. Hay en Madrid muchas trampas de esta espe- 
cie, merced á las preocupaciones aristocráticas de 
la sociedad. La sociedad no lleva á mal el que se 
beba vino, sino el que se pongan los pies en el 
umbral de una puerta , en cuya muestra diga: 7a- 
bema 6 Despacho dé vino. Asi es que los taber- 
neros que no han creído conveniente á sus intere- 
ses el desprenderse de la gente de levita, por- 
que saben que entre la gente de levita hay tan- 
tos borrachos como entre la de chaqueta, han 
ideado un medio de hacer convergir á los bebe- 
dores de todas clases y calibres, buscando para 
establecer su industria tiendas de dos puertas: en 
la una se vé el mostrador con dos jarras, una 
de vino tinto y otra de vino blanco, y los corres- 
pondientes vasos á las medidas de cuartillo y me- 
dio cuartillo que en el mostrador descansan boca 
abajo. Generalmente hay reloj de pared con la 
esfera estercolada por las moscas, y lo que no fal- 
tan en abundancia son unos bancos de pino guar- 
necidos de grasa, comparables solo á las mesas de 
la misma habitación. Encima de la puerta donde 
todo esto se encuentra, dice: Taberna dé vtno, 
como si fuera lícito decir Taberna de chocolate. 
La puerta inmediata es un misto entre puerta y 
balcón. Parece balcón porque tiene persianas ver- 
des, y parece puerta porque está en el piso bajo 
al nivel de la^ aceras. Encima de esta puerta- 
ventana se lee: Cerveza^ y dentro hay tal vez todo 
cuanto se quiera menos cerveza. Es el ambigú 
de la taberna donde los melindrosos aristócratas 
devoran chuletas de carnero, chorizos cocidos, 
sardinas con casaca y los sabrosos y grasicntos 
callos que hacen á cualquiera chuparse los dedos, 
aunque no sea mas que porque no se peguen. 

Tal es el sitio que ocupa D. Felii Crespo con 
otros varios amigos, en celebridad del último 
triunfo conseguido por aquel malvado. — «¿Oís?» — 
dijo á los demás llevando á la boca el vaso. No pudo 
apurarlo sin estremecerse, á la mitad del trago tuvo 
que descansar, se pasó la mano por la frente, tendió 
la vista á un entierro que cruzaba la calle y como 
animado de mayores fuerzas para el crimen, 
apuró lo restante del vino esclamando: ó la salud 
de la difunta, \ Bravo ! | bravo I gritaron los que 
le acompañaban, que eran dignos discípulos de 
Crespo en la carrera de la prostitución, y or- 
gulloso el maestro con el aplauso de aquella ebria 
sociedad, contóles la satisfacción de su alma por 
la muerte de su última muger, á pesar de lo re- 
pugnante que había sido para él tan terrible ase- 
sinato. Es la única muger, dijo enterneciéndose 
que he querido con frenesí. Por mucho tiempo ha 
ejercido sobre mí un poder ilimitado. Tan impo- 
sible me pareció antes de conocerla hallar una 
Sersona capaz de enfrenar mi libertinage, como 
espues de amarla romper las cadenss con que 
había amarrado mis piernas, mis brazos y mis 
pasiones. He tenido días de cobarde letargo en 
que á la manera de aquella serpiente que *\ so- 
nido de un Instramento músico se deja matar, hu- 
biera permitido ai dulce alhago de su vos des- 
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pedaiar este corazón , que en el sepulcro han de 
respetar los gusanos. Pero se empeñó en que no 
babia de querer á nadie mas que á ella, j yo 
recobrando mis enervados brios, la sentencié á 
no darme mas celos. Ya ven V V. que lo he cum- 
plido. Es la séptima de las que la iglesia permite. 

La séptima? dijeron los otros, pues es Y. ca- 
pas de segar mas cabezas de mugeres que un 
gallego espigas. 

En este instante pasaban de Tuelta los sepul- 
tureros y demás que acompañaron al cadáyer. 

¿ La habrán enterrado ya 7 No pueden haber 
concluido tan pronto, dijo uno. 

^Yamos á verlo respondió Crespo , y cinco 
minutos después ya estaban escandalizando en la 
iRlesia y fastidiando á los devotos que se mar- 
chaban á paso redoblado. Solo un viejo tuvo va- 
lor para permanecer allí, y por no ser inter- 
rumpido en las oraciones que al todo-poderoso 
dirijia*, se zambulló en un confesonario. Los al- 
borotadores lo observaron y con mucho silencio 
y disimulo le cerraron las portezuelas y ventanas, 

3ue clavaron para mayor seguridad. La gente 
espejó la Iglesia , los calaveras tomaron el pen- 
dingue y el sacristán dio una vuelta á la llave y 
se fué dejando dentro una muerta guardada en una 
caja y un vivo sepultado en un confesonario. 

El vivo era el buen D. Agapito y la muerta era 
su hija Eduvigis que ya es hora de que digamos 
su nombre. 

Como las doce de la noche serian cuando un 
quejido lúgubre y penetrante, salido de acia don- 
de el cadáver estaba, vino á sacar al viejo de 
su éitasis. Su acalorada imaginación le dibujó 
mil visiones fantásticas en todos los ángulos del 
templo. Aplicó su pupila á la rejilla del confe- 
sonario, 7 solo vio una lámpara moribunda al 
rededor de la cual revoloteaban las lechuzas se- 
dientas del aceite que gola á gota babia sorbido 
la torcida. El aletazo de una de ellas dejó á os- 
curas aquella mansión de horror , y segunda vez 
repitieron las bóvedas el triste eco de un gemi- 
do femenil. 

El viejo, antes cobarde y atolondrado, sacó 
fderzas de flaqueza esta vez , rompió de un pu- 
ñetazo la rejilla de su prisión, v tentando aqui 
y tropezando allá, llegó á la mitad de la igle- 
sia. Ya no había luz en el templo ni luna en el 
horizonte, el tibio fulgor de las estrellas pene- 
traba lánguidamente por las altas ventanas, es- 
parciendo dentro un crepúsculo vago é indefini- 
Dle qoe apenas se diferenciaba de las tinieblas. 
Con tan escasa luz es imposible percibir un ob- 
jeto apacible y sosegado; pero regularmente se 
nota el movimiento de los cuerpos. D. Agapito obser- 
vó que el del ataúd levantaba la cabeza, y hubiera 
echado á correr sino temiera romperse las nari- 
ces contra una tapia ó un facistol. Luego repues- 
to de su sobresalto se abalanzó al difunto, que- 
riendo sujetarle por las piernas; pero no nien 
tocó en las plantas de los pies, cuando la joven 
amortajada dió un grito de rabia , y con un de- 
lirio inesplicable se precipitó en los brazos del 
viejo gritando : i perdón 1 t perdón I idéjame vivir!! 
D. Agapito se quedó atónito, la que él creia muerta 
estaba viva y su voz le habia herido en el alma: 
aquella voz le tenia confuso, necesitaba oir 
aquella voz, y sin embargo desesjperaba de vol- 
verla á oir , porque la joven estaba otra vez ca- 
davérica, y no podia conocer á quien tanto le 
interesaba porque la obscuridad no permitía di- 
visar sus facciones. 

Poco después el padre y la hija se hablan re- 
conocido, y esta contaba con lengua balbuciente 
.V apagada la despedazadora historia que el viejo 
interrumpía con lágrimas y besos. «Ha tenido es- 



posa, decia ella, que no le ha vivido mas que 
veinte y cuatro horas. Escepto yo, todas han sido 
millonarías , y á estas fechas me atrevo á jurar 
que no tiene un cuarto, porque entre el vino, 
el jue^o y sus desenfrenados placeres, escapas 
de disipar mas de lo que pueae adquirir.» Pen- 
saba el viejo, como la mayor parte de la gente, 
que para matarlas las darla un veneno ó un pin- 
chazo en sitio que no se pudiera descubrir; pero 
Eduvigis reveló el secreto que nadie conocía con- 
tando la muerte que Crespo quiso darla. 

Dijo que después de atarla los brazos y las pier- 
nas al catre, pretestando que era antojo, estuvo gran 
rato haciéndola cosquillas en las plantas de los 
pies que empezaban por rendirla y acababan por 
matarla. Sin duda asegurado de la infalibilidad 
del medio, había D. Félix imaginado inevitable 
el fin , y esta seguridad le hizo no apretar tan- 
to como tenia de costumbre. Por negocio de cua- 
tro cosquillas menos resucitó la presunta muer- 
ta, y fué por la corte divulgado el secreto de 
matar mugeres. 

Avergonzado Crespo de si mismo ^ no podia 
presentarse delante de la gente porque sus remor- 
dimientos le tenían en constante zozobra. Todo 
lo interpretaba mal. En un semblante serio leia 
el rencor, el que pasaba distraído y no le salu- 
daba, era que le hacia un desprecio, el que le 
saludaba añible, le tenia miedo y el que se son- 
reía le hacia burla. Fatigado con esta inquietud 
solo anhelaba la muerte, pero no una muerte 
vulgar y cobarde. El suicidio estaba muy gastado, 
y desacreditado , valia mas morir en un patíbulo. 
En el patíbulo perecían algunos hombres de bien, 
valía mas el suicidio. Uno ú otro habia de ser y 
resuelto á ello empezó sus diligencias presentán- 
dose á la justicia. Los magistrados temblaban á 
la presencia de aquel monstruo, y en vez de 
prenderle le daban prudentísimos y loables con- 
sejos: ¿querrán Y Y. creer que no hubo un solo 
juez que se atreviera con el convicto y confeso 
criminal? Si hubiera sido inocente y sin influjo 
de faldas ó pesetas, ya le ajustarían las cuentas. 

Desespero D. Félix de morir en garrote, cuyo 
espectáculo tanto le enamoraba por el carácter 
novelesco que él quería imprimirle. En primer 
lugar pensaba matar al cura que se quedara con 
él en la capilla; en segundo lugar trataba de 
hacer la tentativa de escaparse en el camino y 
presentarse luego, solo porque hubiera alguna 
corrida. Sentado en el tablado se le habría anto- 
jado regularmente almorzar bien para marchar 
con fuerzas al otro mundo , hubiera echado un 
trago de lo de Yaldepeñas por dar un soplo si 
tenia espuma y decir como el otro: «fuera espuma 
que daña al hígado.» Y como esto no le taé posi- 
ble, porque tuvo la desgracia de que ninguna 
autoridad atendiera á sus solicitudes para entre- 

Sar su cuello al verdugo), resolvió suicidarse; pero 
e modo que fuera imposible la salvación. 
Recordarán ouestros lectores aquel D. Matías 
el boticario de los encerados de papel? Pues otra 
vez va á habérselas con Crespo el desventurado 
farmacéutico. Una mañana que el buen hombre 
se afanaba en sus ungüentos y sus emplastos, se 
presentó un hombre á quien no conocía con una 
receta , falsa tal vez , pero que por la identidad 
de la firma conocida le autorizaba para despachar 
un veneno. D. Matías observó al joven los ojos 
espantados, el cabello descompuesto y maa convul- 
so que agitado el pecho. No sabemos todavía si 
le inspiró horror ó compasión, despachóle des- 
pués de pensarlo bien, y alargando el tósigo fa- 
tal murmuró entre dientes: siempre es bueno obrar 
piadosamente, i A Dios señor don Matías I dijo el 
tronera despidiéndose, y don Matías arrepentido da 



SD bondad al conocer la vai empcid i palear j 
tiraTse de los pelos, 

Paso á paso ramino del ranal se v£ ana pa- 
reja interesante que descansa de vejen cuan- 
do Y aan' asi cree qDC Madrid j el ranal han es- 
trecnado las distancias; tal será la conversación 
el cariño, los sueños de ventura ó los recuerdos 
de dolor que cscílen aquella ansio de viíge. 

A pesar de lodo yo le idolaíTO, dijo á aupa 
dre la mucbacha j los ojos de ambos se clavaron 
entre si con espresion distinta. Hubiera D. Agt- 
pito acabada por prenderla si por demasiado pró- 
ximos al puenle que haj cerra de los molinos nf 
se ñjaran los caroinanies en una escena Irtgici 
que borrd todas sus ininresiones pasadas. 

Sobre In barandilla úel puente estaba un bom- 
bre baeiendo preparativos para el ¡nflerno. Prime- 
ro le vieron beber un liquido de mol color que 
le biio arrugar el gesto-, luego se aló una soga 
al cuello con ncdi corrediro j al otro estremo 
habjauna piedra de dis arrobas cuyo peso le iba 
á poner la garganta coma un fideo. Tenía t ' 
mano una pistola cargada j estaba tnclinoc 
rio para lambullirse en el agua en el ranmpnt 
levantarse la tapa de los sesos. La muerte no po- 
día esler mas bien desaliada. Si escapaba del ve- 
neno iba á morir del tiro , si este faltaba debía 
perecer ahorcado , y últimamente de morir aho- 
gado no podia librarseporque la profundidad era 
inmensa y Crespo nadaba como un manojo di 
marlillos. 

Cuando el padre 7 la bija oyeron el liroy vie 
ron caer al hombre reiaron por el un padre nues- 
tro j se acercaron sin esperania í socorrerle. Na- 
da se divisaba en el agua enturbiada con el gol- 
fe del cuerpo y solo en la superficie serpeabaí 
LS pompas y espumarajo que produce la respira- 
ción del que se ahoga. 

iVil^me Dios que trucha lan grande I diji 
n. AgapUo Tiendo una sombra en el agua : echó e 
anzuelo y tira que lira trajo el cuerpo eiánimí 



jo la muchacha. ¡El es! repaso el padre. ¡S«n 
ellos! conteslit D. Felii,; arrodillándose leapl- 
did perdón de sus pasadas locuras prometiendo 
enmendar sus errores. A sus juramentos j sus 
lágrimas ni el padre ni la hija pudieron resistir 
y los tres marcbaron reunidos á casa donde tt- 
vieron muchos años en pai y en gracia de Dios, 
Por la noche se iban de tertulia á casa de don 
Hallas el bolirario agradecidos porque conocien» 
do las Intenciones de Crespo en veideun vene- 
no le did otra bebida insignificante y eseepto I» 
del veneno y lo del amuelo ne pudieron saber 
mas acerca de la salvación milagrosa del que tan- 
tos resortes loro para abandonar la vida. 

No se lo digan Vds. á nadie; pero yo ooe es- 
taba detrás de Crespo vi que al eaer la llave d« 
la pistola torció un poeo el cañan y en reí da 
condurir la bala á los sesos, ae deslfió por la 
supertleie del pesroeio y rompió la soga qne por 
estar aínda á la piedra le hubiera bandido 6 le hu- 
biera ahorcado. 

Juan Mabiinei YiLLEacAt. 



aiz ew^arvíA. 



lozo que dio en vomitar agua y i 
n listo como antes. |Bs t\ I di- | 



SeSoBia RHtACTOBB* Bb la RISA : 

Vayan esas once silabas, 
que nison prosa ni verso, 
mas deben quedar asi. 

Señores míos y dueños : 
después de rogar á Dios, 
á sus ángeles y cielo, 
porque consérvelas vidas 
de redactores no i^ríai , 

3UC aumente las soserlcionea 
el periddieo conlenlo, 
al que yo no estoy soscrile 
no por fallada deseos, 
sino porque en nuoiuf nvmí 
nada sumo y llevo cero; 
principiaré mi reíalo. 
Mas I ah. Dios mío I yo tiembla 
tan solo con dar principio 
á esta historia que no es cuealo. 

Yo me enamoré de ni>ct)e: 
andaba el diablo muy suelto, 
de una á quien entre las sombrea 
veces mil llamé mi cielo, 
y que á luces claras es 
mas que purgatorio, infierno. 
La desgraciada al nacer 
dejó en el vientre il_ 
el adjetivo inherente 
á BU femenina seio, 
si bien escrito con b, 
j en un lado preseindiende 
de la nueva ortograRa: 
cuando su roslro contempla, 
veo la falla de hermoso 

Jla abundancia de bello, 
e modo que es burda pana 
mas que Uno terciopelo, 
de un color algo subido, 
entre verde y ceniciento. 
Cubren su cabeía obtusa 
mat pergeñados cabelloa, 
que en reí d« ser hebras da ota, 
hebras son de losco hierro. 
Su freote estrecha j «ülda 



es el mas propio disfño. 
en a rqui lectura gútka, 
de an arco ogivo groiesco. 
Su9 ojos son... isaoloDíosI 
Sas OJOS hedicbo?... nienlo. 
Uno solo licnE : j esle 
tan sentimenlel, tan tierno, 

3ue aan llorando «slá la pérdida 
e so BCiagD compañero. 
T si Dios no le conserva 
en 9u estado semibueno, 
no podrí verme mi bien. 
Crúsputa mi bien T... blasfemo. 
El tiileojo es en ?alde, 
mas en valdc los geroelos; 
pues por Taita de narii 
no hay ái tseniar el primero, 
y é los segundos sus roanos 
DO ban de poder sostenerlos, 
aunque su inrausia derecha 
se qucdd sin motimicnto 
por un ataque espasmódico 
en sus tres lustros primeros, 
j la i^querda semimanca, 
es un barAmeIro cierto 
de las escarcbos j Murias, 
y tcmpesiades y trnenos. 
Ed so boca tengo duda 
si scrí de mona 6 perro; 
y al abrirla se descubren 
dos 6 tres dientes dispersos, 
todos vestidos de lulo 
por las muelas que perdieron. 
Cuando voy á vigilarla 
y al entrar en su aposenlo, 
es lo primero echar mano 
de mi pacJenlE paüuelo: 
prensar cou 61 mis narices, 

Eucs no vivo ni sosiego, 
asta interceptar el paso 
á aquel ambiente lan fétido. 
I Áqui de todas mis fuerias, 
aqui de mi corlo insenio, 
para poder persuadirla 
que no lo causa su allentot 
Y si por prueba de amor 
eiije i mi boca un beso, 
porque la niña se muere 
por esla clase de obsequios, 
entonces entran los ascos 
y el continuo satibeo, 
tanto que mi pobre estomago 
con tal amor se ba Indlspucalo. 
No quiero seguir ya mas 
iwrque es el resto ñas feo : 
y si yo me iatrodugera 
á describir lo de adentro; 
aquellas sinosidades , 
qne callo por ser honesto 
salierao alli á bailar 
Tirios, Trojanos y Griegos. 
Tiene no obstante mi Crúsfula 
Maldoitota, Trattovitjo 
tn\n tanto tanto malo 
alguna cosa de bueno : 
y es no ser tan habladora 
como son las de su seio, 
porque como es balbucienta 
y se produce escupiendo, 
sufriendo estA ana gastritis 
que la trae al Telo^teTa.— 
EnamoTÍffle en cuaresma 
tcomo bula no tengo, 
maldita priíacion 
tal escild mi deseo, 
^ue i Talla de buena canta 



quise roer un mal hueso. 
Pero no digan VV. 
pues recomiendo el secreto 
que es mi novia doña Crúspula 
Ha Ido n osa Trasto vi eje. 

Filis db Antomo. 



coLOffiíie gaiiAute. 



Adiós, hermosa sirena, 
le dijo D. Hilarión 
é una tuerta que pasaba 
junto ¿ la puerta del Su!; 

Y '4a niña te responde; 
siento no poderle yo 
decir d usted otro luto 

Pues miente, replicó el otro, 
que yo también, eulcbron, 
al apellidarle hermosa 

WeitcEM-Ao Atgfais db Izco. 



EPIGBAMA. 



Al hacer un Inventario, 
pata aprovechar pape), 
asi se espresaba en 61 
un conciso secrelario: 

■ T una bula se encontré 
que diligente leí, 
cBjo tenor dice asii»— 
Y CD seguida la copid. 

B> FLOUHTdO Saxi. 
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Salta de aleaparronei ó pepinillos. 

Se pone en una cazuela an trozo de manteca 
mas ó menos grueso , y luego que se haya desleí- 
do se añade harina á proporción. Guando empieza 
á hervir se disminuye el fuego, de manera que 
quede templado como cosa de tres horas, meneán- 
dolo sin cesar; y ya que haya adquirido un color 
rojo, se saca de la cazuela j se conserva en una 
vasija para cuando se necesite, habiendo añadido 
mientras ha estado cociéndose los alcaparrones ó 
los pepinillos, corlados en rebanadas. 

Salta de crema. 

Se mezclará en una cazuela un trozo de man- 
teca fresca con ana cucharada de harina, hume- 
decido todo con un vaso de crema hirviendo: se 
menea incesantemente para que no se pegue, y se 
irá añadiendo hasta dos vasos de cremsi , pasán- 
dolo lodo cuando llegue á su cocimiento. Esta 
salsa sirve para diferentes pescados, y para los 
Intermedios que se hacen con legumbres y huevos: 
•e sazona con azúcar según el gusto de cada uno. 

Salsa general. 

En un cuartillo de caldo común se mezcla me- 
dio de vino blanco , sazonándolo con sal , pimien- 
ta , corteza de limón, dos hojas de laurel, y un 
reo de vinagre. Este conjunto se deja en infusión 
un fuego lento continuo por espacio de diez ó 
doce horas, pasándolo por tamiz para que sirva á 
toda especie de aves , legumbres y peces , y tiene 
la ventaia de poder conservarse sin alteración 
alguna después de muchos días. 

Otra salsa. 

Se reúne una cantidad suficiente de sustancias 
eon una salsa cualquiera, poniéndola en una ca- 
mela ; se desangra y se hace hervir : después se 
le echa perifollo , peregil , pimpinela y cebollino 
picado y fímpio en agua hirviendo; y rodándolo 
con vinagre , se sirve. 

Salsas españolas. 

Se hará hervir y se quitará la espuma en una 
eazneU acierta cantidad de sustancia, á la que 



se añadirá la esencia de caza menor y de aves , y 
si se quiere caldo , desengrasándolo y pasándolo 
por un cedazo. 

Se prepara también con partes ¡guales de sustan- 
cia y de caldo , un vaso ae vino blanco , un ma- 
nojo de peregil , una cebolleta , una hoja de lau- 
rel , una cabeza de ajo , dos clavos de especia, 
dos 6 tres cucharadas de aceite , un manojo de 
cilantro, una cebolla hecha cuartos, todo lo cual 
deberá hervir por dos horas, y luego se desen- 
grasa y añade sal y pimienta. 

Con criadillas, setas y suficiente cantidad de 
sustancia ó caldo desengrasado , se hace la mis- 
ma salsa anterior. 

La salsa de vigilia se hace untando lodo el 
fondo de una cazuela con manteca , y poniendo 
en ella zanahorias, cebollas cortadas en ruedas, 
y tajadas de pescados de toda especie ; se hume- 
dece en seguida con caldo de vigilia, y se pone á 
hervir. Se añade ajo, setas y vino blanco basta que 
se reducen á una consistencia regular : se pasa 
todo por tamiz , y se conserva para cuando se ne- 
cesite. 

Salsa de estragón. 

Gomo la anterior, no usando sino del estragón 
en vez de las demás plantas aromáticas. 



NOTA. 

Tenemos en nuestro poder una lindísima com- 
posición de Frat Ghündio para la que se está 
grabando una preciosa caricatura. También pu- 
blicaremos inmediatamente otro romanee del señor 
Bretón de los Herreros. 

El número inmediato contendrá Cada uno en 
su casa y IHos en la de todos articulo de don 
Antonio Flores, JIfe importa poco de D. José 
Zorrilla, Me importa mwsho de D. Wenceslao 
Ayguals de Izco, una sección de Modas y el 
Ambigú. 

Adema» del Mániero q«e debe 
salir teda» las damlayas , daremaa 
aira alcana» Jueves para ir»n«r el 
tienapa que se perdM en la •««- 
pensiaia A qae nas aMIyaram las 
elreiBBaaiaiielaa. 



Sale una entrega cada domingo al precio de dos rbalbs, asi en Madrid como en las provincias 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelanUr el importe de cuatro entregas lo menos 
Ademas de la Rúa publica la SccisnAD Literaria otras dos obras de lujo á saber: la Galsria 
RiaiA Y TiifDiGAcioN OB LOS ULTRA6BS BSTRAN6BR0S , cou magníficos rctratos de cuantos reyes han 
ocnjpado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y arles desde la mas remota 
antigüedad, y el Tbsobo db Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so- 
bre religión , formando los Santos Evangelios el primer tomo , con preciosas láminas. Estas obras 
han merecido los elogios de toda la piensa por su elegancia, lujo y baratura. Están á carao da 
los primeros literatos de España. o > j j *-míii « cargo ua 

PUNTOS DE SÜSCauClON. En Madrid en la imprenta de la Sociedad literaria, calle de san 
Roque, num. 4, y en las librerías de Cr««, de Razóla y de Denné i Hidalgo. -•^IEm las »ro- 
TiNciAf en Correos y demás comisionados de la Risa. * 

No se admite correspondencia que no venga franca de porte* 



Madrid. -fl84S. 

IMPRBIVTA DB LA SOCIBDAD LlTIBARIA. 



Ton. i. Ncm. 20. 



27 SE AGOSTO DB 1843. 
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C«tt I» «Mtreffm •» <|«e ver* 1« ' 
Mtlaut del prlnaer («h», se repnr- 
«lr*B A !•■ «eñ*rca •■•crlteres ««« 
adcl«Bt«r«B ■■ lBtp«ne , ■•■ rclra- 
t«a «le ■•■ ■«w«r«« B. Madesto I^* 
ftaenlelFr. CíeraBdl») B.J«*¿ Bar- 
rilla , •. Jaan ■artlnes VlllcrsiM 
T D. WcBceil»* AygBHlB de Ixe* 

Crlm»r*MUHeBt« lnS»r«M«d— p»r 
KS primeras «rtlstoa. 

A lea qae edelnstcn el iHiper- 
•« de lea SA ewtreg e a del «esvude 
<•■■• se lea derAn * »n tlempe lea 
de lea Srca. Brcten de lea Herrc- 
■■•», Hertsenlioaeh , Principe 7 611 
de BArete, per nuinere «¡«e lea ava* 
criterca A 1» Mtim» etoteadrAK cre- 
tls per cate aiedle ■«« namicniae» 
gelerl» de lea rctretea de, les ca- 
erMevca neclenelea. 



(B^^^ \3^<Q 3!Q ^ÍSr (^^^^ 



BIMI ■!« LA BB VOB*». 



(Pues CfUndo Dios en todas parie9,dcciie 
conhMral peattenle chlcnelo, csUrt limbien «1 
la tuttti de tn tiMl — No padre.— Erfo píllela 
— no pillete qve en m) mm no he; ctievi. » Pe- 
ro Boeaun* tenemos cacTi tío raH, ú mejor di' 
cha, carecemos ds arobee cosas i le *et, por- 
que somH ceel usa fnictaB ríos de no aposento i 
piso bsjo, eo calie estrecha, con mas un gi 
te de )a arqnitecinra moderna, enfrente ciiys 
(Unesta pantalla nos haría cegar antes de tiem- 
po, en el caso impasible, de qne nn edificio i 
la ifdCn' del dU , dorase mas qne nuestra lis- 
ta , r en le eetaalidad es bario corta por des- 
flracis. En cambio de esto jamís bemos dadad» de 



U bondad divioa, j con una verdadera fé 1 ciegas 
DOS que Dios se digna observamos en onesiro 
hnmllde gabinete; desde cnyo sUio esperamos su 
ajnda para qne corra con raclliilad le plome qne 
■rreglo i lo prevenido en las esencias de pri- 
ma , se halla entre los dedos de la mano dere- 
ba. Y sopase aqoi , como cosa de gran interés, 
que nuestras plomadas podrin ser malas , aon- 
qoe seriada descargue faesen bncoas, peropro- 
ceden por linca rects del ala Izquierda de nn 
ganso, ; esto coando menos na es moco de paro. 
Últimamente eocoroendemos k Dios la ploms ; 7a 
pnede dictarnos el diablo mismo, qne el trionlb 
no es dndoso. 

Empieio pnes, mandando (clrcnostancia pre- 
cisa para que no me obedezcan) que no entre 
nadie en mi cnerio. La consigna no pnede ser 
mas ncil, ni el santo 7 señe menos snsceptible 
de equivocación: «EatiT — Ko Sm —Esta respues- 
ta lobre llevar consigo todas las viKodes de obe- 
diencia 7 respeta necesarias, es algo mas breve 
qne la oflctose pregunta de: Si 70 supiera quien 
es V. — pcro7BSC ve , luego...!» — «No tengas cui- 
dado, dice el tarambana (porque en estos casos 
todos la dan de calaveras ) 7 suele ser mi ami- 
go F... que añade —a Para mino se niega nun- 
ca; lo rotsmo hago 70 con él ■> (Ba7 qne adrcT' 
tir qne en las pocas veces que he ido i su casa 
nunca estaba en ella)— «En ese caso contesta el 
Hmulo, pase V. adelante.* Y mientras llevo diet 
minutos escasos de soledad 7 me felicito por los 
grandiosos resultados de mi negativa , oigo mido 
en el pasillo que conduce á mi habitación; ta- 
rarean un arta Intarareable , j el redoblante de 
la orquesta son los tacana* de unas botas, du- 
ro* por mas señas mal qne le pese í mi case- 
I ro, 7 al pavimento de sn ünct. La primer Idea 
que me ocurre es encasilllarme en la AitinM Iíbm 
' de mi Indefenso gabinete , 7 la se^nda poner- 



me en pi< pan d«r una tocIm á U llt're ¡ pero 
la tercera parle de mi pita, óU pTinera de otro. 
Miaba á cargo de mi amiRo qde m aflelania 1 mis 
inlencbíie* aliando el picaporie, j dicitodome 
por lodo salado: «QDé bárbaro lo A.lgo me asus- 



ta el apdslrafe pero no tanto que me impida pro- 
testar el endoso sin descuento ; acto conifnno l« 
replico : (Quí bralol • ' 

Parodiamos después, tomo complemento del sa- 
ludo las chaolas de los ifaedorcs j idoios de 



esquina tcrmioando los egercidos jimnislicas por 
quitarse mi amigo la levita para que le cosan na 
rasgón que se hiio en la espalda (de la levita) 
al dar en tierra con mi tintero, mis libros y va- 
rias otras cosas, que cuaodo cajú el reladaT,no 
tuvieron un S. Vicente que las dejase eu el aire 
como al atbañil de la historia. Ac6rcase al es- 
pejo en mangas de camisa j le di por reir 1 car- 
cajadas; jt me rio también porque me Bguro 
que habrá moliru para ello, las de las casas que 
no creerá jamás es qne hija quien lomando la 
risa por una ocupaciou como otra cualquiera, mate 
el liempo riendo. Desgraciadamente los muebles 
de roi cusrto no rnelvcn i so estado priraiiivo 
aun despnes de restablecida la raima; ; tengo 
esto por una desgracia, no porque 70 sienta que 
mi escribinia no sea de plata sino porque qui- 
siera qne el vidrio no fuese tan Tragil. Y ya que 
esto Tuese Inevitable serla mu} útil que la tinta 
conservase su forma sólida , cuando se rompen las 
paredes del frasco en que se encierra; pero es- 
tas reformas caligráñcas son para mas despacio, 
; casi es mejor habilitar un bote de pomada para 
que sirva interinamente la plan del difunto {Q. 
B. P. D.) tintero de cristal. 

Cesan las risotadas de mi amigo, al ver en 
pié mi velador , 7 que me disponga á escribir. 
Suplícale silencio , j rae le otorga; pero c o je una 
pluma 7 si estuvo telii como mozo de cordel, 
no lo esii meaos como criado de servicio ocioso 



poniendo sn nombre en cnanlos pofieles tienen 
la fatalidad do estar en mi mesa, 7 la desgra- 
ciado caer en sus manos. nLástimí, le digo, fna 
no te llames Joan Pérez, 6 Manolo Femandei, 
7 faeses poniendo tu nombre ron carbón en to- 
das las callos de Hsdrid.u Y aqui lamentamos otra 
ves la poca estabilidad de los cdiBclos moderno*, 
que deslmje esie medio de pasar i la posteridad. 
Concluye aquello por persuadirme 70 de que 
es mucho mejor sacrificar la parte por el todo, 7 
aanqne los cascos del tintero 7 tos pspeles erabor- 
ronados me d-iauncian carao inmolada una parle 
de mi ajuar, conoicoque es indispenssble sacri- 
ficar otra por lómenos, 7 después de un detenido 
examen, resuelto en eulo definitivo ofrecer roi 
persona á la disposición de mi amigo; para lo 
cual escondo el ruello 7 parte de la geta en una 
chalina, cubro la camisa con las solapas del ga- 
bán 7 ea, (marchemos* digo— ^Uoru, responde 
el camarade, 7 taiu compliment añade en tono 
de baria porque salgo el primero de la habita- 
ción. \penas ganamos la calle, me pregunta— qná 
hacemos?— No sé, respondo, estoj átosótdenes, 
desde qne te empeñaste en no dejarme escribir... 
Creo que para ello tendrías tu plan.— No habla 
resuello nada, pero improvisaremos algo en que 
pasar la maüana, iremos de visilas.— De visita, 
á las doce, 7 con esta facha qne 70 lleroT— Igual 
i la mis en na todo.^Buen consuelo.— No te 
•pares hombre, serán visitas de tujlitiá.— Sealo 
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que quieras, le dije, y en elidioma que te dé la 
gana. T á estas palabras siguió nuestra llegada á 
casa de las señoras de M... que por desgracia suya 
y fortuna de mis pies era la mas próxima; pero 
los criados de esta casa eran incorruptibles, y la 
consigna inviolable. Por mas protestas y hasta 
súplicas que empleamos, no conseguimos nada; 
ellos se quedaron diciendo: «No reciben» y noso- 
tros nos fuimos con la incomodidad á otra parte. 
Y en la tal parte nos recibieron con mal gesto, 
gracias á que cruzaba una de las seiíoras por la 
antesala, y aunque ella fiada en sus talones no 
se daba por sorprendida, nosotros' la sorprendi- 
mos saludándola. Hizonos pasar á la sala , pretes- 
tando no estar yestida; pero para- decirlo ocultó 
la cara en el pañuelo, y esto nos dio á entender 
que estaba también sin adobar. Hora y media 
tardó en salir, y no fué mucho porque los cos- 
méticos se dan muy pronto, pero se secan muy 
tarde; y aunque nosotros (asi se evitan interpre- 
taciones maliciosas) no habíamos de estar tan á 
boca de abrazo que nos manchase el barniz, sin 
embargo no conviene secar esas pinturas al aire 
libre porque se hacen grietas, y el cutis sufre 
luego con la restauración- A mí se me hizo breve la 
ausencia de nuestra joven, porque mi amigo Joa- 
quín (hora es ya que sepan vds. su^ nombre) toca 
muy bien el piano, y á mi me gustan mucho los 
walses de Siraus. AUi nos comprometieron para 
un concierto por la noche y nos exigieron pala- 
bra de ir al Prado. Joaquín creyó hallar la pie- 
dra filosofal en lo mismo que yo veía un prolon- 
gado tormento; él no sabia en que pasar La ma- 
ñana y encontró distracción para todo el día. 

Las dos menos cuarto serían cuando dejamos 
aquella casa, y aun no habían pasado quince mi- 
nutos, cuando llamamos á otra, algo recelosos 
de encontrar en la cama á sus dueños ; pero nos 
sucedió tan al contrario que á tardar cinco mi- 
nutos mas en llegar, los hallamos durmiendo la 
siesta. (Tal es la revolución que han sufrido 
nuestras costumbres, hasta en la parte gastro- 
nómica, que nos causa estrañeza la familia que 
fiel á sus banderas tiene el laudable patriotismo 
de comer á las dos y cenar á las diez.) Apenas 
conocimos nuestro error quisimos botarnos á la 
calle, pero la campanilla nos obedeció demasiado 
pronto, y un sacudimiento metálico había con- 
movido á la pacifica familia, en el momento crí- 
tico tal vez de estar humeandp el puritano ba- 
tallón de los veteranos garbanzos. Aquella pobre 
gente no tenia la franqueza necesaria para decir 
«no recibo» ni era bastante despreocupada para 
mover las mandíbulas en nuestra presencia. lu- 
ciéronnos pasar á la sala y udob tras de otros, por 



disimular, fueron saliendo todos, esforzándose en 
repetir que no estaban comiendo, sin observarla 
servilleta prendida al ojal, que por distracción 
sacaba uno de ellos. Varias veces quisimos des- 
pedirnos y no Uos dejaron , con cuya imprudencia 
dieron lugar á que uno de los niños dijese á su 
padre: c(¿No es verdad, papá, que no acabamos 
de comer hasta que se marchen estos señores?» 
Figúrense los que alcancen á comprender todo lo 
terrible de esta situación, cual se pondría la ma- 
dre ; y paren un poco la atención en imaginar los 
diferentes colores que tomarían las mejillas de 
las hijas jóvenes, que veían todo su prestijío por 
tierra, con aquella inocentada. Porque ya sabrán 
mis lectores que la hora de comer es una de las 
principales pruebas aristocráticas que exije nues- 
tra moderna sociedad. 

Miseria de mundp!... (esclamo aunque naufra- 
gue el estilo festivo en esta esclamacion) miseria 
de mundo, que se han de apreciar las personas 
según las huras que tengan de aplacar el hambre; 
y ha de valer mas el que come á las seis, im- 
portando para ello una costumbre estrangcra , que 
el castellano Icjítimo que fiel á los usos de sus 
mayores engulle el célebre cocido á las dos en 
punto de la tarde! De aquí nace esa turba de ne- 
cios y necias que bajan al Prado á las tres, olien- 
do á garbanzos, contra los esfuerzos del Pachuli^ 
y dicen que comen á las seis, apellidando plebe 
á los que encuentran de retorno para sus casas. 
Pero aplicando este principio. con todo el rigor 
de la ley, nadie mas aristócrata que el infeliz ce- 
sante ó la pobre viuda que adquiriendo una pésela 
á las doce, pone la comida á la una, y cubre la 
mesa á las ocho de la noche! 

Últimamente conozco que á llamarme Dios por 
algún camino , no es ciertamente por el filosófico, 
y dejo para otra clase de gente la sesuda tarea de 
regenerar sociedades; porque á mí me ocurre ahora 
imitar á cierto estudiante que comiendo á rancho 
con otro camarade, vio un hermosísimo trozo 
de carne en el polo ártico del plato, que era el de 
su compañero, y queriéndole trocar por una gran 
patata que había en el antartico , acia el cual es- 
taba su persona , empezó á probar sus conoci- 
mientos geográficos diciendo que el mundo era 
una bola , y que daba vueltas y vueltas. Y á todo 
esto hacia girar la diente hasta que logró cambiar 
los polos con sus respectivas tajadas. Pero el otro 
conocía bien la estrategia y replicó: «Si, todo 
eso es muy cierto, pero deja el mundo conforme 
estaba. » 

Esto quiere decir que yo me separé de mi ami- 
go, y como la prueba de aquel día era la única 
que me faltaba para poner en planta una resolu- 
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cioD, qae buena ó mala, no sujeto al juicio de 
nadie; he resuelto imprimir unas esquelas, queá 
guisa de circular pienso repartir á todos mis ami- 
gos. T por si acaso hubiese alguno, que por ig- 
norancia de su domicilio ó por otras causas inde- 
pendientes de mi voluntad, no la recibiese, he 
determinado reproducirla á continuación. 

Sr. X>. Fulano de tal. 

De hoy en adelante ^ V. en su casa^ yo en 
la miay y Dios en la de todot^ katta el valle 
Joeafat. 

Antonio Florbs. 



vooo u 



f -f 



CANCIÓN. 



m^ 



Me dicen que medio mundo 
riñe con el otpo medio, 
7 aunque en Yerdtd me confundo 
viéndolo así ¿qué remedio? 
Caprichos con que se nacet 
cada cual como mas quiere 

▼Ivc y muere: 
7 anoque algo estrano se me hace 
viendo la vida tan corla 
poco me . importa. 

Yo sé un elixir magnífico 
contra duelos Un estrenos , 
y son con tal es^ocítíeo 
horas de placer mis años. 
Para mí no ha7 amarguras; 
ni pesares, ni disgustos 

me dan sustos» 
7 aunque dii que sulco á oscuras 
el mar de esta vida corta 
poco me importa. 

Sin opulencias me paso, 
ni ambiciono honras ni oro, 
ni del poder hago caso; 
si no S07 feliz, no lloro. 
Conmigo mismo me basto 
7 con lo poco que tengo 

bien me avengo, 
7 aunque cuanto tengo gasto, 
siendo la vida tan corta 
poco me importa» 

Si le7es á nadie do7 



nadie á mi le7es me dé: 
donde no gozo no V07, 
donde est07 mi patria está. 
No me acosa odio ni envidia, 
7 aunque en todos los lugares 

ha7 pesares, 
si algún pesar me fastidia, 
7 amarga esta vida corta 

poco me importa. 

Un puro 7 una botella 
durante mi esplin consumo, 
7 cuando acabo con ella, 
cigarro 7 pesar son humo. 
Los vapores de los dos 
el cerebro me revuelven 

7 me vuelven 
tan feliz, que ¡vive Dios! 
esta vida larga ó corta 
poco me importa. 

Celestes apariciones 
gozan entonces mis ojos, 
7 dichosas ilusiones 
satisfacen mis antojos. 
En las vagas espirales 
fermentan del humo vano 

de mi habano 
visiones tan celestiales, 
que una vida larga ó corta 
poco me importa. 

¿Y en que entonces me aventaja 
ningún sultán con su ópie? 
Si á su alma el Edén se baja, 
é mi me pasa lo propio. 
A él le exalta la cabeza 
su ámbar, su pipa 7 su vaso; 

no hace caso 
de si mismo en su pereza, 
7 una vida larga ó corta 
poco le importa. 

Y á mi el licor jerezano 
del puro entre el homo azul, 
me hace igual al soberano 
de la soberbia Stambúl. 
Y en el insomnio dichoso 
de la embriaguez le tuteo 

7 me creo 
otro sultán poderoso, 
7 como á él la vida corta 
poeo me importa. 

I Qué diablos vá de él á mil 
Llévenle el herem eunucos 
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á que U desuelle alU 

Telado por Mamelucos, 

y á mí me arrastra á mi lecho 

uua mnger cariñosa 

que afanosa 
se desvela en mi provecho , 
con quien la vida por corta 

poeoíM imparta. 

El enamora á una esclava 
que acia él, solo miedo abriga, 
y á mi de aplomarme acaba 
dulce beso de mi amiga. 
A él las caricias le roba 
su esclava durante el sueño , 

y mi dueño 
me vela en mi misma alcoba , 
porque mi vida aunque corta 
miieho le importa. 

A él le hace el opio tal vei 
soñar con alguna hourí , 
y ver me hace una el jerez 
en cada muger á mí. 
El reina en Constantinopla 
y yo misero coplero 
cuando quiero 
de él me rio en una copla , 
y de su rabia, si aborta 
poco me importa. 

Y á él opio escesivo acaso 
le haoe ponzoña mortal 
de su café, y le abre paso 
á su sepulcro imperial: 
mientras yo libre de afán 
despierto al placer mañana 

con mas gana , 
y aunque rebiente el sultán 
y deje A la Europa absorta 

poco me importa. 

Josí Zorrilla. 



ME IMPORTA MUCHO. 



CANCIÓN. 



Es mi placer, buen Zorrilla, 
lacerte la oposición, 



oye, pues, mi taravilla, 
que yo escuché tu canción. 
Tu con lindos versos dices 
que la vida por ser corta 

no te importa, 
yo con versos infelices 
respondo cuando te escucho 

me importa mucho. 

Si es tu elixir contra duelos 
la docta filosoGa , 
los metálicos consuelos 
son la medicina mía ; 
que aunque no soy codicioso, 
no es malo que el oro sobre, 

porque el pobre 
siempre hace en el mundo el oso; 
y el guardar algún cartucho 

me importa mucho. 

Tampoco aspiro i opulencias , 
ni destinos ambiciono, 
pues me rio de escelencias 
y del oropel del trono. 
Odio el poder insolente , 
aborrezco al despotismo, 

por lo mismo 
para ser independiente 
contar con algún cartucho 
me importa mucho. 

Dices que no te dan leyes 
porque tú á nadie las das : 
los ricos siempre son reyes 
y vasallus los d«más. 
Ellos al pobre esclavizan 
sin que le valgan razones. 

Los doblones 
al humano divinizan, 
y por eso algún cartucho 
me importa mucho. 

Las botellas y los puros 
sondes posesiones bellas, 
mas si tienes pesos duros 
tendrás puros y botellas; 
y si á las hijas de Adán 
halagas con plata y oro 

«Yo te adoro» 
todas ellas te dirán ; 
ya ves, pues, que algún cartucho 
me importa mucho. 

Con tu jerez y tu habano.... 
con tu amiga.., (que gandul 1 



desprecias al soberano 
d« la soberbia Slambúl. 
Hacho tu infeD)oseagaia..l 
nías si está el erario eihansto, 

todo el ranslo 
se redacírá i gaioia ; 
conBesa, pnes, qoe nn carincho 

importa mucho. 

Y mi muoa lo defiende 
cual verdad de lomo y lomo: 
pero el cariacho se entiende 
sin la pólvora ni el plomo. 
No has de oWldar on momenlo 
que el catiDcbo es de oro ó piala... 

y aclaro roi pensamiento 
Zorrilla, porqne el cariucho 
inipoT la mvtho. 

Wbmcmlao Atgcals di Izco. 



Ya hace tiempo que los redactores de la Risa 
tcniímoB cierto desasosiego, rierla zozobra , cier- 
ta impresión inesplicable, sin qne padiéramos 
dar con el por qué 6 sea la causa de estos efec- 
tos. Di mas ni menos que cuando sale uno de 
casa dejándose algo olvidado, ni se doUrmina á 
volver, DÍ acierta i andar, sabe que le falla 
algo, pero no sabe lo que le falla j suele caer 
rn la cuenta i la mitad del camino, cuando la 
urgencia de su comisión no le permite retrogra- 
dar: he dicho mal, retroceder, que viene á ser 
lo mismo , sin que pueda darse intcrpreíacion 
política. Afortunadamente para nosotros y paia 
nuestros suseriiorcs, aunque hemos recordado 
larde, no hemos llegado larde, y por aquello de 
que tnai vale larde que nunca j lo de que nunca 
ei farde li la dicha ei iuena; queriendo ademes 
cumplir con la misión clisiea de delciiar instru- 
yendo y vice versa ; deseosos de unir lo útil i lo 
agradable, y en una palabra dispuestos á hacer 
cuantas mejoras nos sea posible establecer, hemos 
resuelto crear una sección con el epígrafe de este 
articulo, que asi como la del Ambigú di i los 
gastrónomos tañías luces para el buen desempeño 
de BUS funciones en el importante romo de man- 
ducatoria, tendrá esta á nuestros elegantes lee- ' 



lores y lectoras al corvieuie de loa aaelnioe, no- 
ticias, figurines y demaa conccrnlcote al indis- 
pensable arte de currufo^iterfa. Nuestros snscrl- 
lores sin corresponsales franceses, ni ingleses, ni 
portugueses, ni rusos (porque aqui lo que quere- 
mos es indipettdtneía naeionat) sabrán no 
solo la moda présenle y la pasada, sino la futura, 
que es cuanta ventaja podemos ofrecerles y cuyas 
noticias, como es de inferir, no podríamos re- 
coger nosotros aiD cuantiosos deaembolsos de cor- 
respondencia. 

MODA CORÍllEttTE. 



Como la estación no consiente macha ropa 
que digamos, asi el traje de señora como el de 
caballero están puramente reducidos á lo eslerior. 
Las señoras van sin camisa, ni refajo, ni enaguas, 
ni corsí. Llevan solo un vestido de tafetán su- 
mamente fino con mucho vuelo bajo, sin ser pa- 
lomino, dos esclavinas de vuelo también propor- 
cionado con sos co re spon di entes goarni clones ; bi- 
rutas por tirabaiones y un sombrero de forma 
piramidal que con el resto del traje viene á pre- 
sentar eiactamenle la ligura de no embudo d 
in cubilete. Un alDIer con el retrato al oleo 
lovio ó del marido, sombrilla enana que ape- 
dá sombra al pico del sombrero y guante 



El traje de caballero es mas sencillo todavía. 
Consiste en nn sombrero de lela, vulgo jibns. 
Saco blanco, abrochado lodo el Terano para no 



«onstiptrse, j sobre todo enldando de llevir Us 
miDos bien «brígaditu en los bolsillos. Bolones 
frendes como tamales j panlalon aiustado hasta 
la oprimid* bola. El que do tomp* el pintsloD 
i la segunda vez de ponérselo no es eleganlc, j 
lo mismo el que no quedt cojo por las mordeduras 
del calzado. 

HODA VENIDERA. 



Troja i» eórl». Para eaballerosi papalina, cor- 
batín de suela con un letrero que diga, «tIti mi 
dueño,» saco de verana con uo panecillo largo en 
el bolsillo, ealion corto blanco, medias negras 
caladas, alpargatas con espolines,; una Tarade 
medir por bastón. Uno» llevarán el »«co cerrado 
con lacre, otros con oblea, y algnoos con cer- 
rojos j candados. 

Para seüora : lapalos de agnadoT alados con 
tomiza, medias coloradas, casnlla, collar de pin- 
chos , gnanles de caballería , bigotes postizos la 
qne no los tenga naturales , j sombrero caUñf s. 

Traje d» pateo. Para caballero-, descalzo de pié 
7 pierna, en calzoncillos , frac <rerde con capo- 
nas , babero j boneie. 

Para señora : Chanclos, calzan de raaragaio, so- 




brepelliz T canana: paraguas colorado, melenas, 
trenzadas | cbacd. 

Troje d« comino. Para caballero : botas de 
montar 7 enaguas can gaarniciones; faja encar- 
nada, chaqueta de alamares ; montera gallega. 
Para señora: calioo de ante, estribas de ma- 
dera con galgas, coraza } carabina, gnanie blan- 
co, pulseras. Te rroñé j sombrero de teja con es- 
carapela tricolor. 

Troje de montar á la ingleta. Panlalon de pa- 



pel blanco 1 sombrero j caballo de castor, frac 
de hule , j nna ballenlla en vei de látigo. Las 
espuelas están mandadas recoger. 



Estamos esperando unos figurines deque Ja- 
remos inmediata mente cuenta á nuestros elegantes. 



BPieitAIIAB. 



De sesenta un solterón 
á una jdven vivaracha 
preguntó en cierta ocasión— 
i como le llamas muchacbaf 
; ella dijo— «Bncsmacionn 

Tal misterio le esplicara, 
repuso el sezagenirlo , 
j ella— «roncho lo apreciara; 
pero ja lo hace el vicario 
que tiene la vox mas clara. » 



Rita por cierta pendencia 
fué diada ante un alcalde, 
7 este la slrviú de balde 
dando en su pro la sentencia. 

Gin refinada malicia 
dijo entonces la alcaldesa.— 
oNuDca be visto, Antón , lan tic;a 
la vara de la justicia. ■ 



«Un doctor ronda tu puerta 
j un escribano le adora a 
le dijo á una labradora 
otro también de la hucrts. 

— oNo es estraño , majadero, 
conlesid con gracia suma 
qne toda gente de pluma 
Taja en busca del tintero. » 

loti Bbbkat BauotI. 
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Salsa holandesa. 

Se mezcla un trozo de manleca con un poco de 
harina y unas gotas de tinafrre, medio vaso de 
agua , sal y nnez moscada raspada , con un bati- 
do de yemas de huevo ; se Doue al fuego meneán- 
dolo continuamente , y cuidando do que no hierva 
porque se cuajaría. 

<». Salsa de vinagre. 

Se pondrán juntamente en una cazuela una can- 
tidad suficiente é igual de caldo y vinagre; se aña- 
de sal , pimienta y cinco ó seis ajos cortados me- 
nudamente , un gran manojo de peregil también pi- 
cado, y se coloca todo al fuego, hasta que los ajos 
se hayan cocido perfectamente. Con esta salsa se 
sirven todos los restos de las carnes asadas , sean 
las que se quieran. 

* Salsa picante» 

Se mezcla un vaso de caldo v de vino blanco , y 
se cuece hasta que se reduzca á la mitad ; se aña- 
de peregil y ajos, y se sazona haciéndolo hervir 
por algunos minutos. Guando haya de servirse se 
añade zumo de limón y un poco de aceite. 

Salsa portuguesa. 

En un horno de fuego templado se coloca una 
cazuela , en donde se hayan puesto seis onzas de 
manteca fresca , dos yemas de huevos crudos, una 
cucharada de zumo de limón, pimienta en polvo 
espeso y un poco de sal. Este conjunto se menea 
sin interrupción , sacando de tiempo en tiempo la 
salsa con una cuchara para volverla á echar : se 
menea después ftiertemcnte para incorporar los 
huevos con la manteca ; y si estuviese demasiada- 
mente espesa se echa un poco de agua. Esta salsa 
debe hacerse en el mismo instante en que se sir- 
va, M. Grimond de la Reiniere aconseja se raspe 
la nuez moscada, y se la mezcle azafrán en polvo, 
y dos ó tres guindillas, concluyéndola como se 
acaba de decir. 



Salsa á la proveníala. 

Échense á dos yemas de huevo una cucharada 
de zumo de limón , pimienta en polvo y ^jo ma- 
jado. Se sazona y pone á fuej^o muy lento, me- 
neándolo continuamente , y añadiendo ademas un 
poco de aceite. 

Salsa de r&hanos. 

Después de quitado su primer pellejo , se ras-, 
pa el rábano lo mas menudo que sea posible, y 
se añade sal y vinagre ; cómese también el rába- 
no con una salsa blanca. 

Salmorejo, 

Se mezcla con la salsa española un vaso de 
vino blanco, ajos, un manojo de peregil, añadien- 
do los restos de perdices majados con un poco 
de caldo: se desengrasa y pone á punto, y^ae 
pasa por un cedazo de cerda. Aun se pueden aña- 
dir criadillas en pedacitos menores. 

Salsa tártara. 

En una porción suficiente de mostaza se echa 
sal, pimienta, ajos, perifollo y estragón, todo muy 
menudo, con algunas cucharadas de vinagre; se 
menea todo hasta que se incorporan perfectamente 
cada una de las partes, añadiendo después dos par- 
tes de aceite para una de mostaza. Si la mezcla 
Suedase demasiado espesa , se la liquida añadien- 
vinagre , y se sirve en una salsera. 



NOTA. 

Tenemos en nuestro poder una lindísima com- 
posición de FnAT Gerundio para la que se está 
grabando una preciosa caricatura. 

El número Inmediato contendrá el articulo cuar- 
to de las tertulias por don Juan Martínez Yiller- 
gas , La Virilidad , romance de don Manuel Bre- 
tón de los Herreros, La Lavativa por don Anto- 
nio Ribot y Fontseré, y el ambigú. 



Sale una entrega cada domingo al precio de dos rbalks , asi en Madrid como en las provincias 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo menos 

Ademas de la Risa publica la Socirdad Litrraria otras dos obras de lujo á saber: la Galería 
Regia t vindicación de los ultrages bstrangrros , con magníficos retratos de cuantos reyes han 
ocupado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y artes desde la mas remota 
antigüedad, y el Tesoro de Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so- 
bre religión, formando los Santos Evangelios el primer tomo, con preciosas láminas. Estas obras 
han merecido los elogios de toda la prensa por su elegancia, lujo y baratura. Están á cargo de 
los primeros literatos de España. 

PUNTOS DE SUSGRICION. En Madrid en la imprenta de la Sociedad literaria^ calle de san 
Roque, núm. 4, y en las librcrias de Cruz^ de Batola y de Denné é Hidalgo.^En las pro- 
TiNciAS en Correos y demás comisionados de la Riba. 

No se admite correspoBdencia que oo venga franca de porte. 



Madrid. -fl84S. 

IhVrbnta db la Socibdad Litbearia. 
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CSCXCZiOPSDXA DS ES^BAVAOASCSCAfi. 



Con la entr«s» ** 4*« «erA la 
Allliaa del primer tonto, se rcpar< 
tlvAn é, loB aeñorea »n*erltorea qno 
adolanlaron au Importe , lo* retra- 
tos de lo« Beñorea D. Hodesto La- 
ftaenteíFr. Gcrandlo], n. Joaft Ker- 
rllla, U. Jnan Hartlnea Tlliersaa 
7 B. WcnecBlao Aycnala de laco 
prlmoroaamente lUofiraaadoa por 
loa primero* artluta». 

A loa que adelanten el Impor* 
Ce de la* »ft entreira* del aesnndn 
tomo se le* darAn A «n tiempo loa 
de loa Srea. Bretón úe lo« Herre- 
ros, HartBcnba«eh , Principe y Gil 
de XArate, por mancm qne lo* sn*- 
crltore* A la JSI*m obtendrán gra- 
tis por e*te medio nna megnillea 
calería de lo* retrato* de lo* 
•rltorc* naclonale*. 



2>i^s ^¡Bia^f^Qta&s, 



ABTtCDLO IV. 



He Iraiado coa alguaa severidad 1 la elatt me- 
dia jt por la antipatía que ciertas cosas nos Ins- 
piran, como á idI (odo to que huele i jmIo medio, 
ya porque siendo ta mas numerosa y la que cono" 
rtmos mas i fondo , ha podida suministrarnos mas 
materiales. Llaman alia clase á los condes j mar- 
queses, propietarios millonarios y empleados de 
iniendeote para arriba y llaman baja ctai» i los 
tapateros , colchoneros , jornaleros y casi todo lo 
que acaba en eroi menos caIe«tero( que estos aun- 
que lleguen i ricos ú mueran de pobres, ni son de la 
clase baja , ni son de U clase alta, sino de U clase 
medía. Ignoro yo que origen traiga esta clas¡nca- 
cion de categorías, y tengo por un soleranisimo lo- 
penco al que trocó los nombres, y dio á cada uno 
lo que menos le correspondía. Si se dice de los 
señores comparados con los que llenen meaos di- 
nero : CSC pisa mas alto, anda mas alio, i sueña 
mas alto, se dice una almpleía gatrabl; porque 
la clase alta generalmente ocupa los cuartos prln- . 
tlpales , la que le sigue qne debia ir en descenso 
•capa loa cuartos segundas ; taraeroa, y preci- I 



sámenle lo mas bajo de la gente baja suele an- 
darse por las bohardillas. 

Uoy nos loca invadir el piso principal despnea 
de saludar al portero por aquello de: «Nadie pase 
sin hablar al porteroi en lo casi soy yo tan eiac- 
lo que cuando no eslá este señor aunque esté la 
muger 6 los hijos , me cuelo de rondón sin hacer- 
les caso; porque asi como siempre se acostumbra 
á decir : («1 rey ú regencia , el presidente ó el que 
haga sus treces* para obedecer al sustituto debíase 
poner en los portales-, nadie pase sin hablar con 
el portero, la portera d los porteriios. 

La casa donde Vds. entran es grande como un 
palacio, y complicada como el laberinto de Cre- 
ta. Suele deberse al tapicero la alfombra, al al- 
macenista de muebles la rica sillería, y basta i 
la lavandera la cuenta de lodo el año: pero eso 
no se conoce en la alfombra, ni en Iss sillas, ni 
en el camisolín del señor, ni en las enaguas de 
las señoritas. He sido un majadero en decir se- 
ñor ó señara donde aolo se reúnen monsleures 
[aunque españoles] j madsmes y mademoselles 
[aunque españolas). 

En esta casa la etiqueta 6 mas bien lo lenieria 
sube á ochenta sobre cero del termúmeiro Beamur, 
Es decir que es une tontería que hierve y de spelleja. 
Se babla i medias palabras y estas altisonantes, y 
subre todo que estén en boga aunque no digan 
nada, Cuando se trate de colores políticos no s« 
de decir coloni sino malieu. A loa monar- 
quistas se les hade llamar conservadores, como 
si por aci bnbiera cosa digna de conservarse , y 
i los republlcaoos radicales. Esto provisioaalmenT 
Esti para discutirse el proyecto de luí rodncfr 
entre otros géneros de contrabando , el tory y at 
whigí de Inglaterra. 1 0h! si esto se lleva i ca- 
bo la nación se salva. No haya miedo qne nece- 
site recurrir al gastado medio de loeprcmwneía- 
mi'enlo*. 

En estas teftullas lodo ha de ser violento; na 
M rasquen Vds. aunque lea pique, ni se estiren 
aunque tengan sueño , ni se rían aunqne tengan 
gana, j cnando miren airiahan de volver el etier- 
po al fompi* de la eabeía como loa santos de 
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yeso. En Gn las tertulias de la clase alta son el 
camino del purgatorio , y apenas puede ona per- 
sona racional resistir á la tentación de dar de 
mojicones á tanto zanguango mozalvete como es* 
claviza sus sentimientos y sus instintos á la lo- 
ca preocupación de parecer dandy , Yulgo ele- 
gante. 

Pero Yamos á ter por qué se tienen en 
tanta estima estas reuniones en contraposición 
de las de la clase baja. Si es por el carácter de 
los concurrentes , en ninguna parte mas bon- 
dad, mas sencillez, mas generosidad que en la 
gente pobre. ¿Qué hay en los altos circuios mas 
que diplomacia é hipocresía ? Alli está siempre la 
miel en los labios y la ponzoña en el alma. Sus 
diálogos van generalmente cortados por entrepa- 
ren tesis ó aparte$ á uso de comedia. 

Qué alta está la Concepción, 
(asi se quedara enana I) 
—Qué bonita es Feliciana . 
(asi fuera un escorpión). 
A fé de marqués os hablo , 
Tenisme á honrar, coronel. 
(Bien comprenderá este diablo 
que el favorecido es él.) 
—Me envanezco en la guarida 
de tan poderoso enjambre. 
(No he visto en toda mi vida 
gente que pase mas hambre.) 
—¿Hay hoy drama? estoy muy harto. 
—Yo por mi dama voy pronto. 
—(Por su dama t este es un tonto.) 
-(¿Harto está? no tiene un cuarto.) 

Esto en cuanto á la buena fé y armonía que 
debe haber entre personas que se visitan con fre- 
cuencia que si vamos á las costumbres no tiene 
la llamada baja clase, por que arrepentirse de 
no participar de las de la llamada date alta. Es 
cierto que un jornalero entra en la taberna , pero 
los grandes señores van al café. Los primeros gas- 
tan cuatro cuartos en una copa de vino para ad- 
quirir fuerzas con que soportar el trabajo del dia 
siguiente ; los segundos van á beber dos 6 tres 
copas de rom, tal vez para hacer ejercicios gim- 
násticos en salón vedado. Esta es la diferencia 
que va del vino al rom , y del café á la taberna* 
Emborracharse á lo señor es una gracia ; ponerse 
alegre á lo pobre es un vicio repugnante , es una 
vida relajada y soez. En todo es injusta nuestra 
sociedad. 

Si entre cien matrimonios pobres hay uno des- 
avenido que anda á picos pardos , entre cien ma- 
trimonios aristocráticos hay noventa y nueve que 



andan á pardos picos. Si los primeros tiran la 
oreja á Jorge, es para jugarse al tute, á la bris- 
ca ó al mus , una libra de castañas ó un cuar- 
tillo de vino ; el que sale aficionado al cañé ó á 
los borregos , es tratado por los demás como un 
ente corrompido. En casa de los ricos se echan 
con la mayor frescura veinte y cuarenta mil du- 
ros á una carta , y hay quien pone la muger á 
un entres y quien la gana con un as de oros. 
Aqui es servil y rastrera la gente pobre, por- 
que celebra todos los vicios de los ricos por la 
sola razón de que son ricos ; y es una desgracia 
para todos esta sumisión aduladora del que ne- 
cesita, porque asi en esto como en otras cosas 
los hijos del pobre se van aleccionando en la es- 
cuela de la degradante humillación, como los ri- 
ros engolfándose en la corrupción que miran to- 
lerada , tal vez en el crimen que ven aplau- 
dido. Riñe el chico del casero con el del in- 
quilíno, y por aquello de que donde las dan las 
tornan, el primero turra al segundo 6 viceversa. 
En el primer caso el padre (que es el casero) 
«tienes razón , le dice al muchacho, has de de- 
jarle sin muelas por atreverse contigo.» El chi- 
co se ensoberbece, se cree autorizado para to- 
do, es valiente, arrojado é indómito. Sucede al 
revés la cosa, es decir que el del inquiltoo dá 
cuatro mojicones al del casero. ¡Maldito! ¿qué 
has hecho? le dice el padre, no ves que le de- 
bemos dos meses de alquiler y nos puede echar 
á la calle? Sube á pedirle perdón, y si se empe- 
ña en pegarte, pon las costillas sin decir esta boca 
es mía. Resultado: el chico del inquilino , es co- 
barde desde entonces ; cree que ha venido al man- 
do para doblar la rodilla al poderoso y lo que 
nació un hombre se ha convertido en una muía de 
labor. Es de tal trascendencia esta conducta de los 
pobres que no solo perjudica á los intereses y dig- 
nidad racional de su descendencia, sino al presen- 
te y porvenir de toda una nación. La gente rica 
es por lo regular la mas abocada al poder. Si una 
criatura arrullada en la cuna délos vicios ocupa 
la silla ministerial, sus instintos siempre son des- 
póticos, la administración de la justicia parcial, 
de favoritismo y en una palabra es la justicia 
injusticia. Y respecto de la administración de 
la hacienda, figúrense Vds. la conciencia que ten- 
drá un ministro fabricado á la banca , limado con 
mozas y labrado á ponche, 

Gomo las casas de los señores son grandes, 
y sus reuniones numerosas , no importa que una 
persona ó dos ó tres ó cuatro se vayan- á las 
habitaciones interiórese diligencias propias. No es 
decir que esto se verifique á todas horas sino que 
está en lo probable. Lo que si hay en las tertu- 



lias >rlstMTittc*s {j* se Mbe que an (odo b*; 
escepcioDCS ) es mnchiiimt ikthaderii en Hrios 
copcepios. Con acbaqnc del loirié , van cnttro em- 
baucadores de profesión í robar las pesetas con 
singular deslrna. No hay ivgador que no eslé 
provisto de barajas domeiticadat, dtgiraoslo asi, 
algunos »e avienen i jugar con baraja agena; pero 
estos soD mas temibles, porque llevan la segn- 
ridad en el manejo de los dedos. De cualquier 
modo se llevan el dinero mientras la gente ino- 
centona dice [qué soertt Je hombro I ¡ si lodo se 
lo halla bechol 

Por aqui se re que las tertoltas son la al- 
cahaeteria de los jaegos prohibidos. 

Váraos á la parle política. Cnando Teao Vds. 
retirarse con sigilo y disimnto al señor de casa 
y oíros psjsr ráeos de mal agüero, conspiración 
tcuemos. AlU va i decidirse la suerte del pue- 
blo; he dicha mal, la suerte de ellos y del go- 
bierno. La aaerlB de ellos por que cisi todos los 
que conspiran tienen por objeto esclnsivo ganar 
en intereacs y posición social. La suerte del go- 
bierno se decide porque de alii ha de salir el 
golpe que por certero le destruya 6 por mal 
dirijido le afirme mas en el poder, T no se de- 
cida nunca la del pueblo, porque esa en gnerra 6 en 
paz ya esti dacldida desde qne el mundo es mundo: 
Hambre, esclavitud, latigaio y contribuciones. 
No son solo los caballeros los qne potitiqueao. 
También soa útiles las faldas, sioo para tramar 
j discutir, al menos para esplurar. Son sectarias 
de Francifcs Cftíro, nombre célebre que ha per- 
sonificado la policía secreta, como Cristo, Maho- 
ma, Calvino, Lotero y otros sus religiones res- 
pectivas. Desgraciado el qne cae bajo la KruU 
de alguna jamonaza Metterslch , qne por fas ó 
por nefas ha de desembuchar lo que siente y á 
las pocas horaa ya saben loa prosunclados con 
quien pueden contar y las autoridades i quien 
deben perseguir. 

Hasta aquí la aleabueteria de la política. 
Vamos á los amorea, y no i los amores de los 
jdvenes, por qne csloa son (guates en todas las 
clases y en todos los pueblos. Se ven, se entien- 
den y ya tiene T. dos almas perdidas sin poderlo 
remediar. Pera hay en las reanioDes «troe amores 
de qne debemos ocupamos. 

Por lo regular loa maridos mnaran mas pron- 
to que las mngeres, j cuando las mngeres, ton asi 
eacbigordas, cacMalegrcs y campecbanaa no hay 
años que las consuman. También es regular que li 
tales mogeres bagan aborroa para la vejei: de auei 
te que i una scEmv bien ^nrada como el tocino ga- 
llego, y con dinero para regalarse iqué la puede fal- 
lar sino un amanta mimon y lalamero que la haga 



el rendibú T Por otra parta , las naciones bao pro- 
gresado en lujo todo lo que han perdido en di- 
nero , y los muchachos casquivanillos que no tie- 
nen bitnes, ni raices, ni oficio ni beneficio ¿como 
pueden alternar con la aristocracia sin reloj ni 
gabán ni fracf Remedio al canto: se busca un 
empeño para penetrar en las altas regiones; sa 
coje asiento Junto i una vii-ja verde, se la dice; 
|Ay doña Eslefania qne remonona es T.l Ls vieja 
acepta, el jdven se remite i las pruebas y al 
dia siguiente ella tiene qnarido, ■ él vestido nuevo. 

Tal es la industria da algunos jóvenes del dia 
con mas orgullo que don Qodrigo en la horca, 
y tal es también la aleabueteria da ciertas so- 
ciedades. 

Con qne sacamos «n limpio de estas tertulias 
ganancia positiva para todos-, raientrae unos resuel- 
ven el problema d« asaltar los destinos de la na- 
ción, otros despavilan los Imislllos de los demás 
i la banca. Los muchachos de buan estúmago ha- 
llan viejas que les mantengan, y laa viejas ena- 
moradas se hacen por el dineto eon paladares á 
prueba de jamón rancio. Buenas eaiin las tales 
tertuliasi JcAK Habtihz ViLLaaeAS. 



^AVnUUBSASa 



Ta enmpltd mi ciudadano 
las cuarenta navidades. 
Ta por frivolos placeres 
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no sufre necios afanes. 
Ya 80 suerte asegurada 
por boeaos ó malos trimites , 
serio y barrigudo , tiene 
cierto aquel.... cierto carácter, 
y casa y bogar, y lleva 
el dulce nombre de padre 
y esposo... En fin , cale usted 
á Periquito becbo fraile. 
Y si no ba sacado ya 
de este mundo miserable 
todo el partido posible 
y todavía es un nadie , 
Jo mejor que puede hacer, 
en mi concepto, es tirarse 
de la torre de san Luis 
ó al canal de Mansanares. 

I La Virilidadl Ahora 
es el gosar, pero en grande 
cuando la razón modera 
los ímpetus de 1| sangre I 

tllusioni Nuevos cuidados, 
contratiempos y pesares 
le hacen en la edad madura 
mas desventurado que antes. 

Dejo aparte tus pasiones , 
que no por menos andares 
dejan de ser de tu vida 
lento y silencioso cáncer; 
mas lay! amen de las tuyas 
las agesM te combaten , 
que á tu lado gozan todos 
y tú solo eres el mártir. 

¿Quién se libra en este mando 
de criados que le estafen , 
ó de amigos que le vendan , 
ó de suegras qus le arañen? 

¡Y haber de sufrir, gran Dios, 
á cada niíío que nace 
ó el furor de la pasiega 
ó los dengues de la madre I 
¡Y que el ángel de tus ojos 
no permita que un instante 
los cierres cuando rendido 
des con tu cuerpo en el catre, 
ya con agudos clamores 
los oídos le taladre, 
ya se le aflojen los muelles 
y la nariz te regale I 

Mas le amas ; que para ahogar 
afecto tan entrañable, 
fuerza es tener corazón 
ó de usurero ó de cafre } 
y cuando mas te enamoran 
sus infantiles donaires 



y en él perpetuar esperas 
los timbres de tu linage , 
6 le enteca la alfombrilla 
ó le encanija el usagre 
¡y aquella temprana flor 
herida del cierzo cae! • 

crece hermosa y lozana 
al abrigo de tus lares, 

y procurando su dicha 
para cuando sea grande, 
te impones mil privaciones, 
sudas por mañana y tarde... 

1 Pero tal vez en tu seno 
estás abrigando un áspid! 

Si es varón, suele salir 
aficionado á los naipes, 
quimerista , libertino , 
insurgente, botarate... 
Si hembra, caprichosa , frivola, 
coqueta, nerviosa, frágil, 
y en fin , romántica, que es 
el peor mal de los males. 

Has dado que ángeles sean 
los hijos que procreaste, 
¿cuál no será tu tormento 
cuando de ellos te separes? 
Quintas, duelos, proscripciones, 
ó tumultos en las calles, 

• 

ó facciosos en los campos , 
ó esbirros en todas partes 
te arrebatan sin piedad 
el varón hecho á tu imagen; 
y con sus manos lavadas 
llega cualquier badulaque 
á privarte de tu niña 
y llevarla á los altares 
moM como victima pingüe 
que como consorU amante. 
Es decir que, cuando piensas 
poner una pica en Flandes 
cumpliendo la ley que dice: 
créscite et multiplicámini, 
crias f ame para picaro» 
ó picaros para carne, 

t Y gracias si tu muger , 
en vez de ser dulce, amable 
y ayudarte á conllevar 
flaquezas y adversidades, 
no es discola, ó jugadora, 
ó amiga de coche y baile 
} sortijas y aderezos 
y terciopelos y encajes 
y ópera y máscaras I... ¡Oh! 
las máscaras son fatales I 

¿Y qué diré si tu sino 



«r 
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es tan aciago, oompadre^ 

que por la puerta de GiininíM 

entras en Tauro y en Áriet'i 

I Qué horror!!! T del mal el menos 

si en desventura tan grave 

ú ignoras tu deshonor, 

ó le aguantas si lo sabes. 

\ Pero las dudas amargas 

y las sospechas tenaces 

que el corazón te laceran 

como aguzados puñales ; 

pero haber de acariciar 

en tus brazos paternales 

al intruso motilón 

froto *de adulterio infame...! 

Basta , que ya me enternezco - 
y no es justo ¡ voto al Draque ! 
que, redactor de La Risa, 
llore yo como un vinagre. 

No ; en ves de esclamar con Persio : 
1 quantwn in rebus inane ! 
con el buen Uoracio Flacco 
diré: ¿rtium teneatiiJ . 

Y pues ya es largo el aermon , 
solo añadiré una frase, 
oh lector, para decirte... 
que aqui acaba este romance. 

Manuel Bretón de los Hereeros. 



* M LAVATIVA. 



Con 80: novio don Eugenio, * 
y su madre ,dpña Rita, 
y un sin Gn á^ tertulianos, 
y tertulianas , y primas, 
ayer estjivo de campo 
la prcciosi^ 4^aro1ina , 
y se sola];.aron todos ^ • 
mas la* niña no sabia 
que en pos de la ccriniiona 
venia la lavativa. 

Hubo ternera mechada 
y solomo con criadillas, 
amen de ensaladas crudas 
y. de ensaladas cocidas; 
hubo trucha, salmonetes. 
Ítem mas volatería; 
la niña comió de- todo, 
¡ desdichada ! oo sabia 



que en pos de la comilona 
venia la lavativa. 

Bien la decia su madre 
«demasiado comes, bija;» 
ella seguía engullendo, 
que tenia hambre canina. 
— Devorando estás, muchacha. 
—Mamá , por Dios , no lo diga. 
—Haz lo que mejor te cuadre 
pero no pierdas de vista 
qoe en pos de la comilona 
llegará la lavativa. 

T así fué, que por la noche 
la dio dolor de barriga 
con retortijones tales 
quedaba lástima oiría. 
—Mamá, mamá, yo me muero.... 
¡ay !.... ¡ cómo me martiriza ! 
Y respondía su madre : 
—Ya lo ves; yo bien decia 
que en pos de la comilona 
vendría la lavativa. 

Y loft tertulianos todos 
fueron corriendo f^e prisa 
de facultativo en basca, 
todos por distintas vías. , 
*Por seis médicos la^asa 
queda bien pronto invadida , 
y los seis son de un dictamen ^ 
los seis á la enferma indican 
qoe en pos de la comilona 
viene bien la lavativa. 

Este fallo tan tremendo 
á la infeliz horripila ; 
pide ona porga, on emético.... 
lageringa la horroriza. 
Recosa en vano los jaeces , 
el proceso no se amplia. . 
—Esos médicos son torpes.... 
llamen otros.... -^No hay to tia ; 
en pos de la comilona 
sienta bien la lavativa. 

— ¿En qoé colegio se enseña 
tan traidora medicina? 
i estrategia tan villana 
no es propia de nuestros días! 
¡ atacarme por la espalda ! 
I por detrás se ne foaUa 1 . . 
—Eso ningún borrón deja* 
hija mia, en la familia; 



; «p pos d« U comiloni 
no faif como )> lavaliii. 

Ofrecen lodos loa jAtcdcs 
50 habilidad lia niña; 
la díd* lea ái las f racfas 

al ler sd filantropía. 

Ya el cocimiento de malvas 

está hirviendo en la cocina, 

T doüa Hila repite 

Rieropre las palabras mismas: 

•eo pos de la comilona 
cuadra bien la lavtilTa.a 

Las mageresH preparan 
; los hombres se reliran, 
T entra en segnlda un barbera 
muf practico en la gerlnga. 



la operación es precisa, 
en pos de la comiloot 
recibe la laTatlva.a 

Despejado ji el terreno 
el barbero lo eiamina, 
7 como BUS machos «úos 
le han acortado la vista, 
pone casi las narkes 
en el anteojo de tripa, 
j dice aninfun mal gusto 



.0 lien 

D pos de U eomliona 

usta la lavativa.» 



En esio qnedi apuntada 
la pieía de artillería.... 
—Por Dios, dicela muchacha, 
1 qué cosquillas ! iqut cosqnillast... 
lajliajliajl está calienta.... 
— iQuii! si apenas está tibia.... 
Ya se acabó.... ¿ves caen pronto? 
Mañana ja irás i misa, 
que para la comilona 
no hajr como la "lavativa. 



Pato, leAorsi, que mmnehoí 
Carolina tiembla j chilla , 
j su madre la sujeta 
diciendo con voz meliflua: 
«¡en pos de la comilona 
quó buena la lavativa. ¡a 

Después de ana resistencia 
que de la epopeya es digna , 
la madre i quedarse q nieta 
bfen i su pesar la obliga. 
Corre icia abajo la sábana 
T la camisa áeit arriba.... 
iiCarolina , do le muevas, 



La Bina lama un suspiro ; 
baja luego la camisa , 
la sábana á sabir vuelve 
T el sol de carne se eclipsa. 
Sola en el .cuarto la dejan, 
; estavendechas sentidas 
entona, mientras su madre 
dice á cuantos le visitan: 
déjeme da comdona* * 

(i no ouíeren lavativfu, 

ENDECHAS. 

jQnIénte habla de decir 
ajer , mi querida popa, '. 

mi salero, 
que hoy tendrías qne. sufrir 
nn disparo á qoema ropa 
de nn barbero? 

I Tu virginidad querida 
por la geringí arraneada 

de un impio I 
iQuitn tu puerta de salida 
convirtió en pnerta de entrada T 

iQniín? I bien mió t* 
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nadie escudo. 
Justa es, salero , tu saña, 
apúrese tu paciencia, 

no estes mudo. 

Levanta tu toz de trueno 
y purguen esos bandidos 

sus deslices. 
Obliga á todo Galeno 
á taparse los oidos...* 

y narices. 

¿ Acaso no fué la boca 
la que cometió el delito 

por su gusto? 
2 T á ti purgarlo te toca I 
Todo en España es maldito, 
todo injusto. 

¿Para la boca no hay leyes? 
¿ no halla un delito severo 

si es culpable ? 
4 ó es ella como los reyes, 
y tú cual su consejero 
responsable? 

Se castiga en tí sm falta ^ 
que del alto las maldades 

paga el bajo ; 
y como ella está mas alta , 
puede hacer barbaridades 
á destajo. 

r 

¿ Quién te habia de decir 
ayer, mi querida popa, 

mi salero, 
que hoy tendrías que sufrir 
un disparo á quema ropa 
de un barbero? 

A. RiBor T FoNTSBtté* 



KPIGRAMAS. 



1. 

Dijo Blas á su mujer: 
¿si la culpa tenéis vos 
por que el hombre , ¡ voto á bríos ! 
los cuernos ha de traer? 

T respondió Nicolasa : 
{que esa materia te asombre I 
trae los cuernos el hombre 
porque es cabeza de casa. 



n. 

¡ Ay que negra desventura 
dijo Gregoria á Vicente , 
comí una pera madura 
y un diente se me cayó ; 
Y Vicente respondió : 
mas maduro estaba el diente. 

ffl. 

Preguntáronle á un pintor 
que hacia cuadros muy bellos, 
por que pintando tan bien 
eran sus hijos tan feos. 

El ufano contestó: 
la respuesta es según creo , 
que hago los cuadros de día 
y de noche los hijuelos. 

Ramón Rüa Figübeoa. 



&Bva®i® 



poesías jocosas de villergas. 

ün tomo de 2IJ6 páginas en ocUvo. Se vende 
á 20 rs. en la Sociedad Literaria calle de san Ro- 
que número 4. y librería de Rios calle de Car- 
retas. 

Los suscritores á La Risa que en todo han 
de distinguirse, podrán adquirir el tomo por 12 
rs. vn. es decir 8. rs. mas barato que los pro- 
fanos adviniendo que ninguna de las composicio- 
nes que forman parte de esta colección se ha in« 
seriado en La Risa. 

Los suscritores de las provincias que también 
son hijos de Dios disfruUrán asimismo el bene- 
ficio de adquirirlo por la cantidad de 14 rs. fran- 
co de porte, bien sea encargándolo á los comisio- 
nados de la Risa, ó haciendo los pedidos directa- 
mente á esta Sociedad con la correspondiente li- 
branza por Correos. 

Contiene las composiciones siguientes : La ciu- 
dad de Jauja donde $e come se bebe y no se tra- 
baja. --Mi profesión de fi.-^La sonrisa de Beli- 
sa^—Bíi casa.—Ál pensamiento.-^ Mi iorp«sa.— 
Muera Marta y muera harta (cuento).— -á«< ondo 
ello (fantasía satírica).— A una desdeñosa. -Antes 
del 1» de mayo de 1842. Y otras varias con algu- 
nas Iclrillai y romances, y cerca de cien epigramas. 



■> »■' 
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^iissa^%« 



SaUa de tomate» 

Se cortan por enmedio seis tomates, y habien- 
do esprimido su agua , se pone en suGciente can- 
tidad de caldo, se añade la cuarta parte de la 
cabeza de un ajo, un poco de peregil y unas go- 
tas de vinagre. Todo este conjunto d«be .hervir 
un poco, y pasarse luego por un tamiz. 

Tomates. 

Se toma una onza de azúcar por cada tomate, 
haciéndolo cocer hasta el punto de caramelo en 
un perol. Se añade la décima parte de cebollas 
cortadas en irocitos ; y cuando hubiesen empeza- 
do á colorearse, se echan allí los tomates con 
sal, pimienta, clavo de especia, y nuez moscada 
en dosis conveniente; se hace que hierva todo á 
fuego muy vivo, y cuando esté bastante espeso, 
se pasará por un cedazo ; se vuelve á poner lue- 
go al fuego hasta que quede sólida esta mermela- 
da, se echará catarros eubiortos de papel doble , y 
se conserva aparte fuera de la luz. Puede también 
componerse sin la cebolla, en cuyo caso servirán 
para muchas salsas. 

Agracet, 

Se les quitará primeramente los granos, y des- 
pués de majado el orujo en un mortero, se me- 
terá en un lienzo bastante fuerte para poder pren- 
sarlo y esprimir cuanto jugo contenga; después se 
cuela y clarifica , se añaden cuatro ochavas de sal 
blanca por azumbre de fluido que se saque, se 
impregnan las botellas en que haya de conservarse 
con un vapor azufroso , para impedir que fermen- 
te y se eche á perder. A este efecto se ata al es- 
tremo de un alambre un cuarto de pajuela encen- 
dida, y se mete hasta el fundo de la botella, se 
cierra por medio de un corcho atado al alambre, 
y se deja que se llene de vapor. Asi se puede 
conservar el agraz mucho tiempo , poniéndolo en 
)a cueva. 

Espinacas, 
Se cuecen y enjuga el agua que contienen ; se 



secan muy finas, y se pasan por un cedazo, y sa 
resultado sirve para colorear de verde las salsas. 
También puede hacerse con espinaras crudas ma- 
l chacadas , estrayendo su jugo á través da un líen- 
zo, se hace luego hervir, y se usa de la parte colo- 
rada que se separa del agua. 

Vinagre aromático. 

En cuatro azumbres de vinagre bueno se ponen 
en infusión por un mes y al calor de la atmósfera 
dos ochavas de pimienta en grano, clavo de es- 
pecia y nuez moscada ; de cada una de estas últi- 
mas media ochava , un puñado de sal, cuatro 
onzas de hojas frescas de estragón , ajo , tomillo 
y flor de sanco; se filtra todo añadiendo un vaso 
de aguardiente ordinario para conservarlo todo en 
botellas bien tapadas con corcho , y usarlo cuando 
se necesite. 



NOTA. 

El número próximo contendrá un articulo de 
Fr. Gerundio en prosa y verso titulado ün par 
de apuntes , la contestación de Gregorio á Rodri- 
go por don José Bcrnat Baldovi: Un consejo de 
don Juan Martínez Villergas : Mi Laúd del mis- 
mo autor, un epigrama de don Wenceslao Ayguals 
de Izco , y el ambigú. Habrá varias caricaturas 
dibujadas 'por el señor Miranda y grabadas por 
los Sres. Chamorro y Masscti. 

IMPOnTAKTE. 

Como el primer tomo eonolnye 
eoia el náuat^ro 95, lo» •eñoi'es snii- 
erliores qiie quieraia me§;nÍT «de- 
lantondo el Importe de otros 95 en- 
Ire^AS qae foraaorAn el tomo 9. t 
pora tener opción é. los retratos, 
pueden hacerlo Inincciliitamente si 
no qnleren esperlmentar retraso 
en sn recepción. 



Sale sna entrega cada domingo al precio de dos realss, asi en Madrid como en las provincias 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo menos 

Ademas de la Risa publica la Sociedad Literaria otras dos obras de lujo á saber: la Galería 
Bbgia t vindicación de los vltragbs estrangeros , con magníficos retratos de cuantos reyes han 
ocupado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y arles desde la mas remota 
antigüedad, y el Tesoro de Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so- 
bre religión, formando lof Santos Evangelios el primer tomo, con preciosas láminas. Estas obras' 
han merecido los elogios de toda la prensa por su elegancia, lujo y baratura. Están á cargo de 
los primeros literatos de España. 

PUNTOS DE SUSCRICION. En Madrid en la imprenta de la Sociedad literaria, calle de san 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Cms, de Razóla y de Denné é Htdol^o.— Ek las pro- 
▼iMCiAt en Correos y demás comisionados de la Risa. 

No se admite correspondencia que no venga franca de porte. 



lladrld.-tS4S. 

IUrRBHTA DI LA SOCIEDAD LITERARIA. 



Toa. 1. Ndu. ^. 



IOdesbtiehbbbdb 1843. 



14 11, 



<3rsr 9&ias)!^ &!P9a9aSo 



Antiguo* compinches eran , 
amigos desde ■• intantít 
Don Niiario Torvo-rostro 
7 Don C«non Severo Uela-richa. 

Hll bromia corrieron juntos, 
j cotí buenos camaiad» 
en los aures de) ano 
nunca el otro dejó de lomar cariaa. 
¥ annque no eran niliiarcs, 
ni eran «na lances batallas, 
no s« cuenta ni ano solo 
•D qne no se cruuwn las espadas. 
Y no eran pocas por cierto 
Itt que siempre en medio and^an , 
cartas lo menos cuarenta , 
treinta ; una lo menos las espadas. 

Que i estas carlaBl j no t epístolas , 
los dos béroes de mi Mbula, 
T á espadas y no i las bélicas 
mosiraron siempre la afielen mas birbar*. 
Sa carrera eran los oaipee, 
sn biblioleca barajas, 
SDScttedras los garitos, 
y tns bancos de cambio eraa las bancas. 
T no baj que pensar qne tiieaeiL 
bombres dn baja prosapia , 
Torro-rostro hidalgo rico, 
7 heredó pingües bienes Hala-facba. 
Heredero de doa montes 
Don Naiario per sn casa , 
en un monte les doa montes 
te fueron sin quedarla ul una rama. 
JL Don Cenon le dejó 
sin Tinas I» trea de espadas 



on olivar el as de oros , 
j el dos de copas le costú dos casas. 
Asi quedaron escuetos 
mis dos padres de la patria , 
que si 00 eran diputados , 
mas eran padres de familias lergas. 
Por cierto que era muy linda 
la esposa de Mala-facba , 
por que siempre al mas ruin pnerco 
la bellota mejor se le depara. 
Era la de Torro-rostto 
de nn genio como una malva , 
dulce cuanto era la otra 
resuella j varonil , de rompe j ruga. 
Keconvenia la una 
con prudencia y con lempUaUi 
con Torlaleía la otra, 
si bien no sin justicia la euHada. 
Asi las cuatro virtudes 
qne cardinales se llamas, 
entro las dos reunían , 
y i fé que les hicieran buena falla. 
Porque eran suados adjuntos 
tres enemigos del alma, 
eran los siete pecados, 
eran dos jugadores y eslo basta. 
Eran sakios fundadorea 
de una sociedad non «ancla, 
que en recúndita boardilla 
celebra sus sesiones ordinarUs. 
Nos enseñan que el infierKo 
esii en las reglones bajas, 
respeto U U, Bwa pienso 
que bay infiernos Umblen en parles alias. 
Qne ai en loa Infiernos bajos 
maldleen á Dloa las almas, 
en los altos no se estila 
qvcdar su maldición unto ni MMa. 
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Sobre si i !■ sol* en puerU 
le «lisbó ilguno la p*ti, 



I pod«r dt Dios , T qué ciícu 
Marmd cd el gcitpont iqiié f reau j nmbrí! 



EchtM i rodtr U mesa , 
el candelera te »p*g» , 
y jt no jaegín los naipps, 
quejnegan sillas, paños j niTajas. 
Y dichoso el tfat en sa cuerpo 
DO saca alguna mojada , 
ó UD eardenal en ud braxo , 
ó bien on par de chirlos en la cara. 
A esta céiedra asistían 
TorTo-TOSiTO 7 Hala-facha , 
que no eran apuntes flojos , 
siDO de los d« suertes temerarias. 
Mas con suerte tan inicua , 
que ai iiquierdaa apuntaban, 
derechas se daban todas , 
>{ apnoubín major , menor se daba. 
Si jugaban i judias, 
coofertiaDSe en crjstianaa, 
si acertaban nn elijan , 
nn eutrís ó un'albur lus espoliaban. 
Asi andaban de lucidos 
siempre loa dos camaradas, 
sin una amarilla siempre , 
COBO siempre también «In una blanca. 

Al llegar «qni acaecld mu, cosa mu; rara j 
mu; singular. T tné qnt lodo lo referido hasta la 
presente tncediii en Terso; mas lo que aconteció 
después s« tmWM M' proaa ; raja eslraSa ane- 



dad la atribulen los críticos al poco tiempo que 
loro el historiador para bacer la relación de loa 

Acaeció, pues, por tqtiel entonces que en casa 
de doña Clarlta Alegre , qne asi se llamaba la es- 
posa de ToTVO-rostro , lodos tos días se represcn- 
laba la ópera de la Gaita Ladra , no porque tra- 
bajase en ella ninguna compañia lírica, sino por- 
que andaba nna Urraca ladrona qae le iba es- 
coodlcndo los culneiios de plata con la major 
destreta del mondo. Esta ürrata no era pájara 
sino pijaro; tn sn marido qne no le dejaba ctH 
bierlo I vida para malTenderios ; jugarlas cu el 
gaiapnn. 

Al propio tiempo en la de doña Prudenrla, que 
este era el nombre de la muger de Mala-facha, 
tenia lugar un* emigrarían horrorosa. Iba á de- 
cir que aquello presentaba un cuadro digno de lás- 
tima , pero realmente ta caw de doña Prudencia 
no presentad* ningún cuadro , porque los cuadros 
eran los que emigraban lodoa de les paredes, t* 
C*sa parcela un conTcnlo suprimido, j su marido 
nn comisionado de amortincíon. Has santos hu- 
jeroD de aquella casa que huferon de Koma rn 
las persecuciones de Diocleciana j Matimia- 
no. En lin llegd el caso de deaapueoer también 
la seüora T los hijos; es decir, la eeiora j los 
hijos no desaparecieron, lo q>a desapareció fui 
el cuadro de loa relraioade toáa lafkmilii. Es- 
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cusado creo espresar donde fué á parar todo. 
Y suponiendo qne todos Vds. se han trasla- 
dado con su imaginación al garito como 70, Tean 
Vds. á esa pobre santa Teresa de Jesús puesta 
al ás de bastos por tres pesetas : contemplen Vds. 
á ese niño Dios jugando á un albur por medio 
peso. ¿Ven Vds. esa CtBna Dómini , que. había 
costado á doña Prudencia seis onsas de oro sin 
contar el marco 7 Pues ahi tienen Vds. ese her- 
moso cuadro de la Cena con que apunta Mala- 
facha por un doblón á un siete de eopts que salió 
en el gallo. Ganó el ^jpallo el banquero , y se co- 
mió el gallo la Cena. — Entres. -«^Esta es la nues- 
tra, dicen mis dos héroes.— Apunta Torbo-ros- 
tro un par de cubiertos « un vestido de alepín 
de lana , dos abanicos 9 una blonda y unas pul- 
seras. Y pone Mala-facha una sania -Rita, un Ecce 
homo y un S. Juan Bautista. Y gustándole cada vez 
mas la carta, «car^o,» dice antes que vuélvala 
baraja el banquero. «Ahí van las once mil vír- 
genes.)» 

Tasáronse en el acto en media onsa , que no 
sale á ochavo la virgen: rean Vds. á.qué precio 
andan las vírgenes entre jugadores.— Una al cin- 
co.... das al rey.... no pudo ir; es decir no 
pudo ir para los apuntes , pero si pudo Ir para 
el banquero , que quedó habilitado para vestir á 
su muger y poner su easa á cuenta de aquel rey, 
qne para mis dos satélites fué el rey que rabió, 
ó por mejor decir los que rabieron fueron ellos 
contra el rey , pero al rey poco cuidado le daba, 
porque la persona del rey era sagrada é inviola- 
ble y no estaba sugeta á responsabilidad. 

Torvo-rostro se quedó limpio, á Mala-facha 
aun le quedaba otro recurso para apuntar, á sa- 
ber, el cuadro de familia. Vino un elijan; le 
gustó, y puso la familia en diex duros al tres 
de oros contra el siete de espadas. Mala elección 
tuvo don Genon para la familia; bien que peor fué 
la de su muger cuando le eligió á él. Salió el siete 
de espadas , que mas qne siete de espadas fueron 
siete cuchillos de dolores que clavó en el cora- 
ion de la pobre doña Prudencia. Perdió pues Mala- 
facha la familia; perdió dos familias á un tiem- 
po, una en retrato y otra que le quedaba en casa. 

Espoliados ya enteramente y no teniendo que 
jugar, quisieron jugarse á si mismos, pero no 
los admitió el banquero por mala moneda. 

Gon el escarmiento de aquella noche muda- 
ron enteramente de conducta los dos amigos : em- 
prendieron nuevo modo de vivir. Torvo-rostro se 
dedicó á cultivar amistades ; renovó sus antiguas 
relaciones, y se hiso el hombre mas atento y cum- 
plido del mundo. Se dedicó á admitir emprésti- 
tos á estilo de ministro, aa decir, pedia prest*- 



do á todos , y á ninguno pagaba. MaU«facha adop- 
tó otro modo de conducirse : Mala- facha no im- 
portunaba á nadie; era mas caballero; este no 
pedia; tomaba sin pedir siempre que encontraba 
ocasión. Y en cuanto al garito , ya no iban dia- 
riamente, sino el día que habian podido recoger 
algo. 

Asi continuaron en lo sucesivo m ir dos apun- 
tes con la misma vida devota y arreglada , según 
reOere el historiador de quien he lomado estas me- 
morias. La última página de la historia df cada 
uno no se ha podido leer, porque la de Torvo- 
rostro está escrita en el canal , y la de Mala-fa- 
cha en el estanque del Retiro, que son los dos 
paraderos de I09 romántieos poetas y de los juga- 
dores prosaicos! 

Fr. Gibumdio. * 



m CONSEJO. 



Apurado de recursos; 
sin poder en mis aprietos 
poner los bolsos repletos 
con román tico% discursos 
ni con forenses sonetos: 

Un consejo saludable 
pedí á un hombre muy notable 
que Lucas Gomei se llama , 
pues según pública fama 
es tan ducho como amable. 

Y el buen don Lucas , á fé, 
me dijo cosas muy cucas. 
CufOJ... peluca*... ya sé 
que si ocurre encontraré 
consonante para Lucas. 

Pero el Gómez no dá luz 
y á no ser en andaluz 
axomety tome% ó embromex 
que me claven en la cruz 
si le encuentro á Lucas Gomei. 

Mas Gómez es de tal goma 
que á vuestra razón lo dejo 
en vez de tomarlo á broma 
dócil como una paloma 
me dio el siguiente consejo. 



« No de masculinos seres 
implores ruin protección. 
Si quieres lujo y placeres 
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entrégate cod tesón 

en brazos de las mageres. 

Si yo para mi no cuento 
ni Pekines ni Moseovias 
sí no soy rey opulento 
tengo para mi sustento 
millón y medio de novias. 

Una aunque vieja se llama, 
baronesa á troche y moche; 
por varón dice que me ama 
y yo idolatro á una dama 
que al menos me lleva en coche. 

Es calva, descolorida 
y de viruelas pecosa, 
barba larga, boca hundida, 
naris enorme y torcida 
y un ojo nació en Tortosa* 

Mas por su coche , Bolonio , 
soy capaz cualquiera noche 
de contraer malrimonio 
que si me lleva el demonio 
quiero que me lleve en coche. 

La segundees zapatera* 
y yo con pasión la ensalzo 
porque aunque fraile me hiciera 
jamás carmelita fuera 
por esto de andar descalzo. 

Busquen otros alborotos 
y electorales derrotas : 
yo solo apetezco sotas 
que si no me dan sus votos 
me socorren con sus botas. 

T tengo en lugar tercero 
i una modista pasión 
que me cose con salercT^ 
sobre todo cuando quiero 
que me pegue algún botón. 

Aunque en las tefas me sisa 
y á pesar de 'sus sandeces, 
á ser dócil me precisa 
quien me zurció tantas veces 
el forro de la camisa. 

A mi» miras solapadas 
paga en puntadas perfectas, 
y yo digo : asi me agradas , 
si no saben á indirectas 
paga á mi cuerpo en puntadas. 

A una confitera acudo 
con amorosa querella , 
(an complaciente y tan bella 
que cual es mas suave dudo 
si sus caramelos ó ella. 

Gruñe si me ve enfadado ; 
cuando me río sonríe; 
mas la beso enamorad» 



y entonces | ay ! se deslié 
lo mismo que un esponjado. 

Una melonera maja 
me teme como un alcalde. 
Nadie en garbo la aventaja , 
á otros dá á cuarto la raja 
y á mi me la dá de valde. 
En fin para todas horas 
cuento fieles servidoras: 
guanteras y sombrereras, 
. tenderas y planchadoras 
y sastras y relojeras. 

Tengo caballo y no es feo 
y aunque por gandul ó tonto 
pase, cumplo mi deseo; 
cuando estoy de humor paseo , 
cuando se me antoja monto. 

Esto Lucas Gómez dijo 
y 70 QQ^ estaba perplejo 
contesté sin ser prolijo: 
todo lo que escucho es Ojo, 
no hay mas, adopto el consejo. 

T al minuto de esto hablado 
como no soy chuchumeco, 
á una modista muy hueco 
habla yo cautivado 
el corazón y un chaleco. 

¡Ayqué sortija Un bella! 
al ver mi mano esclamó , 
se la ofrecí ; dura estrella , 
la chica me fastidió 
porque se quedó con ella. 

A una confitera fui, 
con los consabidos fines, 
tan tacaña para mi , 
que lo mas que conseguí 
fué merendar diabolines. 

Y para mas desconsuelo 
yendo mi hocico á limpiar 
sin probar un caramelo 
se enamoró del pañuelo 
y se le tuve que dar. 

Una me pescó el anillo 
por cierto no muy barato. 
Otra... vaya es muy sencillo, 
vi que echándola de pillo 
me iba perdiendo en el trato. 

Por vida del otro Dios 
que voy á perder la vida 
si ando del amor en pos, 
dije: con este van dos , 
á las tres va la vencida. 

T eché el proyecto á rodar 
y del amor los reclamos 
nunca mas quise escuchar 
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diciendo para acabar: 

Lucas Gomci... mal quedamos. 

Juan Martínez Yillbrgas. 



COBBBPQIPSGIA fflSIÚLlCO-UíUORIA-RÜSTIGO-LABBllGá 



Epütola segunda. 

QREGORIA A ROBMCSO. 



Bemmamet á primero 
de este año y me$ de febrero. 

Mi amado no\io Rodrigo : 

sabrás como yo t« digo 

que he recibido la carta , 

en que tu pluma me ensarta 

con empeño muy formal 

la demanda conyugal : 

le juro á fé de Gregoria 

que lasé ya de memoria, 

pues U estudio con mas gana.... 

que U doctrina cristiana. 

Mas desde que me escribiste 

estoy pensativa y triste, 

y se aumenta cada día 

mi pena y melancolía 

cuando calculo y medito 

si el amor que me has escrito 

será licito ó nefando : 

porque hay tanto contrabando , 
que en este particular 
todo el mundo es Gibraltar , 
y cada novio un corsario, 
que atrevido y temerario 
sin que le arredren las multas , 
y sin temer las resultas 
de su crlroíDal comercio i 
haciendo están tan mal tercio 
que la comercianta honrada 
apenas despacha nada. 
Asi, poes , ten entendido, 
que si has de ser mi marido, 
y me hablas de buena fé.... 
á quien san Juan se la dé 
san Pedro se la bendiga. 
SI no es foerzA que te diga 
que desde hoy puedes marcharte 
con la música á otra parte , 
que yo á oírla no me paro. 
Te hablo, Rodrigo, tan claro, 
porque veo muy espeso 



el que te mantengas tieso. 

No te ofenda tal lenguaje 

y permite que te encage 

que en este clima de Espaiía, 

t\ hombre es como la caña' 

que se doblega y se acopla.... 

al primer viento que sopla. 

Pero basta.... porque advierto, 

que el predicar en desierto , 

es perder el tiempo en vano^ 

y ya que pides mi mano , 

y esta es pretensión mny sérfa...* 

entraremos en materia. 

Si fuera la mano sola, 

aquí está.... y ruede la bola; 

pero en el solemne lazo 

tras la mano.... viene el brazo, 

tras del brazo, viene el codo, 

y asi... y asi... y de este modo 

▼« viniendo tal boato.... 

que bueno es pensarlo un rato. 

Primero eiígesq«e yo 
un redondo «t ó un no , 
te dé por contestación ; 
y al hace^ tal pretensión 
iio sé como no penetras, 
que teniendo iguales letras 
cualquier cosa que te diga , 
es muy natural que siga 
el femenino dictamen 
de dar por respuesta, úmem 
mas si antes de sentar plaza., 
falto de espera y cachaza 
vieneá pidiéndome el pretl, 
responderé, ite mUa est» 
Y si tu plan reproduces 
apago luego las luces, 
y' ños quedamos... á oscuras. 
Con que si mi amor procuras , 
leal debes ser y franco, 
é herrar ó quitar el banco ; 
y piensa solo y repara 
que eres hijo.... de Favara, 
y tu padre aunque un ciruelo,- 
descendía.... de tu abuelo; 
pero hagamos aqui un punto ^ 
y paseoMS á otro asuntOé 

Por lo que respecta al dote 
preciso es que te denote , 
que en el maternal pensar 
te has hecho algo impopular, 
porque desde luego anuncias 
que por tu bien te pronuncias^ 
qué es lo que mirando estamos 
eo los tiempos que aleansamas^ 
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Yo también dudo y recelo, 
que no queriéndome en pelo 
(según dice tu apreciada) 
menos me querrás.... palada. 
Y no creas sin embargo 
que mi cabello oo ts laago» 
ni que mis bucles y riio», 
son prestados ni postiios, 
pues me precio j me glorio 
de que cuanto tengo.... es mío. 
Así , pues ,. si haces notocio 
qu£ anhelas por lo acceaorio , 
j olvidas lo principal , 
ni eres novio liberal, 
ni del sacro templo al atrio » 
te guiará el omor patrio ^ 
sino la meiquina idea 
del Dómine labia mea : 
y ese nupcial patriotismo , 
no es amor, que es egoísmo. 
Debes, pues , desengafiatte ^ 
y si tratas de casarte y 
y haces de quavetme alarde ,. 
mas vale pronto que tarda r 
y antes que el calor sa enfria » 
ó del pecho se desvie 
por la dotal controvccaia... 
melámonos en la iglesia, 
y échensenos al I i dentro»..^ 
las paralelas al ¿eniro y 
y tras latínico reio 
sufra coyunda el pescuei* 
del sacro altar á la luí, 
haciendo al cura la crui 
á Rodrigo y á Gregoria... 
y aquí paz y después gloria. 

En fin, medita estaaresga 
y harás lo que te convenga ; 
mas si así no te acomoda, 
se acabó el pan de la boda. 

Tus meaM>rías cortesanas 
participé á mis hermanas, 
y repara si son nobles.... 
que te las devuelven dobles, 
y triples la mas pequeña : 
mi abuela siempre risueña , 
y aunque en verdad que algún rala 
la asalta el vapor y el flato, 
y la diarrea y la tos , 
hablando aqui entre los dos, 
aun fija sus pensamientos 
en cosa de casamieMos, 
y en todos sus adherentes , 
y eso... que no tiene dientes. 

En cuanto á las aleluya), 



digo que no las incluyas 
en tus cartas ; mejor es 
que á la mano me las des , 
y no tendré el sentimiento 
de que se las lleve el viento. 
A Dios, pues, caro futuro, 
á Dios... y ten por segaro , 
que si es tu amor verdadero , 
con ansia el hablarte espero : 
mas si otro camino toma.-. 
Bien se está S. Pedro en Roma... 

Solo advertirte me resta , 
que si la epístola esta 
falta la encuentras de gusto, 
que la critiques ao es xusta, 
porque no es la misma cosa 
hablar en verso que en prosa , 
y al fin y al cabo... en resumen» 
de una labradora el numen 
no debe causarle chasco 
al buen Rodrigo Carrasco , 
▼ate sabio y venerando, 
por quien yo quedo rogando 
con oraciones muy buenas; 
que Dios le saque de penas 
de su mísero lugar, 
y le lleve á descansar 
y á comer puchero y sopa , 
con.... Gregaria Yientoenpopa» 




Josa Beenát Baldoví. 



SSa 2i4>L\9S)i 



Cuando mi andaí pensamienlo* 
mira en el laúd la norma 
del mas celeste instrumenta 
por su dulcísimo acento 
y su romántica forma : 

¿He de ser tan poco pareo 
que por el violia me pierda? 
I Yo ! que me irrito ai abarco 
el palitroque y la cerda 
que juntoe forw^an un «rea. 

Y si tras dulces amores 
siento de pesada murria 
los insolentes rigores: 
¿he de cantar mis dolores 
al son de alegre bandurria^ 

¿Y han de ser pitoe mía pautas, 



(lauta* ; pan que á gritos 
digín las geoles incaults; 
UDDS, cuando pito» ¡lautai 

j otros cuando flautai pito»? - 

¿Pulsaré las lecIasT No. 
Yilgsnrac los doce apilstoles t 
(«luMii tal cosa imaginó 
para que digau que jo 
toco el árgano de Hósloles 1 

íl dar aire mi mofletet 
Aoies rae itiran i an tronca 
que mis pulmones sugcte 
al, á veces elari-rortco , 
que titulan cjarinefe. 

Es el Arpa de bueu porle: 
pero iquiéD li echa la larpa 
si aun para andar por la corte 
i>o basito i su transporte 
todas Ita galeras de Arpal 

Qaití el cencerril os agrada 

1 los que gustáis de bronces ; 
mas i JO tocarle 7 ibubada! 
que una serenata entonces 
seria una cencerrada. 

No seré JO tan cachorro. 
Antes me aplane una bomba 
que apelar i este sDcurro. 
Pues iT el fylef ij el piporro? 
i; el pandero? ¿y la zambomba? 
Vaya vaya, 
de romántica virtud 
un seductora na cuen 
por 9U forma y por si 



Gwno el sentido laúd. 

V si con él canto afable; 
aunque una dama sensiblo 
coalie nda conmigo entable; 
podrá ser más pianiM*. 
mas no wrá tan laudable. 

Vo canto mal, 1u confieso; 
mas no diera á pesar da eso 
por el poder de Hahamud 
y los tesoros de Creso 
los ecos de mi laúd. 

Y no en soltarle se espanta 
el que este aserto apechuga 
porque 1 decir se adelanta, 
que si quien manda subyuga 
también subyuga quien canta. 

Con soberano poder 
el tirano y trovador 
conspiran i enternecer: 
unos sembrando el dolor 
oíros regando el placer. 

Yo no soy tirano Tlcho 
y el mandar me importa un bledo. 
Lejos de eso , es mi capricho 
dar buenos ratos si puedo 
con que asi lo dicho dicho. 

Aunque pobres con escesa 
los ecos de mi laúd 
no los diera á pesar de ese 
por los tesoros de Creso 
y el imperio de Hahamud. 



Juan Makiihbi Viilimas. 



BPICmAHA. 



De la buena educación 
no te olvides cuando comas, 



mes* es donde n 
n las personas. 
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^SSl®^. 



Vinagre de $itragon* 

Lo mismo qne el anterior, poniendo hojas 
frescas de estragón dos onias, y añadiendo por 
cada alumbre de vinagre un medio. yaso de aguar- 
diente. 

OBSBBTACIOK. 

Las esencias de toda especie de gelatinas j sal- 
sas sazonadas con los varios ingredientes aromáti- 
cos y osados, se harán para estimular las fibras 
nerviosas de la lengua , y escitar la humedad de 
la boca; pero no dejaremos jamás de encargar la 
sobriedad en ellas , y el que no se cargue dema- 
siado el estómago con tales adherentes ; porque no 
basta solo comer, es necesario digerir: y el órga- 
no central es el que contribuye á escitar las ideas 
alegres ó melancólicas. Mediante este principio, 
medítense cuales puedan ser los resultados de una 
mala digestión, aun cuando no sea sino lenta y 
penosa, y lo que cada uno esperimentase después 
de una gran comida, servirá para comprobar nues- 
tra aserción, demasiadamente bien probada por la 
esperiencia. 

De lat iuitaneias eettmulanlee empUadcu en 

la cocina. 

En el arte de cocina, como en todas cosas, 
los auiilios utilizan mucho, y asi es que son tan 
necesarios los estimulantes entre todas las sustan- 
cias que se emplean para escitar el gusto, y de 
acción á los órganos del apetito. Obtienen el pri- 
mer lugar las especias : estas vienen de Oriente 
y aun de América ; después entran las plantas aro- 
máticas indígenas, la sal y cuanto se conserva 
con ella , los ácidos vegetales y las plantas aperi- 
tivas. 

La pimienta entre las especias es la mas, común, 
y qne se emplea universalmente en la cocina. Hay 
pimienta blanca y negra, aunque todo sea pro- 
ducto de un mismo árbol ; constituye su diferen- 
cia la preparación, porque la blanca no es otra 
cosa que la negra sin su corteza, v no obstante 
esta es menos acre y picante, siendo conocida en 
d comercio con el nombre de pimienta de Holan- 
da y de Inglaterra, reducida á polvo mas ó me- 
no sutil, y la venden los drogueros con el nom- 
bre de pimienta fina. 

Por pimienta molida ó negra se entiende la es- 
pecia preparada con su polvo solamente majada. 



Í^ esta se usa para comer las ostras, sonas y ensa- 
ada, y rara vez se usa entre nosotros nel pimen- 
tón ó pimienta larga, por ser una planta demasia- 
do acre y ardiente, la que no puede convenir sino 
á los paladares muy gastados. Asi es que en In- 
glaterra se hace mucho uso de ella. 
El clavo de especia después de la pimienta es lo 

3ue mas se usa. Se meten en una cebolla qoema- 
a para dar color y gusto al caldo ; se usa de ella» 
en muchas salsas y guisados , y en todos los in- 
termedios preparados con legumbres, pues su per- 
fume es bastante agradable , y de un gusto casi ge- 
neral ; pero es necesario sacarlos antes de servir, 
pues su olor basta. 

La nuez moscada también es parte de las espe- 
cias une deben hallarse en las cocinas. Se eligen 
de ellas las mas sanas, que se raspan en los gui- 
sados, á medida qne se necesita. Dice bien á todas 
las salsas, y con particularidad á las coliflores y 
huevos en caramelo. La flor de moscada , qne no 
es otra cosa que su segunda eorteza, se emplea 

Í tocas veces en las salsas y guisados ; por lo regu- 
ar se la destina á los intermedios de dulces, á 
los que dá un gusto mas fino y agradable que lo 
baria la misma nuez. 

La canela no se emplea tanto en la cocina como 
en las confituras y licores, pero puede tener algnn 
uso en ciertas circunstancias. La de Geylan es la 
mejor y la nniva que deben emplear los cocineros 
y confiteros. La de la China solo debe emplearse 
en las destilaciones. 

El gengibre, raiz de una planta originaria de 
las Indias y de las Antillas , que nos la trasmite 
el comercio seca, es acre, aromática, ardiente y 
de un olor bastante agradable , aunque fuerte. Se 
I usa poco entre nosotros, aunque bütante entra 
los ingleses y holandeses. 

Tal es poco mas ó menos el número de las es- 
pecias que se usan en la cocina, reducidas á pol- 
vo muy fino , del que se echa la dosis convenien- 
te , que se varía según el empleo que quiera ha- 
cerse de ellas; siendo estas las cuatro especias 
que conviene usar para los guisados, á fin de 
que no salgan demasiado insípidos , ó sobradamen- 
te aromáticos. Sígnense después los estimulantes 
que crecen naturalmente en nuestros países, ya 
sean arbustos, plantas, granos ó raices de huer- 
tas, pues en otro tiempo sustituían entre nosotros 
á todas las especias de que nos proveen las dos 
Américas. 

{Se eaníinuará,) 
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lili, 



47ttii el nfkmcra SS ac repartlrAn !•• cuatro retratos prometido*, «170 
estroordlHorlo mérito T ■emejanio nodo dejan qne deaear. Lo* acño- 
rea ■lucrltorea qne qnlernn tener obelon A los enatro del sesnMdo 
lomo, se «errlrAn adelantar otra» aS entrega». 



1 1, ¡m lARIINEZ flUEIGAS. 



Tarde respondo i In reto 

pero mi voi no se Irunca; 

pues como dijo el discreto, 

mas t*le tarde qne nuoca. 

NijioleoD en sa Árlt de malar pulgai, libro X, ea 

phulo IV. 



iCon qne quieres ser mudo mss qne eiegoT 
Ciego debes de estar cusodo eso dices, 
paes no dijera tai todo un borrego. 

«Mudo lú, eujB fama á los deslices 
de ese mondo bribón se debe entera? 
HereeieriB perder lengua j narices. 

Entra á cueolas contigo |oh calavera t 
entra i cuentas j diroe: i ser lu mudo, 
i qué de Id nombre j de tus obras fueraT 

Tq lengua ha sido siempre un dardo agvdo, 
contra cajo aguijón intento es rano 
pedir clemencia ó demandar escudo. 

Desde el rej hasta el último villano, 
T desde la sefiora i la ramera , 
i ntdie perdonó , lirio á irojano. 

tCdmo ea posible, pues, que aunque quisiera 
ese pico mordaz callar de pronto, 
i silencio total se redujera? 

Ya á lo imposible la cuestión remooto , 
j puesto que lo fuera hacerle mudo , 
digo que in elección raja en lo tonto. 

Mo , no es posible qno el que tanto podo 
la sin bueso esgrimir, quisiera ahora , 
por evitar ser ciego , echarle un iindo. 



iVaste ya canTeociendo? {.ama mor* 
te concluya cruel , si mi argumento 
ad hominem , cual dicen, no le aiora. 

Pero JO soy un simple y un jumento, 
cuando sabiendo bien que hablas de ch«nii 
■ério contigo la cuestión sustCDlo. 

Harto conoces tú , y harto ae alcania 
por lo que en tus tercetos he leído , 
que se inclina i mi lado la balanfa. 

Ninguno, que yo sepa , tai metido 
á cuestión de tormento por ser ciego , 
pero por mudos si. Iodos lo ^an sido. 

Si el buen callar es Sancho , Sancho es lego 
pues veo que el charlar hace doctores 
aon en muertos idiomas como el griego. 

La mudei es achaque de señores 
de cuatro patas solo ; abi va un ejemplo 
para qne de ese tipo te enamores. 



Masía ceguera, á loque yo contemplo, 
es de ser racional prueba evidente, 
y i veces guia de ta gloria al templo. 

Ciego rué Homero si el rumor no miente , 
y ciego Millón como bien to sabes, 
y honra y preí fueron ambos de su gente. 

Los sibios que se precian de ser graves, 
gastada ya su vista en la lectura, 
no distinguen un rucio entre dos ares. 

La bienhechora fí, sublime y pura 
ciega la pintan siempre, y ciertamente 
que ser ciego con ella es gran ventara. 

Este siglo de ciencias euiinente 
i fuer de tanta luí también nos ciega, 
y el que no lleva gafks gasta lente. 

¿Cómo (a musa , pues, Diega y reniega 
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que entre perder la lengua ó bien la \i8ta 
el jaÍGÍo pide la segunda entrega? 

£1 que del siglo en el pendón se alista 
hablador debe ser, ó es un borrico 
que ni nombre , ni prez, ni honor conquista. 

Entre tanto gandul y tanto chico 
como Tan al Senado y al Congreso, 
tan solo brilla el de elocuente pico. 

Nada importa que seas un camueso, 
si sabes perorar en ocasiones, 
y sabes otras mañas á mas de eso. 

En calles, en cafés y en bodegones 
oradores rerás de chicha y nabo 
de Licurgos echarla y de Solones. 

Yo su conducta y su pulmón alabo , 
pves eso engaña á la ignorante plebe, 
y dá importancia al animal mas bravo. 

Cuando el pueblo irritado se conmueve 
y al tirano derriba que le oprime, 
el que mas Toceó , mas come y bebe. 

En época tan grande y tan sublime , 
¿cómo te atreres, pues, á persuadirnos 
que el ser mudo convenga á quien se estime? 

Tú pretendes aleve prohibirnos 
el acceso al turrón y á los honores ; 
tú quieres en ilotas convertirnos. 

Mas tus intentos morirán traidores, 
porque yo estoy aquí para defensa 
de tantos parlanchines y habladores. 

A pensar como tú la turba inmensa 
de los bribones que tostarnos quieren, 
á Dios por siempre libertad de prensa. 

A Dios los que á los déspotas zahieren , 
y los que la opresión , para evitarla , 
con las armas del labio audaces hieren. 

Dura es la Urania para honrarla, 
y honra le prestas tú , cuando proscribes 
el medio salvador de delatarla. 

Sigan, pues , tu opinión esos caribes 
que la mordaza restaurar intentan , 
optando por el medio á que suscribes. 

Yo que tengo dos ojos , si se cuentan 
como deben contarse, los dos cedo 
si de hablar los derechos me acrecientan. 

El sacrificio es duro , pero accedo , 
pues mirándolo bien , perder los ojos 
nada es, amigo, si eon lengua quedo. 

Para llorar del niúndo los enojos, 
ojos sin luz me bastan , que es oficio 
que no tiene que ver con los anteojos. 

El que pone la lengua en ejercicio 
para quejarse de su estrella insana, 
consuelo encuentra á su dolor propicio. 

Pierda mi vista, pues , si el labio gana , 
que el cielo dio por bálsamo á las penas 



contarlas y llorar ^ dice Quintana. 

Tú me dirás que mi elección condenas, 
pues renunciando á ver del sol el brillo 
renuncio á contemplar mil cosas buenas. 

/Pero en primer lugar , el solecillo 
me tiene á mí cargado, al ver que alumbra 
á tanto ganapán y á tanto pillo. 

En segundo lugar, esa penumbra 
que á mis ojos deseo, es solamente 
porque nada del mundo me deslumhra. 

¿ Qué puedo ver en él que me contente, 
lisonjeando mi indignada vista? 
bribones solo y corrompida gente. 

Aqui veo un Tarquino que conquista 
mando y poder á fuerza de bombarda, 
y allá un pueblo servil que no le chista. 

Si se mueve tal vez la zalagarda 
y rueda abajo el que oprimió la plebe, 
sube otro en pos á redoblar la albarda. 

Renuévase tal vez la lucha en breve, 
y cae de nuevo el opresor malvado, 
y otro se empina que imitarle debe. 

Para ver ese círculo menguado 
un dia y otro y otro y cien tras ellos , 
mas nos valiera, amigo, haber cegado. 

Pero yo con bufidos y resuellos, 
turbando á los lectores de la Risa , 
traigo especies aquí por los cabellos. 

Hoy se niega mi labio á la sonrisa , 
y habrán de perdonarme esos lectores 
si á rabiar mi respuesta les precisa. 

Versos los mios son declamadores, 
pero la Risa los admite á varas , 
que hemos estado un mes sin suscritores. 

Y todo por hacer lo que declaras, 
y todo por ser mudos, oh Villergas, 
ese maldito mes, si bien reparas. 

Ahí puedes conocer que error albergas, 
cuando en favor del tapa-boca escribes 
puros dislates que merecen vergas. 

Tú por ti mismo el galardón recibes 
de tanta necedad : mira si dijo 
mi labio con razón que en yerro vives. 

Tú mientras tanto en tu dictamen fijo , 
lo defiendes atroz con ansia fiera , 
y no ha de convertirte un crucifijo. 

¿Pero has pensado bien la pejiguera 
que te encajas encima? ¿Has meditado 
la ridicula suerte que te espera ? 

Pues contémplate en mico transformada , 
en mico, amigo mió, haciendo gestos, 
medio solo de hablar que te ha quedado. 

Yo con los ojos á la luz traspuestos 
tendré á lo menos desde el pié al hocico 
forma y ser racional bien manifiestos. 
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Pero gesticuUr I Piénsalo , chico , 
Piénsalo bien por Dios , que es espantoso , 
f s horrible y cruel hacer el mico. 

Ser mudo , demás de eso, es peligroso 
por otras que diré fuertes razones, 
aunque me llames hablador furioso. 
Madrid está plagado de ladrones , 
y renunciar al habla es en perjuicio, 
si lo meditas bien, de tus doblones. 
El ciego, cuando allanan su edificio, 
puede gritar «ladroMsa , reclainando 
de la justicia el bienhechor oficio. 

Pero tú me dirás que estoy soñando, 
pues donde no hay justicia ni dinero 
castillos en el aire estoy foroiando. 

¿Mas quién te ha dicha que el alcalde es cero? 
¿quién te dice que de hoy para mañana 
no gobiernes la España, majadero? 

¿C6mo gritas entonces, si se allana 
tu escondida gabela , « auxilio^ alcaldea, 
si cierras á la boca la ventana? 

Mi advertencia por tanto noesenvalde, 
pues si no eres hoy rico, serlo puedes, 
como yo con mis ojos de albayalde. 

Todo te dice que con habla quedes, 
todo, oh Viliergas, sin cesarte grita 
que abandones lo mudo á las paredes» 

Cercado de canalla tan maldita, 
¿ qué sería de ti , si alguien quisiera 
abusar de ^u fuerza en tu levita? 

¿Qué si adelante en sus intentos fuera, 
y el impío atropello te alcanzase 
que la Muda de Pórtici si^friera? 

La ocurrencia es diabólica , mas pasa 
por consejo leal si vas á Italia, 
donde alimañas hay de toda clase. 

Lo mudo, amigo mío, no se palia 
con ningún paliativo, ni se cura 
el día de san Luis allá en la Galia. 

Mas la ceguera , aunque terrible y dur^, 
remedio á veces tiene , y mü cobraron, 
gracias al oculista ^ la luz pura. 

Los ciegos ademas, cuando cegaron, 
si perdieron la vista en suerte fiera , 
en los demás sentidos lo ganaron. 

Mas la mudez es doble pejiguera, 
pues casi nunca al mudo es solo n^udo» 
sino que carga á mas con la sordera. 
Yo por lo tanto en elegir no di^do, 
pues entre mal y mal, dice el adagio 
que se debe adoptar el menos crudo. 

A la ceguera, pues, doy mi sufragio, 
que es voto, amigo, que en razón se funda, 
' y asistir la razón es buen presagio. 

Mas vamos á otra cosa, que es fecunda 



la materia por cierto, y si ha acabado 
la primer parte ya, no la segunda. 

Dices que el ciego en su infeliz estado 
solo tentando enamorar podría , 
si la quisiera echar de enamorado. 
Ridicula objeción por vida mia, 
siendo sabido ya que en los amores 
es la noche mejor que el claro día. 
Tenderas, dices, hay engañadores 
que lienzo dan al ciego por batista , 
y estraqo andigo, en ti tantos errores. 
Si me dijeras que al que tiene rista 
gato le dan por liebre, fuera exaeto, 
6 mienten mi patrona y mi fondista. 

Pero decirlo del que tiene tacto, 
y tacto como el ciego y mano esperta, 
es hablar y mentir todo en un acto. 

Dices que armar no puede una reyerta , 
que aunque se haga el valiente es siempre cero 
para estar, si le embisten , ojo aiarfa. 

M que fuera un laurel ser pendenciero , 
ni aun cuandp el ojo alerta no le asista, 
fuese en cuanto al oir roca ^ madero. 
Añades que su suerte le contrista , 
pues si el grado alcanzara de regente , 
no podría vivir en Buena-vista. 

El equivoco, amigo, es insolente, 
y estreno que apellides Yista-buena 
un lugar que ha cegado á Unta gente. 

Dices que el que perdió la luz serena 
á cierra-ojos sus contratos vanos 
se vé obligado á hacer, lleno de pena. 
Culpa de esto á curiales y escribanos 
no al ciego, que si trata á ct^rra-ojos , 
se asegura primero á toca-manoe. 

¿Pero á qué detenerme en tus antojos, 
oh Viliergas, ya mas, si todos ellos 
puros sofisnyas son y trampantojos? 

Tú juzgas que los ciegos son camellos, . 
según tontos los pintas y babiecas , 
y esto,coutu liceqcia, es ofendellos. 

Para que veas lo que en esto pecas, 
lee el Lazarillo que de Tormet llaman, 
y ciegue yo, si de opinión no truecas. 

Allí verás un ciego, en quien derraman 
la as:tucia y al ingenio sus favores, 
y tipo de los ciegos le proclaman. 

Él sin ver de I9 luz los resplandores 
se las juega da puño al ul chiquillo, 
y eso que es un bribón de los mayores. 

La engañatoria va de pillo á pillo, 
pero hacer una trampa y ser zurrado 
todo es uno en el pobre Lazarillo. 
I Oh si el buen ciego , como olió avisado 
I la loDganisa que el rapai quitóle , 
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oliera el poste que besó mal grado I 

Pero inhamana la naríi faltóle, 
7 dando el pobre en el pilar de hocicos 
todos sus lauros el saltar costóle. 

Percances tiene la desgracia inicos, 
mas no por eso tú, ciego eminente, 
lus méritos menguaste en gloria ricos. 

Tns hechos sonarán de gente en gente 
mientras existan ciegos en el mundo, 
y mientras haya un labio que los cuente. 

Vé, pues, ahora si en razón me fundo 
cuando ciego, oh Yillergas, ser elijo 
y lo otro pongo en el lugar segundo. 

Pero yo yoy pecando de prolijo, 
y es preciso acabar, que el ser pesado 
es ser pesado, como el otro dijo. 

La conveniencia, la razón de Estado, 
siglo, historia, moral, fiiosofia... 
todo en mi pro sentencia ha pronunciado. 

Todo condena la mudez sandía , 
todo la prez del hablador pregona, 
todo al ciego proclama en honra mía. 

Decida el mundo , pues , quien la corona 
en la lucha merece , y quien de ambos 
ha Tíbrado mejor lanza y tizona. 

¿Pero como pregunto quién de entrambos? 
Claro está que jugando con limpieza 
te has de llevar el terno y yo los ambos. 

Cíñante^ pues, el lauro con presteza 
por la sal y la gracia en que me escedes, 
mas por amor de Dios, ten mas cabeza. 

No nos prives cruel de tus mercedes, 
no renuncies á hablar, amigo mío , 
pero modera el aguijón si puedes. 

Gara el siglo presenta de judío, 
y son tus versos el mejor escudo 
contra la murria y el esplin sombrío. 

Siga adelante, pues, tu ingenio agudo: 
di verdades desnudas y en camisa: 
habla, Yillergas: site vuelves mudo... 
¡Caiga en ti el anatema de lá Risa ! 
MiocEL Agustín Príncipe. 



Dos meses hace que Juan 
perdió d honor de soltero 
y ya ruega por su esposa 
al doctor san Cementerio. 

Porque le aburre y le muele 
con su geniazo perverso, 
que si no es genio del mal 
del mismo demonio es genio. 

T eso que es Juan un Juan-lanas, 



un inocente , un borrego; 

pero ella asaz exigente, 

le quiere mas bien carnero. 

Y por el refrán sabido... 
la dice : no des ejemplo , 
que donde las dan las toman , 
si tú me vendes te vendo.— 

Yivo anda Juan por el alma 
de una hermosa, aunque yo creo 
que quien le abrasa y le quema 
no es el alma sino el cuerpo. 

Os he dicho que anda vivo 
porque el mentir aborrezco, 
y aun no he visto enamorado 
que , cual lo dice , ande muerto. 

Y bien disculpar pudiera 

que el pobre Juan pierda el seso 
porque tiene su gachona 
un salero muy salero. 

De resalada es salmuera, 
de picante es un pimiento , 
y mas rasgada parece 
cuando su trage es mas nuevo. 

Tiene ella puestos los ojos... 
¿puestos dije? lo desmiento, 
porque sus ojos son soles 
que nunca se miran puestos. 

Os quise decir que fijos 
tiene ella sus ojos bellos 
en un curro de buen templa 
que es muy curro y muy tremendo 

Pero Juan terne que terne 
por su adorado tormento, 
aunque ni duerme ni come 
anda sin hambre y sin sueño. 

Por eso cuando las doce 
siente gritar al sereno 
armado de gran guitarra 
toma su rumbo directo, 

Y á la puerta de la ninfa, 
que le hace brasas el pecho , 
canta sentidas endechas 

y echa melosos requiebros. 

\ Ay si el curro le sorprende 
camelando su embeleso! 
tal puntillón me le arrima 
que deja el zapato dentro. 

O tal estirón de orejas 
que le crecen palmo y medio, 
ó le echa al cielo de un soplo 
ó de un cachete al infierno. 

Por eso Juan nunca ronda 
cuando el curro pueda verlo 
y enamora, á la mitad 
ilel dia de los murclélagas. 
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sin dada igaon qne el curro 
por tener cercí i sn dueño 
*e madi i U miemí cas* 
con amoroso silencio. 

Asi puede tm á Juan 
que templando el instrumento 
fiene casi Tision fsnlásUca, 
pcfiDdo sustos al miedo; 

T llegando j elevando 
sas ojos al entrcsaelo, 
canta sea i idas endechas 
; echa amorosas rcquisbros. 

— a!to tengas por paradoja , 

chica roja , 
■i te digo en mi canción , 
qoe me hicreo como abispas 

esas chispas 
de ta ardiCDle corazón. 
l.V qaé me causan eDojos 

esos ojos, 
que me hacen lili lillT 
Pon el remedio tu misma 

me T07 t romper por ti. 
Qniíi i otro amor correspondes 

7 le escondes 
j ahrazas á mi compds. 
Ardiendo estoy de coraje; 

di que baje 
lercmos quien puede mas.* 

Cuando estos versos decía 
eaj-ó del cuarto tercero 
cerca de ana azumbre de agua 
que le puso como nuevo. 

1 Infame I gritar quería ; 
sintió ruido, mIrO al cielo, 
j sino loma el portante 
lleva otro baño j completo, 

¡Infamel esc I amA furioso 
i Infame? le respondieron,' 
j el tercer baño le echaron 
en la mliad del invierno. 

Pero esta vei el botijo 
cajd con el agua i un tiempo, 
7 acertando en ta guitarra 
dio tan soberano estruendo ; 

Que alarmados los vecinos 
al terrible cañoneo , 
■I arma I al armal eielamaban, 
lya están los Ikcelesos dentro! 

Y hubo persona en el barrio 
que juré ver por mu; ciarlo 
benta i su casa alojMlat. 



i Cabrera 7 Cabañero.— 

Juan por cargar al del agna i 
lltdronesl gritó soberbio, 
7 acudieron alarma<tos 



por ( 



I los s 



Tomó el tole al divisarlas , 
7 ellos juigándole reo 
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de Juan , salió con pistolas 
un hombre de mal agüero, 

— Dé Vd. la bolsa ó la vida. 
—Ahí vá la bolsa.— El chaleco: 
—Ahi Yá el chaleco.— La capa. 
—Ahí va la capa. «-Ei sombrero.-^ 

T así le fué despojando 
j despidióse diciendo 
lAj perro de mis entrañas! 
¿Yió Vd. pasar algún perro? 

—Asi no hubiera pasado 
que me ha rasgado el pellejo, 
—Rabiar después de tres años! 
4 Qué ? ¿Rabiaba ? \ Dios eterno I 

Dijo el buen Juan y tentóse 
por si el daño era pequeño. 
Solo le habia clavado 
los colmillos basta el hueso. 

Llorando como un chiquillo 
se acercaba á su aposento 
ya que la gente roncaba 
después de apagarse el fuego. 

Gojió el aldabón disforme 
7 al dar un golpe soberMo 
dio tan aturdido el golpe 
que se machacó los dedos. 

Su muger se hizo la sorda 
y helando á seis bajo cero 
estuvo el pobre en camisa 
toda la noche al sereno. 

Vino e) sol , se abrió la puerta , 
llamó á la suya, le abrieron, 
y debajo de la cama 
vio las botas del cortejo. 

—¡No puedo mas, dijo entonces, 
no puedo mas! un veneno !!!-r 
Y al otro día entre cuatro 
caminaba al cementerio. 

Juan Martínez Villbegas. 



¿U. 



\ Oh ! jóvenes poetas 
amantes del retiro , 
sin ambición del oro 
corruptible y mezquino, 
enemigos del llanto 
y de la Risa amigos , 
reverso de pedantes 
y de necios políticos 
que su mérito cifran 
en mendigar destinos» 



contemplándose sabios 
sin ojear un libro, 
permitidme os dedique 
mis versos sin aliño. 

Vosotros de la patria 
sois predilectos hijos: 
ella os contempla grata 
viendo abrís el camino 
del gusto y de las luces 
que ostenta nuestro siglo. 
En sus mas bellas páginas 
la historia os guarda un sitio 
glorioso, cual le ocupan 
coronados de mirto 
Quevedo , Garcila^o , 
1.0 pe de Vegn y Tirso, 
y en el templo de Apolo 
se verán esculpidos 
los nombres celebrados 
de Zorrilla , Ayguals de Izco, 
Abenanpar , Lafuenté, 
Villergas y Asquerino. 
Son vuestros versos bellos 
encantador hechizo 
de las hermosas niñas.., 
I Vuestra fortuna envidio..! 
y por solo igualaros 
cediera yo propicio 
del Per6 las riquezas, 
del Asia el fausto y brillo; 
pero si he de ser franco, 
será fuerza deciros 
que entre todos vosotros, 
cual héroe el mas invicto 
vibra la palma hermosa 
de vencedor caudillo 
don Abundio Estofado 
jcon sus famosos guisos* 

Rindamos á sus glorias 
el laur^ merecido, 
ya que el laurel ya siempre 
al estofado unido. 

iCIaisTOBAL na la Otubla Rustahantb. 
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Trage de baile. La sencillez es hija del buen 
gusto, así es que toda suerte áe perifollos están 
desterrados de ^la alta sociedad. El peinado con- 
siste en dos lindos moños atados con una liga de 
Albacete en laqueas lee: 



Qo«jis di mi cotaion, 
suspiros mIo por rerie, 
j mis ojos por lu amor 
se deshacen á quererle. 
El trípili as el Itiile de gtaa lono. Al presen- 
tarse i bailar, las señoras se aligeran de ropa, 
se quitan el corsé j quedan solo en enaguas para 
poder ejecutar los pasos con mes gracia j de- 
semboltura. 




Los raballeros usan noa gorrila de paSo os- 
curo, peluca de cáñamo eon coleta, levita cor- 
la de muselina rajada . calion negro de seda, me- 



dia» amarillas, lapatos verdes, ; guantes de pa- 
pel de estraia. 

Traga de lluvia. Gorrila , frac abrochado, pan- 
talón ajustado I bolitas rusas, lodo de hule pa- 
ra que no penetre la humedad. No se estilan ya 
paraguas ; pero conforme aprieta el chnvasco si 
corre roas á menos según los brios de cada ele- 
gante. 




Trage de paseo nocturno. Para señoras: man- 
tón con capucha de barragan. Vestido abierto de 
lienio crudo guarnecido de pioles de conejo , otro 
debajo de damasco cirmesi j et ridiculo de ve- 
jiga charolada, con provisión de pan y queso. 



Fara caballeros : sombrerito desuela, easacon , lo derecho, ponpie loa elegantes, ó no s« balen 
á la antigua de laretan inglés , chaleco de raso d lo hacen con la lurda. Es indispensable el man- 
can bigos secos por hotonea, banda ; bastón de ¡ güilo para preMrvarse del sereno. El pasea, mas 
tambor mayor, calion corto de estambre, me- de moda para estos elegantes, es el de la plaia 
días de terciopelo ainl, tapatos de grana con de Oriente conocido con el nombre de Fattodr 
evillas de berro , ; espadín de caña sobro el mus- 
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El primero de todos los estimulantes es el laurel; | 
sus hojas aromáticas sirven muy á menudo para per- 
fumar diferentes guisados; pero es necesario usarle 
con mucha*sobríedad. Se conoce otro laurel llamado 
de cereza , del cual no se usa sino para dar á 
la leche el gusto y olor de las almendras; pero 
como debe esta propiedad al ácido prúsico, Te- 
neno el mas violento, debe usarse en muj pe- 
queña dosis, y lo mas una ó dos hojas, siendo 
lo bastante para poco menos de media azumbre. 

El tomillo entra también entre los adherentes. 
Su olor fuerte v demasiado aromático impide que 
se use en grandes dosis. Se le puede juntar la 
albahaca , de que también se echa mano para au- 
mentar los sabores subidos. 

La mejorana, planta muy aromática, tiene un 
olor tan fuerte como el tomillo , y se obtiene con 
los mismos resultados. 

La ajedrea , cuyo uso no es tan común como el 
del tomillo, tiene poco mas ó menos sus propiedades. 

La ajedrea y mejorana se usan frescas, el laurel 
y tomillo se conservan durante mucho tiempo, pues 
aun secos no pierden su sustancia aromática. 

El cilanuo , de un olor semejante al del anis y 
el hinojo, puede servir para sazonar, pero los 
confiteros y destiladores sacan mejor partido de 
él que los cocineros. 

Deben contarse entre estas diversas sustancias 
aromáticas el estragón, peregil, cebolleta, perifo- 
llo, apio, cebolla y ajo; pero no se les conside- 
ra , como particularmente llenos del aroma ca- 
paz de estimular los órganos de la digestión. No 
obstante estos son inescusables en todas las pre- 
paraciones alimenticias , especialmente el peregil, 
2ue casi es de primera necesidad , y no hay guisa- 
o, por mas simple que sea, en que las cocine- 
ras menos instruidas no le empleen. La adverten- 
cia mas esencial para todos los que están en- 
cargados de la preparación de los alimentos es, 
que no abusen de los estimulantes conocidos con 
el nombre de especias; y aunque los otros aro- 
mas de nuestras huertas sean menos peligrosos 



su abuso les sería muy dauoso, sobre todo á loa 
estómagos delicados. Debe i?uardarse un justo me- 
dio ; porque si el comer una cosa insípida no pro- 
cura sensación agradable alguna , el comer de- 
masiadamente aromatizado puede ser dañoso. 

GUISADOS. 

Creitoi i hígados de gallo» 

Se cortan las primeras por su estremidad , y á 
fin de limpiarlas , y de que desaparezca la sangre 
que pueden todavía contener, se lavan diferentes 
veces en agua caliente y se retiran de ella cuando 
se advierte se levanta el pellejo : se limpian con 
una servilleta aseada sin romperlas, y se hacen 
cocer en una olla de caldo also grueso ; se añado 
zumo de limón , y no se mezclan Tos ríñones sino 
al tiempo en que están ya perfectamente cocidas 
las crestas. 

Migas. 

Con miga de pan común se harán migas de un 
tamaño regular , se echa manteca en una cazue- 
la , y cuando tengan un calor suficiente se ponen 
las migas, se dejan freír hasta que hayan adqui- 
rido un buen encarnado , se escurren y sirven. 

EslUno cocido. 

Se cortan ¡guales partes de tocino y de ternera 
habiendo quitado á esta última los tendones, en 
pedazos pcqueñitos, y se les echa la manteca 
después de haberla polvoreado con sal j pimienta. 
Ya que hayan cocido , se retiran y dejan enfriar, 
se vuelven á picar menudamente, y añadiendo un 
migajon de pan mojado en caldo, se les une un 
batido de yemas con criadillas y setas. 

Este relleno se puede hacer también de aves , de 
caza mayor y peces. 



Sale una entrega cada domingo al preeio de dos miALBS , asi en Madrid como en las provincias 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo meóos 

Ademas de la Risa publica la Socirdad Literaria otras dos obras de lujo á saber: la Galería 
RsGiA T TiNDiCACioii DE LOS üLTRAGES ESTRAN6ER0S , COR maguíficos rctratos dc cuantos reyes han 
ocupado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y artes desde la mas remota 
antigüedad, y el Tesoro de Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so-» 
bre religión, formando los Santos Bvangelios el primer tomo, con preciosas láminas. Estas obras 
han merecido los elogios de toda la prensa por su elegancia, lujo y baratura. Están á cargo de 
los primeros literatos de España. 

PUNTOS DE SUSGRICION. En ILkDRiD en la imprenta de la Sociedad literaria^ calle de san 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Cmx, de Razóla y de Denni i Hidalgo,— Ek las pro- 
TiNCiAS en Correos y demás comisionados de la Risa. 

No se admite correspondencia que no veng^ franca de poru. 
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XníQtCn:.OP£DZA SB S!5XSAVAGASCXeLS. 



C*M el n*M>cr« «B «e reparllpAn l«s eaatp* r«(rato« pr«inetl4«B, evf* 
estravrdliiBrla mérito y ■etHcJanxa nada drjMn que desear. MMmmttñ^ 
res «nacrltoreM qae quieran tener obelon 6 lo* «antro del ■eiaMdo 
tomo, ■« «ervIrAn adelantar otraa la entref nm. 



Q«& ®saa& ¡na <s>!a<s. 



En lo» tiempns que corremos «I qne tieoe una 
onia de oro tiene diei j seis duros, que no es 
poco, 6 trescientos teinie relies que parece mas ; 
na lo «s. A Teces el que tiene nna onia do tie- 
ne un catrlo, porque ó lo sabe un desollinador de 
corres, vulgo ladroo, ; alivia et peso i su próji- 
mo, porque también las ladrones tienen prójimos, 
6 lo averism el Kobierno j por si la industria ; 
comercio de ajos 6 cebollas ó versos, que V. ejer- 
ce produce tanto nías cuanto, sequedal buenas 
noches, por vi» de contribución á préstamo vo- 
luntario por fueria, que son las únicas garantías 
estables consignadas en tas constituciones moder- 
nas. Pero yo me rio de los gobiernos ; de los 
ladrones en este particular. Tuviera jo machas 
ODias de oro que poco caidado me darla del mundo 
por mas enemigos del bolsillo ageno qne espia- 
sen mis pasos. 

El dinero es un antidoto universal que cnra 
todos los males como Hr. Le Rol, j mejor. Y no 
ae crea esto nna observación inútil por lo Iri- 
llidi i pesar de cuanto dijo Quevedo j otros que 
no fueron Qocvedos. El dinero ha sido en todos 
tiempos un caballero respetadisimo porque ante 
BU dignidad el mundo entero ha humillado la 
frente; pero el siglo diei j llueve, investigador á 
toda pmeba, ha hecho descubrimientos importan- 
tes en U materia. El dinero en nuestros dias 
es la justicia , la religión dominante es el dine- 
ro, la moral el dinero, la política el dinero, j 
haata elhonoresuDsiiidnimo da dinero. Antigua- 
mente se revolucionaban los pueblos , en el dli 
sa revoluciona el dinero. La aristocricia de la 



sangre, la del talento y otras iristrocricias qne 
caducaron han dejado ancho campo donde cnse- 
ñarearse pueda el poderoso caballero don dinero. 
Para ser Senador es preciso tener cnarenia mil 
reales de renta, para escribir de política depo- 
sitar cuarenta mil reales, para tener voto electoral 
pagar siete reales de habitación y temblando estoy 
el dia en que hasta el santiguarse un ratúlico en- 
tre en las contribuciones de cuota Bja. No es nues- 
tro objeto meiclarnos en la política; beroos cita- 
do estos ejemplos, no tanto por manifestar defec- 
tos en la Constitución vigente, como para probar 
que en todo cuanto se elabora en el dia entra el 
metílico como Ingredieoie indispensable, como po- 
deroso j general elemento. 

Pero hay diferencia entre el dinero suelto j 
el dinero agarrado. No es lo mismo tener nna 
onia, que tener diei y seis duros, y aunque pa- 
rece qne vale lo mismo porque según los lújicos, 
do» eoiat igualti á tina tereira ton igualeí en- 
tr» li, y según los maiemiticos «I érdtndtfac- 
toTt* nú altera el producto , y i pesar de que en 
caso de duda cualquiera preferiría losfflueftoip»- 
cot i los poeoí munhot , á imitación de aquel 
StSoT de mil pueblo* que rcnnneid uno por ser 
Señor de notiecienfoJ tiovtnlay nueve, que es 
menos y abulta mas, yo sin embargo estoy por 
la inversa y nada me importa no tener diei y 
seis duros con tal de tener una ouia de oro. 

En primer lugar una onia de oro como qoe 
solo es un* onia, no pesa mas qne una onia y se 
puede llevar sin incomodidad en el bolsillo. Lle- 
ve V. diei y seis duros y verá que figura tan bo- 
nita presenta. Si se lo pone en el bolsillo del 
chaleco parecerá que tiene tetas postilas; ti en 
el del panlslon, como calamos tan desmoralizados 
B« toma por cosa mala y si en los del frac no 
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$e paede andar porque los faldones juegan y las ^ 
corbas pagan. Añadan ustedes i estd el inconve- 
ntenle del peso y la posibilidad de que la tela se 
rompa y cada moneda se marcbe por su lado, de 
modo que cuando alcance una le hayan los tran- 
seúntes birlado las demás. 

Otra ventajáosla en el laconismo con que se puede 
espresar un ciudadano , como por ejemplo, cual- 
quiera dice: apuesto una onza ó ai me costara una 
onza , y nadie dice apuesto diez y seis duros, ó ba- 
ria una muerte si no me costara mas que diez y 
seis duros. 

Otra ventaja es que para ensenar un hombre 
su dinero, puede sacar con cualquier pretesto 
una onza, pero seria una ridiculez para hacer 
alarde del dinero meter la mano en el bolsillo 
y sacar un puñado de duros. Luego, como el oro 
produce una senfacion tan viva y tan agradable, 
y como no se sabe si al que al descuido ense- 
ña una onza le quedan mas , es muy fácil pasar 
por rico y esta es una fortuna por no decir un 
mayorazgo positivo. 

El que enseña una onza con el pretesto de no 
cambiar, tiene derecho para pedir prestado á 
todo el mundo. A uno le dice : ¿ tienes una pe- 
seta que me hace falta? por no cambiar esta on- 
za ; i otro: ¿me prestas un par de reales? 

Y como un par de reales ó una peseta entre ca- 
balleros es cosa en que no se repara ; la 
onza de oro ha atraído con májica virtud algu- 
nas cantidades que quedan á beneficio del últi- 
mo poseedor. T como en una corte tiene uno tan- 
tos amigos y conocidos, resulta que puede una 
onza de oro redituar sin esposicion ni cargas de 
ninguna especie, tanto como una casa de cuatro 
pisos y doce balcones en la calle de Alcalá. 

Hay mas; vá V. con una onza de oro á com- 
prar zapatos , ó unos tirantes , ó un pañuelo , ó 
una corbata. Para eso no Jebe entrar en los gran- 
des comercios donde tienen cambio no digo yo 
de una onza sino de mil. El especulador de la 
onza debe elegir las tiendas de mala muerte, 
donde no tengan para cambiar un Napoleón. Es 
claro que en cuanto vean echar una onza con 
arrogancia banqueril sobre el mostrador, tanto por 
ganar un parroquiano tan rico, como por no pa- 
sar la plaza de pobres, han de decir : i Ave Ma- 
ría ! I cambiar una onza por diez ó doce reales! 
vaya, vaya, ya volverá V. por ahí. El otro dice 
entre sí «ya se ve que volveré.... las espaldas» 
y contesta retirándose : «por aquí vendrá el la- 
cayo con esos maravedises.» Pero la venida del 
lacayo tan esperada como la del Mesías obliga 
á cantar en la tienda 

«El que espera desespera 



y el que viene nunca llega, 
ó acordándose de las coplas del Mambrú ; 
El lacayo no viene 

no sé cuando vendrá ; 

si vendrá por la Pascua 

ó por la Trinidad. 
Si es para los amores no hay atractivo como 
una onza de oro; aunque tenga un hombre ojos 
de pulga, juran las muchachas que le han visto 
ojos de buey, y sin mas garantías, ni mas re- 
cibo, ni mas fiador le entregan el corazón ó 
cosa que lo valga. 

Pero donde se luce una onza de oro es en el 
café. Conozco yo un ciudadano, que es el que 
me ha dado materia para este artículo , que tie* 
ne tanto cariño á una onza compañera de glo- 
rias y fatigas por espacio de diez años, que nun- 
ca se separa de ella por mas que lo amenaza to- 
dos los dias. En cuanto ve un corro de personas 
conocidas allá se encaja ; trata de lo que tratan, 
come de lo que comen, y bebe de lo que beben. 
Si pagan voluntariamente se aguanta como un 
zorro. Sí no hay quien pague saca su onza y en- 
tonces no falta quien diga: no, no cambie V., 
tengo yo suelto ; y la onza vuelve á su sitio co- 
mo la vaqueta á la caja del fusil, como el pá- 
jaro á su nido, como cuerpo abandonado en el 
espacio que busca su centro. No para aqui la ma- 
ña de mi amigo. Muchas veces encuentra á un 
camarada en la calle y le convida á almorzar ó 
á tomar café , por de contado con ánimo decidido 
de no pagar. Procura que el gasto no suba de- 
masiado porque entonces fallaba el pretesto pa- 
ra dejar de cambiar la onza, y después de en- 
gullir como una suegra, llama al mozo y le en- 
seña su onza y el compañero echa mano al bol- 
sillo con la consabida fórmula de: no cambie V., 
tengo suelto. Algunas veces insiste en pagar, ha- 
ce que se incomoda; pero como el mozo alargue 
la roano pronto, retira la suya diciendo: bien, 
consiento en que hoy paguen ustedes , pero yo me 
vengaré. Y efectivamente se venga en hacerles 
pagar siempre que les convida ó le convidan. 

Juan Martinbz Villergas. 



Iloiiiaiice* 

El periódico La Risa 
con placer leyendo estaba, 
riéndome como un tonto 
con sus sales y sus gracias. 
Un mallorquín de Mallorca , 
pues mallorquín , cosa es clara 
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no seria , si A Mallorca 

no la tuviese por patria: 

un labrador honradote, 

pacifico y de cachaza , 

cual lo son generalmente 

estos qae Payesei llaman; 

de aquellos cuyo sombrero 

es mas ancho que un paraguas, 

de guedejas nazarenas 

sueltas sobre hombros y espalda, 

que consentirán primero 

quo los casen, que el cortarlas , 

aunque es el mayor tormento 

que sufre la especie humana « 

porque creen que se cifra 

en ellas su garbo y gala; 

mas sin patilla y bigote, 

ni perilla ni gran barba, 

ni (itras señales de aquellas 

que el romanticismo marcan. 

Uno de aquellos que llevan 

los greguescos de tal talla, 

que A los de los maragatos 

les pueden dar quince y falta, 

pues mas cumplidas por cierto 

y mas anchas son sus bragas , 

era mi noble y discreto 

auditorio y mi comparsa. 

Reía... {Válgame Dios! 

daba tales carcajadas, 

que oírse el ruido podía 

A una legua de distancia , 

Í^ con los puños cerrados 
os bijares se apretaba, 

que de reir le dolian , 

porque se desternillaba 

de risa 1 lágrimas gordas 

del tamaño de avellanas 

involuntarios sus ojos 

vertiendo sobre su cara. 

tSin resollar atendía, 

cuando habla alguna pausa 

en el reir, procurando 

asi no perder palabra 

de la lectura que le era 

tan atractiva y tan grata: 

roas luego que oyó el elogio 

de las judías, patatas, 

y garbanzos , de repente 

del asiento se levanta , 

y convirtiendo la risa 
en furor, con esforzada 
voz, que un trtieno parecia, 
esclamó, echando un... ¡Caramba! 
iQtté garbanzos, ni judias , 
ni patatas , ni que haca 
gallearán presuntuosas 
en presencia de las Habas? 
Por vida del rey don Jaime 
que en la catedral descansa , 
Beato Lulio, y por vida 
de cuantos aran y cavan, 
que ni Asturias, ni Galicia, 
ni Castilla, ni la Mancha,' 
que es donde aquellos y aquellas 
tienen «u origen y casas 
solariegas, no los llegan 
en nobleza A mis paisanas 
las Habas, euva alta alcurnia 
^asta Aníbal fecha y dfita , 
A quien desde pequeñito, 
según en crónicas varias 
fidedignas est A eací ito , 
de Qabas le dabjín gachajl 
en la IsU de CvbriBra , 



que es de Mallorca posdata: 
y nos oirAn los sordos, 
si al punto no se retractan 
cantando la palinodia 
Villergas, Izco y Miranda, 
pagándola á mi legumbre 
con rodilla en tierra parias, 
sin que obste la aversión 
que la tenia Pitágoras, 
y sus necios doctrinarios 
solemnísimos panarras, 
quienes por no atravesar 
un habar, que interceptaba 
el paso por donde bulan, 
dejaron los degollaran. 
Ella es tan grande señora ; 
que tantos railes de almas, 
como reales media onza 
de oro vale , según tasa , 
en esta isla mantiene 
dando comida diaria 
A cuantos llevan calzones, 
y A cuantas se visten sayas; 
amén ( con perdón sea dicho 
que es fuerza hacer esta salva ) 
de mil bestias (mejorando 
lo presente) que se engrasan ^ 
también con este alimento, 
cuando están debilitadas. 
En ellas se deposita 
con entera confianza 
la fé pública contando 
las Habas negras y blancas 
que en votaciones secretas 

f)OT el número seña tan 
os sufragios favorables 
ó vice versa, que alcanzan 
los objetos sometidos 
A esta clase de votadas, 
siendo las blancas propicias, 
y las no blancas contrarias; 
testimonio fehaciente, 
esento de toda tacha 
que demuestra el pro ó el contra, 
la negativa , ó la gracia 
en la elección colectiva 
que la pluralidad falla. 

Í, Cuando ni aquellas ni aquellos 
legaron nunca A ser Áhhai, 
dignidad en monasterios 
y en insignes colegiatas 
de superior jerarquía 
con pingües rentas dotada ; 
dignidad de honra y provecho 
que con mitra se engalana , 
bAculo pastoral usa y 
y anillo y pectoral gastat 
Los Basilios , ios Bernardos , 
los Benitos aq^i salgan 
A certificar mi dicho, 
si hay quien lo erea patraña , 
y todos y todos cuantos 
Ábhoi en latín se llaman, 
y con tal título se honran 
dentro j fuera de la España : 
.verbigracia Ahhai Titéri ; 
^hhas Clunt verbigracia, 
et eatera , en la que caben 
de Ábbíu cien mil toneladas ; 
y los que el apodo tienen 
de habazorros en Navarra, 
porque A las Habas profesan 
una pasión entusiasta, 
salgan también A tomar 
una parte en la demanda 
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que á ellos, como á mi toca 

la defensa de esta causa. 

Ni las papas de Galicia , 

ni las batatas de Málaga, 

ni las patatas roancbegas, 

ni de Madrid las patacas, 

que de este bulboso géuero 

son cuatro distintas ramas; 

ni criadillas de tierra , 

que truffes llaman en Francia , 

llevándonos las pesetas 

con ellas, por ser <i« ettrangia , 

tuando las dá el suelo ibero 

mejores y en abundancia 

en Castilla, Estremadura, 

y en la Mancha alta v la baja, 

y á las que yo considero 

de la patatista raza; 

ni los saúcos garbanios 

que tanto encomia la fama, 

y que de Fuente el Saúco 

son , los mas que nos encajan , 

por tales los que los venden, 

como yo de Dinamarca; 

ni la lenteja ó bien sea 

blanquizca, ó bien sea parda, 

que orguUosa se presenta 

con inflas de castellana: 

ni los guisantes murcianos, 

que en el nacer se adelantan 

á los dema.« y dotados 

están de calidad blanda ; 

ni las judias del Barco 

de Avila tan celebradas : 

ni las de Aragón tampoco 

que Añon , cria allá en las faldas 

del empinado Moncayo 

de Tarazona jactancia ; 

ni las alubias de Asturias 

caretas ó descaradas , 

sustento de los Pelayos 

y héroes de las montañas 

famosas de Covadonga ; 

ni otras ningunas de cuantas 

legumbres en todo el mundo 

logran ser preconizadas 

por sus bellas cualidades, 

sirven para descalzarlas 

ni aun limpiarlas los zapatos 

como siervas, como esclavas 

á las Habas ; y esto mismo 

lo sustentaré en campaña 

cuerpo á cuerpo, y brazo á brazo, 

ya sobre bridón ó á pata, 

á estocadas ó á lanzazos , 

á puntapiés ó á puñadas, 

con pistola ó con garrote 

ó con la honda á pedradas, 

ó con el arco y las flechas 

ó un buen mortero de aplaca ; 

ó á latigazos con un 

nervio, que el nombre se calla 

por decencia, bien robusto 

de un toro de Salamanca, 

y el que así no lo confiese, 

desde luego al reto salga 

solo y sin otros testigos 

ni padrinos que el sol partan 

y estorben que nos matemos 

á tiros ó á tozoladas. 

Asombrado me quedé 

al oir tal mescolanza 

de cosas que no creía, 

que á su alcance se encontraran ; 

pero bien dicen ; la liebre 

do menos se piensa salta ; 



y un buen bebedor se encubre 
debajo de mala capa. 
Hice cuanto es hacedero 
para moderar su saña , 
pero fueron mis razones 
tirar í^urcos en el agua, 
ó como Casca-ciruelas, 
cuanto pude y no hice nada , 
pues no logré introducir 
en su pecho la templanza. 
Últimamente me dijo 
que por las Habas juraba, 

3ue es el mayor juramento 
e un Payés de circunstancias, 
que jamás se reiría 
ni que diese risotadas 
permitiría á ninguno 
sin saber que vindicada 
estaba ya su legumbre 
predilecta , la venganza 
tomando así del ultraje 
si otra no le fuese dada. 
Con que señor editor 
de La Rita , que esla alma 
haba I se abisme en tristeza , 
no permita usté ; el programa 
de usté es que todos se rían , 
aunque de llorar hay tantas 
causas ; dile á mi Payés 
la satisfacción que aguarda , 
para que á reírse vuelva 
y deje que todos lo hagan , 
colocando en el lugar 
que corresponde á las Habas. 
El suscritor M. R. 
mayo diez y nueve en Palma , 
era habal cinco mil años 
y ochocientos , y á las ancas 
veinte y seis conforme Guasp 
en su calendario estampa 
siguiendo á Petarlo, aunque otros 
cronistas á mas la alargan. 



NOTICIAS DE ESPAÑA Y DEL ESTRAKJERO. 



EnGoatemala, caserío antiguo de Galicia, aca- 
ba de parir una vaca cinco chotos. El apuro pa- 
ra darles de mamar es grande ; porque las vacas 
solo tienen cuatro pezones. Hay opiniones varias 
sobre el modo de compartir el sustento los ani- 
malitos; pero los mas están contestes en que mien- 
tras cuatro de los cinco hermanos maman, el in- 
feliz sobrante los está mirando como un babieca. 

Un hombre cuyo nombre se ignora , que no se 
sabe de donde es, ni donde residía , se ha em- 
barcado no sabemos donde , sin saber á que pun- 
te se dirije ni el objeto de su espedlcion. 

También se ha embarcado el emperador Nico- 
lás en un zapato con toda su comitiva y ochen- 
ta mil cabaUos de la Guardia. Unos dicen qaa 



va A poner la repábUct en Pe1oDi4 i olroi •se- 
garan que tieoe á los hotIHos de GeUfe. No M 
asusten ustedes de la gente qae Tiene «n un le- 
pato porqae es un Da*lo qa« se llama napaton en 
el cual csben ochenta mil caballos de la Guar- 
dia con el emperador NicoUs j ta imperial co- 
mí Üia. 

H«j enFranciaunlugatcillo maritimo en don- 
de todas las mngeres tienen cara de pescado, cuyo 
prodigio ha dado mirgen i interesantes comen- 
tarios entre los antiguos naturalistas que han tra- 
tado de areriguar el origen de tao singular fe- 
Dúmeno. uno de estos célebres autores asegura qne 
proviene de que las mugeres oo comen mas qn« 
pescado en aquel poeklecillo, de manera que si 
su alimento se hubiese limitado al bacalao, se 
hubieran quedado sin eabesa las pobres lugare- 



ñas. Bsto no pareca reroaimil , porque si asi fue- 
se habría habido en España ciertas comunidades 
reKgiosss compuestas de salmonetes j besugos cou 
corona, hsrbas 7 capucha. Verdad es que DO ba 
dejado de haber en todos tiempos rállenles tru- 
chas con hábitos... permiíaseme esta chanioneta 
sin malicia. Con todo, asegura otro sibio qne el 
verdadero motivo del fenúmeno en cuestión, es 
un castigo del cielo, porque allí en tiempos re- 
motos se juntaron las moias de aquel lugar el 
viernes sanio , j despreciando los preceptos de la 
iglesia, tuvieron la criminal humorada de meren- 
darse una gran camela de arroi con paltos. Los 
deroas sibios que han Iraiado esla importante cne»- 
lion opinan que tas tales brmbras perienccen á 
la casta de la Sirena , que como Iodo el mundo 
sabe es nna toalir.iotí de peí ; de moger. SI esto 
es asi, confesemos qne las Sirenas de Frsncls son 



bieo poco encantadoras. Lo mas positivo es qne 
todo ello no es mas qne uns solemne mentirs, 
inventada por los redactores de la Risa psra ha- 
cer reir con esta nueva eslra vagancia. Sí no se bao 
reído nuestros lectores, querrá decir qne hemos 
dicho sandeces en in de chistes, cosa taaj co- 
man en el día entre los que la ceban de graciosos. 

En una acción muy reñida que han tenido en 
Méjico los generales Santa Ana j Busiamante, se 
dice que nna bomba pegd á un soldado en la ca- 
beta 7 como es de inferir le dejd descabezado. 
Losperlddicos americanos añaden que si confor- 
me te dld en la cabeía le da en un pié, el po- 
bre soldsda regularmente hubiera tenido la des- 
gracia de quedar cojo. 



i PRODIGIO DE LA PRENSA! 

En Nueia~Tork va á publicarse un periúdico 
enciclopédico. Está en prensa el número prime- 
ro que contiene solo en el folletín la historia de 
Roma, 1( vida de ios doce ipúsioles 7 (odas Iss 
obras de Scribe , Dumasy Victor Hugo, con los 
retratos de estos célebres literatos pintados al oleo. 
Las dimensiones del papel son estraordinarlas: 
tiene cien pies de longitud 7 novents 7 nueve 7 
tres cuartos de latitud. Constará de seiscientas 
piglnss, cada una de las cuales lleva veinte co- 
lumnas 7 millón 7 medio de grabados. La letra 
mas chica del periddico es como una alpargata, 
7 las del titulo, que es (Ae Gnat (I), son cada 

en ioglés ti Afafoutto. 
« titulase «{ Eltfantrí 
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una como tres veces la campana 'de Toledo. Sal- 
dri dos veces al día j se soscribe por dos reales 
al año. 

A. y V. 



LAS BODAS OE HI PAÍS [1]. 

Entasiasta por ]a Risa 
de que soy corresponsal, 
mal cumpliera con mi epc^rgo 
sino pensase jamás 
en escribir un romance 
con que pueda demostrar 
algunas costumbres perras 
que usa la gente de aci; 
costumbres que en pos de si 
llevan quizás tanto mal , 
como el que heredan los hombrea 
por el pecado de Adán: 
como aprecio mis paisanos 
quiero su felicidad, 
ojalá que mis sermones 
puedan luego desterrar 
esos usos perniciosos 
que insultan la sociedad, 
que violentan las pasiones, 
y que son causa quizá 
de que lleven tizonazos 
en la mansión infernal , 
muchos padres que á sus hijos 
obligaron á casar 
conforme al uso y costumbre 
que hoy en tanta boga está. 
Diré pues como se arregla 
ese vínculo socÍ9l , 
que para ser bueno y santo 
debe ser á voluntad 
de los dos qu^ lo contraen , 
7 sin mezclarse jamás 
ni el despotismo paterno, 
ni el interés familiar , 
causas de tanto infortunio, 
que labran la adversidad 
de dos infelices víctimas 
que sienten solos quizá 
la desgracia preparada 
por el uso tan brutal , 
Para arreglar una boda, 
los novios no entran jamás , 
pues dicen que no es de niños 
cosa de tal gravedad: 
8e reúnen los parientes 



(i) Puesca, 



en congreso familiar, 

y los preside el abuelo 

como de mayor edad. 

Es inútil que yo diga 

como suelen ocupar 

los asientos de la sala , 

porque la projimidad 

de parentesco señala 

á rada uno su lagar. 

Al sonar la campanilla 

la sesión principio dá. 

Dice el abuelo n es muy justo 

» mirar la felicidad 

» de los dos que nuestras glorias 

»con orgullo sostendrán : 

» ellos son vastagos tiernos 

» y no conocen el mal 

» que taladra el corazón 

» de la juventud. Jamás 

» á conocerse llegara 

»la grande inmoralidad 

»que cunde por todas partes; 

9 si la conocen, quizá 

» harán algún disparate 
» que no se podrá evitar : 
» antea que llegue este caso , 
» antea que crezca su edad , 
» haremos cuanto queramos 
» llevándolos al altar 
»y allí lazos formaremos 
» que no se rompen jamás ; 
» asi fué mi matrimonio 
» y así el presente será. » 
Habla el padre de la novia 

10 mismo sin mas ni mas , 
y muestras de aprobación 
dejánse en todos notar. 
Presenta el padre del novio 
la carta matrimonial 

y en su discurso la apoya 
con cordura y gravedad ; 
sus artículos primeros 
pasan siq dificultad, 
pues como no hay interés 
no hay oposición tenaz : 
llega á tratarse del dote 
y aquí empiezan i sudar 
j á preparar los pulmones; 
la paterna autoridad 
dispone vayan al novio 
toda su hacienda y caudal 
nombrándole su heredero 
por gracia particular 
de cuanto tiene, ha tenido 
y Dios mediante tendrá , 



«hidando por entonces 
!• tiKTie de los demás 
hijos, t|ii« por ser sepinda* 
DO lieocD It dicha igual 
del que ttiTo la rorlnni , 
ó sea eaSDilidad, 
de ser «I primer oacido, 
j se lieoea que aguantar 
pues dit lo prrmite el fíicTO 
I liligar DO podrán. 
Llega después A iraiarse 
del dule que aportará 
la nocla, propc&iciunes 
M prtscnlao sin cesar; 
su padre promelc mil, 
pero rl suegro quiere mas 
] empiezan (us regáleos 
j se ten acalorar, 
quien se apellida egoísta, 
quien ambicioso tcnai 
j después áa esloa dicterios 
seüalao la cantidad 
resuilaDdo que á la novia 
[sin fallar á la verdad) 
ajustaron como í muía 
que M compra en el ferial ; 
j de fita modo se casto 



sia añadir ni qaílar; 

sia conocerse quila, 
; después no simpatiían 
(D genics ni en voIunlMl. 
4 V qué resulla 1 Qné rl sol 
luego en Capriromio rslt , 
que (On .Horrot los ampara, 
que asustan la VKindad 
si i Sao Benito Paterino 
por patrono eligen ja. 
Estas suD las r<.nsccuenrits 
de tanta batlMiiitaJ, 
que es preciso se drstie rr« 
entre gente tadmal . 
para poder conseguirlo 
espero seúor Avguals 
te sirva Y. dar cabida 
en su Risa singular 
i csie romance sencillo 
pero lleno de verdad, 
que tal favor mereciendo 
usted siempre me tendrá 
mu<r atento servidor 
j Bno corresponsal. 



Baktoloiib DoHiirav». 



EPI«BAIIA. 



iAh ladrón! no faaj compasión..! 
haré contigo un desastre...] 
—Señor, qne no soj ladrón. 
-Pun dliquiÍD ereiT-EI uslre. 



WlXCMLAO AVGCALl DI llCO. 
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Fritos* 

Se dá este nombre al aderezo de toda especie de 
▼iandas, peces , legumbres y frutas, hecho en una 
Mrten por medio del aceite o de la manteca; fre- 
cuentemente se usa de él, tanto para variar los ali- 
mentos, como para aprovechar una inGnidad de píe- 
las que se habrían ae desechar; y para confeccio- 
nar otras en menos tiempo: en Gn, aunque sea 
cosa muy fácil y al alcance casi de todos los que 
entienden de cocina, no hay cosa mas rara que un 
frito bien hecho. 

Se compone de diferentes sustancias y por lo 
común se emplea la manteca de vaca para las cosas 
roas delicadas, y la manteca de puerco para las 
otras. Estas grasas desleídas A un fuego lento y 
continuo -después de clarificadas se conservan en 
una vasija para este efecto. Con ellas se hacen los 
buOuelos y todas las preparaciones en que debe 
entrar el aiúcar para hacerlas agradables. 

Pero es cosa averiguada que solo con el buen 
aceite de olivas se hacen los fritos muy finos y de- 
licados. Salen asi mas tostados , y tienen una vista 
mas agradable. Debe disponerse todo de antemano 
para hacerlo con un grado de calor suGciente por 
roedio de un fuego activo ó moderado, según se 
necesite; pero no basta aun esto. Como solamen- 
te el pescado se puede rebozar perfectamente en 
harina , después de haberlo desecado para freir- 
lo , sea la que quiera la manteca puesta al niego, 
es necesario tener cuidado de preparar la pasta 
que servirá de rebozo á todo lo que se echa. Esta se 
hace con buena harina, yemas de huevo, un po- 
co de manteca ó de aguardiente y corta cantidad 
de aceite. Debe ser ligera y de una consistencia 
regular : porque si está demasiado espesa y no 
se hace con cerveza ó aguardiente , y á lo menos 
con dos ó tres horas de anticipación, no saldrá na- 
da bueno , aunque el frito se haya calentado con- 
venientemente. 

Se pueden freir toda especie de carnes, las 
aves caseras , los peces de mar y de agua dulce, 
las frutas, legumbres , pies orejas y sesos de buey, 
los de carnero, y huevos : y es tanto mas estimable 
frito , cuanto que por él se consigue , como lo 



hemos dicho antes , el presentar bajo nna nueva 
forma todo lo que uo podría servir por dos ú tres 
veces. 

Pastel de ternera. 

Se quita á un buen troio de ternera todas las fi- 
bras y tendones, v después de quitada la espuma 
se le añade el doble de manteca *• se pica y mezcla 
todo añadiendo un poco de agua y dos yemas de 
huevo. Se majará esta mezcla en un mortero con 
otras yemas de huevo y agua, y sazonándola de una 
manera conveniente se añade peregil picado. 

Adobo, 

Con partes iguales de vinagre y agua se cortan 
las cebollas en rebanadas con peregil , ajo , sal y 
pimienta. Cuando se quieran adobar legumbres 
para freir, como escorzonera y apio , se omite el ajo 
y la cebolla. También se puede adobar con aceite y 
con la misma sazón. Hácese igualmente del mo- 
do siguiente. Se deslié manteca en una cazuela, 
se añaden zanahorias j una cebolla picada menu- 
damente, con la cantidad suficiente de pimienta, 
sal , ajo, laurel y peregil, se humedece el todo con 
agua ó caldo ó una tercera parte de vinagre , pa- 
sándolo después que haya cocido , por un cedazo. 
También se pueden adobar todas las carnes que 
quieran freirse. 

Cebollas heladas. 

Se despellejan cebollas grandes sin tocar á la 
cabeza , colocándolas después en una cazuela para 
que picadas puedan tenerse unas al lado de las 
otras; y después de haber derretido un trozo de 
manteca, se echarán dentro con sal, y casi una 
onza de azúcar , y un vaso de caldo por docena. 
Ya aue hayan cocido y tomado color, se vuelven 
á colocar alrededor de la entrada en que se sir- 
van con un tenedor; se vuelve á echar un poco 
de caldo ó vino en la cazuela para desprenderlo 

2ue haya quedado helado, y se echa este resto 
espues de haberlo pasado por un colador. 



Sale una entrega cada domingo al precio de dos reales , asi en Madrid como en las provincias 
advirtiendo que los suscritores de estas deberán adelantar el importe de cuatro entregas lo menos 

Ademas de la Risa publica la Sociedad Literaria otras dos obras de lujo á saber: la Galería 
Regia t vindicación de los ultrages estrangbros , con magníficos retratos de cuantos reyes han 
ocupado el trono de España, su historia y la de nuestras ciencias y artes desde la mas remota 
antigüedad, y el Tesoro de Moral Cristiana, colección de lo mas selecto que se ha escrito so- 
bre religión, formando los Santos Evangelios el primer tomo, con preciosas láminas. Estas obras 
han merecido los elogios de toda la prensa por su elegancia, lujo y baratura. Están á cargo de 
los primeros literatos de España. 

PUNTOS DE SUSCRICION. En Madrid en la imprenta de la Sociedad literaria^ calle de san 
Roque, núm. 4, y en las librerías de Crusj de Ra%ola y de Denni é Hidalgo.-^EN las pro- 
vincias en Correos 7 demás comisionados de la Risa. 

No se admite correspondencia que no venga franca de pone. 



Maclrld.-tS48. 

laiFRENTA DE LA SOCIBDAD LlTIRARIA. 



ToH.i. Kim. 25. 
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LA lA, 



ICIIALIAD mi U LEÍ Di DIOS. 



Hnger, do me hagas reír, 
Hm hace reír tu llorar; 
mager , íi tú has de parir, 
ll bombre tt b> de afeitar. 



Luego que i Era y Adán 
etha Dios su mildicion, 
dijo coa un foiarron 
rual nunca se oyú en Hitaa i 
■ambos (teeadores son , 
«mbof me !• pagarin, 
que igual pena han de «ufrir, 
si igual culpa han de purgar; 
la mugcT ha de parir 
T el hombre se ha de afeliar. > 

T la nialdicioD de Dios 
jnsí ámenle dirijida, 
como con compia medida. 



eayó igual sobre los dos. 
T tuantos en esta vida 
■iguléudoles Tan en pos, 
«r castigo hsD ite sentir, 
pocos se pueden librar , 
si es muger ha de parir, 
■1 es hombre se ha de afeitar. 

¡Con qué igualdad Dios castiga! 
iCuao inmenso es so saber! 
Vio Adán su barba crecer- 
j Eta crecer su barriga. 
Lloraron , cual es de ver , 
■mboi su auerta enemiga , 
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pero oyéndoles gemir, 
Dios les hizo asi callar: 
«la muger ha de parir 
y el hombre se ha de afeitar.» 

Como es sabido, no habia 
entonces barbitonsorcs, 
y Adán sufrió mfl dolores , 
que afeitarse no sabia. 
De cuerpos desoUadores 
por navaja se servia, 
y á Dios quiso maldecir 
mas se supo resignar : 
la muger ha de parir 
7 el hombre se ha de afeitar. 

Para que la suministre 
un solaz , Eva á su esposo 
se va con rostro lloroso 
y con la barriga en ristre. 
Dijo Adán : ¡bulto horroroso ! 
ya sé , sin que lo registre, 
que no puedes digerir 
la manzana y la has de echar, 
la muger ha de parir 
y el hombre se ha de afeitar. 

Y Eva dijo á su consorte : 
«mucho mi embarazo temo, 
que en momento tan estremo 
fuerza es que para, ó que aborte.» 
Bien ha dicho Horacio : Nemo 
contentus est sua sorte.,. 
¿Quién contento ha de vivir? 
¿Quién contento puede estar? 
La muger ha de parir 
y el hombre se ha de afeitar. 

{Parir! ¡es gran sacrificio! 
Mucho pariendo padeces , 
ó muger , mas muchas veces 
te quejas solo por vicio. 
Tus endechas y tus preces 
me estAn trastornando el juicio ; 
no las puedo resistir , 
que aunque veo tu penar, 
muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

Pariendo , sufres acaso 
mil tormentos y amarguras, 
del dolor la copa apuras, 
pero al fin sales del paso. 
Mas ¡ ay ! con sus rapaduras 
se halla el hombre en otro caso ; 
vuelve su barba á salir 
y él se la vuelve á quitar, 



muger, si tú has de parir 
el hombre se ha de afeitar. 

La muger, que es por su daño 
y . daño de quien la adora 
mas feraz y paridora, 
solo una vez pare al año. 
Y hombre hay que á cada aurora 
queda hecho unhermitaño; 
logra su barba abatir, 
torna su barba, á asomar ; 
muger, st tú has de parir 
el hombre se ha de afeitar. 

Entre el pueblo estrafalario 
y entre la sociedad alta 
barbitaheño no falta 
cuyo pelo temerario 
cual fiebre, el barbero asalta, 
que es de tipo tercianario. 
¡Dia por otro es decir 
que le tienen de rapar I 
muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

Es triste á la discreción 
someterse un hombre honrado 
de un barbero bien armado 
tal vez de mala intención. 
Un lance tan apurado 
espone aun Kirieleisón; 
á Dios debe dirijir 
un credo el que han de operar... 
muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

¿Y si el barbero es novicio? 
¿ Si le has de prestar la piel , 
para que sus manos él 
adiestre en su horrible oficio ? 
¡ Trocar tu cara en papel 
de borrador! ¡san Mauricio! 
De cartapacio servir 
al que empieza á borronear I 
Muger , si tú has de parir , 
el hombre se ha de afeitar. 

¡ GuAntas Teces un desliz 
del barbero ó flebotomo 
vuelve al liguilucho romo 
ó le deja sin nariz ! 
Y después que en ecce hom9 
se convirtió el infeliz , 
el sonante ha de salir 
para al verdugo pagar... 
muger, si tú has de parir , 
el hombre se ha de afeitar. 
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I A j de aquel que sin reparo, 
gracias á su mezquindad , 
la barba por caridad 
pide le hagan... i pobre avaro! 
dice el refrán, y es verdad, 
siempre lo barato es cjaro. 
Si tal se osa desmentir, 
barberos lo han de probar... 
muger si tú has de parir, 
el hombre se ha 4e afeitar. 

Un caso á contarte voy 
que aquí de molde nos viene , 
caso que bemoles tiene 
y es cierto A fé de quien soy. 
.Caso que es justo resuene 
en Europa desde hoy 
para á pobres advertir 
un riesgo que han de evitar... 
Muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

Un infeliz pordiosero 
I y era maragato el tal I 
con bolsa sin un real , 
A diez grados bajo cero, 
y una barba colosal, 
entró en casa de un barbero. 
Muger, no te has de reir, 
que te vas á horrorizar, 
muger, si tú has de parir , 
el hombre se ha de afeitar* 

~Por caridad, buen maestro, 
dijo al barbero el mendigo, 
afeitadme como amigo 
y os rezaré un padre nuestro. 
Sed generoso conmigo , 
en mi mostrad que sois diestro; 
no asi me dejareis ir 
y Dios os lo ha de premiar, 
la muger ha de parir, 
y el hombre se hade afeitar.* 

£1 barbero le sonroja 
con su gesto avinagrado , 
y sentar mal de su grado 
le hace en una silla coja. 
La barba al ajusticiado 
luego aquel sayón remoja... 
Muger , empieza á gemir; 
tu pelo se ha de erizar ; 
muger ,. si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

El agua fétido vaho 
exhala... ¿es sudor de vieja , 
ó bien cerumen de oreja? 



¿ ó es agua de bacalao ? 
£1 pob*'e una y otra ceja 
frunce.... ¡San Estanislao ! 
Un tifus le va á invadir 
si se atreve á respirar.... 
Muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

Luego de un rincón de caja 
que chismes viejos encierra , 
el barbero desentierra 
una disfprme navaja. 
Una navaja que sierra , 
lima , atenaza' y desgaja , 
que se la oye crugir, 
se la vé despedazar ; 
muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

Cada lágrima que emana 
de aquellos párpados rejos , 
de aquellos sangrientos ojos, 
es mayor que una avellana. 
Mas á ocultar sus enojos 
le obliga su suerte insana ; 
de valde se hace senrir 
y le es forzoso aguantar..*. 
Muger , si tú has de parir , 
el hombre se ha de afeitar. 

No hay geroglifico, signo, 
ni letra ó capricho vario, 
qne el barbero estrafalario 
allí no imprima maligno. 
Del nombre de abecedario 
bien pronto aquel rostro es digno ; 
no le puedo describir , 
la angustia me hace sudar.... 
Muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

En esto un perro maldito 
á un pobre gato atropella, 
y le muerde y le desuella 
con un furor inaudito. 
El infeliz se querella, 
lástima dá oir su grito... . 
¿Tribunal donde acudir 
no podrá el gato encontrar? 
Muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

«Qué es eso?» la vecindad 
pregunta, y el maragato 
responde á fuer de sensato 
con suma celeridad: 
«Qué es eso? el perro qne al gato 
afeita por caridad.» 
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Y salid, 7 jaro al salir 
nunca alli YoWer á entrar... 
muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeiur. 

• 

Un sabio preferirla 
y cualquiera no soez 
parir al año una rez 
á afeitarse cada día. 
Estremada insensatez 
lo contrario probaria , 
pues un mal se ha de medir 
por su frecuente atacar... 
Mugér, si tú has de parir , 
el hombre se ha de afeitar. 

Guando tú pares, muger, 
te recuerdan bellos goces 
los dolores , aunque atroces , 
que tienes que padecer. 
¿Mas nuestras barbas feroces 
son hijas de algvn placer? 
I Ah I no se puede argüir 
tan sólido razonar... 
Muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

¿Sabes lo que es en yerano 
del vil barbero la unción, 
si se deslíe el jabón 
en el sudor de su mano T 
Sin Toz , sin respiración , 
en poder de aquel tirano 
for fuerza he de persistir 
ó el jabón he de tragar ; 
muger, si tú has de parir, 
el hombre se ha de afeitar. 

Gomo Ayguals de Izco 6 Zorrilla , 
tal Yez dirás que pudiera 
dejarme la barba entera 
eon bigote y con perilla. 
I Ya se vé , si me' espusíer^ 
á albergar sucia cuadrilla! 
La barba sin suprimir 
diz dá mucho que rascar... 
Huger , si tú has de parir 
el hombre se hk de afeitar. 

Del parto á menudo son 
los resultados mortales , 
y la barba causa males 
casi sin interrupción. 
Así quedamos iguales 
cual Dios quiere, y es razón 
sus decretos bendecir 
y paciencia y barajar ; 
la muger ha de parir 



y el hombre se ht de afeitar. 

Yo no he de parir por ti, 
ni has tú por mi de- afeitarte; 
con que, no hay mas que aguantarte... 
dime tú lo mismo á mi. 
Hoy es sobado y asi 
tengo, muger, que dejarte, 
cansado ya de reir, 
que hace reir tu llorar... 
A Dios y vete á parir 
que me tengo que afeitar. 

A. RiBOT T FomsBnú. 



ai& BvmB#« 



Es el burro un animal 
que yo necesario juzgo , 
ni mas que el hombre ni menos 
para poblar este mundo* 

Sin embargo , las historias 
parciales en grado sumo , 
nos hablan del primer hombre 
y no hablan del primer burro. 

Yo por ignorancia callo , 
aunque mas fácil presumo 
saber del burro primero 
que conocer á los últimos. 

Gada pais de la tierra 
tiene diferentes usos , 
y dá diferentes nombres 
siendo los objetos unos. 

Y asi como á los Franciscos 
se les dá el nombre de Curros , 
Pacos , Paqultos , Pachines 
y últimamente Farrucos: 

El burro solo en Gastilla 
donde el idioma es muy puro 
suele llamarse borrico, 
burro, pollino, asno y rucio. 

Burro lo entienden los mas 
por sinónimo de bruto ; 
yo probaré con razones 
que es muy sociable y muy culto. 

Ningún perro nace dócil, 
muerde tan solo por gusto , 
y al que le atusa la espalda 
responde con refunfuños. 

Un gato domesticado 
es muy mansito, muy cuco; 
pero suele al que le besa 
dar en la lengua un rasguño. 
Hasta el hombre es una fiera 
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después de Untos eslodios, 

á cuyo lado resalta 

la amabilidad del borro. 

¡ Pobre bestia ! Desde niño 
sabe eoD harto disgusto 
qoe recibir carga y leoa 
fué su misión en el mundo. 

Mas nunca lágrimas Tierte 
y este dolor es muy doro ; 
que el coraion no descansa 
sino llora su infortunio. 

Es austero como un sabio , 
sombrio, meditabundo. 
Cuando le pinchan dá coces , 
cuando le sueltan rebuinos. 

El burro y el diputado 
piensan acordes y á dúo; 
el uno piensa cebada 
y el otro piensa discursos. 

Bien que la raza del asno 
á cuanto se estiende dudo. 
Yo creo que hay burros hipados 
conforme los hay cuadrúpedos. 

Y sino , tarda un muchacho 
en aprender que es gerundio ^ 

I burro I le dice el maestro 
y le aburre con insultos. 

Hay un médico de fama • 
tenido por hombre ducho f 
Pues es un burro en concepto 
de alguna huérfana ó viudo. 

Hay un militar valiente , 
proezas hace de bulto. 
¡ Valiente burro! responden 
los envidiosos del triunfo. 

Es un sabio el abogado 
mientras gestiona con fruto ; 
pero pierde en la sentencia 
¿qué es el abogado? un burro. 

Y no insisto en estas citas 
porque de probar concluyo 
que Dios crióv burros bípedos 
conforme los hay cuadrúpedos. 

Las costumbres del borrico 
son propias del genio suyo ; 
ni es jugador , ni vicioso , 
ni gasta en vino ni en iigu« 

Un cuartillo de cebada 
cada día y sobra mucho ; 
y con tan poco alimento 
rema y rema... como un burro* 

€on una criba de paja 
trabaja y anda robusto; 
mas paja gastan los hombres 
y hacen menos qoe los burros. 



De los mandamientos diez 
apenas quebranta alguno. 
Ni sabe mentir ni mata 
ni á nadie calumnia injusto. 

Ni. es ladrón ni irreverente, 
ni jura mal porque es mudo ; 
nunca va á moca^ el tonto « 
pero va á burras el tuno. 

Aunque A veces se pronuncia 
es un patriota tan puro» 
que A nadie pide destinos 
¡ oh abnegación sin segundo I 

Y acá cuatro botarates 
toman grados f peculio 

y títulos por gritar: 

¡quiero medrar! ¡me pronuncio! 

El destino del pollino 
es de baja esfera » oscuro; 
porque al par que es caballero 
no tiene ambición ni orgullo. 

Ya.de un arriero al servicio 
cruza terrenos incultos, 
llevando palos y oyendo 
ti taco y el ¡arre burro! 

Ya detrás de ¡ la nabera I 
¡huevos frescos!» -^aunque duros— 
todas las mañanas corre 
la corte punto por punto. 

Ya para salir al campo 
le rinde el ganan forzudo » 
ú el párroco de la aldea 
con mas tripa que un besugo. 

Ya por esas bocas calles 
atraviesa el muy cazurro, 
sembrando si va con yeso 
la desolación y el luto. 

Uno que se cae de hocicos 
dice: ¡me gusta el saludo! 
otro sin caerse bufa 
temiendo enfermar del susto. 

Y el qi# lleva frac de Utrillr 
muy sopladito y muy pulcro, 
¿qué no dirá al verse gris 
desde los hombros al.... muslo ? 

Y es el burro tan perverso 
que viendo un mocito curro, 
como el rayo al 4)ara-rayos 
se le echa encima al minuto. 

El porvenir del pollino 
es miserable, es inmundo; 
cargado de leña y hambre 
baja infeliz al sepulcro. 

¡ Gémo ha de ser ! ¡ pobre vicho I 
Has vale verle difunto 
que bajo las g«rras fleru 
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de los gitanos Yerdugos. 

Que á trueque de que respingue 
y salte valles y surcos, 
con cataplasmas de acero 
curan sus males de ayuno. 

Perd los romances largos 
dan mas empacho que gusto. 
No mas paja ; alguna vez 
' hemos de caer del burro; 

Juan Mabtinez Yillbrgas. 
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« ¡ Qué ridiculo vejete ! 
No sé como hay quien le sufre. 
Tose cuando no regaña ; 
cuando no predica, gruñe.— 
Aguante él solo la gota 
y el asma que le consume, 
dolorosas consecuencias 
de livianas juventudes , 
y no con su adusto ceño 
desde el martes hasta el lunes 
contra el reposo de deudos 
y criados se conjure. 
Cuente solo sus miserias 
entre rezos y menjurjes 
al confesor que le exhorte 
y al médico que le pulse, 
y deje á la juventud 
que sin tregua ria y triunfe, 
ya con felices verdades, 
ya con ilusiones dulces. 
Deje gozar á Melisa, 
pues hierve su sangre y bulle 
y cuando quiere bailar 
no la lleve al via-crucis. 
Deje retozar al niño 
y no impaciente murmur# 
si gusta mas de su trompo 
que del uniuscujusque. 
Harto es hacernos peinar, 
aunque tanto nos repugne, 
la perdurable peluca 
que su calva inmunda cubre, 
sin Ifii que á cada momento 
nos está echando con fútiles 
apotegmas que su boca 
antes que articula escupe.» 

Tales ausencias te guardan, 
pobre anciano, enfermo, inútil, 
y dichoso cuando tienes 
riquezas por que te adulen! 



Que al menos en tu presencia 
con flngida dulcedumbre 
su inicua aversión disfrazan 
á tus surcos y á tu mugre. 

I Cuitado I Cuando amorosos 
los que heredarte presumen 
te ponen los sinapismos 
y los colchones te mullen» 
«¡cuanto mejor descansara 
(para su saco discurren ) 
en la corte celestial 
entre ángeles y querubes!» — 
Jaletinas y conservas 
traigan de casa áeNuñ$g^ 
que sin dañar el estómago 
le restauran y le nutren ,» 
dice otro ; y si fuera médico , 
su receta , no lo dudes , 
diría; ce recipe.,, horchata 
de rejalgar, media azumbre.» — 
«Ese es un mal pasagero 
que en dos dias se destruye, 
esclama Juan; no bay motivo 
para tanta pesadumbre. 
Tenéis complexión de^litleta 
y resistencia de yunque. 
Largos años viviréis: 
yo á Dios se lo pido...»— {Embuste! 
Allá en sus adentros dice, 
recordando lo de in pulvertm 
reverteris a i plegué á Dios 
DO llegues al mes de octubre!» 

Y en tanto , ¿le qué te sirven 
pingüe renta, cuna ilustre 
si tus sentidos flaquean 
y tus potencias sucumben ? 
¿ Qué sensaciones aguardas 
de lo que tus manos urguen 
si descarnadas y trémulas 

la muerte en ellas se esculpe ? 

¿Cómo gozar de Bostini 

el grato ,• armonioso numen 

si apenas hiere tu tímpano 

el fragur de los obuses? 

¿Qué han de oler esas narices 

aunque flores te circunden, 

si el rapé las embadurna 
. y el catar' ) las obstruye ? 

¿Cómo gozar de las tintas * 

rosadas, verdes ó azules 

con que el sol viste los campos 

y colorea las nubes, 

sí miope y legañoso , 

dando acá y allá de bruces, 

no ves siete sobre un asno 



■nnqnc JtitdafMu le ijude T 
iQaé Tale qnt el aabíjií 
rfa la Aüo le tslimnle 
eoD perdices j r«sanFS 
ó con Mlmones ; ■Inoes, 
si despoblada tu boca 
de moetas eoo qae mandaqaes 
no poedes cubrir U mesa 
si DO de sopas á puches , 
ó reU]ado ta eslámago 
por antigaos ambigúes 
apenas consienle el pibalo 
de demdcralBS legumbres T 
¥ si á laotas príTsciones 
CDindo doce lusiroarumplen 
se Ten iSj dolort sogetos 
los marqueses j los tuques , 
i qué diré del desdichado 
que en su ancianidad recurre 
i pedir de puerta en puerta 
mendrugos para su bache? 



á comparsa de diTuntos 
les enlona el de pm/'imrf ti. 

Pan ¿j- el infelit invalido 
lleno de herídts j cruces 
que inuiitado se arrastra 
sin pan, sin cama , sin lumbre? 
Pues ij el misero cesante, 
muerto de hambre cuando Impunes 
le insultan con su opulencia 
cien ambiciosos gandules? 

Mas si no atajo la pluma 
voj á escribir un volumen, — 
■qul acaba este romaneo 
y aqui el poema conduje. 



He dicbo; j aüado ahora, 
por epilogo j resumen , 
. que desde el lecha en que nace 
i la tumba en que se pudre, 
el que los sabios titulan 
animal , bípido , imptume... 
es el mas triste animal 
que en el mundo se rebulle. 
Hanitsl Bbbton db los llansí 



St haj uno que le socorra 
hai cuarenta qoe le injurien 
y cuando ii por la calle 
no hay perro que no le ahullc< 

Sí logra un dia que lan 
üamardino le refugie, 
aun para el bodrio que come 
fuer» es que trabaje j sude j 
á con cepillo en cintura , 
y sombrero que Toé de hule, 
7 en la blusa remendada 
la imigen de un mapamundi , 
sirve en el prado candela, 
que nadie le retribuje , 



LOS BETRATOS. 



Soneto. 



Nú hay tormento mas bárbaro y fcrol 
que las dudas de un misero inrcliz. 

Apostura yo un ojo de perdiz . 

que cometí el absurdo mas atroz. 

Dar retratos 1..,. Icsus 1... i Caiga tcIoi 
un rayo que me arrase la narii ; 
pues solo consignAra tal deslii 
un ente natural de Vinaroz I 

Bel ratos nuestros.... ¡Dios nos tenga en 
siendo mas feos Iodos que la pez, 
es pensamiento estúpido y audaz ; 

Pues estoy convencido hasta la nuez 
que al Ter de cada cual la horrible fai , 
huyen mil suscritorcs de una vez, 

Wbncbslao Atodals di Iico. 




